
  


  
    
  


  
    Kris Longknife es una privilegiada: su padre es el primer ministro de su planeta natal, su madre es la esposa perfecta. Su educación giró en torno a ser hermosa y dar con un buen marido. Pero el linaje de los militaristas Longknife corre por la sangre de Kris… y, pese a la oposición de sus padres, se alista en los marines.


    Así, deberá demostrar su valía en el prolongado conflicto entre su poderosa familia, el muy defensivo (y también ofensivo) planeta Tierra y los centenares de colonias en guerra. Una serie de ataques mal planteados lleva la guerra muy cerca de su hogar y pone la vida de Kris en juego.


    Ahora tiene que elegir entre una muerte segura en el frente, en los confines del espacio, o rebelarse.
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  —Hay una niña aterrada ahí abajo.


  La voz de barítono del capitán Thorpe reverberó por las duras paredes de metal de la plataforma de desembarco de la Tifón. Los marines, que estaban a punto de comprobar sus trajes de combate, sus armas y sus almas de cara a aquella misión de rescate, estaban atentos a cada palabra.


  La alférez Kris Longknife dividió su atención; parte de ella permaneció atenta, estudiando el impacto de aquel discurso en los hombres y mujeres que no tardaría en liderar. En su corta vida de veintidós años había oído gran cantidad de fastuosa oratoria. Otra parte de ella escuchaba las palabras de su comandante, sintiéndose empapada por ellas, interiorizándolas. Había pasado mucho tiempo desde que las meras palabras fueran capaces de erizar el vello de su nuca, despertándole el deseo de descuartizar a algún bastardo miembro a miembro.


  —Los civiles intentaron rescatarla. —Kris reparó en aquella pausa. A continuación, las malas noticias—. Y fracasaron. Ahora han llamado a los perros.


  Los marines que rodeaban a Kris gruñeron en respuesta a su capitán. Solo había trabajado con ellos durante cuatro días; ¡y la Tifón se había puesto en marcha en menos de dos horas! El capitán Thorpe los había reunido en el puerto espacial, a falta de la mitad de la tripulación y sin un teniente que dirigiese al pelotón de desembarco.


  En aquel momento, una alférez llamada Longknife, recién salida de la academia, se hallaba rodeada de marines con entre tres y doce años de experiencia en el cuerpo, deseosos de hacer algo definitivo y peligroso.


  —Habéis entrenado. Habéis sudado. —Las palabras del capitán poseían el staccato de una ametralladora—. Os habéis preparado para este momento desde que os unisteis al cuerpo. Podríais rescatar a esa niña secuestrada con los ojos cerrados. —Bajo la débil luz de la plataforma de desembarco, los ojos brillaban con intensidad. Las mandíbulas permanecían tensas; las manos estaban cerradas en apretados puños. Kris miró hacia abajo; también las suyas. Sí, aquellas tropas estaban listas, todas salvo una alférez recién salida de la academia. Dios mío, no me dejes pifiarla, rezó Kris en silencio.


  —Y ahora, desembarcad, marines. Pateadles el culo a esos terroristas y devolved a esa niña a los brazos de su madre, ese es su lugar.


  —¡Hurra! —respondieron doce motivados hombres y mujeres mientras el capitán se dirigía lentamente hacia la salida. Bueno, once marines motivados y una alférez asustada. Kris gritó con la misma exultante confianza que escuchó en los demás. Aquel no había sido uno de los discursos políticos comedidos y sosegados de su padre. Y por eso mismo se había unido Kris a la Marina. Estaba viviendo algo real; algo que permitiría que sus actos marcasen la diferencia. Se acabó la cháchara y el no hacer nada. Sonrió. Si pudieses verme, padre. Decías que la Marina era una pérdida de tiempo, madre. ¡Pero hoy no!


  Kris inspiró profundamente mientras su pelotón se volvía para hacer los preparativos. El olor de la armadura, la munición, el aceite y el honesto sudor humano le hizo sentir una descarga de adrenalina. Aquello era su misión y ese su escuadrón, y quería ver a esa niña pequeña regresar a casa sana y salva. Esa niña viviría.


  El recuerdo de otra niña regresó a la mente de Kris y esta lo pisoteó. No quería rememorarlo.


  El capitán Thorpe hizo una pausa en su camino hacia la salida justo delante de ella. Cara a cara, se inclinó sobre su rostro.


  —No pienses con la cabeza, alférez —le gruñó con un susurro—. Confía en tu instinto. Confía en tu pelotón y en el sargento de artillería. Son buenos. El comodoro cree que tienes lo que hay que tener, incluso siendo una de esos Longknife. Demuéstrame de lo que eres capaz. Ocúpate de esos cabrones sin miramientos. Pero si solo vas de boquilla, como tu viejo, díselo a tu sargento de artillería antes de cagarla, para que nos ocupemos nosotros de la misión. Y te enviaremos de vuelta al regazo de tu mamá justo a tiempo para tu puesta de largo.


  Kris le devolvió la mirada y su rostro se congeló mientras se formaba un nudo en su garganta. Había estado encima de ella desde que embarcaron, siempre a disgusto, atacándola constantemente. Pero le demostraría su valor.


  —Sí, señor —le gritó en la cara.


  A su alrededor, las tropas sonrieron, deduciendo que el capitán había tenido unas palabritas con la alférez novata, aunque no supiesen cuáles. El capitán se rio por lo bajo. Aquella risita, junto a una mueca y un gruñido, habían sido las únicas expresiones que había visto en aquella cara desde que montaron en la nave. Pero ¿eran distintas las arrugas que se habían formado en torno a sus ojos, era aquel un nuevo gesto en sus labios? El capitán se volvió antes de que ella pudiese leer su rostro con detenimiento.


  No era culpa suya que su padre hubiese firmado todas las leyes de Bastión de los últimos ocho años. No tenía nada que ver con el hecho de que sus bisabuelos hubiesen puesto el nombre de su familia en todos los libros de historia. Ya le gustaría ver al capitán creciendo bajo semejante sombra. Estaría tan desesperado como Kris por forjarse un nombre, por encontrar su lugar. Por eso se había unido a la Marina.


  Kris se revolvió, intentando quitarse de encima el miedo al fracaso. Volvió la mirada hacia su taquilla e intentó ajustarse una vez más el traje espacial estándar de la talla 3. Sus problemas habituales con aquella indumentaria eran simples: metro ochenta de altura y poco cuerpo con el que rellenarla. Nunca había llevado un traje de civil que no le dejase espacio de sobra para que su ordenador mascota se echase sobre sus hombros hasta caer por los brazos, pero aquellos no estaban hechos de plastiacero de un centímetro de grosor. Nelly, que valía más que todos los ordenadores de la Tifón y probablemente tuviese cincuenta veces más capacidad, suponía un problema a la hora de ponerse la armadura de combate.


  De un marine se esperaban dos cosas: buena forma física y carácter; no estaba permitido tener kilos de más en ninguna parte. Kris intentó colar el cuerpo principal del ordenador en su pecho. Ella no tenía gran cosa en esa zona, mientras que la mayoría de los marines varones llenaban aquel espacio con músculo. Volvió a cerrarse el traje, giró los hombros, se agachó y se encorvó. Sí, encajaba. Se puso el casco y lo giró hasta escuchar un firme chasquido. Con el visor bajado, el traje le daba un poco de calor, pero ya había tenido aquella sensación antes.


  
    —Krissie, ¿puedo tomar un helado? —le preguntó Eddy.


    Era un caluroso día de primavera en Bastión y habían estado corriendo por el parque, dejando atrás (muy atrás) a Nanna.


    Kris hurgó en su bolsillo. Era la hermana mayor; se esperaba de ella que lo tuviese todo planeado, como su hermano mayor Honovi cuando ella solo era una niña pequeña. Kris tenía suficiente dinero en monedas como para comprar dos helados.


    Pero padre insistía en que saber hacer planes implicaba saber ejecutarlos en el momento preciso.


    —Todavía no —insistió Kris—. Vamos a ver a los patos.


    —Pero yo quiero helado ahora —insistió con esa voz lastimera que solo puede brotar de un niño de seis años exhausto.


    —Venga, Nanna casi ha llegado. Echa a correr hacia el estanque de los patos. —Los pies de Eddy se pusieron en marcha antes de que Kris concluyese su desafío. Le ganó, por supuesto, pero solo por la distancia que una hermana mayor de diez años puede sacar a su hermano pequeño de seis.


    »Mira, han vuelto los cisnes. —Kris señaló a aquellas cuatro enormes aves. Caminaron alrededor del estanque, no muy lejos del anciano que siempre arrojaba maíz a los pájaros. Kris tuvo cuidado a la hora de mantener a Eddy lejos del agua. Debía de haber hecho un buen trabajo porque cuando Nanna los alcanzó, no le echó la bronca a Kris acerca de lo profundo que era el estanque.


    —Quiero un helado —exigió Eddy de nuevo, con la testarudez propia de su corta edad.


    —No tengo dinero —adujo Nanna.


    —Yo sí —dijo Kris, orgullosa. Había previsto la situación, tal y como su padre decía que debía hacer la gente inteligente.


    —Entonces ve a comprar tú el helado —gruñó Nanna.


    Kris se encaminó hacia la tienda, tan segura de que volvería a verlos que ni siquiera volvió la vista atrás.

  


  Alguien le dio unos golpecitos en el hombro. Con un escalofrío, se volvió para ver una cara llena de pecas y levantó su visor a tiempo para encontrarse con un:


  —¿Necesitas ayuda, tenedorcito?


  La zona de desembarco estaba ocupada y cargada de ruidos, de modo que nadie la vio temblar. Respondió animadamente:


  —Ni de coña, cuchara de madera —contestó, tal y como exigía aquella sonrisa contagiosa y aquel desafío.


  El alférez Tommy Li Chin Lien había nacido en una familia de mineros de asteroides de Santa María. En vez de vagar por aquel aislado mundo, se unió a la Marina para ver la galaxia, decepcionando hondamente a su gente y, según su bisabuela, a sus antepasados.


  En la escuela de aspirantes a oficial (EAO) pasaban horas intercambiando historias acerca de cómo sus padres no habían hecho más que quejarse de sus decisiones. A Kris le sorprendió lo rápido que se hicieron amigos; una del sofisticado Bastión; el otro una mezcla de irlandés y chino tan característica de la clase trabajadora de Santa María.


  En aquel instante, Tommy hizo una pasada con su medidor por el rostro de Kris. Habiéndose criado en el vacío, desconfiaba del aire y la gravedad y tachaba a la gente criada en el barro, como Kris, de optimistas sin remedio que dependían de su paranoia hacia el espacio.


  Kris alzó su brazo izquierdo para indicar a Tommy que conectase su caja negra en el traje de combate que le habían asignado. Mientras él llevaba a cabo los ajustes, Kris trabajó con Nelly, manejando su ordenador personal mediante interfaces de prueba con la red de mando. La tía Tru, jubilada de su trabajo como directora de información de Bastión, había ayudado a Kris con la interfaz de Nelly, como había hecho con la mayoría de los deberes de Kris sobre matemáticas y ordenadores desde que esta tenía memoria. Nelly iluminó la pantalla con todos los informes y mensajes autorizados para una alférez novata… y unos cuantos más. Sería mejor que el capitán no supiese que Kris tenía acceso a estos últimos. Kris y Nelly concluyeron su tarea en el instante en el que Tommy separaba el medidor del rostro de Kris. Ella levantó su visor.


  —Tu ajuste de camuflaje está cinco nanosegundos por debajo de lo óptimo, pero se ajusta a los estándares de la Marina —murmuró Tommy. La Marina rara vez estaba a la altura de sus expectativas de perfección.


  —Tu sistema de refrigeración tampoco es como para presumir, que se diga.


  —Me preocupa más mi calefactor. Nos dirigimos a una tundra helada, ¿no lo has oído? —Ella sonrió.


  Él se negó a dejar de fruncir el ceño por el intento de su compañera de imitar el acento irlandés de Santa María.


  —Y tienes una junta un poco suelta en alguna parte.


  Ya había reparado en ello; uno de los cierres herméticos de gel del traje tenía una pequeña fuga, pero todos los uniformes a bordo tenían al menos un cierre defectuoso. Era una broma pesada entre las tropas: los cierres buenos iban al mercado civil; los flojos, a los contratos del Gobierno pagados por el peor postor.


  —No trabajo en los asteroides, Tommy. No voy a vivir en este traje durante un mes. —Kris le proporcionó la misma respuesta estándar que los directores de avituallamiento daban a su padre. El primer ministro de Bastión siempre las aceptaba. Pero claro, él no participaba en misiones de desembarco. Aquel día, su hija sí—. Solo estaré una hora en el vacío, dos como mucho. La atmósfera de Sequim es buena.


  —Estás demasiado acostumbrada al barro —contestó Tommy, indignado.


  —¡Para vacío espacial, el de tu cabeza! —replicó Kris, lanzándole una de sus características sonrisas, para luego volverse hacia el vehículo ligero de asalto (VLA) que los conduciría a su escuadrón y a ella a su destino. Era el vehículo más pequeño capaz de trasladar a uno desde la órbita al puerto, compuesto por un escudo calorífico que hacía las veces de ala, una cubierta abatible que solo estaba ahí para proporcionar sigilo y poca cosa más. Pero bueno, Kris había pilotado cáscaras de nuez más pequeñas—. ¿Ya lo has examinado? —preguntó, recuperando la seriedad.


  —¿No lo he comprobado ya cuatro veces? —dijo Tommy con una sonrisa—. ¿Y no ha pasado la prueba cuatro veces? Tu humilde servidor te llevará a tu destino. —Aquel comentario hizo que Kris tuviese que esforzarse por mantener la calma.


  El cuerpo confiaba en que los marines estuviesen dispuestos a jugarse el culo, pero no estaba por la labor de confiarles el control del vehículo. Sería tarea de Tommy llevar volando los dos VLA desde la Tifón, en órbita, hasta el aterrizaje; excepto durante tres o cuatro minutos durante los cuales la ionización aislaría las naves de la señal de radio… y entonces tendrían que tener encendido el piloto automático. Mientras tanto, Kris y sus once marines deberían permanecer allí sentados, aburridos y sin hacer nada. Aquella era solo una parte del plan aprobado que le hubiese gustado cambiar. Pero una alférez novata no cambia los planes que su capitán y su sargento de artillería diseñan.


  —Ayúdame con mi kit —le dijo a Tommy. Los miembros del pelotón se agruparon por parejas, comprobando sus trajes, cargándolos con armas y equipamiento de desembarco. El cabo Santo fue con el escuadrón del sargento de artillería, el cabo Li echó un vistazo al de Kris. El sargento de artillería pasaría revista dos veces a cada traje, tres al de Kris.


  El equipo de Kris era un poco más ligero que el de sus compañeros, ya que Nelly pesaba la mitad que el ordenador personal estándar de la Marina, y era capaz de manejar todos los comandos, controles, comunicaciones e inteligencia (C3I, en jerga militar) que un oficial podía pedir. No obstante, llevaba granadas propulsadas por cohete colgando de su armadura y cuidadosamente guardadas en su mochila; seis cargadores para su M-6, la mitad de los cuales llevaban munición no letal, los otros con munición real; además de agua, un botiquín y comida. Los marines nunca salían de casa sin pertrecharse a conciencia. Una vez equipada, Kris giró los hombros, apretó los labios y comprobó su equipo una vez más para ajustárselo y asegurarse de que no se encontraría con problemas. Había llevado mochilas más pesadas durante sus vacaciones universitarias por las montañas Azules de Bastión. Aquellos despreocupados meses viviendo al aire libre eran uno de los motivos por los que se encontraba allí.


  Tommy le echó un vistazo en cuanto se agachó, apoyándose sobre una rodilla, y se incorporó de nuevo.


  —¿Te las arreglas?


  —Todo está en su sitio. No pesa mucho.


  —¿Estarás a la altura? Mira que hay que rescatar a una niña secuestrada. —Su sonrisa se había desvanecido; comprobó que el nativo de Santa María parecía serio.


  —Valgo para esto, Tom. Soy la marine con mejores calificaciones en armas ligeras de esta nave. Y también tengo los mejores resultados en los entrenamientos físicos. El capitán tiene razón. Soy su mejor soldado. Y Tommy esto es lo que quiero hacer.


  —Alférez Lien al puente. —La voz sonó desde el MC-1 de la nave, poniendo fin a cualquier futura pregunta. Tommy le dio una palmadita en la espalda.


  —Que tengas la suerte de los novatos y a Dios a tu lado —le deseó mientras se dirigía a la escotilla.


  —No hay sitio para él en el VLA —contestó Kris por encima del hombro, lanzando una pulla más a su prolongada disputa. Pero Kris ya iba tras los pasos del sargento de artillería, comprobando una vez más el equipo y repasando su armamento. Tardó un segundo menos que él.


  Él comprobó su equipo; y ella, el de él. Tommy le ajustó una de las correas y gruñó.


  —Todo bien, señora. —Ella no encontró nada que modificar; tampoco esperaba lo contrario. El sargento de artillería había practicado para aquel momento durante dieciséis años. Que aquella fuese su primera misión con fuego real en todo ese tiempo no parecía importarle al capitán Thorpe.


  —¡A desembarcar, equipo! —gritó Kris al pelotón que le habían asignado.


  Con un grito de «¡Hurra!», los dos escuadrones se volvieron al unísono para quedar orientados hacia salidas opuestas, comprobando las correas de sus arneses y la distribución de su equipo mientras tomaban posición en los bajos asientos del VLA. Todas las lecturas de salida lucían en color verde. No obstante, Kris apretó las correas de sujeción una vez más. Aquella maraña era lo único que mantendría a los soldados en su sitio. Satisfecha, apoyó su propio trasero sobre uno de aquellos asientos bajos en la pequeña nave y estiró las piernas, evitando tocar los pedales de control. Las piernas del técnico que iba sentado tras ella la rodearon. Kris había estado una vez en un tobogán: su madre se negó, horrorizada, a que Kris bajara por él. Aquel tobogán era espacioso comparado con un VLA.


  Comprobó todo una vez más para asegurarse de que su arnés estaba firmemente anclado a la estrecha quilla del VLA, se aseguró una vez más de que llevaba todo el equipamiento en su sitio, tiró de la cuerda hacia abajo y escuchó que encajaba en su sitio con un clic. Como buena parte del VLA, la cuerda era tan fina como el papel; esto hacía que la nave fuese aún más sigilosa. Solo sus trajes de desembarco protegerían a Kris y a sus soldados del vacío del espacio y del calor de la reentrada en la atmósfera.


  La palanca de control empezó a rotar entre las piernas de Kris.


  Sin duda, se trataba de Tommy con sus pruebas. De todos modos, verla moverse le trajo recuerdos de las oportunidades en las que pudo manejar palancas como aquella. Rió en su asiento y sintió que el ligero vehículo respondía a sus movimientos. Sí, era poco más grande que un pequeño esquife, pero manejarlo era igual de divertido.


  Kris dispersó aquellas distracciones rememorando el plan de desembarco mientras esperaba. Ocuparse de aquellos secuestradores hijos de perra sería coser y cantar. Habían capturado a la hija única del director general de Sequim durante una excursión escolar para después arrastrar a la pobre criatura a los bosques del norte antes de que nadie supiese qué había pasado. Ignoró el nombre de la niña… era demasiado familiar. Recordarlo solo le provocaría más dolor. Rápidamente, Kris devolvió su atención a la misión que tenía entre manos aquella noche. El camino hasta el escondrijo de los secuestradores iba a ser largo, difícil, peligroso ¡y lleno de trampas! Hasta entonces, los malos habían sido más listos (y habían causado más bajas) que los buenos.


  Kris apretó los dientes; ¿cómo habrían conseguido unos patanes como aquellos algunas de las trampas y contramedidas más sofisticadas del espacio humano? Podía entender lo de las trampas; los humanos frecuentaban planetas con criaturas muy peligrosas. Y aunque ella misma nunca había sido una cazadora consumada, en aquel instante se dirigía a una cacería por la pieza más peligrosa. Lo que más le asustaba era el vacío legal del que sacaban provecho las tiendas especializadas para justificar la venta de medidas y contramedidas que solo iban a conseguir que su trabajo fuese más peligroso. La gente normal no necesita disruptores de electrocardiogramas. ¿Para qué iba a necesitar un ciudadano de bien un dispositivo de señuelo que simulase la temperatura del cuerpo humano? Caray, sí que proporcionaba calor el traje; el sudor ya estaba corriéndole por la espalda.


  
    El día era tan cálido que el helado ya se derretía cuando Kris corría hacia el estanque de los patos. Se detuvo el tiempo estrictamente necesario para dar a ambos conos sendos rápidos lametazos, sintiéndose culpable por ello.


    —¡Eddy, te he traído el helado! —le llamó sin dejar de correr. Se dio tanta prisa que abandonó la arboleda y ya estaba en el valle, a mitad de camino del estanque, cuando se dio cuenta de que algo iba mal. Kris se detuvo lentamente.


    ¡Eddy no estaba allí!


    El hombre del maíz estaba inconsciente, con medio cuerpo en el agua. Los patos se habían reunido a su alrededor para picotear el grano.


    Dos montones de ropa decoraban el valle. En las pesadillas que tuvo aquella noche, Kris los reconocería como agentes que habían pasado años con ella. Pero en aquel instante, sus ojos estaban clavados en Nanna. Ella también estaba inconsciente. Sus brazos y piernas estaban flácidos y desgarbados como los de una muñeca de trapo. Incluso con solo diez años, Kris supo que aquella no era la postura normal de una persona.


    Kris empezó a gritar. Dejó caer los cucuruchos de helado mientras intentaba meterse las manos en la boca, mordiéndose los nudillos con fuerza con la esperanza de que el dolor la despertase de aquel mal sueño. En algún lugar a sus espaldas, una voz gritó a través del comunicador:


    —Agentes heridos. Agentes heridos. Dandelion no está por ninguna parte. Repito, no encontramos a Dandelion.

  


  Una parpadeante luz roja llamó la atención de Kris.


  —Lo has vuelto a hacer —se gruñó a sí misma mientras dejaba sus problemas a un lado y se centraba en el que tenía entre manos. A su alrededor, la sección de desembarco estaba en pleno proceso de descompresión. Una vez sin aire, Kris y sus soldados solo respirarían aquello que les proporcionasen sus trajes. Kris comprobó todos los indicadores. Su traje estaba en buenas condiciones, según los estándares de la Marina. Como el de todos los soldados—. Todo listo —informó.


  Con un golpe en las posaderas de Kris, el VLA se adentró en el silencioso y oscuro espacio. Tommy mantuvo el vehículo a la deriva durante un breve instante en el que Kris echó un buen vistazo a la Tifón, con su elegante piel de metal inteligente estirada al máximo para proporcionar habitaciones individuales a la tripulación y crear gravedad artificial cuando se encontraba en órbita. Su proa y popa estaban pintadas de azul y verde, mostrando con orgullo los colores de la Sociedad de la Humanidad. Después, el VLA cobró vida; la palanca se movió mientras Tommy dirigía a ambos VLA hacia la reentrada en la atmósfera.


  Bueno, si Tommy se estaba ocupando de su tarea, Kris podía pasar el rato comprobando la situación en tierra una vez más.


  —Nelly, muéstrame la información actualizada en tiempo real del objetivo —le pidió Kris en voz baja. En la pantalla de Kris apareció la cabaña de los cazadores. Varias docenas de sombras humanas en el detector de infrarrojos. Seis u ocho se movían alrededor del edificio, siempre en parejas. Dada la garantía que proporcionaba cualquier detector de calor humano, Kris no tenía modo alguno de saber que solo había cinco humanos en movimiento. Gracias a Dios, los fabricantes se habían adscrito hasta entonces al código de silencio que el Gobierno les había impuesto.


  Durante diez años, ninguno de los malos había caído en la cuenta de que la temperatura media de un cuerpo es de treinta y siete grados. Sin embargo, aquella fría noche la temperatura corporal de la gente había descendido unas décimas. En las seis habitaciones del piso superior de la cabaña, las señales caloríficas de seis niñas pequeñas se encontraban atadas a sendas camas. Dos hombres armados vigilaban los dos extremos de la estancia, listos a la primera señal de rescate para entrar en la habitación en la que se encontraba la niña secuestrada y acabar con ella. Gracias a los sensores situados en el soplón de cincuenta gramos que se cernía a mil metros por encima de la cabaña, Kris supo que solo había un hombre armado, y cuál era la habitación en la que se encontraba la aterrada chiquilla.


  ¡Aterrada! Kris apretó los dientes y miró hacia el exterior para descansar la vista observando el planeta que giraba lentamente bajo la nave. Intentó cualquier cosa con tal de no tocar el resorte que la haría retroceder hasta la tumba de su hermano. Al menos, aquellos secuestradores no habían enterrado a su víctima bajo toneladas de estiércol con una tubería de aire rota como única vía de salvamento para un niño de seis años.


  En el colegio, Kris había escuchado a otros estudiantes hablar, asegurando que Eddy ya estaba muerto horas antes de que sus padres hubiesen pagado el rescate. Ella no sabía si aquello era cierto. No podía llegar a leer determinados informes ni escuchar según qué noticias.


  Lo que nunca pudo ignorar, ni por un momento, fueron las posibilidades. ¿Y si Kris nunca hubiese ido a por helado? ¿Y si los malos hubiesen tenido que acabar con Nanna, con Eddy y con Kris? ¿Qué diferencia hubiese supuesto una niña de diez años en sus planes?


  Kris negó con la cabeza, despejando su mente de imágenes. Si permanecía allí mucho tiempo, no tardaría en echarse a llorar. Pero en un traje espacial no había lugar para lágrimas.


  Kris se centró en el planeta que se extendía bajo sus pies. El alterador meteorológico se desplegaba ante ellos, apagando el globo azul y verde cubierto de nubes, sumiéndolo en oscuridad y tormentas. Un desembarco sorpresa necesitaba la cobertura que proporcionaban los truenos para que no se escuchase el ruido de las naves, la oscuridad para ocultar su aproximación y la noche para que los guardias no estuviesen atentos.


  Kris sonrió, recordando otros planetas que había observado desde su órbita en aquel esquife. Y su sonrisa se tornó en un gesto adusto a medida que los recuerdos de los que había intentado mantenerse alejada durante una semana regresaban en tromba.


  
    Padre desapareció de la vida de Kris el día posterior al funeral de Eddy. Se marchaba a la oficina antes de que ella se despertase y rara vez llegaba a casa antes de que se acostase.


    Madre era distinta.


    —Ya has sido una pequeña salvaje el tiempo suficiente. Es hora de convertirte en una jovencita decente.


    Aquellas palabras no consiguieron que Kris dejase de ganar partidos de fútbol para padre, o de asistir a sus mítines políticos. Pero Kris pronto descubrió que las «jovencitas decentes» no solo tomaban lecciones de ballet, sino que también acompañaban a madre a tomar el té. Al ser la más joven en aquellas reuniones, con solo doce años, Kris se aburría como una ostra. Entonces se percató de que los tés de algunas de las mujeres olían raro. No pasó mucho tiempo hasta que Kris tuvo la oportunidad de probarlos. También tenían un extraño sabor… pero hacían que Kris se sintiese mejor y que las reuniones transcurriesen más deprisa. Al poco tiempo, Kris cayó en la cuenta de lo que le añadían al té… y descubrió cómo echar mano del mueble-bar de su padre o del armario en el que su madre guardaba el vino.


    De algún modo, la bebida hacía que los días fuesen más soportables.


    A Kris ni siquiera le importó que sus notas cayesen en picado. No le importaba; madre y padre se limitaban a poner mala cara.


    Sus compañeros de colegio se divertían viajando en esquife desde la órbita del planeta; Kris tenía su botella. Por supuesto, la botella y las pastillas que el doctor le recetaba a madre para que Kris se comportase como una señorita no la ayudaron a jugar mejor al fútbol. El entrenador negaba con la cabeza y la dejaba en el banquillo todo el tiempo que podía. Harvey, el chófer que la llevaba a todos los partidos, parecía triste.


    Pero Harvey sonrió aquella tarde que recogió a Kris al salir de clase.


    —Tu padre ha invitado a tu bisabuelo Peligro a cenar esta noche. El general Tordon se encuentra en Bastión para reunirse con él —añadió Harvey antes de que ella abriese la boca. Kris se pasó el viaje a casa preguntándose qué podría decirle a alguien tan mencionado en sus libros de historia.


    Madre estaba muy nerviosa, supervisando los preparativos de la cena personalmente y murmurando que las leyendas deberían quedarse en los libros, donde les correspondía. Kris subió las escaleras para ir a hacer los deberes, pero no dejó de mirar por el balcón, leyendo con un ojo y vigilando la puerta de entrada a su casa con el otro.


    No estaba segura de qué esperar. Seguramente a alguien muy anciano, como el viejo señor Bracket, su profesor de historia, tan enjuto y arrugado que parecía haber vivido los acontecimientos que enseñaba. ¡Todos!


    Entonces, el bisabuelo Peligro cruzó la puerta de entrada. Alto y esbelto, vestido con lisos tonos verdes, parecía capaz de destruir a una flota entera de los iteeche solo con lanzarle una mirada de desprecio. Solo que su mirada no era de desprecio. La sonrisa que se dibujaba en su rostro era contagiosa; madre tenía razón, no encajaba en absoluto.

  


  —Deja de soñar y espabila —gruñó Kris para sí con la voz del capitán Thorpe mientras tiraba con fuerza del arnés para ajustárselo un poco más, un acto de supervivencia que había convertido en hábito.


  Entonces su estómago proyectó cuanto contenía hacia su garganta cuando el vehículo empezó a girar, virando hacia la derecha mientras el morro apuntaba hacia abajo y los propulsores, aún encendidos, se orientaban hacia arriba.


  —Pero ¿qué demonios…? ¿Quién está conduciendo este autobús? —escuchó Kris mientras sujetaba la palanca de control, que no hacía más que girar a lo loco. Después, el cabo Li restauró la disciplina con un «¡Silencio!».


  La palanca forcejeó con Kris, negándose a obedecer. Ella se puso en contacto con la Tifón a través de su comunicador:


  —Tommy, ¿se puede saber qué está ocurriendo? —Sus palabras resonaron en el interior de su casco; su comunicador estaba tan muerto como lo estarían ella y su tripulación si no hacía algo… y rápido.


  Kris activó el control manual para poder manejar la nave. Sin pensárselo dos veces, sus manos llevaron a cabo la maniobra necesaria para aminorar la caída en barrena. El VAL era más pesado y respondía con más lentitud que un esquife. Pero Kris peleó… y lo hizo obedecer.


  —Eso está mejor —dijo uno de los agradecidos marines a su espalda. A menos que Kris dedujese dónde se encontraban y adonde se dirigían, ese temporal «mejor» solo significaba que estarían menos nerviosos cuando ardiesen durante la reentrada.


  —Nelly, necesito los patrones de navegación de un esquife y los necesito ahora. —En un parpadeo, los familiares mandos de dicha nave aparecieron en su pantalla de información—. Nelly, interroga al sistema de GPS. ¿Dónde estoy? —El VAL se convirtió en un punto en la pantalla desde el que se extendieron líneas de vector. ¡Estaba acelerando en lugar de frenar!


  —Cabo, fije un enlace de campo visual con el VAL del sargento.


  —Lo intento, señora, pero no sé dónde está.


  El ordenador de Kris quizá pudiese decirle dónde debería encontrarse el sargento con respecto a ellos, pero Nelly estaba esforzándose al máximo para trazar un rumbo que le permitiese a Kris ganar otro campeonato.


  No otorgaban los trofeos de esquife solo por acertar en aquella birria de objetivo en tierra. Se esperaba que los ganadores lo hiciesen con estilo, ya fuese aterrizando en el centro exacto, empleando menos combustible o haciéndolo en menos tiempo. Kris tragó saliva y su pantalla de información le mostró el duro desafío al que debía enfrentarse. El VAL se encontraba fuera de posición y con menos combustible que cualquiera de los esquifes que jamás hubiese pilotado en una competición. Kris tendría que hacer uso de toda su habilidad para que sus marines aterrizasen a menos de cien kilómetros de aquella niña aterrada.


  Kris ya había competido por trofeos antes. Aferrándose a la palanca, compitió por la vida de una niña pequeña.
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  Kris actuó más movida por sus entrenados instintos que por el pensamiento racional. Lo primero que hizo fue estabilizar la nave, asiendo la palanca con su mano derecha. Una vez hecho eso, esperó un instante a que Nelly concluyese su búsqueda para que Kris y sus marines aterrizasen sanos y salvos. Gracias a Dios se había quedado con Nelly, negándose a llevar consigo el ordenador estándar, con todas las limitaciones propias de la Marina.


  —Nelly, extrae nuestras coordenadas actuales del GPS. Utiliza la cabaña como objetivo. Y ahora dame un plan de vuelo poco arriesgado. —Nelly lo hizo en apenas un segundo, podían aterrizar con seguridad, pero con la nave destrozada y a cincuenta kilómetros de la cabaña.


  Kris ajustó el encendido de frenado a su trayectoria y gritó:


  —¡Plan de vuelo alternativo! Creo que puedo desviar un veinte por ciento de mi energía aerodinámicamente. ¿Con cuánto combustible me dejaría eso? —Kris tenía que asegurarse un margen. En las competiciones, cada esquife se encontraba a dos minutos de distancia de los que tenía delante y detrás. En ese momento, el VAL del sargento se hallaba un poco a la derecha, más o menos a diez kilómetros puede que menos. Hubiera sido un margen aceptable si Tommy estuviera conduciéndolos a ambos al punto de desembarco, pero no en aquel momento, con Kris cayendo en barrena en órbita baja.


  »Nelly, contempla la posibilidad de que necesite alejarme cien kilómetros hacia el norte del VAL del sargento. —En un santiamén, Nelly modificó el plan de vuelo pero el resultado emitió una luz roja. Incluso asumiendo que Kris apurase el encendido de desorbitación al máximo, de ninguna manera podría disipar suficiente energía aerodinámicamente. Tendría que desviarse unos cien kilómetros del objetivo.


  »Parte de la premisa de un desvío de veinte kilómetros —ordenó Kris. Tendría que tomar su primera curva lejos del VAL del sargento. Nelly generó rápidamente el plan de vuelo propuesto; Kris podía conseguirlo. De todos modos, un botón amarillo apareció en la pantalla de información, lanzándole una advertencia. Su reserva de combustible se encontraba por debajo de los estándares de la competición; la iban a descalificar.


  Ignorando las necesidades de la máquina, Kris insistió:


  —Hazlo, Nelly. —Y se preparó para el viaje de su vida. Hacía mucho tiempo, Kris había aprendido que todos los rumbos generados por ordenador podían ser mejorados por un humano. Para conseguir todos esos trofeos distribuidos por su habitación había tenido que ahorrar un poco de combustible aquí, un poco allá, siempre por su cuenta.


  —Señor, quiero decir, señora, creo que veo al sargento. —La voz del cabo Li era una sucesión de crujidos y chirridos.


  Kris estaba firmemente aferrada a la máquina. Su mano se había fusionado con la palanca de control; sus posaderas eran parte del escudo térmico y la estructura del ala. Sus ojos bien podían ser el ángulo de ataque, el medidor de gravedad y los indicadores de velocidad. Si perdía la concentración, sería el fin.


  —¿Dónde, cabo?


  —A proa estribor a dos grados, no, dos grados y treinta minutos, señora, y un grado y treinta minutos por debajo. Creo que es él. Señora.


  Kris se arriesgó a echar un vistazo. Sí, había un VAL ante ella y un poco por debajo, frenando al igual que ella.


  —Intente contactar con el sargento —ordenó antes de seguir pilotando aquel milagro.


  —No recibo más que estática e interferencias, señora.


  —Vale. —Kris se reprochó no haberse dado cuenta antes—. La ionización de su motor está entre nosotros. —Un instante después fue el momento de dar por terminado el encendido. Hizo girar la nave, dirigiendo los escudos térmicos hacia la atmósfera, y se preparó para el descenso. Li llevó a cabo varios intentos más de contactar con el sargento, pero el VAL 2 aún estaba frenando, apuntando con sus iones de escape hacia ellos. Kris le aconsejó agarrarse cuando el morro de su VAL empezaba a bañarse en aquella intensa luz.


  Entonces llegó lo difícil. En aquel momento, un buen piloto de esquife compensaba el combustible que había ahorrado (si lo hacía bien) y aterrizaba en el punto exacto. Kris zambulló su nave de cabeza, ardiendo, a toda velocidad, en la atmósfera. Después hizo que su VAL tomase suaves, o quizá no tan suaves, curvas para despojarse de la energía sobrante. Kris las medía con los ojos entrecerrados.


  Tenía que mantener los escudos térmicos entre la abrasadora corriente de aire ionizado y su propio cuerpo, que ardería como una tea en contacto con esta. Si tomaba la curva demasiado cerrada, los gases calientes acabarían con ella y sus marines. Si la tomaba demasiado abierta, se desviaría varios kilómetros del objetivo. Kris había aprendido aquellas maniobras cuando pilotar no era más que un juego a los mandos de los mejores esquifes de Bastión. En aquel instante, Kris maniobraba una nave de la que no sabía nada, dando bandazos de un lado a otro.


  Kris había llevado a cabo una meticulosa revisión del equipo antes del vuelo. Ningún piloto entrenado pondría su culo en un vehículo aéreo que no hubiese inspeccionado a fondo previamente. ¡Pero jamás lo había pilotado! Identificó el nombre del fabricante estampado en la cabina. Tenía una buena reputación como fabricante de naves, pero su control de calidad tenía ciertas lagunas. Kris sintió que se le encogía el estómago, asfixiado por nudos tan tensos como el agarre que ejercía sobre la palanca de mando. ¿Sería su VAL uno de los buenos o tendría secciones defectuosas, como la quilla o el soporte del ala? Si Kris se exponía a demasiada presión o calor, ¿destrozaría el vehículo, condenando a la tripulación a una muerte en llamas?


  Kris se obligó a mantener la calma para así escuchar mejor cada quejido, cada gruñido de la torturada estructura de aquella nave a la que estaba llevando al límite. Tras ella, un marine rezó una oración desconocida para ella, agradeciendo a su creador por la comida que estaba a punto de recibir.


  —Algún día nos reiremos de todo esto —murmuró Kris a través del micrófono, de modo que todos pudiesen oírlo. Si sobrevivimos, pensó para sí.


  Hacía calor en el VAL. Pese a los escudos, Kris podía sentir la temperatura a través de su traje, aumentando hasta quemarle el trasero. El medidor lo confirmó; había rebasado la alerta roja del fabricante. Kris comprobó, por el rabillo del ojo, la curvatura del ala, la velocidad a la que vibraba y la intensa fricción que refulgía en sus bordes. El vuelo del VAL se había convertido en un errático vaivén a través de la desafiante atmósfera, en una travesía peor que cualquier recorrido en esquife.


  Sin embargo, Kris exigió más a la nave. Se encontraba por encima de su ruta. Kris apuntó hacia abajo, ganando velocidad (y calor) mientras caía como una piedra. La dirección era la correcta, pero iba demasiado deprisa, maniobrando por las malas y, pese a la resistencia en pronunciadas curvas, sacrificando energía, de un modo en el que jamás se había atrevido a pilotar un esquife. Kris se revolvió en su asiento mientras su piel se cocía. El medidor de temperatura, confirmando las protestas de su propia carne, se adentró en la sección roja. Pero no demasiado, así que quizá, después de todo, la estructura de la nave le guardase alguna que otra sorpresa.


  —Esto… señora —le susurró el cabo Li a Kris a través del auricular—, mis indicadores señalan que su traje está al rojo vivo. ¿Quiere aumentar la potencia del ventilador y el refrigerador, señora?


  Kris desvió su atención el tiempo suficiente para llevar a cabo los ajustes. Maldita sea, el traje al que estaba acostumbrada lo hubiese hecho inmediatamente. Pero los trajes de servicio eran estúpidos a propósito, como se ocupaba de recordarles el sargento de artillería en la EAO: «No os interesa que hagan algo sin vuestro permiso cuando los malos no hacen más que disparar y a vuestro alrededor todo es un caos».


  —¿Todavía puede ver al sargento? —le preguntó Kris a Li.


  —Creo que sigue ahí fuera, señora, pero es difícil ver con todos estos fuegos artificiales.


  —Si alguien ve al sargento, que avise —dijo Kris, concentrándose en los controles.


  —Sí, señora —respondió un coro de voces.


  Transcurrió una eternidad hasta que el termómetro empezó a descender. Kris intentó ubicar su posición en el GPS, pero estaba rodeada de demasiada ionización. El sistema de guía inercial del VAL insistía en que se encontraban allí, donde ella quería, y Nelly estaba de acuerdo. Kris tomó aire, se reclinó en el asiento, intentó relajar todos los músculos de su cuerpo y descubrió que pilotar aquel cacharro era toda una experiencia.


  —Lo veo. Allí está —dijeron varias voces tras ella—. Allí está el sargento, señora —confirmó el cabo.


  Con un rápido vistazo, vio una estrella fugaz a su derecha, a unos treinta kilómetros si Kris había calculado bien. Con el VAL 2 a la vista, Kris dejó escapar un suspiro de alivio y devolvió la palanca a su posición original de forma pausada. Tal y como había planeado, la nave se desplazaba a velocidad subsónica y aterrizaría en unos tres minutos.


  Tenía suficiente combustible como para volar unos segundos a velocidad de crucero, si lo necesitaba, pero sabía que no le haría falta y esa certeza le hizo esbozar una sonrisa de satisfacción. Un instante después, Kris pudo desviar su atención de los controles de vuelo hacia su casco, para alinear su antena de línea de visión con la nave del sargento.


  —Sargento, por favor, informe a la Tifón de que el VAL 1 ha llevado a cabo la reentrada con éxito. —Kris contó hasta cinco a la espera de una respuesta, entonces empezó a repetir su mensaje.


  —Recibido, VAL 1. Lo veo. Informe de su situación —contestó el sargento.


  —He perdido mi enlace con la Tifón. ¿Puede ponerme en contacto con el capitán Thorpe?


  —Será lo mejor. No ha dejado de llamarla a voces.


  Kris apretó los dientes y se preparó para otra amigable charla con el militar que menos apreciaba. No tuvo que esperar mucho.


  —Me alegro de que haya tenido un hueco para nosotros en su apretada agenda social. —La voz del capitán Thorpe era fría como un carámbano—. Informe de su situación.


  —Perdí mi enlace, señor. No sería de muy buena calidad, supongo. —La calidad del equipo, así como los recortes en el presupuesto, traían de cabeza al capitán—. He conseguido ponerme en contacto con usted gracias al sargento. Está en posición para ejecutar el rescate, señor.


  Hubo una larga pausa. Kris podía imaginarse al capitán Thorpe revisando los informes que le llegaban al puente, valorándolos cuidadosamente para comprobar si podría utilizarlos para hacer que la vida de la alférez Longknife fuese un poco más desgraciada.


  —Eso veo, alférez. —Hubo una nueva pausa, más corta—. Alférez Lien, ¿puede tomar el control del VAL 1?


  —Negativo, señor —respondió con rapidez—. Nuestro enlace con el VAL 1 está frito. No puedo pilotar ese vehículo.


  —Entonces pasamos al plan B —dijo el capitán, tenso.


  Y Kris sonrió.


  • • • • •


  Kris había aparecido en la reunión previa para planificar el asalto mientras el capitán y el sargento barajaban numerosas opciones; el primero sonreía de oreja a oreja.


  —Sabía que esos civiles llamarían a los perros suplicando ayuda, por muy tacaños que fuesen. Moví todos los hilos para que asignasen la misión a nuestra nave. Ahora les enseñaremos cómo se hacen las cosas.


  —No hay problema, señor, les mostraremos al resto de la flota y a esos terroristas que la Tifón es la mejor —dijo el sargento entre risas.


  Kris no hacía distinción entre secuestradores. Había asistido a parte del juicio por el asesinato de su hermano. Si alguien sumase el cociente intelectual de los tres implicados, la cifra resultante seguiría siendo negativa.


  En cualquier caso…


  —Señor, esos terroristas cuentan con instrumental especializado —observó Kris—. Se han ventilado a tres equipos de rescate.


  —Esos eran civiles. Ahora se enfrentan a los marines —afirmó el sargento con extrema frialdad.


  —Un puñado de terroristas mal afeitados no puede plantar cara a lo que la Tifón le va a echar encima —espetó el capitán Thorpe con confianza antes de explicar su plan. Los marines se aprovecharían del sigilo de la noche para aterrizar en el patio delantero de los secuestradores. Caerían sobre ellos en paracaídas y se pondrían manos a la obra. Kris tragó saliva y observó que aquella estrategia se parecía mucho a la que se había empleado en el anterior rescate.


  —¿Vamos a intentar la misma maniobra para enfrentarnos a tíos con semejante tecnología? —Dejó la pregunta en el aire pero, de haber cerrado la boca, hubiese dado lo mismo.


  —La última vez funcionó, ¿no es así? —respondió el sargento, molesto—. Apuesto cinco dólares a que terminamos la misión, desde el desembarco al último disparo, en menos tiempo del que tardó el pelotón de los cardenales en solucionar aquel incidente con rehenes en Payallup el año pasado.


  —Yo ya he apostado una botella de whisky con el capitán de los cardenales a que lo conseguimos —dijo Thorpe con una sonrisa. Al enfrentarse a aquella exultante confianza, Kris optó por tragarse sus reservas.


  Los tres revisaron meticulosamente toda la información que habían recibido sobre el terreno. Nada impedía un desembarco tan próximo al objetivo, de modo que el capitán aprobó el plan del sargento. Y Kris dijo: «Señor, sí, señor», como una buena alférez novata… y se fue a buscar a Tommy.


  Pero si Kris saltaba en aquel momento, su pájaro haría un montón de ruido en aquella tundra, despertando a todas las bellas durmientes del lugar. Kris esperaba recibir órdenes de continuar pilotando el VAL mientras el sargento dirigía al pelotón. Aparentemente, a la Marina no le gustaba la idea de enviar a marines armados hasta los dientes sin un oficial al mando.


  —Plan B entonces, capitán —respondió el sargento a la red de comunicaciones. Kris repitió sus palabras, con un falso tono de alegría.


  El capitán Thorpe se aclaró la garganta.


  —Una última cosa antes de que cortemos este enlace. Estoy obligado a recordarles a todos los marines que esto no es una misión de búsqueda y destrucción. Sequim nos ha invitado a ayudar a las fuerzas de policía locales. Por lo tanto, llevarán a cabo la operación bajo sus procedimientos legales. Espero que tomen prisioneros, no que regresen con un montón de cadáveres.


  Kris apagó el micrófono.


  —Ya han oído al capitán. Esos cabrones tienen derecho a comparecer ante un jurado. Después, los habitantes de Sequim podrán colgarlos. —Los soldados lanzaron vítores al recibir aquella información. Kris había estado investigando; Sequim todavía no había ratificado la cláusula referente a la pena capital en la Declaración de Derechos Humanos de la Sociedad de la Humanidad. El padre de Kris casi había perdido la oportunidad de convertirse en primer ministro, dadas las tácticas que empleó para retrasar la firma de dicha cláusula por parte de Bastión el tiempo suficiente para que los asesinos de Eddy fuesen ahorcados. Era extraño, Kris no era capaz de imaginar al pequeño Eddy ahogándose, pero no tenía el menor problema con que sus asesinos acabasen bailando al final de una cuerda.


  Cuando terminó de hablar, Kris echó un vistazo a la cabaña. El soplón seguía sobrevolándola. Sus sensores indicaban que todo estaba en calma.


  —Sargento, ¿aparezco en los sensores del alférez Lien?


  —Sí, señora.


  —Dígale que me siga de cerca. Me dirijo al estanque, a cinco kilómetros al norte del objetivo.


  La pausa fue breve.


  —El alférez Lien confirma que el VAL 2 se ajustará a sus maniobras.


  Tendrían que pilotar muy bien para ello. Después de todo, la noche era oscura y tormentosa. Kris quería que los VAL aterrizasen en un estanque poco profundo y cercano a la cabaña. Desde su posición, a veinte mil metros, solo llegó a atisbar dos o tres desagradables células de tormenta entre ella y su objetivo.


  —Nelly, conéctate al satélite meteorológico local. —Resultaba curioso, pero mientras que el enlace entre el VAL y la Tifón funcionaba con muchas dificultades, Kris pudo conectarse a la red civil sin problemas.


  El parte meteorológico permitió a Kris elaborar un plan para esquivar la mayoría de aquellas peligrosas células de tormenta con curvas descendentes. De todos modos, los últimos quince mil metros fueron peliagudos. La lluvia se precipitaba sobre el cristal del visor, dificultando la visión; su casco de carreras hubiese estado perfectamente despejado. Todas sus quejas sobre el equipamiento estándar y su calidad, acorde al bajo precio que por él se había pagado, se vieron justificadas en cuanto escudriñó la oscuridad, intentando localizar sus objetivos antes de que estos la llenasen de agujeros. Padre, tenemos que hablar. Tras ella, los marines eran todo quejas, gruñidos y, en general, ganas de bajarse de aquel cacharro.


  Cuando atravesó la pendiente, el altímetro de Kris indicó que entre ella y el nivel del mar había mil metros de distancia. Y lo que era aún más importante: la tundra se encontraba a unos seiscientos cincuenta metros de altura, así que Kris solo tenía que echar cuentas. En cualquier caso, los mapas topográficos de la zona recogían que estaba cuajada de colinas, árboles y otros divertidos elementos que harían que Kris desease llevar a cabo un par de pasadas con el radar: sin embargo, teniendo en cuenta lo bien equipados que estaban los malos, lo más seguro es que contasen con un detector de radar o incluso con unos cuantos misiles rastreadores. No, utilizar el radar por encima del horizonte supondría firmar su sentencia de muerte. Una muerte que llevaría el nombre de una niña pequeña.


  Kris hizo girar la nave en círculos, cada vez a menor altura, manteniendo el VAL a la velocidad justa para mantenerse en vuelo. El cabo Li informó de que el VAL 2 había dejado atrás la última borrasca y se encontraba tras ellos, a tres o cuatro kilómetros de distancia. Kris sonrió. Si su escuadrón aterrizaba en una colina, el sargento no los conduciría a una muerte segura. La mitad de ellos llegaría a su destino para ocuparse de los secuestradores.


  En el momento previsto, el sistema de luces bajas de Kris detectó el indicador que había escogido para dar comienzo al aterrizaje. Su VAL tocó agua, siseando al templarse el calor residual, salpicando mientras perdía velocidad. Soltó la palanca mientras la nave frenaba. Un momento después, se detuvo en una playa estrecha y arenosa.


  —Cabo, encienda una luz para que nos vea el sargento —dijo Kris. Mientras la cabina se abría sobre ella, pulsó el botón para liberarse de las correas de seguridad. Sacó las piernas por uno de los lados del VAL y saltó a tierra. ¡Qué emocionada estaba! Ninguna carrera le había proporcionado aquella excitación. Levantó el visor de su casco y respiró hondo, embriagada por los perfumes del agua, la noche y las criaturas. Le maravilló sentirse viva y respirando. Inspeccionó a su escuadrón mientras tomaban tierra, comprobó sus armas y revisó sus sistemas.


  —Muy bien, tropa, ya hemos llegado. Conozco a una niña a la que le vendría bien un abrazo y a unos cabrones que necesitan una buena paliza. Vamos allá. —Los cinco marines respondieron asintiendo con la cabeza, adustos y determinados.


  Ya voy, Eddy. Ya voy.


  3


  El VAL del sargento aterrizó hasta detenerse en la misma playa que el de Kris, a diez metros de distancia. Mientras el sargento y su escuadrón se preparaban, Kris se dirigió hacia ellos, pasando por encima de tablones de madera y una especie de pez a medio comer, y ordenó a Nelly transmitir la ruta de aproximación alternativa al sargento.


  Mucho antes de recibir el mensaje procedente de la Tifón que le ordenaba dejar todo cuanto estuviese haciendo y dirigirse a Sequim, Kris había estado informándose acerca del secuestro; aquel mes estaba siendo la noticia más importante en los mundos periféricos. Las apuestas en la sala de oficiales eran de dos a uno a que Sequim imploraría ayuda a la Marina en cuanto el segundo intento de rescate fracasase. Kris atribuyó aquellas apuestas a la esperanza, más que a las expectativas. Pero entonces el tercer intento local por asaltar la cabaña terminó con dos de sus mejores rastreadores siendo arrojados desde un acantilado de cien metros de altura a las turbulentas aguas que rugían debajo. La policía local solo había conseguido aproximarse a quince kilómetros de la cabaña. Kris imaginó que llamarían a la Marina, pero nunca esperó que fuese la Tifón quien tuviera que acudir o ella quien dirigiese el pelotón. Pero como solía gruñir el viejo comandante en la EAO: «Nosotros no tenemos que preguntarnos por qué, tenemos que actuar y después rellenar el papeleo».


  Así que Kris se había pasado todas las mañanas de los últimos cuatro días o preparando a su pelotón o planeando el asalto.


  El sargento y el capitán Thorpe querían un desembarco y un asalto rápidos, de modo que eso mismo fue lo que Kris preparó. De todos modos, una de las reglas de oro de padre era que siempre se ha de tener un plan de emergencia.


  Pese al poco tiempo que le quedaba, llamó a Tommy para que le ayudase a elaborar un plan alternativo.


  —Esa tundra parece de lo más inhóspita —dijo Tommy, estudiando los datos que el soplón le proporcionaba sobre el patio en el que debían desembarcar.


  —Es verano; la tundra se pone hecha unos zorros en esta época del año. El ordenador dice que entra dentro de lo habitual. ¿No confías en los estándares de tu ordenador? —preguntó Kris mientras lanzaba un codazo amistoso a las costillas de Tommy.


  —No —respondió este sin levantar la mirada—. Además, si el ordenador hubiese sido programado por alguien en quien no confío, ¿por qué iba a hacerlo?


  —Así que crees en Dios, pero no en los ordenadores.


  —¿No era eso lo que me decía la abuela Chin que hiciese? —contestó casi sin pestañear.


  —Localízame una puerta trasera a ese sitio —le pidió Kris.


  —Podría dejar el VAL en este estanque y tú podrías ir caminando desde aquí —observó Tommy.


  Kris había estado estudiando el estanque y el terreno que se extendía entre aquel y la cabaña donde se encontraban los secuestradores.


  —Estos bosques interfieren tanto con la electrónica como los lugares donde acabaron muertos los civiles. —Kris había memorizado las firmas electrónicas de los tres equipos de rescate civil abatidos. Los cuerpos seguían allí, nadie se arriesgaría a ir a recuperarlos—. Pero fíjate en una cosa, ¿no te parece que este pantanal está muy tranquilo? —Kris apretó los labios mientras inspeccionaba el barro y el fango.


  Al contrario que otros urbanitas, Kris no se hacía ilusiones sobre lo agradable que era la madre naturaleza en estado salvaje. Había dividido su último verano en la universidad organizando la campaña electoral de su hermano Honovi y recorriendo las hostiles montañas Azules de Bastión. «No es un lugar para vagos, eso desde luego», solía decir.


  —Pero a los marines y a ciertas alféreces novatas les gusta jugar en el barro. —Tommy sonrió de nuevo y se llevó otro codazo en las costillas, pero este fue un poco más fuerte. Al cabo de un rato, dio con una ruta desde el lugar de aterrizaje. Kris tardó media hora más en transferir el plan B completo a la memoria de Nelly.


  Después atravesó aquel húmedo lugar hasta llegar al sargento. Él asintió.


  —Va a ser duro, pero uno no se alista en los marines para que se lo den todo hecho.


  Kris se dirigió al técnico.


  —Hanson, echa un vistazo a la ruta que he enviado a tu pantalla de datos. —Eran las diez de la noche en el reloj de veinticinco horas y media de Sequim y el día gris y lluvioso se tornaba oscuro incluso en aquella latitud norte, cuando los dos escuadrones de Kris se pusieron en marcha cubiertos de fango hasta la cintura. Iba a ser un viaje lento. Los trajes de combate aislaban el cuerpo del agua helada mientras los sistemas de camuflaje se esforzaban por que los colores se ajustasen a aquel entorno en permanente cambio. El traje de uno de los marines se estropeó y adquirió la tonalidad amarilla de la arena, de la cabeza a los pies, independientemente de lo que le rodease. Los trajes eran impermeables, pero la armadura no aislaba bien contra el frío de una ventisca tan gélida como el corazón del sargento. Y aunque el agua les llegase a la cintura o por debajo de las rodillas, cada paso enterraba sus botas en el barro hasta la altura del tobillo. Para empeorar las cosas, los mosquitos (o su equivalente local) aparecieron enseguida. Kris bajó el visor de su casco y sus soldados la imitaron. Su respiración se volvió lenta al tener que inhalar a través de aquellos filtros, diseñados para cosas mucho más pequeñas que un mosquito.


  Cuando se aproximaban las once de la noche, el pequeño grupo de Kris volvió a pisar tierra firme. La alférez anunció un descanso mientras ella, el sargento y el técnico examinaban la arboleda que se extendía ante ellos. Los árboles alcanzaban los treinta metros de altura y sus verdes copas se alzaban sobre troncos desnudos y escamosos, como los árboles terrestres de hoja perenne que tan rápido se habían extendido por las montañas Azules, en la región templada de Bastión. Pero al contrario que los ejemplares de la Tierra, sus hojas en forma de aguja terminaban en púas. El informe de Kris no decía nada acerca de si sus tropas eran alérgicas al contenido de aquellos aguijones, pero no quería tener que comprobarlo.


  —Cúbranse bien —ordenó.


  Mientras los demás descansaban, Hanson exploró el bosque en busca de cualquier signo de vida humana, trampas o cualquier cosa que pudiese afectarles. El soplón volaba bajo, sin dejar de proporcionar información.


  —Hay un par de cosas grandes aquí y allá —dijo Hanson, colocando los informes de sus sensores sobre los mapas de Kris—. No creo que sea nada a lo que no podamos hacer frente, pero haría que la noche fuese más movidita de lo que se nos prometió y no nos conviene armar jaleo por culpa de algún animal con ganas de marcha.


  Kris señaló sus ubicaciones en los mapas de su equipo con un «no pasar» y preguntó por qué más tenían que preocuparse.


  El técnico respondió encogiendo los hombros.


  —También hay un montón de cosas entre medianas y grandes. Para los habitantes peludos de este bosque, es la época de recoger comida.


  Kris dio por acabada la conversación con un «gracias». Ya voy, Eddy.


  El descanso parecía haber restaurado el vigor de sus tropas. Las piernas de Kris pasaron de provocarle una intensa agonía a solo dolor. Tengo que pasar más tiempo en el gimnasio si quiero estar a la altura de los marines.


  A su alrededor, la noche iba colmándose de una espesa oscuridad. Kris se ajustaba al horario a la perfección. Ella y sus tropas avanzaron en silencio entre las sombras del escaso follaje. Los técnicos se mantuvieron alerta ante la presencia de cualquier humano, pero fue la naturaleza lo que les hizo pasar un mal rato. La lluvia, además de dificultar la visión, hacía que el terreno fuese resbaladizo. En dos ocasiones cayó un marine. Uno de ellos, una mujer, se avergonzó de su caída; el otro tuvo que activar la banda de presión del tobillo de su traje. Continuó el camino cojeando, aguantando el dolor con los dientes apretados.


  Media hora después, Kris hizo una señal para que sus soldados descansasen cien metros antes del fin de la arboleda. Mientras el pelotón recuperaba fuerzas, el sargento y ella avanzaron poco a poco y con precaución para echar un vistazo a las puertas que iban a tener que echar abajo.


  La cabaña consistía en una estructura de madera de dos plantas; las pocas ventanas reflejaban con claridad hasta qué punto eran fríos los meses de invierno en aquel lugar. Un porche inclinado cubría las secciones delantera y trasera. Los infrarrojos mostraban a media docena de fuentes de calor del tamaño de un hombre distribuidas en ambas secciones. No obstante, a través de los prismáticos de visión nocturna solo alcanzaron a ver a dos de los seis supuestos guardias.


  Kris hizo que el soplón volase todo lo bajo que podía sin ser descubierto, a quinientos metros por encima de la cabaña. Si se acercaba demasiado aparecería en el radar, pese a ser un objetivo sigiloso. Con dos hombres armados fuera, Kris quería echar un buen vistazo al interior del edificio para identificar a los objetivos. Dentro de la cabaña, cuatro fuentes de calor mostraban temperaturas variables. Kris levantó el visor de su casco y susurró:


  —Seis objetivos. —El sargento asintió.


  Kris estudió a los seis blancos durante quince minutos, mientras estos dormían. Solo uno de ellos, el tipo que se encontraba bajo el porche trasero, llegó a moverse, y su trayecto concluyó en el retrete. En el interior, otros tres hombres parecían estar profundamente dormidos en sus camas. Un cuarto hombre, en el rellano del piso superior, el verdugo que habría de actuar si alguien intentaba rescatar a la chica, no se movió de su silla.


  —Qué poco profesional —observó Kris. Las negociaciones se habían extendido durante una semana, obstruidas por la demanda de los secuestradores de una nave que los condujese allá donde quisiesen. Ningún capitán estaría dispuesto a mezclarse con aquellos payasos.


  —Si hubiésemos llevado a cabo mi plan, mi escuadrón se hubiese ocupado de esos capullos antes de que se diesen cuenta de que estábamos aquí —protestó el sargento.


  Kris mostró su escaso interés en lo que hubiera podido suceder encogiéndose de hombros y llamó a Hanson para que examinase los trescientos metros de terreno despejado que rodeaban a la cabaña. A quinientos metros de distancia, la altura mínima para el soplón, no se observaba nada interesante sobre aquella sección de terreno. Pero gracias a aquella inspección a baja altura, Hanson identificó rápidamente el zumbido de varias baterías de escasa potencia.


  —¿Qué están alimentando? —preguntó el sargento.


  —Estoy en ello, sargento.


  A este no tardó en acabársele la paciencia, por lo que llamó al técnico de su propio pelotón. Ambos tardaron unos minutos más, hurgando con los sensores, antes de que Hanson dejase escapar un silbido.


  —Hiperláseres de baja potencia —susurró. Al cabo de un momento, dio con las frecuencias. Kris ajustó sus sistemas de defensa contra láser y observó una maraña de rayos que se cruzaban sobre el terreno, extendiéndose hasta los veinticinco o treinta metros de altura. Ninguno de aquellos haces hubiese dado con el soplón a menos que volase a ras de tierra… y aquella maniobra iba en contra del protocolo. ¡Maldita sea! Estos tipos saben demasiado y están muy bien equipados. ¿Quién habrá financiado los elevados costes del trabajo y les ha dado las órdenes?


  Pero claro, Sequim era un planeta rico y su director poseía un amplio abanico de inversiones en sus recursos naturales. Kris se preguntó con quién se encontraría aquel hombre al día siguiente para entregar los millones que pedían como recompensa por la vida de su joven hija.


  Kris, que también era la hija de un político hipócrita, esperaba que muchos ofreciesen su ayuda… a cambio de una «pequeña» consideración por las molestias. Kris frunció el ceño; nunca había pensado en quién ofreció dinero para el rescate de Eddy, o qué se pidió a cambio de su vida. Algo interesante sobre lo que reflexionar… más tarde.


  Hanson seguía atareado; sonrió cuando uno de sus sensores empezó a parpadear en varias secuencias multicolor.


  —Detecto un residuo de desgasificación de C-12 y plásticos blandos —susurró.


  —Deja que lo compruebe —gruñó el sargento en voz baja antes de quitarle el instrumento al técnico de las manos. Contempló el aparato con la frente arrugada, le dio unos golpecitos en uno de los lados y lo estudió un rato más. Finalmente, contempló el terreno—. No veo ninguna excavación por aquí cerca. No la vi desde la órbita y no la veo ahora.


  —¿Puede que sean minas camaleón modelo 41? —propuso Kris.


  —No tendremos que preocuparnos por ellas —respondió el sargento inmediatamente—. ¡Acaban de empezar a fabricarlas! —Sus palabras perdieron vigor al caer en la cuenta de que lo que sabía contradecía aquello que estaba viendo—. Maldita sea, ¿y si esos hijos de perra cuentan con semejantes medios? —No respondió a su propia pregunta.


  —El lugar está cubierto de minas, sargento —informó Hanson con determinación.


  —¿Conectadas a los láseres o activadas por presión? —quiso saber Kris.


  —Yo tampoco tengo ni idea, señora, pero si tuviese que apostar, diría que ambas.


  Kris inhaló profundamente el olor de la pantanosa tundra que se extendía ante ella. Después de frotarse los ojos, estudió el cielo. Las nubes eran densas, pero al sur se extendía una luz grisácea. Faltaba una hora para el amanecer. Cierto, aquellos tipos parecían acostumbrados a dormir hasta que el sol había salido del todo, algo comprensible teniendo en cuenta que solo disponían de entre tres y cuatro horas de oscuridad. De todos modos, los guardias se mostraron más inquietos durante el alba; y un solo ruido convertiría la siesta de los secuestradores en un tiroteo, con luz de sobra para identificar a sus objetivos. Kris tenía que recorrer a toda prisa, acompañada por diez marines, los trescientos metros que los separaban de la cabaña.


  La joven alférez se volvió hacia la arboleda para dirigirse a su equipo.


  —¿Quiénes tienen los detectores de láser averiados? —preguntó. Poco después, cuatro avergonzados soldados reconocieron que el equipo que con tanto cuidado habían preparado de cara a la operación en la plataforma de carga se había convertido en un peso muerto. Kris tuvo suerte, ya que tanto el cojo como el marine vestido de amarillo no podían detectar los láseres; solo tendría que dejar a cuatro atrás.


  —Vosotros cuatro proporcionaréis fuego de cobertura. —Aquello, sin embargo, solo era el comienzo de los problemas de Kris. Para empezar, la munición de dos milímetros de los M-6 podía provocar dos efectos, y uno de ellos era la muerte. Los M-6 ni siquiera utilizaban cartuchos: una vez el medidor de alcance fijaba la distancia hasta el objetivo, introducía en la cámara el número apropiado de dardos.


  El otro problema eran los Colt Physer, equipados con munición no letal diseñada para dormir al objetivo en lugar de matarlo. Aquellos proyectiles somníferos presentaban un inconveniente: si impactaban con demasiada potencia podían partir un hueso, una arteria o provocar daños en el cerebro. Pero a trescientos metros de distancia, aquellas ligeras balas podrían desviarse por el efecto del viento. La probabilidad de dar en el blanco era muy baja.


  —Sargento, que los dos mejores tiradores de estos cuatro preparen dardos somníferos; los otros dos, munición real. —El sargento impartió las órdenes gesticulando—. Si las cosas se ponen interesantes, el sargento o yo indicaremos a quién hay que disparar y con qué —les explicó Kris en voz baja, antes de decidir que era el momento de reiterar una cosa antes de la intervención—. Recuerden, marines, vamos a actuar como policías. Esos secuestradores tienen derecho a comparecer ante un jurado. Pero Sequim todavía contempla la pena de muerte. Nosotros los capturamos y ellos los cuelgan.


  Con un gruñido de satisfacción, los marines se prepararon. El equipo del sargento, reducido a él mismo y al técnico, fue en cabeza. Tras ellos avanzaron, en línea recta, el cabo y un tirador. Kris dirigió a su escuadrón, con Hanson y sus artilugios ante ella. El cabo Li y otro marine cubrían la retaguardia.


  El técnico del sargento iba en cabeza, empleando su bolsa de dispositivos mágicos para indicar a aquellos que le seguían cuándo dar amplios pasos para eludir los láseres y cuando desviarse a la izquierda o a la derecha para esquivar las minas.


  Kris detectó una mina al pasar a su lado. Su superficie estaba perfectamente camuflada en la tundra que la rodeaba. Medía unos quince centímetros de diámetro y apenas uno de altura, por lo que no proyectaba sombra. Sin embargo, observarla proporcionaba cierta información.


  El sol estival había templado el terreno en el que se encontraba, hundiéndola entre dos y tres milímetros. Kris observó alrededor. Al saber qué aspecto tenían, encontró media docena más. Sin embargo, en torno a ellas no había rastros de pisadas. Eso era lo que había estado buscando desde el cielo: pisadas en la frágil tundra. Debían de haberlas tirado desde un helicóptero. Es decir, más gastos. ¿Quién estaba pagando las facturas de todo aquello?


  Kris se moría de ganas de darse una ducha, tomar un café y charlar con alguien sobre todo por lo que había tenido que pasar durante las últimas horas. Había incógnitas en aquella operación, incógnitas que se le escapaban.


  Pero Eddy no necesitaba que despejase incógnitas. Eddy necesitaba que lo rescatasen.


  Kris se concentró en el problema que tenía entre manos. Agazapada, a medio camino en aquel campo de minas de trescientos metros, descubrió lo que significaba sentirse realmente desnuda y vulnerable. Vigilaba cada paso. Comprobaba en todo momento la información que le proporcionaba el soplón sobre la casa. Observaba a los guardias dormidos, alerta ante cualquier señal de vigilia. De vez en cuando, recordaba respirar.


  La reentrada en la atmósfera parecía haber durado un año entero. Kris envejeció siglos cruzando la tundra que se extendía desde la cabaña. Cuando finalmente se encontró cerca, hizo una señal al sargento para que la rodease con su escuadrón; la puerta frontal era suya: le proporcionaba un acceso directo a la escalera central y al tirador que esperaba al final de ella. Llevaba diez minutos queriendo abrazar a aquella pobre chica contra su armadura. Independientemente de lo que ocurriese en la casa una vez dentro, Kris protegería a la niña con su propia vida.


  Pero se le acabó la suerte a unos diez metros de la cabaña. Uno de los soñadores se despertó para ir al baño. Durante el viaje hasta el excusado, pasó por delante de una de las ventanas de la cabaña.


  —Marines, tenemos movimiento dentro de la casa —susurró Kris por el micrófono mientras el tipo se detenía ante la ventana para rascarse—. Empezaremos la fiesta a mi señal. Sargento, ocúpese de la parte trasera y despeje la planta inferior. Mi escuadrón se ocupará del frente y del piso superior. —Hizo una pausa, a la espera de preguntas… cuando el matón de la ventana apuntó con su arma y disparó una ráfaga de fuego automático sobre ellos—. Fuego de cobertura; ocúpense del tipo de la ventana. Cabo Li, encárguese del guardia dormido del porche antes de que se despierte. Hanson, ábranos una vía.


  —Délo por hecho —murmuró Hanson mientras introducía una carga en su lanzagranadas y apuntaba hacia la puerta.


  Detrás de Kris, una marine de la escuadra del cabo Li fue alcanzada en el pecho por una andanada. El impacto la catapultó a casi dos metros de distancia. Aterrizó sobre una mina, que la lanzó por los aires.


  —¡Detonación! —gritó Hanson. Kris se echó cuerpo a tierra y, con un grave silbido, una carga explosiva salió despedida del lanzagranadas del técnico, alcanzando la puerta de entrada y extendiendo un cable entre esta y la alférez. El portón saltó en pedazos; entonces, como si fuesen una ristra de petardos, las cargas del cable detonaron en sucesión. La mayoría no causó daños, pero tres de ellas activaron sendas minas. Kris esperó el tiempo justo para que los estallidos concluyesen y echó a correr hacia la puerta. La alcanzó antes de que los últimos fragmentos tocasen el suelo.


  La alférez tuvo que esforzarse por mantener el equilibrio cuando se adentró a la carrera en el salón. Las escaleras se extendían ante ella, pero no podía ver al tirador que debía de encontrarse en ellas. A su derecha, un hombre fue abatido por una salva de disparos procedente del patio y apareció otro, rodando desde el sofá, apuntándola con su arma.


  Quería ocuparse del tirador de la escalera, no de aquel tipo. Pero lo bueno de ir acompañado por los marines es que siempre hay alguien cubriéndote las espaldas, siempre hay refuerzos. Kris ignoró a aquel hombre y corrió hacia las escaleras con el arma en posición de disparo y el cargador repleto de munición somnífera. ¡Ya voy, Eddy!


  A medio camino, alcanzó a ver al tirador dormido. El bullicio le había despertado. Sus ojos se abrieron de par en par en cuanto vio a Kris apuntándolo con su arma. Levantó las manos. Quizá quisiese llevarlas a su pistola. Quizá intentaba protegerse de los disparos. No importaba. La alférez apretó el gatillo.


  Los dardos se hundieron en el pecho, garganta y rostro del hombre, derribándolo de espaldas. Kris llegó al final de la escalera, giró a la izquierda y se dirigió hacia el dormitorio central. De aquella estancia no dejaban de llegar gritos; no había duda acerca de dónde se encontraba la rehén.


  Kris embistió la puerta, pero esta, lejos de ceder, resistió su envite.


  Hanson apareció tras la alférez. Se arrodilló ante la puerta, revistió el cerrojo con explosivo plástico, lo cubrió con un pedazo de tejido blindado y agachó la cabeza.


  La puerta saltó en pedazos.


  Kris se puso en marcha antes de que el estruendo de la detonación se hubiese desvanecido. En principio aquello era imposible, pero ella juraría que lo había hecho. Atravesó el umbral a toda velocidad, echó un rápido vistazo de un lado a otro de la estancia a través de la mira de su fusil y se abalanzó hacia la diminuta figura vestida con vaqueros rasgados y un sucio jersey verde. La niña estaba incorporada sobre la cama, tirando de las correas que la sujetaban y gritando tan alto como le permitían sus pulmones de seis años. Lo que Kris realmente deseaba era abrazarla contra su pecho, pero situaciones como aquella tenían sus propias reglas. Se echó al suelo. Había algo pequeño y con mala pinta atado con cables a los bajos de la cama.


  —Hanson, tenemos una bomba.


  El técnico se aproximó hacia la cama hasta quedar de rodillas a su lado mientras Kris inspeccionaba la habitación. Lo que parecía una mochila escolar estaba llena de ropa y cachivaches. Kris decidió ignorarla por el momento. Por lo demás, aquella habitación de suelo de madera, paredes de color verde claro y techo canela estaba completamente vacía. No había ni un armario. Kris se volvió hacia la pequeña, que no dejaba de aullar, cuando Hanson terminó de examinar al monstruo de debajo de la cama.


  —Hay una bomba acoplada a las correas. Si las corto, explotará.


  —Entonces, desactívela —le ordenó el cabo Li mientras entraba en la habitación, seguido de su tiradora, sucia de pies a cabeza pero indemne tras su encuentro con las balas y las minas.


  —¿Está bien? —preguntó Kris a la recluta.


  —Está bien —contestó el cabo por ella—. Aterrizó sobre la mina de espaldas. De haberla pisado, le hubiese volado el pie. Pero tal y como cayó, solo la lanzó por los aires.


  —Recuérdame que informe al cuartel general de que las minas son un asco —dijo Kris con una sonrisa.


  —Estoy listo para desactivar esta cosa —dijo Hanson, haciendo que los marines se congregasen en torno a la pequeña, que aún no había dejado de chillar—. Si esto no sale bien, no estaría de más que hubiese algo de armadura entre la niña y la bomba.


  No permitiría que nada hiciese daño a la niña. Kris levantó a la chiquilla de la cama todo cuanto le permitían las correas y se colocó entre las raídas sábanas y la pequeña. Esta dejó de llorar cuando Kris la abrazó, aunque su respiración se convirtió en una sucesión de hipidos entrecortados.


  —Nadie te va a hacer daño, cielo —le susurró Kris a la niña al oído.


  —¿Nadie? —dijo la niña entre sollozos.


  —Nadie —le garantizó Hanson—. Venga, y ahora todo el mundo al salón. —Cuando el cabo y la recluta se hubieron marchado, Hanson suspiró—. Creo que lo tengo controlado. —Bajó su visor y se deslizó bajo la cama.


  Durante un largo rato, no pasó nada. Kris esperó. Nada, aún. Entonces Hanson se puso en pie, levantó su visor y sonrió como un hombre al que le hubiese tocado la lotería.


  —No se quede ahí quieto —dijo Kris— y libere a esta niña.


  —Sí, señora —obedeció Hanson mientras sacaba unas tijeras.


  Li y la tiradora regresaron, formando un muro entre el mundo exterior y la niña. Kris levantó su visor.


  —Han llegado los marines, cariño. Estás a salvo. Nadie va a hacerte daño. —La niña, cuyo rostro aún permanecía congelado en un rictus de terror, blanco como las sábanas, escuchó aquellas palabras mientras observaba a los marines con ojos inquietos. Mientras Hanson liberaba sus brazos, la tensión de sus diminutos músculos empezó a desvanecerse bajo el abrazo de Kris mientras intentaba, con todas sus fuerzas, creer lo que le decía aquella extraña. Cuando al fin quedó libre, la niña rodó sobre sí misma y abrazó a Kris, enterrando su rostro en la rígida armadura de combate, deshaciéndose en hondos y desgarradores sollozos. La alférez Longknife la sujetó con fuerza, protegiéndola, y no pudo contener algunas lágrimas; lágrimas de una alférez de la Marina que había salvado la vida de una niña desconocida, las de una niña de diez años que no había conseguido salvar a su hermano.


  Sobre Kris, tres marines permanecían alerta con las armas preparadas y sonrisas de orgullo en sus rostros.


  —Así se hace —dijo el cabo Li.


  —Así se hace —repitió Hanson.


  —Dios mío, Dios mío… —repetía la recluta.


  —La casa está asegurada —informó el sargento a través de la red de comunicaciones—. Los técnicos no han encontrado ningún interruptor de contacto continuo. Uno de los malos ha muerto. Cinco están esposados y durmiendo profundamente. Unos cuantos dardos somníferos impactaron a corta distancia: algunos de estos tipos agradecerían atención médica.


  Kris se enjugó las lágrimas y consiguió ponerse en pie sin separarse un solo centímetro de la niña.


  —Muy bien, sargento.


  Kris conectó su comunicador a la red local.


  —Aquí la alférez Longknife. La rehén está a salvo. Repito, la niña está sana y salva. Hemos reducido a cinco de los secuestradores, algunos están heridos. Solicito refuerzos médicos de emergencia. Cuidado, el terreno en torno al objetivo está cubierto de minas. No aterricen hasta que las hayamos desactivado. —Media docena de redes de policía y la Tifón hicieron saber a Kris que habían recibido su informe.


  Kris echó la vista hacia abajo hasta cruzar su mirada con los ojos enrojecidos que la observaban. Estrechó a la niña con fuerza. Te equivocas, madre: la Marina no es una pérdida de tiempo. Algunos días valen más de lo que nadie podría pagar.


  4


  Si aquello hubiera sido una simulación, Kris hubiese pulsado un botón para dar la partida por concluida y se hubiese ido a por una pizza. Pero en el mundo real, las cosas no terminan cuando uno quiere, y aquella aventura estaba lejos de concluir.


  La niña, tan frágil y ligera en los brazos de Kris, murmuró «Edith» cuando le preguntó cómo se llamaba. Kris ya lo había leído en el informe de la misión, pero aquel nombre se parecía tanto a «Eddy» que le dolía recordarlo. A juzgar por el modo en el que Edith se aferraba a su rescatadora, daba la impresión de que fuesen familiares; y lo cierto es que Kris no podía negarlo. La recluta cargó con el cuerpo del tirador de la planta superior sobre su hombro. El cabo Li y Hanson permanecieron cerca de Kris y Edith mientras estas bajaban por las escaleras. Nadie quería perder a la niña por culpa de algún imprevisto. La recluta depositó al secuestrador inconsciente en el suelo del salón, al lado de dos de sus compañeros. Todos sangraban por los puntos en los que habían sido alcanzados por los dardos; dos de ellos, profusamente. Uno temblaba y parecía estar entrando en shock. Dos prisioneros conscientes se juntaron en el sofá, con las manos atadas a la espalda. Ante ellos había un charco de sangre donde antes se encontraba uno de los cuerpos que ya habían sido retirados.


  —¿Quién está al mando? —interrogó Kris.


  Los dos secuestradores pasearon sus ojos alrededor de la estancia, como si acabasen de entrar.


  —Martin —murmuró uno de ellos. El otro señaló con un gesto de la cabeza al que temblaba. El sargento extrajo la cartera de este y la abrió. Martin tenía un carné de conducir y uno de identidad de la Tierra. ¡La Tierra! ¿Qué haría un matón terrícola en aquel lugar? La situación se había vuelto todavía más rara.


  Pero a Kris le preocupaban más los problemas inmediatos.


  —Chicos —se dirigió a los prisioneros—, estamos rodeados de minas. Quiero que las desactivéis. ¿Quién tiene la llave? —Observaron a Kris con la mirada perdida.


  »Tomen sus identificaciones. Quiero saber a quiénes hemos pillado. Especialista, ¿puede despertar a nuestros dormilones?


  Hanson se aproximó a aquellos cuerpos lánguidos y les administró unas inyecciones. Después, empezó a zarandear al primero con el pie mientras le apuntaba con el fusil a la cara.


  —Despierta, tío. No sabes en qué lío te has metido. —Hanson sonrió, animado. El sujeto se despertó entre toses, abrió los ojos, sujetó el cañón del arma e intentó moverse rodando. Solo consiguió chocar contra la espalda del terrorista que estaba tumbado a su lado. El técnico se agachó hasta quedar cara a cara con él—. ¿Quién controla las minas?


  —Martin. Él es el que tiene los códigos —respondió, encantado de contestar.


  Los intentos por despertar a Martin solo consiguieron que aquel corpulento hombre pasase del sueño a la inconsciencia.


  —Este tiene el corazón débil —informó Hanson—. Necesita ir a un hospital o lo perderemos.


  El sargento oprimió su frente contra la de uno de los recién despertados secuestradores.


  —¿Dónde guarda Martin los códigos?


  —En su ordenador. Lo juro, están ahí.


  El técnico cacheó a Martin hasta dar con un ordenador de muñeca viejo, machacado y cubierto de abundante sangre. El técnico intentó limpiarlo sobre su traje de combate, pero aquella armadura estaba diseñada para que la sangre no abandonase el cuerpo de su usuario, no para limpiarla una vez fuera. Optó por secarla sobre el sofá antes de encenderlo. Nada.


  —Lo estaba toqueteando cuando le disparé —protestó el sargento.


  —Creo que ha borrado los datos —concluyó Hanson. Kris había aprendido tiempo atrás que lo que se ha guardado en una unidad nunca desaparece del todo, no si las personas adecuadas lo buscaban con paciencia. Cogió el ordenador y lo guardó en el interior de su morral mientras estudiaba el entorno a través del umbral de la puerta. Cuatro de sus marines se encontraban al otro lado de un campo de minas a rebosar de explosivos. Kris no podía arriesgarse a perder a nadie después de haber rescatado a Edith. En teoría, los técnicos debían poder despejar el campo, pero las minas no se andaban con miramientos y Kris no estaba dispuesta a que un miembro de su pelotón acabase fatalmente herido.


  —Aquí la alférez Longknife. No tengo modo de desactivar las minas. ¿Hay alguien en esta red que sepa cómo hacerlo? —Varias redes de policía respondieron que no. Mientras Kris meditaba sobre sus inaceptables opciones, su red de comunicaciones tronó.


  —Aquí el capitán Thorpe de la Tifón. Estamos de camino, a treinta segundos de la cabaña. Nos ocuparemos del campo de minas. Sugiero a todo el mundo que se ponga a cubierto.


  Los soldados que rodeaban a Kris intercambiaron miradas de perplejidad.


  Hanson negó con la cabeza.


  —El capitán no va a hacer eso. Por favor, que alguien me diga que no va a hacerlo. Mi equipo va a acabar esparcido por todas partes.


  —Llegará en treinta segundos. Creo que ya ha tomado una decisión.


  Kris imitó el gesto del técnico.


  —No creo. No estando yo tan cerca.


  —Creo que sí, señora —dijo el cabo Li mientras reía.


  —Obedezcamos al capitán —gruñó el sargento—. Aquí va a haber un alboroto de los buenos de un momento a otro.


  Mientras los marines a su cargo llevaban a los prisioneros a la habitación trasera, Kris hizo una llamada rápida a su escuadrón de disparo y les ordenó que retrocediesen… mucho, de hecho. Después miró hacia el cielo del alba a través de la ventana frontal, ansiosa por ver lo que se avecinaba. El manual explicaba que el metal inteligente de una nave de la clase kamikaze puede reestructurarse de varios modos distintos. Ella misma había cambiado el diseño de la Tifón de «viaje general» a «misión orbital», pero esa era una conversión bastante habitual. Sin embargo, transformar la nave en un vehículo volador… eso sí era un cambio radical.


  El despejado cielo azul liberó un agudo alarido.


  Kris atisbó un rastro blanco en el suroeste que se aproximaba hacia su posición, bañado por la luz del amanecer. Se preguntó cómo puede asegurarse una casa cuando una nave espacial aterriza a su lado; desde luego, aquel escenario no estaba contemplado en los libros que leyó en la EAO.


  —Sargento, va a tener que romper las ventanas antes de que los cristales revienten en mil pedazos.


  —Sí, señora.


  Mientras su equipo recorría la casa a toda velocidad, Kris se hizo con varias mantas y envolvió a Edith con ellas.


  —Ahora va a sonar un ruido muy fuerte. No te preocupes. Voy a cuidar de ti. Ahora nada puede hacerte daño.


  La niña miró a Kris con sus ojos grandes y confiados y se abrazó con más fuerza a ella, si es que aquello era posible.


  Kris se quedó cerca de una ventana para ver cómo iban las cosas dentro y fuera. El rugido del exterior pasó de alto a doloroso; Kris bajó el visor de su casco. Como un pájaro sacado de una pesadilla, la Tifón apuntó hacia el terreno que se extendía ante la cabaña desde una distancia de unos cuatrocientos kilómetros. La mitad de sus motores apuntaban hacia abajo. La presión que se disponía a desatar iba a ser infernal. Kris abrazó firmemente a Edith contra el muro, asumiendo que su temerario capitán había calculado el impacto que causaría en la casa el aterrizaje de la nave sobre las minas. Pero ¿y si no lo había hecho? Kris imaginó los grandes troncos que constituían la cabaña reducidos a astillas y rezó por que el capitán supiese lo que estaba haciendo.


  —¿Ves? ¿Qué te decía? —observó uno de los marines—. ¿A que parece un ave de presa klingon? Como recién sacada del cómic.


  La Tifón aún no se encontraba ni a cien metros de altura cuando la primera mina explotó. La detonación hubiese pasado desapercibida a causa del estruendo producido por la nave, pero Kris observó que la corriente de aire nacida de los motores de la Tifón traía agua y barro consigo. Después otra mina, y otra más, se sumaron al coro. Agua, barro, pedazos de vegetación y rocas salieron disparados por todas partes, alejados de la Tifón por el chorro de aire. Kris ya había visto bastante.


  —Todo el mundo al suelo.


  Los marines obedecieron a regañadientes. Con la espalda contra la pared hecha de troncos, lo único en lo que Kris podía pensar era en el daño que estaban causando las altas temperaturas a la tundra. El verano había reblandecido los primeros doce centímetros de superficie, más o menos; en aquel momento, el calor de los cohetes estaba derritiendo dos y hasta tres metros de tierra helada, fundiéndolo todo a su alrededor, convirtiendo el lugar en un lodazal y salpicando barro en todas las direcciones.


  Kris deseó que al dueño del lugar no le molestase el estropicio. Como a alguien se le ocurriese hacer una investigación sobre impacto medioambiental y daños al ecosistema, Kris tenía la certeza de que el capitán Thorpe tendría mucho de lo que responder.


  En el exterior, los gritos de los cohetes cambiaron hasta convertirse en un continuo gemido; Kris se arriesgó a echar un vistazo. El terreno hervía y humeaba mientras la Tifón aterrizaba sobre doce gruesas ruedas, a una buena distancia de la última mina. Los helicópteros de la policía aterrizarían a continuación. Kris se volvió hacia su equipo.


  —Sargento, que los técnicos vigilen la zona. Si todavía quedan minas, que las detonen. Que empiecen por los alrededores del porche.


  Los dos especialistas sacaron sus respectivos dispositivos y comprobaron la puerta antes de abrirla.


  —Aquí hay una.


  —Aquí hay otra —escuchó antes de que hubiesen dado dos pasos.


  —Soldados —dijo a los marines—, vamos a reunimos en la habitación trasera para rezar mientras nuestros compañeros aplican la extremaunción a esas minas.


  —Sí —aceptó el cabo con una sonrisa—, es una pena desperdiciar una mina.


  —Como siga por ese camino, estos prisioneros van a demandarnos por brutalidad.


  —¿Dónde está mi mamá? —preguntó Edith.


  —Ya viene, cariño. Espera unos minutos más. —Kris sentó a Edith en la encimera de la cocina mientras el sargento mantenía a los prisioneros en otra habitación. Kris extrajo su ración de comida y hurgó en ella hasta dar con una chocolatina, que extendió a la niña.


  Edith la estudió y su boca dibujó una mueca que reflejaba su conflicto interior.


  —Mi mamá me dijo que nunca aceptase dulces de un desconocido.


  —Cariño, yo no soy una desconocida. —Kris rio—. Soy una marine.


  —Como policías, pero más duros —matizó el cabo Li.


  —Así se habla —dijeron los tiradores.


  Edith no estaba interesada en hablar, precisamente; en vez de eso, se abalanzó sobre la chocolatina con voracidad. Kris revolvió el interior del morral, donde guardaba el resto de la comida, buscando algo más que pudiese gustarle a la niña, una tarea que se vio acompañada por explosiones mientras las minas descubiertas eran detonadas. Kris recibió varias llamadas de los helicópteros de la policía, que preguntaban cuándo tendrían lista una plataforma sobre la que aterrizar.


  Ninguno de los ochenta miembros de la tripulación de la Tifón era experto en explosivos, de modo que, para indignación del capitán Thorpe, no pudieron echar una mano a los dos marines, así que tuvieron que esperar mientras los especialistas al mando de Kris trabajaban.


  A medida que los estallidos se alejaban de la casa, Kris llevó a Edith a la habitación más próxima a la puerta frontal y juntas observaron, desde el umbral, la labor de los marines. Olfatearon el aire, en el que el aroma acre de las explosiones se mezclaba con el tenue olor del vapor y los gases de combustión. Fuera, los marines colocaban cargas sobre las minas expuestas, se retiraban y las hacían detonar; la explosión resultante solía bastar para que la mina reventase. Las que no respondían a aquella medida eran marcadas y reservadas para las manos expertas de los artificieros. Aquel informal procedimiento para limpiar el terreno consiguió finalmente despejar una superficie lo bastante grande, por lo que Kris ordenó a uno de los especialistas que se apartase y que armase un transpondedor para el primer helicóptero.


  Dos minutos después, tres hélices giraban sobre aquella sección y Kris detuvo la caza de minas. Un helicóptero hizo una rápida pasada a escasa distancia del suelo para desplegar a unos artificieros en la zona antes de ganar altura de nuevo: aquellos hombres, voluntarios de un consorcio minero local, ofrecieron su ayuda a los marines. En cuanto hubieron despejado la plataforma de aterrizaje, un segundo helicóptero empezó a maniobrar para el aterrizaje sin pedir permiso.


  No cabía duda de quién iba en su interior. Un hombre y una mujer abandonaron la aeronave como una exhalación. Al verlos, Edith dejó escapar un grito tan repentino que Kris estuvo a punto de soltarla. Sin embargo, y pese a revolverse con un vigor que asombró a Kris (sorprendida de lo fuerte que podía llegar a ser una criatura de seis años si se lo proponía), esta no la dejó escapar de sus brazos. La mujer a la que Edith identificó con gritos de «¡Mamá, mamá!», corrió a través del terreno, resbalando y cayendo hasta quedar cubierta de barro, y subió a saltos los escalones que conducían a la cabaña mientras el hombre la seguía a escasos dos pasos de distancia. La niña, que hacía un instante parecía soldada a la cadera de Kris, echó a correr hacia su madre. Hubo lágrimas y abrazos mezclados con toda clase de sollozos mientras los tres se fundían en un abrazo.


  Kris ya había derramado sus lágrimas; regresó hacia la cabaña, no tardó en hallar a sus prisioneros, atendidos por los no tan dulces modos del sargento, y los organizó para su traslado. Cuando Kris se dirigió al porche de la cabaña, la recién reunida familia seguía donde la había dejado. Un gran helicóptero ocupaba el único helipuerto: sus hélices perdían velocidad mientras de él salían una docena de hombres cuyos uniformes y duras miradas los identificaban como policías.


  Kris condujo a la familia a uno de los extremos del porche y sacó a los prisioneros del interior de la cabaña sin quitarles el ojo de encima. Los tres, aún unidos en un abrazo, no repararon en los secuestradores. El líder de la brigada policial dirigió una ceñuda mirada a aquellos cinco individuos esposados, uno de los cuales tenía que ser trasladado, como si ya estuviese tomándoles las medidas para los ataúdes.


  —Hay un hombre muerto en el porche trasero. Tendremos que rellenar el papeleo —añadió Kris—, ¿o me limito a remitírselo?


  —A partir de ahora me ocupo yo, señora. Y si quiere papeleo, ya se lo proporcionaré, aunque tampoco es que le demos mucha importancia por aquí —dijo él, sin quitarles los ojos de encima a los prisioneros mientras eran conducidos con rapidez al helicóptero—. He oído que uno de ellos necesita un médico.


  —El que tiembla —aclaró Kris.


  —Sobrevivirá —gruñó el policía.


  —Bueno, ellos aseguran que es el jefe —dijo Kris mientras se despedía de los prisioneros con un ademán—. Me gustaría oír lo que tiene que decir.


  —No tardará en hablar. —El policía sonrió—. Sospecho que todos lo harán. Haremos que deseen soltar prenda.


  Aquella frase hizo que Kris se preguntase qué otros apartados de la Declaración de Derechos Humanos de la Sociedad de la Humanidad no se habían ratificado aún en Sequim. Pero Kris tenía otros problemas.


  —Sargento, que su escuadrón se ocupe de recoger todo nuestro equipo sin contaminar el escenario del crimen.


  —Sí, señora —obedeció, llevándose la mano a la frente a modo de saludo.


  Kris se volvió al cabo Li.


  —Nuestro escuadrón pondrá los VAL en marcha. Quiero supervisar personalmente el enlace de nuestro vehículo. Que nadie lo toque antes que yo. ¿Ha quedado claro?


  —Como el agua, señora. No voy a permitir que ningún recluta tenga que sufrir las consecuencias de un trabajo chapucero que ha estado a punto de freímos a mis hombres y a mí. —Le gustaba que los oficiales mostrasen un interés personal en el trabajo de sus subalternos.


  Kris echó un lento vistazo a los alrededores para comprobar que todo movimiento estaba siendo supervisado, entonces siguió al cabo.


  Tardó un rato en reunir a los marines que habían proporcionado fuego de cobertura desde el bosque; se habían alejado mucho cuando apareció la nave. Una vez con ellos, se dirigió hacia la Tifón. En la rampa, un policía esperaba para cargar con el secuestrador inconsciente. A la derecha del médico se encontraba el capitán Thorpe, sonriendo satisfecho mientras contemplaba los resultados de su aterrizaje.


  —Ha sido un buen trabajo, desde luego.


  —Sí, señor —dijo Kris—. Tengo que ir a por los VAL. ¿Puedo solicitar un aerodeslizador?


  —¿Es que sus marines son tan vagos que les da pereza volver por ese pantano por el que los condujo, alférez?


  —No, señor. Solo pensaba que quizá le gustaría contar con todo el mundo a bordo cuanto antes —replicó. Si hubiese ido directamente a por los vehículos, a pie, se hubiese ganado una reprimenda por perder el tiempo en aquel barrizal. Kris estaba empezando a acostumbrarse a que todas sus opciones fuesen igual de malas.


  —Coja el número 2 y dese prisa —ordenó Thorpe antes de añadir, como si acabase de recordarlo—: Buen trabajo, alférez.


  Kris saludó y condujo a su escuadrón a bordo de la nave. No le sorprendió que el interior estuviese tan revuelto, después del aterrizaje de la Tifón. En cualquier caso, Nelly mostró rápidamente a Kris dónde se encontraba estacionado el aerodeslizador. Kris utilizó otra rampa para irse; no le apetecía escuchar dos veces aquello a lo que Thorpe llamaba «motivación». Encontró la salida, dio la orden a través de la red de la nave y observó cómo la escotilla se abría lentamente, haciendo que el aerodeslizador descendiese desde la plataforma.


  En tres minutos, Kris había realizado todas las comprobaciones y reunido a todo su equipo. El cabo tomó los mandos, con Kris sentada tras él. En los asientos traseros, los marines rompieron en vítores y gritos mientras se alejaban de la Tifón.


  Mientras el cabo esquivaba árboles y rebotaba sobre rocas, conforme la celebración ganaba intensidad, se inclinó hacia Kris.


  —Gracias por el aterrizaje, señora. Nos daba por muertos. No conozco a muchos oficiales que hubiesen logrado lo que usted. Solo rogaba por que pudiésemos aterrizar; aterrizar y rescatar a esa pobre niña. Si le digo la verdad, señora, puede que usted aún no sea una marine, pero se ha ganado mi lealtad.


  —Gracias —fue lo único que llegó a articular Kris. Te equivocas, padre. La mejor sensación del mundo no se consigue con una victoria electoral. Kris dudó que pudiese llegar a sentir más orgullo que en aquel instante, al escuchar las loas de su subordinado. Aquellas palabras valían más que cualquier medalla.


  Los VAL estaban exactamente donde los habían dejado. Mientras tres marines cargaban el del sargento en el interior del aerodeslizador, Kris y Li examinaron el suyo. El enlace de comunicaciones seguía frito.


  —Con cuidado —dijo Kris a los tres marines mientras estos subían el VAL de la alférez al aerodeslizador.


  —Sí, sería una pena que se le arreglase el problema con unos golpecitos —observó uno de los reclutas. Kris rio en voz baja; que fuesen marines no significaba que fuesen tontos… solo eran, bueno, marines. El viaje de vuelta fue más lento. Para cuando llegaron a la Tifón, encontraron una escotilla abierta en el casco de la nave, de modo que se dirigieron directamente a la plataforma de carga. Tommy estaba esperando, con el detector en una mano.


  —¿Listo para hurgar en este montón de chatarra? —preguntó Kris mientras se bajaba del vehículo.


  —Qué va —dijo él, apoyándose contra el umbral que daba acceso a la plataforma—, tenía pensado salir a dar una vuelta, no te digo… ¿Cuál de los dos es el tuyo?


  Kris ordenó a los marines que lo descargasen y Tommy se puso manos a la obra. La alférez se dirigió a su taquilla y se quitó el traje de desembarco. Le hubiese encantado darse una ducha, pero no tenía ni idea de dónde encontrarla en aquella nave reconvertida, así que se conformó con ponerse la ropa color caqui del día anterior. Mientras terminaba de cambiarse, Tommy le hizo un gesto para que se le uniese y echase un vistazo a las entrañas de la cabina.


  —¿Qué puedes contarme de nuestro fallecido enlace? —preguntó ella.


  —Que el corazón me dio un vuelco cuando perdiste el contacto —dijo él.


  Kris no estaba segura de si aquella frase era una expresión irlandesa o si Tommy estaba flirteando con ella. Esquivó la pregunta ignorándolo.


  Él, sin embargo, continuó.


  —Este modelo de comunicador está retirado del mercado. El subcontratista incorporó una remesa de piezas, tanto el fabricante como los componentes pasaron la inspección… o eso dicen los papeles. Deja que le eche un vistazo. —Sin su revestimiento, los entresijos de la cabina se encontraban al descubierto. Kris no necesitó el detector mágico de Tommy para dar con el problema; el panel de circuitos que él sostenía era un amasijo de plástico quemado.


  —¿Hay algún modo de saber si hemos tenido mala suerte o si alguien estuvo manipulando el panel? —preguntó Kris, dando rienda suelta a la paranoia que había aprendido de su padre.


  Tommy entrecerró un ojo mientras la miraba de soslayo.


  —¿Quién iba a manipularlo? Eso es prácticamente imposible.


  Kris suspiró, se puso en pie y se apoyó sobre la taquilla. Contempló las piezas que se extendían ante ella, intentando darle sentido a aquel maremágnum. ¿Había sido una mala distribución de los componentes lo que había estado a punto de matar a sus marines y a ella… para después, salvarlos?


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Tommy, en cuclillas a su lado.


  —Tendré que reunirme con mi equipo —dijo, sin dirigirse a nadie en particular—. ¿No abordaba uno de los manuales de la EAO algo sobre rememorar las situaciones peligrosas para prevenir el estrés postraumático? ¿Crees que estar a punto de acabar fritos durante la entrada en la atmósfera cuenta?


  —La abuela Chin y sus ancestros dirían que sí —dijo Tommy.


  —Pero el caso es que yo misma me siento un poco tensa. Dentro de muy poco, mi padre y yo mantendremos una larga charla sobre los suministros que nos proporciona su Gobierno —dijo ella. Después, recordó algo—. Si esa maldita parte había sido retirada del mercado, ¿por qué no la habían reemplazado?


  —No teníamos con qué. El oficial de suministros del escuadrón 6 me prometió un reemplazo en tres días. Despegamos al segundo.


  —¿Y crees que ha sido cuestión de suerte? Vale. ¿Sabes una cosa, Tommy? Creo que necesito algo para mejorarla. ¿Alguna sugerencia?


  —¿Has pensado en dejar un vaso de leche para los duendes?


  —Creo que prefiero una cerveza —murmuró—. Pueden quedarse con lo que se me derrame.


  —Por mí bien —dijo Tommy a su lado con una sonrisa.


  Antes de que Kris pudiese añadir algo, ambos enlaces de comunicaciones se vieron interrumpidos, acompañando con débiles pitidos el toque de corneta de la llamada a los oficiales. El capitán Thorpe tenía una noción bastante anticuada de lo que suponían el decoro militar y la motivación.


  —El director general de Sequim demanda la presencia de todos los oficiales de la nave en su residencia a las 19.30, hora local, para una recepción. La Tifón despegará para dirigirse al puerto espacial más importante de Sequim a las 17.00, hora local. El uniforme para la ocasión ha de ser blanco.


  Kris suspiró, concluyó que no le gustaba el plan y se dirigió a su camarote. Con un poco de suerte, su vestido blanco no habría quedado muy arrugado después de que la nave cambiase de forma. Pero Kris sospechaba que, por algún motivo, aquella mañana la fortuna no estaba por la labor de sonreírle.
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  Kris tenía razón. Aunque su taquilla y su armario habían conseguido desplazarse hasta la estancia que había pasado a compartir con la sobrecargo Bo, Kris no tenía ni idea de dónde se encontraba el contenido de su escritorio y su caja de seguridad. Con suerte, aparecería al día siguiente, cuando la nave regresase a órbita. Y tal y como esperaba, sus uniformes estaban completamente arrugados.


  —Las chicas guardan una plancha en la sala —le informó la sobrecargo Bo mientras Kris comprobaba los desperfectos.


  Cuando la nave se encontraba en configuración estándar, Kris y Bo ocupaban camarotes distintos en extremos opuestos del «templo», la zona donde la Marina daba cobijo a sus «vírgenes vestales». Aquella era la brillante idea para mantener a los hombres lejos de los dormitorios de las mujeres alistadas. Kris supuso que funcionaba; nunca había tenido que molestarse en echar a un hombre que intentase merodear por aquella zona, en la que las mujeres se distribuían por parejas en cada habitación o, más frecuentemente, de forma individual, gracias a los brevísimos permisos del personal de la Tifón incluso en tiempos de paz. Puesto que se encontraba en horas de trabajo, Kris no sintió la necesidad de advertir su presencia con un carraspeo antes de entrar en la sección femenina. La plancha y su tabla eran fáciles de detectar y, pese a los teatrales niveles de asombro y consternación entre los demás cadetes en la EAO ante el hecho de que una Longknife se planchase el uniforme, Kris le había cogido el truco a aquella tarea doméstica rápidamente.


  A las 18.30, Kris se reunió con los otros nueve oficiales de la nave bajo la enorme sombra de la Tifón mientras llegaba una hilera de vehículos para conducirlos a la recepción. El capitán y el oficial ejecutivo compartieron una limusina; Kris y Tommy se sentaron en un todoterreno razonablemente limpio.


  En la residencia del director general, los oficiales se situaron por orden de rango antes de entrar en aquella abarrotada sala con paneles de madera en las paredes, iluminada por varios candelabros de cristal, que hubiesen encajado de maravilla con el estilo de Bastión pero que parecían fuera de lugar en un mundo recién colonizado. El capitán Thorpe, vestido de resplandeciente blanco y con hileras de medallas en su pecho, condujo a sus oficiales hacia una fila de recepción formal, compuesta por hombres ataviados con trajes de etiqueta de vivos colores y mujeres con vestidos que se extendían hasta el suelo, diseñados en París pero algo pasados de moda. Al ser los miembros más jóvenes de la tripulación de la Tifón, Kris y Tommy se aseguraron de que nadie se situase tras ellos. Aquello no duró mucho.


  —¿Longknife? ¿Kris Longknife? ¡Tú eres la que pilotó el esquife esta mañana!


  Kris miró a su alrededor en busca del origen de la voz; no la reconocía. Un joven vestido con un traje marrón y una bebida en cada mano se aproximaba hacia ella. Le resultaba vagamente familiar.


  —¿Me reconoces? —preguntó con una amplia sonrisa.


  Criada en el terreno de la política, donde todo el mundo es tu mejor amigo, al menos hasta que la puerta se cierra tras ellos, Kris había reunido mucha experiencia de observar a madre y a padre fingir una amistad eterna.


  —¡Cuánto tiempo! —exclamó ella mientras tomaba la bebida que le ofrecía.


  —Eh, Anita, Jim, tenéis que conocer a esta chica. Venid, acercaos. Esta es la mujer que salvó a Edith. —Al concluir aquella frase, la fila de recepción se desintegró mientras el capitán Thorpe extendía la mano para saludar al director general. Dejando la mano del capitán abierta en el aire, el hombre y la mujer que se encontraban a la cabeza de la fila se dirigieron hacia Kris, seguidos de cerca por todos los presentes.


  —¿Eres la mujer que rescató a mi Edith? —Tras el brillante vestido dorado con lentejuelas y el peinado caro, Kris vio a la mujer que había caminado con torpeza a través del barro para reunirse con su hija aquella mañana.


  —Dirigí el equipo de asalto terrestre —contestó Kris, procurando evitar que su pequeña parcela de responsabilidad no eclipsase en modo alguno el mando general del capitán Thorpe.


  —Os dije que había una Longknife al mando de ese esquife, ¿verdad que sí? —continuó el desconocido amigo de Kris—. Me ganó en todas las carreras durante dos años en la universidad. Reconocería esas suaves curvas en cualquier lugar. ¿Cómo no, si las estudiaba a fondo casi todas las noches? No sabes lo mucho que me alegro de volver a verte.


  La madre se presentó como Anita Swanson, esposa de Jim Swanson, director general de Sequim y, a juzgar por su interminable cháchara, perteneciente a alguna familia de cotorras. Envió a un criado a que despertase a Edith, que se había acostado pronto, protestando por no poder asistir a la fiesta. Mientras tanto, el capitán Thorpe permanecía ignorado, pegado a uno de los codos del traje azul claro de Jim Swanson. Al advertir que el rostro del capitán cada vez se tornaba más colorado, Kris hizo lo que más le convenía si quería evitar a la tripulación una semana, un mes o un año de lo más desagradables.


  —Director general Swanson, le presento al comandante de la nave que rescató a su hija, el capitán Thorpe.


  Jim Swanson se volvió para estrechar la mano del capitán, que ya la tenía extendida hacia él.


  —Quiero que sepa que, como líder planetario de esta colonia, he recomendado a la señorita Longknife a la Cruz al Vuelo Distinguido. Puede que yo no sea un aficionado a los vuelos en esquife como mi cuñado Bob, aquí presente, pero quiero hacerle saber que jamás he visto a nadie hacer gala de una habilidad a los mandos de un esquife comparable a la de esta chica esta mañana. —Kris empezó a retroceder, en busca de algún lugar apropiado en el que esconderse. El señor Swanson sonaba como uno de aquellos políticos que sabían lo bastante del Ejército como para convertir la vida de aquel en quien se interesasen en un infierno—. Lo hemos visto a través de las grabaciones de seguridad que nos ha proporcionado, capitán. Contuve la respiración cuando sus esquifes iniciaron el descenso. Entonces el de esta chica cayó en barrena y hasta yo supe que estaba perdiendo masa de reacción a marchas forzadas. ¿Cuánto le quedaba en el momento del aterrizaje?


  —Haré que mi oficial ejecutivo compruebe la cantidad de combustible del vehículo de asalto de la alférez Longknife —dijo el capitán, enfatizando que el esquife que había manejado Kris aquella mañana no era de competición—. La habilidad de la que hoy ha hecho gala la alférez Longknife —continuó el capitán, señalando con un gesto de su cabeza hacia Kris— se corresponde con la mejor usanza del servicio. Sin embargo, señor Swanson, no procede entregarle la Cruz al Vuelo Distinguido, ya que se trata de una insignia por méritos en el combate.


  —¿Y no eran los secuestradores el adversario mejor armado al que se ha enfrentado la Marina en años? —observó el señor Swanson, seco.


  —Eso parece, señor, pero se trataba de una misión de apoyo a la policía, no de un desembarco militar.


  Incluso Kris, que aún estaba acostumbrándose a su puesto de subordinada, comprendió que la posición del capitán era inamovible. En cualquier caso, Kris ya había asistido antes a varios intentos fallidos por parte de su padre de conversar con militares. Y aquella charla tenía todas las trazas de seguir el mismo camino.


  —Creo, capitán Thorpe, que como capitán de la nave Brisa Matutina Estival, se alegraría de que un miembro de su tripulación fuese recomendado para recibir una prestigiosa medalla por el político de más alto rango de un planeta colonial en constante desarrollo.


  Oh, cielos. Kris echó un vistazo a su alrededor en busca de algún lugar en el que esconderse. Como hija de un primer ministro, sería divertido contemplar el desenlace de aquella situación. Como una oficial menor en el centro de atención, hubiese rechazado aquel honor con gusto. La nave que se encontraba estacionada en el puerto espacial podía ser la corbeta de respuesta rápida Brisa Matutina Estival para los políticos que habían pagado por ella, pero era la corbeta de ataque rápido Tifón para el oficial que la dirigía. Kris había escuchado numerosas variantes de ambos nombres, pero no contaban. Había oído a su padre decir, después de una larga y amarga batalla por un presupuesto, que bautizaría a una nave con el nombre que hiciese falta para conseguir los votos necesarios para financiarla, y si los votos decidían que debía llamarse Koala Calentito y Mimoso, maldita sea, se ocuparía de que así fuese. El nombre que le pusiesen los oficiales de la Marina cuando tomaran posesión de ella era asunto suyo y de nadie más.


  El primer ministro solo tuvo que vivir dos desafortunados incidentes para aprender a recordar la identidad de su interlocutor en todo momento y a llamar a las naves por un nombre apropiado para este.


  El señor Swanson estaba a punto de pasar por una experiencia similar.


  —¿Es ella? ¿Es la marine que ha venido a buscarme?


  Pero el desenlace se vio pospuesto cuando una criaturita ataviada con un vestido blanco con lazos rosas entró corriendo en la sala. Kris clavó su mirada en aquellos familiares y grandes ojos azules. En aquella ocasión, no estaban enrojecidos por las lágrimas. Se había lavado la cara y tenía el aspecto angelical propio de una niña de seis años. Un osito de peluche acompañaba a Edith del brazo. Su madre se agachó para recogerla, pero la niña se dirigió hacia Kris.


  Esta entregó la bebida (de la que no había probado ni gota) a Tommy y se agachó, arrugando su vestido almidonado para coger en brazos a la niña. El abrazo de Edith valía más que todas las medallas acuñadas por la Marina.


  —Tienen una niña preciosa —dijo Kris a sus padres—. Fue un placer devolverla sana y salva a su cuidado. Sé que hablo por todos mis marines, incluso por toda la nave, cuando digo que fue un honor y un placer verla finalmente en sus brazos.


  Sus palabras provocaron una unánime ronda de aplausos.


  Alterada por aquel ruido, Edith decidió que quería que su madre la estrechase. Mientras Anita tomaba a la niña de los brazos de Kris, murmuró:


  —Ojalá todas las situaciones horribles terminasen así de bien. —Entonces la madre palideció—. Eres Kristine Longknife. Perdiste a… ¡Oh, cuánto lo siento!


  Kris se quedó sin respiración, como si le hubiesen asestado un rodillazo en la barriga. Era fácil vérselas con otras personas en una discusión: había acumulado mucha experiencia al respecto gracias a padre. Pero aquellas personas que creían comprender el dolor por el que había pasado le afectaban. Kris hizo acopio de toda su voluntad para poner la cara que la situación requería y asintió:


  —Sí, señora. Soy Kristine Longknife. Y me alegro mucho de que el trance por el que ha pasado su familia haya terminado de un modo distinto al mío.


  Anita parecía no encontrar las palabras; entonces su marido intervino.


  —Creo que estamos listos para la cena. Si Edith está lista para irse a la cama, la niñera puede acostarla para que el resto sigamos discutiendo ciertos asuntos mientras cenamos.


  Edith se marchó despidiéndose con exagerados ademanes, caminando marcha atrás. Kris se excusó, aduciendo que tenía que ir al servicio. Había una puerta de salida cerca del lavabo de señoras; Kris la cruzó. Fuera, el aire era tibio, pero la brisa del atardecer enfriaba los extensos terrenos de la mansión del director general. Con las manos rígidas a ambos lados, Kris se esforzó por aplacar las emociones que le desgarraban las entrañas. Era lo que decía Judith: «Conoce a los dragones que surgen de la oscuridad para abalanzarse sobre ti. Asígnales un nombre si quieres, pero sobre todo familiarízate con todos y cada uno de ellos». En algunos casos, eso era fácil, por ejemplo, en el del capitán.


  Él necesitaba su nave y la autoridad que le confería. Necesitaba ejercer el control sobre su dominio. Si no hubiese escogido unirse a la Marina, sería director general, puede que a cargo de su propio negocio. Pero ¡había escogido la Marina porque en ella podía llevar a cabo tareas importantes que tenían algún sentido!


  Kris también comprendía a Swanson. ¡Era un hombre de progreso! La gente lo admiraba por sus acciones. Algún día erigirían una estatua en su honor en la capital del planeta, cuando tuviese una legislación ratificada y formase parte de la Sociedad de la Humanidad.


  El capitán y el director general eran personas muy importantes, y Kris había visto a su padre ocuparse de gente como ellos con inusitada facilidad, arruinando sus carreras hasta dejarlos en la estacada. Sí, Kris sabía bien que grandes hombres como aquellos podían acabar siendo muy pequeños.


  Entonces, ¿por qué se encontraba en la Marina, donde Thorpe podía ordenarle que arriesgase su vida empleando un equipo muy deficiente para rescatar a la hija de Jim Swanson, ya que este no había equipado a su policía con los medios necesarios para llevar a cabo la misión?


  Porque hoy he hecho lo que no pude hacer cuando tenía diez años. Hoy he salvado a Edith. Ojalá hubiese estado allí para salvar a Eddy.


  Ese era el motivo. Todavía sufría la culpa del superviviente. Hiciese lo que hiciese, ella seguiría con vida mientras el niño pequeño al que, se suponía, debía cuidar seguiría muerto.


  Alguien llamó a la puerta, sacando a Kris de aquella familiar autoflagelación; Tommy asomó la cabeza por el umbral.


  —Supuse que te encontraría aquí. Deberías volver. Estamos a punto de organizamos por mesas y no creo que quieras protagonizar una entrada triunfal.


  —Ya lo he hecho una vez. Creo que reservaré la próxima para mañana.


  —De acuerdo con mis ancestros, ya van dos veces. Y sí, hasta los niños reservarían la próxima para varios mañanas.


  Kris le lanzó a Tommy la sonrisa que sus palabras merecían y regresó a la sala antes de que los invitados empezasen a ocupar sus asientos, de modo que no se notase su ausencia. Kris se sentó lejos de la silla que presidía la mesa, aunque Bob, el parlanchín cuñado de la familia, se las arregló para sentarse cerca de ella, de modo que la conversación giró en torno a los esquifes. Kris descubrió que si jugaba bien sus cartas, no tenía que hablar mucho. Parecía que estar sentada con una cotorra tenía sus ventajas.


  Más tarde, durante la cena, un marine entregó unos mensajes al capitán. Los oficiales permanecieron en silencio, prestando atención para tratar de descifrar qué era tan importante como para requerir la vieja formalidad de que el capitán leyese el informe en un papel; no obstante, los civiles continuaron cenando con total despreocupación. El capitán Thorpe firmó la hoja y guardó el mensaje. Los oficiales tendrían que esperar a que el capitán estuviese dispuesto a contarles de qué se trataba.


  Cuando la señora Swanson se puso en pie para verter aún más halagos sobre ellos, el capitán solicitó decir unas palabras. Mientras este se ponía en pie, extrajo el mensaje de su bolsillo.


  —Hemos recibido órdenes de devolver la Tifón a la base —pronunció con sequedad, abarcando toda la estancia con la mirada—. Ya que el presidente y el Senado no han llegado a una resolución sobre el presupuesto, todas las naves del escuadrón de ataque rápido 6 tendrán que permanecer inactivas durante tres meses. Los oficiales recibirán la mitad de su salario. Los reclutamientos que iban a tener lugar en noventa días se llevarán a cabo de inmediato. Lamento informar de que todas las solicitudes de realistamiento para rangos superiores han sido denegadas. Nos marcharemos mañana a las seis en punto de la mañana. —Dicho eso, el capitán se sentó.


  —Es imposible —balbuceó el señor Swanson—. El Senado y el presidente estaban plenamente de acuerdo en el presupuesto destinado a la Marina. Eso fue lo que me dijeron mis contactos en la Tierra.


  El capitán no se puso en pie de nuevo, pero su autoritaria voz se escuchó en toda la estancia:


  —Tiene razón, señor, en lo que respecta a la información recibida. No obstante, el presupuesto precisaría una financiación que acarrearía una subida de impuestos. Para ello hace falta la aprobación del Senado. El presidente, nativo de la Tierra, lo vetó. Si bien estamos autorizados a firmar cheques con los que financiar la Marina, el tesoro carece de liquidez para pagarlos todos. Así que en vez de firmar cheques que no pueden hacerse efectivos, el departamento de la Marina tendrá que hacer una parada forzosa. —Thorpe hizo una pausa antes de añadir—: Pero alégrese de que su hija haya sido secuestrada este mes. El mes que viene, no hubiese recibido la respuesta de ninguna nave.


  El señor Swanson retrocedió, como si le hubiese impactado un asteroide. El capitán no estaba completamente en lo cierto, ya que se contemplaban partidas suplementarias para casos de emergencia. De hecho, los costes de aquella respuesta se hubiesen cargado a una cuenta destinada a tal efecto, por lo que dispondrían de más dinero para cubrir las operaciones navales, pero Kris no estaba dispuesta a corregir a su capitán. Tras aquella intervención, la conversación se enfrió en toda la sala. Diez minutos después, el capitán Thorpe pidió permiso a sus huéspedes para marcharse, y los oficiales de la nave abandonaron la sala en grupo. Cuando la puerta se cerró a espaldas de Kris, la conversación de los civiles subió de volumen hasta resonar como un trueno. Podía imaginar perfectamente en torno a qué tema circulaba.


  El oficial ejecutivo estaba esperando a Kris cuando esta cruzó el alcázar.


  —Un momento, alférez.


  Kris permaneció a su lado mientras los demás oficiales se marchaban a sus camarotes; él no dijo nada hasta que se quedaron solos.


  —El capitán Thorpe la ha recomendado para recibir la medalla del Cuerpo de Marines por su esfuerzo, que hoy ha salvado vidas. Swanson ha tenido el detalle de proporcionarnos una copia del documento. —Kris asintió, pero el oficial ejecutivo no había terminado. Volvió la vista más allá del puerto, hacia las luces de la ciudad de Puerto Swanson, la ciudad más grande de Sequim—. He oído que Sequim está intentando convencer a Bastión para que financie unas nuevas minas por todo el cinturón de asteroides. Supongo que quiere ganar puntos al otorgarle una jodida medalla a la hija del primer ministro de Bastión —escupió.


  —Sí, señor —fue lo único que Kris alcanzó a decir, perpleja por el odio que rezumaban las palabras del oficial ejecutivo. Se había jugado el cuello para salvar la vida de una niña, no por una medalla, pero lo único que los demás veían en ella era el hecho de que pertenecía a los Longknife. Después de despedirse, trastabilló a través de los pasillos que llevaban a su camarote, que se antojaban extraños, cerró la puerta de golpe y le asestó unos cuantos puñetazos para asegurarse de que estaba bien cerrada.


  —No creo que esa puerta vaya a darle problemas a nadie, cielo —dijo una voz calmada desde la oscuridad.


  Kris se volvió rápidamente: en la habitación no había nada salvo negrura.


  —Luces, tenues —ordenó, intentando evitar que las emociones que le atenazaban la garganta convirtiesen su voz en una serie de chillidos. El sistema obedeció sus palabras, proyectando una débil luz sobre aquella estancia reorganizada. Vale, estoy compartiendo camarote con la sobrecargo Bo.


  —Lo siento, sobrecargo, lo había olvidado. No haré tanto ruido. Luces, apagadas —ordenó Kris, para así esconderse.


  —Luces, encendidas —dijo la sobrecargo mientras echaba las sábanas a un lado y se sentaba sobre la cama. Su desgastado pijama tenía los dos primeros botones desabrochados y los pantalones estaban cortados a la altura de las rodillas, revelando una porción de arrugada piel amarillenta mayor de la que Kris hubiese deseado ver cuando la sobrecargo, ya entrada en años, cruzó las piernas sobre el camastro.


  —Cariño, parece que hayas pasado por un trago de los malos —dijo aquella mujer pequeña y de aspecto oriental. La pregunta «Cielo, ¿no quieres contárselo a la tía Bo?» quedó implícita. Por lo que a Kris respectaba, podía seguir así. Se volvió hacia su taquilla para coger su pijama y ocultar su rostro.


  Su taquilla no estaba allí.


  —Maldita sea, ¿dónde está todo? —explotó Kris.


  —Esparcido por toda la nave, por lo que sé —contestó la sobrecargo con calma—. ¿Sabes una cosa, cielo? No creo que vayan a reorganizar la nave en pleno vuelo. Al menos en esta ocasión no hemos soltado a nadie al espacio.


  Kris estaba pateando los paneles que se encontraban bajo su cama, esperando abrir alguna de aquellas puertas. O simplemente por el placer de patearlos.


  —Nunca han soltado a nadie al espacio durante una reconfiguración, ¿verdad? —dijo, para luego reiterar—: ¿Verdad?


  —La Marina tiene sus historias, y a los viejos jefes les encanta transmitírselas a los nuevos. Como hoy. Va a ser toda una historia: una alférez novata se embarca en una misión, salva a un escuadrón de marines con una maniobra de vuelo de las que no se olvidan, luego salva a todo el maldito pelotón cuando los conduce a través del campo de minas sobre el cual el sargento y el capitán tenían planeado soltarlos. Es una historia estupenda. Así que dime, ¿por qué tienes esa cara? Parece como si alguien te hubiese robado a tu cachorrito.


  —El oficial ejecutivo dice que el capitán me va a recomendar para la medalla del Cuerpo de Marines.


  —Caray, cielo, eso ya lo sabe todo el mundo. El capitán lo ordenó unas cien veces esta mañana.


  —¿No lo hace porque el director general de Sequim quiere que la reciba?


  —En absoluto.


  —¿Entonces por qué me dijo el oficial ejecutivo…? —Kris empezó a formular la pregunta, pero se detuvo. La regla de oro del primer ministro era no hacer una pregunta cuya respuesta ya conoces.


  —Me temo que el oficial ejecutivo te tiene vigilada. Como el capitán, aunque puede que ahora menos. Quiere comprobar si tienes lo que hay que tener.


  Un panel salió volando tras la última patada de Kris. El armario estaba bocabajo y una cascada de ropa interior se precipitó sobre el suelo. Kris cogió un par de pantalones cortos de deporte y la sudadera de alguna universidad del montón, tiró el resto de ropa a un lado y se desnudó rápidamente. Cuando se volvió hacia el lavabo, con el cepillo de dientes en la mano, la sobrecargo seguía observándola.


  —¿Por qué estás aquí? Si no te importa que te lo pregunte, claro.


  —Quería hacer algo bueno —dijo Kris mientras cubría el cepillo con pasta de dientes—. Creo que hoy lo he hecho —continuó antes de meterse el cepillo en la boca para cortar la conversación.


  La sobrecargo negó con la cabeza.


  —Mi hermana también quería hacer cosas buenas. Se unió al Ejército de Salvación. Por si no te has fijado, el bien que hiciste al rescatar a esa niña va a tener consecuencias muy malas para quienes la secuestraron.


  —Se van a llevar su merecido —escupió Kris con desdén sin sacarse el cepillo de la boca.


  —Cierto, eres una Longknife. Pero créeme, cielo, no siempre será tan fácil identificar a los malos. La Marina dispara allí donde se lo indican y ni hace preguntas ni busca respuestas. Los políticos como tu papá son los que señalan nuestros objetivos. ¿Estás segura de que quieres estar aquí, rodeada por los bajos fondos de la sociedad?


  —Me he alistado, ¿no es así? —dijo Kris mientras se enjuagaba la boca.


  —Como todas las que están roncando ahora mismo sobre sus camastros. Algunas se unieron para abandonar la casa de sus padres. Otras para evitar el matrimonio, o la ley. Dos de ellas están ahorrando dinero para la universidad; serán las primeras en sus familias en conseguir uno de esos diplomas. Todas las chicas saben perfectamente por qué se alistaron. ¿Y tú?


  —He dicho que me alisté porque quería hacer algo bueno —replicó Kris, molesta.


  —¿Y? —La sobrecargo Bo no iba a darse por satisfecha con aquella respuesta.


  —¿Me creerías si te dijese que yo también quería irme de casa?


  —Puede —dijo mientras arqueaba una ceja.


  —No, maldita sea, no soy una pobre niña rica que se alistó en la marina para llamar la atención. Ya tenía la atención del primer ministro y de su esposa. Vaya si la tenía. Tanta que no me encontraba a salvo de sus miradas vigilantes en ninguna parte. Por eso me uní a la Marina. Para tener algo de espacio para mí. Para respirar un poco de aire por mí misma. ¿Te parece un motivo lo bastante bueno como para unirse a tu maldita Marina?


  —Quizá —dijo la sobrecargo Bo mientras asía las sábanas y se estiraba sobre la cama—. Es lo bastante bueno como para unirse, pero no para quedarse. Avísame cuando sepas por qué quieres estar en la Marina.


  —Y tú, ¿por qué estás aquí? —replicó Kris.


  —Para poder tener estas charlas nocturnas con oficiales novatas y luego dormir en mi propia cama. Luces, apagadas.


  En la oscuridad, Kris pudo oír a la sobrecargo revolviéndose en su cama y, en un instante, estaba roncando, dejando a Kris sola para rememorar un día que había sido más pleno que la mayoría de los meses en casa. Intentó organizar todas las emociones que había sentido durante las últimas treinta horas pero no tardó en descubrir que lo único que quería hacer su mente era dar el día por concluido. Kris respiró despacio y, en un momento, quedó profundamente dormida.
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  La Tifón despegó, según lo previsto, a la seis en punto. A las siete, mientras la mayoría de la tripulación desayunaba, el oficial ejecutivo transformó la nave del modo «vehículo aéreo/aterrizaje planetario» a «aceleración/modo no combativo». Kris alcanzó el puente mientras empezaban a llegar los informes del éxito de la maniobra y de los incidentes durante la misma.


  Cuando una corbeta de clase kamikaze se encontraba en modo no combativo, no era un mal lugar en el que vivir. El grueso casco que protegía la nave durante las batallas se distribuía por todo el vehículo hasta reducir su espesor, creando amplios pasillos y áreas de trabajo. El puente no producía tanta claustrofobia y cada oficial y muchos soldados disponían de sus propias dependencias. El oficial ejecutivo había llevado a cabo las sucesivas transformaciones siguiendo el manual al pie de la letra. Por desgracia, sobre todo para él, la reconfiguración no fue tan bien como prometían las instrucciones.


  Kris dedujo qué aspecto no estaba contemplado en el libro. Como oficial de sistemas defensivos, había sido entrenada para redistribuir el mobiliario de la nave durante los combates para evitar daños mayores. Por lo tanto, Kris era la única oficial de los diez que había a bordo de la Tifón, además de los sesenta miembros de la tripulación, cualificada para responder a todas las preguntas concernientes a taquillas caprichosas, almacenes, cajas de herramientas, etcétera. Kris se pasó la mayor parte del viaje de regreso a la base del escuadrón 6 en Alta Cambria intentando devolver las entrañas de la Tifón al lugar al que pertenecían. El noventa y cinco por ciento de las cosas encajaron tal y como lo detallaba el fabricante.


  Kris tuvo que trabajar dieciséis horas al día para ocuparse del restante cinco por ciento.


  Tuvo, eso sí, sus compensaciones. La tripulación se dirigía a ella con renovado respeto mientras preguntaban a Kris por esto y aquello. Algunos alababan su buen trabajo durante el rescate. Y todos ellos, hasta el último (dueño de la taquilla 73b2 y de la caja de herramientas 23), le dieron las gracias por lo que estaba haciendo entonces. Después de cinco intentos con sus cinco fracasos, Kris descubrió que había algunos elementos que no iban a moverse a sus ubicaciones designadas: lo solucionó vaciando las taquillas que se encontraban en una posición incorrecta, borrándolas a través del sistema de transformación de la nave y creando unas nuevas en el lugar preciso. Cuando Kris terminó, la Tifón pareció estremecerse con un débil suspiro de alivio y un grito de alegría.


  —Espero no tener que hacerlo de nuevo en una buena temporada —murmuró Kris para sí… y para el resto de la tripulación.


  El capitán se dirigió al oficial ejecutivo arqueando una ceja, buscando explicaciones.


  —Seguí el manual paso a paso —alegó el oficial—. Usted mismo lo comprobó, señor.


  —Sí, así es. —El capitán rio y se volvió hacia Kris con una sonrisa en su rostro—. De acuerdo, alférez, evitaremos esta situación en el futuro. Pero antes de que se marche, envíeme un informe sobre su experiencia: lo remitiré a la unidad del comodoro Sampson, que lo revisará y lo enviará al fabricante para pedir explicaciones. Lo encontrará muy entretenido. —El equipo reunido en el puente se echó a reír y a Kris se le contagió la sonrisa del capitán. Parecía que por fin lo había conseguido. Era una alférez, parte de la tripulación.


  • • • • •


  Cuando llegaron a la base, lo primero que hicieron fue recortar sus provisiones. Exceptuando al capitán, todos los oficiales cobraron la mitad de su salario. Podían abandonar la nave durante tres meses o podían trabajar a media jornada, en turnos rotativos. Así lo habían establecido los cuatro jefes de departamento. Los seis oficiales subalternos, como Kris y Tommy, fueron informados de sus alternativas: perderse durante tres meses o solo durante las primeras seis semanas, para luego trabajar durante las últimas seis a cambio de una miseria. En cualquier caso, deberían permanecer en contacto con la Marina por si esta tuviese que reclamarlos en caso de emergencia.


  Kris encontró a Tommy buscando un billete barato de vuelta a casa.


  —Los de Santa María siempre supimos que estábamos en el lado equivocado de ninguna parte; pero con estas conexiones, llegaré a casa justo a tiempo para coger el vuelo de regreso.


  —Hay una línea directa que parte rumbo a Bastión mañana. Podríamos estar allí en cuatro días.


  —¿Y qué haría yo en Bastión?


  —Hacerme compañía. Contarle a mi madre que no corrí ningún peligro ganándome la medalla que mi padre me va a colocar. Ya sabes. Darme apoyo moral.


  Tom rio.


  —¿Y tu madre me va a creer?


  —Más de lo que me creerá a mí.


  Y así, quedó decidido. Subieron a bordo del lujoso Aquiles Veloz diez minutos antes de que se cerrasen las escotillas de aire. Cada uno acabó compartiendo camarote con otros seis oficiales que se dirigían a la playa. Kris había pensado que una nave de crucero le vendría bien para relajarse. Se equivocaba.


  Al día siguiente, a la hora de desayunar, chocó, literalmente, contra el comodoro Sampson, el comandante del escuadrón de ataque 6. Él la miró como si se tratara de algo horrible que acabase de aparecer de debajo de una piedra. Kris estaba acostumbrándose a que los oficiales de alto rango le lanzasen aquel tipo de miradas. Sin el uniforme puesto, se cuadró y dijo:


  —Buenos días, señor.


  —La alférez Longknife, ¿no es así? —contestó el menudo oficial. Kris le informó de que así era—. Realizó un informe interesante sobre el metal inteligente. Los astilleros de su abuelo lo encontrarán muy informativo.


  —Sí, señor —contestó Kris, y entonces se dirigió al otro extremo del comedor, donde se reunían los bajos fondos y los oficiales menores. Durante los siguientes cuatro días, hizo todo cuanto estaba en su mano por esquivar a los oficiales de alto rango.


  Cuando el Aquiles Veloz atracó en Alto Bastión, Kris pidió a Nelly que se hiciese cargo de que tanto su equipaje como el de Tommy fuesen transportados a tierra. Quería tener las manos libres mientras se desplazaba por la estación corriendo hacia el elevador. ¿Quizá, después de todo, se alegraba de volver a casa? Una señal en la plataforma anunciaba con orgullo que el contratista había solucionado un problema a la hora de leer las tarjetas de los pasajeros para poner en marcha el elevador de la órbita a la superficie, un recordatorio de que la Marina no era el único cuerpo con problemas de control de calidad. En vista de que había vagones disponibles, Kris y Tom compraron unos billetes para el cuarto nivel, desde el que podía verse todo Bastión mientras descendían.


  En cuanto el vehículo abandonó la estación, se escucharon voces de asombro cuando los pasajeros vieron el planeta bajo ellos, a 44.000 kilómetros de distancia. Kris sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. Cuatro meses atrás, se hubiese alegrado de no volver a ver Bastión nunca más. Aquel día, le parecía el lugar más hermoso de la galaxia. Sus nubes blancas se esparcían sobre océanos azules; sus tierras verdes, marrones o de un brillante amarillo en las zonas desérticas aparecieron ante sus ojos.


  —Se parece a Santa María —comentó Tommy, a su lado—, pero menos hermoso.


  ¿Era eso lo que pensaba todo ser humano con respecto a su planeta natal?


  En mitad del viaje, el vagón empezó a decelerar; Kris pasó de verse empujada suavemente contra su asiento por una presión de un cuarto de g a tener que agarrarse a las correas. Una voz computarizada les sugirió que inclinasen sus asientos ciento ochenta grados, pero Kris no estaba dispuesta a perderse aquella vista. Ya podía ver los detalles de su hogar. La bahía de aterrizaje, cien kilómetros de agua en forma de curva. La barrera de islas había convertido aquel emplazamiento en el predilecto para aterrizajes orbitales hasta que se pudiese construir una pista. La Vieja Dama, que se extendía hasta el continente sur, había impulsado el comercio en Bastión, tanto interplanetario como internacional.


  —¿Qué es esa aguja? —se interesó Tommy.


  —El trabajo del abuelo Alex —le explicó Kris—. La mayoría de las fábricas del tatara-ni-sé-cuántas-veces abuelo Nuu se encuentran fuera del planeta. Pero aún poseemos ese pedazo de tierra al este del río y al sur de la ciudad. La está convirtiendo en un monstruoso complejo de oficinas y apartamentos y construyendo numerosos parques a su alrededor. Solía presumir de que se podía ver el elemento central desde una órbita baja, y así es.


  —¿Todo eso te pertenece?


  —Pertenece a mi familia —lo corrigió Kris, sin apreciar el asombro en la voz de Tommy—. Somos una gran familia. En realidad a mí no me pertenece gran cosa.


  —Ya, claro. —Tommy no parecía muy convencido.


  Kris contuvo un suspiro, justo en estos momentos era cuando se arriesgaba a perder a un montón de amigos, pero habló de todas formas:


  —Fíjate en esos lagos que se extienden más allá de la ciudad. Solíamos tener un barco. Honovi, mi hermano mayor, Eddy y yo nos embarcábamos en él siempre que podíamos. Hubiésemos navegado todo el verano si nos lo hubiesen permitido. ¿Has navegado alguna vez? —Ya estaba, había pronunciado el nombre de Eddy. No se le había atragantado. No se le había formado un nudo en el estómago. Había salvado a Edith; quizá ya pudiese enfrentarse a Eddy.


  —La primera vez que vi agua por encima de mi cabeza fue en la piscina de la EAO —le recordó Tommy. Entonces, a solo unos cientos de kilómetros de distancia, pudieron ver la mayor parte de ciudad Bastión. Kris observó cuánto se había extendido la ciudad en torno a la bahía desde que la había visto a bordo del esquife de carreras del bisabuelo Peligro. Bueno, los ocho años de mandato de padre habían procurado prosperidad. Eso era bueno para Bastión. Y para la campaña de reelección.


  Entonces, el vagón tembló al comenzar la frenada, que no cesó hasta entrar en la estación. En cuanto el vagón se hubo detenido, los pasajeros se desabrocharon los arneses y se agacharon para recoger sus equipajes de mano antes de que el vagón anunciase que podían hacerlo con seguridad. Kris no tenía prisa. Aunque Nelly le había enviado un mensaje, no había nadie con quien encontrarse en Alto Bastión. Dudaba que le quedase a alguien allí.


  Mientras ella y Tommy buscaban su equipaje, Kris sintió un sorpresivo golpecito en su hombro. Se volvió y chilló de alegría.


  —¡Tío Harvey! —Extendió sus brazos en torno al viejo chófer y lo abrazó mientras lo besaba en su mejilla, recorrida por una cicatriz. Costaba creer que él fuera más joven de lo que ella lo era entonces, cuando aquella batalla provocó su invalidez y le hizo acabar en aquel empleo de lujo en casa Nuu, como él calificaba su trabajo. Para Kris, siempre había sido el viejo tío Harvey, y él siempre la había llevado a los partidos de fútbol, a los columpios y a todos los lugares a los que una niña pequeña querría ir. Y se quedaba para animarla, comprarle un helado y celebrar la victoria o consolarla en la derrota. Habían pasado por lo de Eddy juntos. El tío Harvey era la única persona a la que se atrevió a confiar su miedo, su «si hubiese…». Y al compartir aquello, descubrió que no estaba sola en lo que respectaba a ese tipo de pensamientos.


  —¿Dónde están madre y padre? —preguntó ella.


  —Sabes que están ocupados, o no serían gente tan importante —dijo mientras tomaba su equipaje—. Viajas con poco equipaje, solo con una bolsa. No te organizabas así desde que me llegabas a la rodilla, y tampoco es que lo hicieses de maravilla.


  —Ahora soy oficial, por si no lo has observado. —Kris dio una rápida vuelta para mostrar sus ropas de color caqui—. Siempre decías que en el Ejército hay que viajar con poco equipaje; bien, pues en la Marina es aún peor.


  —¿Y quién es este pobre marinero que ronda a este anciano, deseoso de que lo lleven?


  —Harvey, este es el alférez Tom Lien, el mejor amigo que he tenido en los últimos cinco meses. Ambos somos de costa, más o menos, aunque él de Santa María. Pensé que tendríamos espacio para él durante un par de semanas.


  —En la residencia no, ya que han contratado a dos asistentes especiales. Pero caray, ya me gustaría saber qué tienen de especial. En cualquier caso, no tenemos sitio en los dormitorios. Tendré que llevarlo a la vieja casa Nuu —dijo Harvey mientras extendía el brazo hacia el equipaje de Tommy.


  El joven alférez lo apartó fuera de su alcance.


  —Antes me saco un ojo que dejar que un viejo canoso como tú lleve mi equipaje.


  —Si eres capaz de encontrar una cana aquí arriba, te felicito, pero gracias por no llamarme calvo. Sospecho que, con tu educación, no serías capaz de llamarme algo así. —Intercambiaron sonrisas—. Venga, los dos, el coche está a un paseo de aquí. En marcha. —El vehículo le hizo recordar más momentos felices. Gary estaba en él. Con sus dos metros de altura y su físico de jugador de rugby, Gary era el guardaespaldas de Kris tanto en juegos como en restaurantes, allí donde estuviese, durante los últimos diez años.


  —¿Cómo tiene la agenda madre? —preguntó Kris mientras se sentaba en el asiento trasero de la limusina—. Esperaba cenar tranquilamente con ella esta noche.


  —Esta noche ambos tienen una cena de gala —observó Harvey—. Hemos recibido a una delegación visitante de bomberos de la vieja Tierra, que han venido a charlar y a poco más. Han programado una cena tranquila para mañana, con solo unos doce invitados entre tú y tu hermano.


  —Dile a madre que llevaré al alférez Lien conmigo. —Detuvo inmediatamente las protestas de Tom con un gesto—. Si no estás allí, el primer ministro hará que me siente con algún viejo verde del que quiera su voto. Contigo, al menos podremos hacer bromas sobre la Marina en voz baja. —Una vez decidido aquello, Kris echó un vistazo a la ciudad. Allá donde dirigía la vista, había un edificio nuevo, de piedra o cemento, en construcción. Los edificios de ladrillo rojo que parecían tan altos cuando era pequeña estaban siendo reemplazados por edificios que se extendían más allá de su vista de adulto. Sí. Las cosas iban bien, había mucho tráfico y padre no corría el menor peligro de perder las elecciones. Cinco meses atrás, aquello era todo lo que debía hacerla feliz. Cuánto habían cambiado las cosas en poco tiempo.


  A medida que se aproximaban a la vieja mansión Nuu, Harvey le contó a Tommy la historia de su juventud.


  —El viejo Ernie Nuu empezó viviendo en un bloque de dos plantas allí mismo. Allí fue donde vivían él y su señora. Construyó aquella ala de tres plantas cuando empezaron a venir sus nietos. Entonces, a medida que el general traía a toda clase de personas, no como tú y como yo, añadió una nueva cocina y un comedor, un salón de baile y un par de docenas de salas de estar y estudios con un bonito pórtico con columnas. La gran biblioteca, creo, fue idea de su mujer. Entonces construyó otra ala para sus tataranietos. Dicen que el viejo Ernie construyó hasta el día de su muerte. La gente todavía jura que le pueden oír recorrer los pasillos por la noche.


  —Yo nunca lo escuché —dijo Kris con el ceño fruncido.


  —Nunca estabas en silencio el tiempo suficiente —replicó Harvey.


  Gary sonrió.


  Entonces reinó un silencio en el que se hubiese escuchado a un fantasma. Kris quiso formular la pregunta pero, antes de que pudiese pronunciar palabra, alcanzó a ver la puerta principal. Estaba vigilada por una docena de marines con armaduras de batalla y fusiles.


  —Pensé que habías dicho que padre se encontraba en su residencia oficial.


  —Y así es; esta patrulla está aquí para proteger a los bomberos. El general en persona ha regresado de Santa María. Tu bisabuelo Peligro vendrá hoy.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Tom.


  El conductor y el guardia de seguridad intercambiaron miradas.


  —Reconocimiento básico, hijo —contestó Harvey. Kris y Tommy tuvieron que mostrar sus identificaciones y someterse a un escáner de retina para demostrar que eran quienes decían ser. Cuando el coche se detuvo por última vez ante el pórtico frontal, Kris cayó en la cuenta de que entre la universidad y la Marina, había pasado mucho tiempo desde la última vez que cruzó aquella puerta. Se abrió automáticamente mientras se aproximaba; Nelly había vuelto a lograrlo. El vestíbulo estaba cubierto de sombras, pero Kris dirigió su mirada hacia el suelo.


  El tataratatarabuelo Nuu estaba en su fase espiritual cuando construyó aquella sección. Las baldosas del suelo formaban una espiral en blanco y negro que comenzaba en el muro y se cerraba hacia el centro. El diseño estaba tomado de una antigua catedral de la Tierra; cuando era pequeña, Kris había recorrido aquella espiral como parte de una especie de juego. Ella caminaba sobre las baldosas negras y Eddy sobre las blancas. Siempre se encontraban en el medio. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que pisó aquellas baldosas.


  La alférez que había salvado a Edith Swanson se preguntó qué sentiría si caminase por ellas de nuevo.


  La gran biblioteca, a mano derecha, contaba con la presencia de más patrullas de marines, vestidos de rojo y azul. Observaron a Kris mientras atravesaba el frío suelo de mármol, como ella percibió. Era evidente que si se acercaba un centímetro más, lo más probable era que disparasen. Ella y Tommy se dirigieron directamente hacia las escaleras cubiertas por una gruesa alfombra. Kris recuperó su antiguo dormitorio en la tercera planta. Harvey se disculpó por tener que dejar a Tom al fondo del pasillo.


  —Todas las habitaciones del medio están reservadas.


  —¿Quiénes las ocupan? ¿No podrían trasladarse? —preguntó Kris.


  —Un general, otro, un almirante y un coronel —dijo Harvey, señalando a cada puerta.


  —Supongo que no pueden —concluyó Kris.


  —¿Hay algún rincón, en el ático por ejemplo, donde pueda dejar el saco de dormir? —preguntó Tom, a quien le falló la voz.


  —¿Tom, qué te da miedo?


  —Eres una chica. No tienes que preocuparte por encontrarte con uno de ellos cuando estás en mitad de una ducha o sentada en el retrete. Yo tendré que cuadrarme continuamente, esté haciendo lo que esté haciendo. Kris, no fue esto lo que acordamos.


  Harvey se volvió y apoyó una mano sobre el hombro del joven alférez.


  —Sé cómo te sientes, chico. Recién salido del Ejército, con los galones de recluta aún grabados en mi alma, encontrarme cerca del general y de aquellos que lo rodeaban también era todo un trauma dentro del viejo sistema. Pero, hijo, se despiertan igual que tú y yo, todas las mañanas. Y me parece que, cuanto más ascienden, mejor lo saben. No todos los oficiales lo son, pero créeme, aquellos que acompañan al general y a Peligro son buena gente. Si no lo fuesen, no hubiesen tenido el cerebro para preguntarle al general cómo salir de este embrollo.


  —¿Qué embrollo? —preguntó Kris.


  —No me corresponde saberlo, pero si apostase, no apostaría ni un dólar terrestre a que la bandera de la Sociedad fuera a ondear sobre la Casa de Gobierno el Día del Aterrizaje.


  —La devolución —susurraron Kris y Tommy.


  —¿Queda poco? —quiso saber Kris.


  —Pregúntale al primer ministro. O mejor aún, a tus bisabuelos.


  Kris no estaba segura de querer encontrarse con los tipos a los que había estudiado en sus libros de historia. Además, tenía cosas que descubrir acerca de su última misión y, con todo el espacio humano en juego, no tenía tiempo para reunirse con unos miembros de su familia a los que no conocía y contarles sus problemas.


  —Harvey, ¿puedo tomar prestado un coche? Me gustaría ver a la tía Tru para preguntarle unas cosas sobre ordenadores.


  —A Tru le encantará —aseguró Harvey—, pero ¿por qué tomar prestado un coche? ¿Es que no conduzco lo bastante bien para ti?


  —Sí, tío Harvey, pero ¿no estás muy ocupado?


  —Como me quede rondando demasiado por este lugar, me dirán que vaya a cuidar de los críos del cocinero o de mis propios bisnietos. Son muy monos, pero como pare quieto, las mujeres me pondrán a cambiar pañales. Y, francamente, prefiero conducir.


  Quince minutos después, Kris y Tom se encontraban en el asiento trasero de un coche mucho más pequeño que el anterior. Por supuesto que tenía tiempo, le aseguró la honorable tía Tru a Kris. Había estado trabajando en un modo de sabotear la nueva lotería local, pero su red acababa de caerse, así que no tenía ninguna prisa. Tom lanzó a Kris una inquisidora mirada y confesó no saber con seguridad cuándo exageraban sus seres queridos. Kris se echó a reír y le dijo a Tommy que Tru la ayudó a aprobar primero de álgebra en la escuela de primaria y le regaló su primer ordenador. Después, fueron al ático del apartamento de Tru; no había cambiado en lo más mínimo, aunque estaban construyendo un nuevo y reluciente complejo al lado.


  —¿Me pareció entender que era una funcionaría retirada? —preguntó Tommy.


  —Lo es. Compró este lugar cuando ganó la lotería hace quince años.


  Tom lanzó una mirada de soslayo a Kris pero no dijo nada.


  Kris cayó en la cuenta y retomó la frase:


  —La tía Tru jamás haría trampas. Si pudiese ganar la lotería continuamente, ¿por qué no lo habría hecho ya? —Kris no formuló la pregunta a nadie en particular.


  —Las mujeres inteligentes saben que no hay que hacerse notar. —Harvey guiñó un ojo.


  Y Kris se preguntó cuánto de lo que aceptaba en su niñez sin preguntas precisaba una segunda evaluación ahora que era una mujer.


  Entonces, Tru abrió la puerta y Kris se perdió en un abrazo de proporciones épicas. Madre jamás acostumbraba al contacto con otra gente y padre ni siquiera se acercaba a Kris, pero a la tía Tru le encantaban los abrazos. Kris la estrujó hasta sacarle el aire de los pulmones, como había hecho en tantas otras ocasiones. El abrazo deshizo los férreos nudos que sentía en su estómago y garganta.


  Fue Tru la que puso fin al abrazo y los condujo al salón con espectaculares vistas a Bastión. Con las plantas industriales del abuelo Nuu repartidas por el resto del planeta, la capital era un lugar encantador lleno de árboles, paseos y enormes edificios regados por los meandros de la Vieja Dama. Tru había recibido noticias acerca de la experiencia de Kris en Sequim… Parecía que casi todos los planetas del sector exterior las habían oído. Hasta había fotos de su viaje en el VAL, lo que suponía que Kris no podría ocultar el tema cuando hablase con madre aunque, con suerte, ella no tendría ni idea de qué es lo que mostraban esas fotos. Tru intercambió historias con Kris sobre las pocas ocasiones en las que había acabado destinada con los novatos, esquivando balas mientras intentaba encontrar el algoritmo adecuado para acallar aquel estruendo. Kris observó la tirantez en torno a los ojos de su tía, el tono quebrado de su voz.


  Tru se excusó para ir a por un té de hierbas o una limonada recién exprimida para sus invitados. Aquella era una de las normas de Tru; nada de hablar antes de tomar unos ricos y sanos refrescos. Incluso en la época ebria de Kris, una dosis de la limonada de la tía Tru sabía mejor que el bourbon. Kris sacó el ordenador que se había llevado de la escena del crimen en Sequim. Cuando Tru regresó con una bandeja, estaba sentada con toda la inocencia posible en la mesa de café.


  —¿Un regalito para la tía Tru? —dijo ella, depositando la bandeja sobre la mesa.


  —Está un poco viejo y machacado para ser un regalo —comentó Kris—. Se trata más bien de un rompecabezas. ¿Siguen gustándote?


  —Umm —dijo Tru echando un vistazo rápido al ordenador mientras los demás se servían. Se trataba de una vieja unidad de muñeca, gruesa y pesada, de al menos doscientos gramos. Utilizaba una interfaz anticuada; ni siquiera necesitó sus gafas para verla. Tru intentó activarlo, sin éxito.


  —Un formateo muy básico —observó.


  —¿Podrás acceder a la información?


  —Probablemente —murmuró Tru, echando un vistazo a la bandeja vacía—. Pensé que había galletas, pero parece que se me han acabado.


  —Podría preparar unas cuantas —dijo Kris mientras se incorporaba de un salto. Tru le había enseñado a Kris todo lo que sabía sobre cocina. No era gran cosa, pero Tru preparaba unas galletas con pepitas de chocolate para chuparse los dedos y Kris había aprendido de una experta.


  —Me has convencido —accedió Tru con una sonrisa, concentrando su mirada en la unidad. De modo que mientras Tru convertía la mesa de la cocina en el sueño dorado de un pirata informático, Kris condujo a Tom a la inmaculada cocina de su tía. Igual que durante tantos años, las sartenes esperaban a Kris en el cajón inferior de la derecha, al lado del horno. La harina estaba en un frasco blanco al fondo de la balda de la cocina. Una bolsa de pepitas de chocolate marca Ghirardelli descansaba donde siempre, en el estante superior de la despensa. El mundo había cambiado mucho, pero la cocina de la tía Tru era una de las constantes en las que Kris siempre podía confiar.


  Habría mucho que decir sobre el poder curativo que ejerce sobre el espíritu dejar a una niña pequeña suelta en una cocina para que prepare galletas… o a una niña grande, tanto da. Mientras el delicioso olor los rodeaba, ella y Tom lamían la cuchara y saboreaban pedacitos de masa. Hubiesen saboreado más si Tru no hubiese expresado en voz alta su miedo a que no llegasen a cocinar nada.


  Harvey se retiró a una esquina a leer, repasando las noticias y compartiendo las más extrañas con todo aquel que escuchase. Tru hurgaba en el ordenador; le había retirado la tapa y sus entrañas estaban al descubierto, listas para ser inspeccionadas.


  —Este pedazo de inteligencia artificial es parte de la investigación del secuestro que tuvo lugar en Sequim, ¿verdad? —preguntó Tru, incorporando componentes de la unidad a un módulo de análisis que había construido ella misma.


  —Sí —admitió Kris, haciendo una pausa para engrasar una parte del papel de horno—. Pero la policía local no parece interesada en ella. O, al menos, nadie me preguntó dónde la llevaba. Imaginé que tú tendrías más posibilidades de sacarle la información que nadie en Sequim. Y además, estuve a punto de morir en un campo de minas preparado por aquellos imbéciles, minas antipersona nuevecitas, modelo 41, que los marines no pueden permitirse, y mucho menos unos secuestradores. Quiero saber de dónde sacan toda esa tecnología. —Kris apretó los labios—. Y el dinero con el que la pagan.


  —¿Cómo están investigando el caso? —preguntó Tru, centrada en su tarea.


  —Interrogándolos —dijo Harvey—. Los cuatro están cantando como tenores irlandeses en un bar bien abastecido, ¿no es así? —preguntó a Tom.


  —Es decir, bien alto pero sin afinar —contestó el joven alférez.


  —¿Cuatro? —Kris interrumpió sus labores de cocina—. Capturamos a cinco.


  —Uno sufrió un ataque al corazón al día siguiente de que lo detuvieseis —dijo Harvey sin separar la mirada de su lectura.


  —Umm… —murmuró Tru antes de que Kris pudiese preguntar cuál de los secuestradores estaba criando malvas—. Estoy dentro, pero parece que el paranoico de su dueño lo encriptó todo. Parece un paquete comercial estándar. Debería descubrir información interesante en unos minutos. ¿Quiénes eran esos secuestradores? —le preguntó Tru a Harvey.


  —Parece que no eran más que unos delincuentes —dijo Harvey, pasando las páginas.


  —¿Y de dónde proceden?


  Harvey retrocedió una página.


  —La Tierra, Nuevo Refugio, Columbia, Nueva Jerusalén.


  Aquello suponía una buena parte de las Siete Hermanas, los primeros planetas colonizados desde la Tierra. Los dos primeros, Nuevo Edén y Nuevo Refugio, tenían las puertas abiertas. Yamato, Columbia, Europa y Nuevo Cantón fueron habitados por poblaciones de regiones específicas de la vieja Tierra. Nueva Jerusalén había sido un caso único… y seguía siéndolo. Cinco matones de tres al cuarto de la Tierra y tres de sus superpobladas hermanas habían secuestrado a la hija del director general de una de sus colonias exteriores. Aquella situación hizo que Tru arquease una ceja.


  Harvey gruñó con desdén.


  —Esos malditos vagos comían gracias a las ayudas del Gobierno y no hacían otra cosa. Esos miserables debieron pensar que iban a dar el golpe de su vida en un planeta de la periferia para así poder retirarse a su casa, a pegarse la gran vida con el dinero del rescate.


  A Kris no le sorprendió la actitud de Harvey. Conocía a muchos habitantes de los planetas periféricos a los que les importaban bien poco los miles de millones de habitantes de los mundos centrales que se negaban a emigrar. Kris incluso había estudiado aquel fenómeno en la universidad. No es que la Tierra y las Siete Hermanas constituyesen paradigmas del bienestar; sus incontables miles de millones de habitantes tenían trabajos acordes a sus maduras economías, pero estaban demasiado centrados en sí mismos, convencidos de su propia importancia y algo decadentes. No era una combinación que los mundos periféricos viesen con buenos ojos. Y un incidente como el que había tenido lugar solo reafirmaría las erróneas percepciones de aquellos como Harvey, lo que haría que las cosas se volviesen más volátiles.


  —Así es como lo percibirían algunos. —Kris no quería enfrentarse a su viejo amigo.


  —La percepción lo es todo —murmuró Tru—. Y la realidad… puede estar sujeta a cambios. —Tru concluyó con una sonrisa y se reclinó sobre la silla—. No me ha llevado mucho tiempo. Deja que lo copie en mi último hijito. Sam puede organizar los datos mientras probamos una de esas galletas —dijo Tru, y después musitó unas instrucciones a su ordenador personal para que se pusiese en marcha con el proyecto.


  —Necesitan un rato más para enfriarse —avisó Kris, pero ya estaba utilizando la espátula para retirarlas del plato. Las pepitas estaban derretidas y goteaban; las galletas estaban tan deliciosas como cuando Kris tenía que subirse a una silla para alcanzarlas. Habían cambiado muchas cosas en su vida; las galletas de la tía Tru, no.


  La primera docena de galletas desapareció y la segunda remesa estaba ya lista cuando la tercera entró en el horno; entonces, el informe de Sam distrajo a Tru, que se colocó un comunicador en la oreja, murmuró unas instrucciones en voz baja y rechazó las galletas que le ofrecieron. Se inclinó en la silla, con los ojos inmóviles mientras escuchaba, y sus labios empezaron a apretarse.


  —Parece que encaja perfectamente con lo que dicen los informativos. Demasiado.


  Kris dejó una galleta, se limpió las manos y echó un vistazo de cerca a la unidad de muñeca. Parecía vieja, machacada, un modelo estándar de unidad que cualquiera podía comprar por veinte dólares durante los últimos cincuenta años. Kris extendió el brazo para mover la luz del flexo. El interior de la unidad era un caos.


  —¿Qué es esa porquería? —preguntó.


  Harvey levantó la vista del papel y entrecerró los ojos.


  —Parece la suciedad que se forma en la muñequera. Ya sabes, la porquería que limpias cuando se supone que deberías estar haciendo los deberes.


  —Pero ¿dentro de la unidad?


  —El muy bastardo debió sudar un montón y jamás la limpió, así que acabó accediendo al interior. Me sorprende que la unidad aún funcione. —Harvey negó con la cabeza, reprochando aquella falta de cuidado.


  —Déjame ver eso. Oh, los ojos de tu tía cada vez son más viejos. —Tru también negó con la cabeza, apesadumbrada. Abandonó la habitación y regresó al cabo de un instante con una caja negra a la que Tom se quedó mirando fijamente. Tru la dejó cerca de la unidad y empezó a susurrar órdenes a su ordenador. Al cabo de un rato, diminutos filamentos surgieron de su caja y se extendieron hasta la unidad que estaba estudiando. Diminutos y finos hilos brillaron bajo la luz mientras viajaban sobre la superficie de la parte trasera de la unidad. Dos de ellos se unieron a algún componente y estos, a otros, y los filamentos ondearon juntos como dos olas emparejadas.


  »He encontrado las entradas y salidas —dijo Tru con una sonrisa.


  Kris frunció el ceño.


  —¿Las entradas y salidas de qué?


  —Del auténtico ordenador que hay dentro de este cacharro. Tu pobre y vieja tía Tru ha estado perdiendo el tiempo con el señuelo que han puesto como distracción. Ahora accederemos al auténtico contenido. Puede que lleve un tiempo. ¿Eso que huelo son las galletas quemándose?


  Aquella remesa fue directa a la basura. Mientras Kris preparaba la siguiente, Tru y Tommy se inclinaron a observar la unidad de muñeca, estudiándola con renovado respeto.


  —¿Qué hace un matón de poca monta con semejante tecnología? —preguntó Harvey.


  —No hacen más que desconcertarnos con estas cosas —comentó Kris por encima del hombro mientras metía las últimas galletas en el horno.


  —Sí, la verdad es que sí —coincidió Tru.


  Kris se limpió las manos con un paño y se situó entre sus ancianos favoritos.


  —¿Qué clase de ordenador es? Nunca he visto nada parecido.


  —Y no lo verás hasta dentro de unos años —le aseguró Tru—. Los circuitos autoorganizados revolucionarán los ordenadores portátiles, como mi Sam y tu Nelly, pero el coste sería exorbitante. Algunos de mis amigos los están utilizando para operaciones encubiertas.


  —¿Como esta? —preguntó Tommy.


  Tru se reclinó sobre la silla, observando los objetos que se extendían sobre su mesa de cocina, como si los estuviese viendo por primera vez.


  —Sí. Como esta operación.


  El silencio que siguió a aquellas palabras se vio interrumpido por dos pitidos. Kris volvió su atención al horno, cuyo reloj por fin había recordado cómo poner en marcha, mientras Tru regresaba al centro de su atención. Kris empezó a colocar la siguiente docena de galletas sobre la bandeja del horno.


  —No —la detuvo Tru—. Guarda la masa en la nevera. Apaga el horno y envuelve las galletas con una servilleta. Nos vamos de visita.


  —¿A dónde? —preguntó Harvey.


  —A casa Nuu. Kris tiene que hablar con sus bisabuelos Ray y Peligro.
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  —¡No podemos molestarlos! —gritó Kris, tragando con fuerza.


  —Tú eres la que no puede —dijo Harvey, brusco, mientras guardaba lo que había estado leyendo.


  —Sus bisabuelos tienen que poner a Kris al día sobre la historia de su familia —dijo Tru, situando los componentes del ordenador cuidadosamente en una caja de estasis que había sacado de un cajón de la mesa—. Están en casa Nuu. Allí es donde vamos a ir.


  —Pero están haciendo cosas importantes —alegó Kris—. No podemos molestarlos.


  —¿Esas cosas que están haciendo son más importantes que tu vida?


  Harvey la interrumpió antes de que Kris concluyese qué clase de respuesta merecía aquella pregunta.


  —Tru, no podrás entrar en casa Nuu. Hay marines apostados por todas partes. Están sometiendo a todos los visitantes a escáneres de retina y revisan todas las credenciales. Tú y tu magia electrónica no pasaréis del primer marine motivado con una M-6.


  —Chapados a la antigua, ¿eh? —dijo Tru con un suspiro mientras cerraba la caja de estasis, llena para entonces.


  —Mucho —dijo Harvey.


  —Entonces tendremos que ir a otra parte. Harvey, llévanos a la residencia del primer ministro.


  —No —gimió Kris, pero su chófer ya se estaba dirigiendo hacia la puerta seguido de cerca por Tru—. No podemos molestar al primer ministro. Tiene la agenda completa. No podéis interrumpir al hombre que está dirigiendo el planeta. —Kris tenía amplia experiencia al respecto.


  —Conseguirá un hueco en su apretada agenda. —Tru hizo una pausa, comunicándose entre susurros con Sam—. Ya lo ha hecho. Igual que tu madre.


  Kris corrió tras Tru, con Tom siguiéndola de cerca.


  —Mi madre. Oh, no. Tiene el calendario cubierto de actividades sociales de aquí a Año Nuevo. Además, no creo que quieras hablar con mi madre. —Kris intentó reír. Acabó profiriendo una especie de carcajada nerviosa y aterrada—. ¿Por qué querríais hablar con ninguno de los dos?


  Tru y Harvey se encontraban ya en el ascensor. Kris y Tom corrieron para apretujarse en su interior mientras las puertas se cerraban. Una mujer, con un caniche en brazos, se les unió en la siguiente planta. Fue un trayecto silencioso.


  —¿De qué crees que tienes que hablar con madre y padre? —preguntó Kris mientras se daba prisa para igualar la rápida marcha de Harvey bajo la fría sombra del garaje subterráneo.


  —De tu vida —respondió Tru mientras se sentaba en el asiento del copiloto, al lado de Harvey. Aquello dejaba el asiento trasero para Kris y Tom.


  Mientras se ponía el cinturón, Kris siguió intentando detener el coche.


  —Vale, pongamos que la misión pudiese salir mal. Sabes que forma parte del trabajo en cuanto te pones el uniforme. Sí, quiero hablar con el primer ministro acerca del equipamiento, pero tenía previsto hacerlo cuando se encontrase de buen humor. Quizá cuando me estuviese colgando una medalla. No hay prisa —insistió—. Dios mío, no podéis llegar y poneros a hablar con mi padre; mucho menos con mi madre. —En absoluto. Primero había que hablar con las secretarias. Después, comprobar de qué humor se encontraban. Más tarde, pedir cita. La clase de conocimientos básicos que se adquieren cuando tus padres gobiernan un planeta.


  —Kris, te equivocas. En este asunto hay cosas de las que no eres consciente. —Tru se dirigió a Harvey—. Por favor, date prisa, no quiero tener que volver a cambiar de hora esta reunión. Podrían darse cuenta de que ha sido cosa mía. —Sonrió cuando se volvió hacia Kris—. La gente confía demasiado en que todo lo que les dice un ordenador es cierto. No lo digo para echar tus ilusiones por tierra. —Satisfecha de haber dicho lo que pensaba, Tru miró hacia delante y empezó a murmurar a su ordenador. Kris ya había visto a Tru consultar con su otro yo con anterioridad y sabía que no debía ser interrumpida.


  Aceptando lo inevitable, Kris apoyó la espalda sobre el asiento.


  Tom le dio un amistoso codazo.


  —¿Estamos a punto de conocer a William Longknife, primer ministro de Bastión?


  —Sí. —Kris se encogió de hombros—. Mi padre.


  —Me quedaré en el coche.


  Si Tom creía que estaba asustada, Kris quiso encontrar un profundo agujero en el que ocultarlo. Sabía lo que les aguardaba. Sopesó varias opciones, incluyendo saltar del coche en marcha, y decidió que si ella no podía quedarse dentro, Tommy tampoco lo haría.


  —Tú te vienes conmigo. Merezco algo de apoyo. Tú también participas en la misión. Podrás decirle a madre que no fue peligrosa.


  —Lo fue.


  —No, no lo fue. Lo tenía todo bajo control.


  —Si tú lo dices.


  —Pues sí. Así que apóyame en esto.


  Tom no parecía muy seguro al respecto. Durante un largo rato miró a Kris, con la boca entreabierta. Cuando habló al fin, la sorprendió.


  —Es un asco ser un adulto rodeado de la gente que te cambiaba los pañales.


  Pese a todo, Kris sintió que se dibujaba una sonrisa en su rostro. A Tommy siempre se le daba bien eso. Quizá Santa María no estuviese tan lejos de Bastión. Kris asintió.


  —Sí, un asco. ¿Por qué no pueden olvidarse de eso? Y tampoco cambiaron demasiados pañales, que de eso se ocupaba el servicio.


  Kris esperó durante el resto del trayecto, recordándose a sí misma que era una mujer adulta, que había dirigido una misión de desembarco, que no iba a permitir que su padre o su madre la intimidasen. Repitió aquel mantra cuando aparcaban en una plaza reservada en el sótano de la Casa de Gobierno, subían por un ascensor privado y caminaban por un pasillo de frío mármol de acceso restringido; las puertas se abrían antes de que se aproximasen a ellas. Kris no sabía que hubiese tantas puertas automáticas en la Casa de Gobierno; siempre había necesitado a alguien para que se las abriese.


  —Nelly, recuérdame que le pregunte a Tru cómo lo hace.


  —Sí —susurró su ordenador—. Me encantaría tener ese componente de aplicación.


  Entonces, sin pasar por el mostrador de la secretaria, aparecieron en el abarrotado despacho privado del primer ministro, y William Longknife, Billy para sus amigos, se levantó de su escritorio cubierto de papeles.


  —Me alegro de que hayáis podido venir con tan poca antelación —dijo al extender la mano—. Es fundamental que discutamos…


  Padre se calló cuando su ordenador no fue capaz de proporcionarle las palabras esperadas. Mientras Tru le estrechaba la mano, su sonrisa se convirtió en el semblante más severo que le permitía su condición de político.


  —Tru, no me digas que me lo has vuelto a hacer.


  —Me temo que sí, Billy.


  —¿A quién más has invitado?


  —Solo a tu mujer —admitió Tru con una sonrisa que dejó al descubierto todos sus dientes.


  Antes de que el primer ministro pudiese reaccionar, la puerta principal de su oficina se abrió y madre apareció a través de ella. Los cancanes estaban de moda en París aquel año; madre debía de tener una docena.


  —Espero no llegar tarde. Tengo que hablar con mi secretaria. Estábamos repasando el horario de hoy y descubrí que no me había dicho nada de la reunión que teníamos preparada, Trudy. Si no hubiese mirado mi reloj de muñeca, me la hubiese perdido del todo. Tuve que dejar todo lo que estaba haciendo y venir corriendo aquí. Deja que recupere el aliento.


  —Cielo, estás divina —comenzó a adularla Tru mientras besaba la mejilla que le ofrecía—. Tu ajetreada carrera te ha hecho llegar aquí antes de que empezásemos. Eres una maravilla.


  A juzgar por sus conversaciones privadas, Kris sabía exactamente qué clase de maravilla consideraba Tru a madre: una reliquia del Medievo. Cualquiera que conociese a madre se preguntaba cómo una mujer nacida en el siglo XXIII podía comportarse de aquel modo, excepto las acaudaladas señoras a las que Kris conocía, que encajaban perfectamente con su progenitora. No pienso ser como ella jamás, juró Kris. Madre se limitó a saludar a Kris con un ademán, cosa que no le sorprendió en absoluto.


  Tru, a quien no le gustaban las charlas informales, cruzó los dedos y empezó.


  —Como sabéis, Kris ha liderado hace poco una misión de rescate.


  —Sí —asintió padre.


  —No —dijo madre con un suspiro de asombro—. ¿No habrá sido peligrosa, cariño? Después de todo por lo que hemos pasado con… —Dio la frase por concluida, como si tuviese miedo de acabar pronunciando el nombre de Eddy.


  —Madre, por supuesto que no. —Kris llenó inmediatamente el vacío que había dejado su súbito silencio, intentando dar el giro apropiado a aquellas palabras para despejar cualquier duda.


  —Creo que deberíamos sentarnos —propuso el primer ministro, apuntando a una mesa baja llena de informes y rodeada de sofás desgastados y sillas donde acostumbraba a sentarse con su equipo más cercano. Padre se sentó en la mecedora que presidía la mesa, una costumbre que había adquirido después de leer acerca de otro político que alcanzó el cénit del poder a una edad temprana. Al contrario que muchas otras de sus costumbres, que descartaba a la misma velocidad a la que madre cambiaba de estilo de vestuario, aquella sencilla mecedora de madera siempre permanecía en su despacho. Era beneficiosa para la dolida espalda de padre. Madre se sentó en una silla de cuero con demasiado relleno en el extremo opuesto de la mesa, dejando los dos sofás del medio al resto. Kris odiaba que su madre hiciera eso. Hacía que tuviese que girar la cabeza continuamente, en un intento por comprobar cómo reaccionaba cada uno a las palabras del otro.


  —¿Y qué hay de la misión de rescate? —insistió madre—. Si no fue peligrosa, ¿por qué se le encomendó la tarea a la Marina?


  —Cielo, la Marina jamás pondría a nuestra hija en peligro —trató de tranquilizarla padre—. Seguí las noticias a través de la red. —Kris sabía que padre había incluido una alarma en su buscador de noticias después de que el abuelo Alex hiciese algo con Empresas Nuu por lo que padre había tenido que pagar un alto coste político. El abuelo había renunciado al cargo de primer ministro y exigió que su hijo cediese su asiento en la Casa de Gobierno. Pero padre no solo no había abandonado la política, sino que había movido todos los hilos de su partido para auparse a la presidencia. Desde entonces, ambos no habían intercambiado ni una palabra.


  —¡Lo sabías todo y no me lo dijiste! —Kris se negó a prestar atención a lo que madre tenía que decir, ya lo había oído demasiadas veces. Mientras madre y padre interpretaban su habitual teatro, Tru despejó un espacio para poner el ordenador de muñeca y unió los componentes que funcionaban al terminal de la mesa.


  —Por desgracia, debo expresar mi desacuerdo con usted, señor primer ministro —dijo Tru con suavidad para romper el círculo de clichés de madre y padre.


  —¡No! —respondieron ambos. Tru había conseguido atraer la atención de todos.


  —Antes de empezar, dejad que os explique qué me traigo entre manos —rogó Tru mientras señalaba los componentes distribuidos sobre la mesa—. La apariencia exterior parece propia de una unidad de muñeca vieja, con poca capacidad y muy usada… Pues bien, es falsa. En su interior alberga los más modernos sistemas de hardware de autoorganización. El coste de este artilugio es muy superior al del rescate que exigían. —Tru arqueó una ceja hacia el primer ministro, pero no llegó a verbalizar lo obvio. El objetivo de aquel secuestro no había sido el dinero. El padre de Kris se mecía en la silla mientras se frotaba la barbilla, pero no dijo nada.


  —Tienes que estar equivocada. —Madre acabó con el silencio—. Nadie con dinero se comportaría de ese modo.


  Esa era la inevitable opinión de la madre de Kris sobre el dinero. Al no haber nacido rica, lo adoraba. Tras el matrimonio se había convertido en la suma sacerdotisa del lucro de Bastión. Y dado que quienes tenían dinero podían encargar a sus sirvientes que les hiciesen el trabajo, cómo no, era imposible que hiciesen algo malo.


  —He descifrado dos de los mensajes más largos de su casi vacía bandeja de entrada —anunció Tru. Entonces, en la pantalla del ordenador, apareció—: «Han mordido el anzuelo. Han llamado a la Marina. Desplegad el regalo de bienvenida».


  —¿Qué es eso del regalo de bienvenida? —quiso saber el primer ministro, inclinándose hacia delante. Kris tenía la profunda sospecha de que aquel regalo consistía en un campo de minas invisible.


  —Aquí está el otro —dijo Tru, y el segundo mensaje ocupó la pantalla—: «Tenemos la nave que buscan. Activad el regalo de bienvenida. Pasamos al plan B».


  —¿De qué regalo de bienvenida hablan y a qué nave se refieren? Odio cuando la gente no habla claro —protestó madre con la voz que solía hacer que Kris se sobresaltase cuando tenía ocho o nueve años. En aquel momento simplemente la odiaba.


  Tru, por su parte, se recostó en el sofá y cruzó las manos. Como siempre había hecho cuando trataba de inculcarle una lección a su sobrina, Tru había planteado los problemas; y era tarea de Kris encontrar una solución. Kris también había aprendido a odiar aquella costumbre. ¿Dónde estaba su modelo que imitar cuando una joven lo necesitaba?


  Kris se inclinó hacia delante y observó ambos mensajes. Asumiendo que la Tifón fuese la «nave que buscaban», el «regalo de bienvenida» era…


  —Los secuestradores… —comenzó Kris, despacio— habían desplegado minas antipersona modelo 41 en torno a su escondrijo. Si hubiésemos saltado, como estaba previsto, hubiésemos muerto todos. —Kris tenía pensado arrinconar a su padre en lo referente al equipamiento defectuoso. Pero el comunicador estropeado de la nave la había obligado a conducir el VAL a tierra, lo que había imposibilitado el salto y dado al traste con el plan de los agresores. En esa situación, resultaba complicado quejarse del equipo.


  El primer ministro murmuró algo al enlace de su ordenador:


  —El modelo 41 aún no ha sido comercializado —repitió después de leerlo en su base de datos.


  —Así es, padre, la Marina no dispone de ese modelo. Y un campo entero de esas minas costaría muchísimo más que el rescate de mierda que exigían.


  —Kristine Anne, una señorita no utiliza ese lenguaje —intervino madre.


  —Entre las trampas que acabaron con los tres intentos anteriores de rescate, las minas y este ordenador —observó Tru—, se trataba de una posición financiera con todas las de perder. —El primer ministro se frotó la mandíbula todavía más y arqueó una ceja en dirección a Tru, pero no pronunció ni una palabra.


  —Pero ¿quién haría algo así? —preguntó Tommy.


  Madre lanzó una gélida mirada a Tom por haber interrumpido, y luego otra todavía más fría a Kris por haber llevado a aquel extraño a un asunto familiar. Bueno, no era un asunto familiar cuando entré aquí, se justificó Kris, y entonces recordó que era una oficial de la Marina, no la indefensa pequeña de su madre. Se echó hacia atrás y miró el techo.


  —Estoy en casa Nuu —dijo ella—. Este lugar está hasta arriba de guardias. ¿No está uno de mis bisabuelos en la ciudad? —preguntó al techo, esperando que le confirmasen de forma oficial la información que le había proporcionado Harvey.


  —Ambos —contestó la esposa del primer ministro con desdén. Ninguno de los dos le caía especialmente bien a madre, que culpaba a Peligro de la decisión de Kris de unirse a la Marina. Y eso que Peligro estaba muy lejos de Kris, en su puesto de presidente de la academia militar de Sabana, que había ocupado después de retirarse como presidente del Estado Mayor de Sabana. Por otro lado, Ray había pasado los últimos treinta o cuarenta años, desde que abandonó la vida pública en Santa María, tan lejos del resto de la humanidad como le era posible, con su hija pequeña, Alnaba, una investigadora. Kris no dejaba de oír rumores de que iban a descifrar el acertijo de «Las tres» en breve, las tres especies que habían construido los puntos de salto entre planetas. Pero hasta entonces, no lo habían logrado. Quizá el bisabuelo Ray hubiese dado por fin con algo que no podía hacer.


  —Si identifiqué correctamente las tropas que rondaban casa Nuu, eran marines terrícolas. —Kris sintió que en su boca empezaba a revolverse una sonrisa mientras dirigía la mirada hacia su padre.


  —Lo fundamental es saber con quién se van a encontrar, jovencita. No hace falta que te recuerde que ahora estás en la Marina. Puedo hacer que te transfieran a una estación en el otro extremo del universo —advirtió el primer ministro—. Y, querida, no deberías haber mencionado que mis abuelos están aquí —riñó a madre.


  —Tú los invitaste a la recepción de mañana —replicó madre—. No puede ser tan secreto.


  —Deberían haber terminado para entonces —contestó el primer ministro, con una gota de tristeza en su voz—. Hasta entonces, no queremos que aparezcan en todos los informativos.


  —Así que estás dividiendo la flota —dedujo Kris, sorprendida por haber dado con las palabras adecuadas.


  Padre palideció; si creía en algo era en la unión, la fe absoluta en que la humanidad tenía que actuar como un bloque. Y la Sociedad era la encarnación de aquella unión.


  —Es mi política —dijo padre, llevándose la mano al corazón con un gesto dramático— y la política de todo primer ministro de Bastión desde que el planeta fue admitido en la Sociedad de la Humanidad, que la humanidad debe viajar por las estrellas como un único pueblo. —Padre repitió las palabras que Kris había oído cientos de veces. Pero aquel día se echaba en falta el vigor y la confianza que reservaba para el ejercicio de la política.


  Kris tembló y su reacción le sorprendió. Podía ver en su mente la bandera verde y azul de la Tierra y la Sociedad de la Humanidad descendiendo por el mástil, como cada atardecer. Pensó que se acercaba una mañana en la que no volverían a ascender y la idea le provocó un escalofrío. ¿Cuántas veces habían debatido ella y sus amigos acerca de un rol más adecuado para la Sociedad? Sus charlas estaban convirtiéndose en realidad.


  —¿Cuál hubiese sido la reacción si no solo esa niña hubiese sido secuestrada por escoria terrícola sino que además hubiese muerto una Longknife intentando liberarla? —Las gélidas palabras provenían de la parte lógica de su cerebro. Salieron de su boca antes de que recordase que madre estaba junto a Tommy. Madre lanzó una mirada pétrea a Kris, que la ignoró—. ¿Qué opina, señor primer ministro? —añadió Kris para demostrar que no se había amilanado.


  La mano que hasta entonces se encontraba sobre el corazón se deslizó hacia una atribulada frente.


  —Habría habido un gran revuelo contra la Tierra —dedujo lentamente—. Y hubiera hecho mi trabajo mucho más difícil.


  —Además de fortalecer a varias coaliciones diferentes, ¿no es así? —preguntó Tru.


  —Así es…


  —¿Incluyendo a los Smythe-Peterwald de Vergel? —añadió Tru.


  Padre meció la silla hacia atrás.


  —Oh, los Peterwald son una familia fantástica. Henry salió conmigo en la universidad y me propuso matrimonio una preciosa noche de luna llena.


  —Sí, madre, lo recuerdo —contestó Kris sin separar la vista de su padre—. Señor primer ministro —insistió, esperando la respuesta que se fermentaba en su mente de político.


  —No. —Negó con la cabeza—. Ningún miembro de ningún Gobierno se atrevería a hacer algo así. Ninguna política justifica semejante riesgo. Y si el rastro se siguiese hasta un puesto de poder, se vendría abajo. No volvería a salir elegido —concluyó el líder.


  —Tiene un hijo de tu edad, Kristine. Deberías conocerlo —agregó madre.


  —Lo sé, madre, solo has hablado de él un millón de veces.


  —¿Le has hablado a Kris de los Peterwald y los Longknife? —preguntó Tru con suavidad.


  —En efecto, muchas veces —insistió madre.


  —No —contestó padre. Madre le lanzó una rápida mirada perpleja, pero enseguida volvió a clavar sus ojos en Tru—. Jamás se ha demostrado que los Peterwald tengan nada que ver con la guerra o el tráfico de drogas. Solo porque Vergel suela oponerse a asuntos de cierta magnitud que afectan a Bastión, no significa que tengamos que atribuirle motivos personales.


  Tru negó con la cabeza.


  —Alguien estaba financiando a Unidad antes de la guerra. Ya has leído sobre esas historias. Había demasiada corrupción en los niveles más bajos. Rara vez llegaba el dinero de los impuestos a Urm; sin embargo, cada año tenía más y más. Cuando Bastión y los Longknife desmantelaron el tráfico de drogas, la fortuna de los Peterwald se esfumó y la familia huyó a Vergel. Ray les obligó a dejar el Elíseo después de que el tratado de Bastión limitase la expansión humana. Estarás de acuerdo en que los Longknife les han costado a los Peterwald mucho dinero.


  —Sí. —El primer ministro se puso en pie y comenzó a caminar por la estancia, pisando con fuerza la alfombra de pelo azul—. Pero eso no demuestra nada. No tenemos ni la menor prueba que pudiera demostrar algo en un juicio. —Se volvió hacia Tru—. Y yo, mujer, soy un hombre que debe hacer valer la ley.


  Tru miró a la mesa y leyó el mensaje.


  —Dicen que tienen la nave correcta. Esa nave era la Tifón, la nave de tu hija. Pero le faltaba un teniente de la Marina. Normalmente, esa sería una razón suficiente para escoger otra nave.


  —El capitán se moría por cumplir esta misión —observó Tommy—. En la estación se rumoreaba que estaba desesperado por convencer al comodoro Sampson de que se la asignase.


  —Comprensible para un guerrero —dijo Tru—. De todos modos, imagino que también es de dominio público que Kris estaba en esa nave, y que Thorpe la estaba presionando.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Kris.


  —Porque el hecho de que fuese oficial de información no significa que me pasara el día entre ordenadores. Conocí a algunos guerreros muy aplicados a los que les gustaba el olor de la pólvora… y que necesitaban saber si eras un guerrero o solo la hija de un político que quería escaparse de casa. Si hubiera sido un político, te habría tratado con guantes de seda. Pero era un guerrero, así que te presionaba.


  —Vaya si me presionó —gruñó Kris.


  Tru se volvió hacia padre.


  —Si yo he conseguido reunir todas las piezas, podría hacerlo cualquiera. La muerte de una niña pequeña y una Longknife en un rescate frustrado levantaría a todo el sector exterior en armas. Se extenderían a petición pasaportes internos que limitarían los viajes entre la Tierra y las Siete Hermanas. No quedaría nada de la Sociedad salvo el nombre.


  —¿Y quién ha dicho algo de que la pequeña fuese a morir? —Kris intentó frenar a Tru. El escenario que contemplaba le provocaba escalofríos.


  —Lo siento. Lo olvidé. No has visto el plan B. —Tru murmuró unas palabras y la pantalla que reposaba en la mesa cambió—. No me sorprende no haber dado con una sola referencia al plan B en el ordenador. Tampoco hay un plan A. En cualquier caso, el inventario que hizo la policía de la cabaña cuenta con dos objetos interesantes. Primero, dos kilos de explosivos muy potentes escondidos en el fondo de la mochila donde estaba guardada la ropa de la niña, junto con una radio portátil y un detonador. En segundo lugar, una radio de haz estrecho, programada en la misma frecuencia que la de los explosivos. Si mal no recuerdo, estaban negociando que un transporte los condujese a un puerto estelar y, de ahí, a una nave que los llevase allí donde quisiesen.


  —Si el líder se las hubiera arreglado para no estar en ese transporte, se hubiera encontrado en la posición ideal para hacerlo saltar en pedazos en cuanto ascendiese —dedujo Kris, respirando con lentitud.


  —Desde luego, tenía el equipo para ello —dijo Tommy—. Podría haberla hecho estallar antes de que llegase a la órbita y los pedazos se habrían precipitado sobre medio Sequim.


  —Todo eso son suposiciones —intervino el primer ministro.


  —Y no significan nada —dijo madre, fría y distante.


  Había alguien para quien sí significaban algo. Alguien que deseaba ver a Kris y a aquella niña pequeña muertas. ¿Quién se beneficiaría de semejante situación? Kris no estaba al corriente de la reciente propuesta de Sequim. Pero sí quería saber acerca de la que tuvo lugar diez años atrás.


  —Padre, ¿quién se ofreció a ayudarte a reunir el dinero para pagar el rescate de Eddy?


  —Kristine Anne —intervino madre.


  —Ya es suficiente, jovencita —dijo padre mientras se ponía en pie.


  —Señor primer ministro, su próxima cita le espera —le informó el interfolio.


  —Hágala pasar —ordenó. Madre se dirigió rápidamente hacia la salida privada, muy atribulada, mientras buscaba su caja de pastillas. Extrajo dos, no, tres de las rosas, y se las tragó. Kris negó con la cabeza; lo más seguro es que hiciesen que madre olvidase toda la reunión. Tru recogió los componentes de su ordenador y Kris y Tom se pusieron en pie. Cuando la puerta se cerró tras la madre de Kris, padre acercó su rostro hasta dejarlo a escasos centímetros de la nariz de Tru.


  »Trudy, esta vez has ido demasiado lejos. Tengo que negociar con seiscientos mundos. Lo último que necesito es que vuelvas a mi propia familia contra mí. Tendré que emplearme a fondo para conseguir que mi mujer me dirija la palabra en un mes —dijo mientras miraba hacia la puerta por la que su esposa acababa de marcharse. Después se volvió hacia Kris, con el rostro encendido de ira—. Y tú, jovencita, vas a pasar la noche aquí, en la residencia. No quiero que andes cerca de esta chalada.


  —Padre —le interrumpió Kris—, recuerda que no hay dormitorios libres. Has convertido los últimos que quedaban en oficinas para asistentes especiales.


  El primer ministró murmuró algo a su ordenador, frunció el ceño cuando obtuvo respuesta y se volvió hacia Kris.


  —¿Cómo habéis llegado aquí?


  —Nos trajo Harvey.


  —Harvey te llevará a casa Nuu. Haz lo que te venga en gana, como si quieres marcharte, pero no le dirijas la palabra a Tru. Puedo trasladarte a Infierno en la Tierra y lo haré si vuelve a sacar este tema. Mujer —añadió volviéndose a Tru—, mi chófer te llevará a casa.


  —Eso no soluciona nada, William —dijo Tru—. No puedes escapar de la realidad.


  —Nada lo solucionará, así que da igual —dijo el primer ministro mientras les daba la espalda. Tru caminaba hacia la puerta que madre había cruzado cuando el chófer del primer ministro asomó la cabeza por el umbral.


  Kris, ansiosa por largarse de allí cuanto antes, salió por la puerta por la que había llegado, con Tom tras ella. A mitad de camino, Kris se detuvo, haciendo que su compañero chocase levemente con ella.


  —Padre, necesito saber cómo reuniste el dinero para pagar el rescate de Eddy.


  El líder, ajustándose el abrigo y adecuando su semblante para la reunión, ya se dirigía hacia la entrada principal de su oficina.


  —Dado que insistes, te lo diré. Le pedí el dinero a mi padre, tu abuelo. Y él no me pidió nada a cambio. Ahora, largo.


  Kris se marchó a toda prisa mientras padre abría la puerta para recibir a su próxima cita.
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  —¿Tu padre siempre es así? —preguntó Tommy.


  El camino a casa estuvo protagonizado por un incómodo silencio. Kris agradeció que alguien lo rompiese, aunque la pregunta no tuviese una respuesta concreta. Kris había tenido toda la vida para acostumbrarse a su familia, pero Tommy había sido arrojado a ella por las malas… y había pedido mantenerse al margen de todo aquello.


  —¿Qué es lo que te llama la atención de la forma de ser de mi padre?


  Tommy se encogió de hombros.


  —No lo sé. Siempre es tan protocolario… Quiero decir, si les contase a los míos que alguien quiere matarme, no me preguntarían si tengo pruebas que tengan validez en un juicio.


  —Pues mi padre sí —contestó Kris con naturalidad.


  —Entonces tú padre sí que sería capaz de trasladarte a Infierno en la Tierra.


  —Desde luego —contestó, sin pensárselo dos veces.


  —A su propia hija. Tienes que estar bromeando.


  —Necesito un trago —declaró, mirando por la ventana del coche para contemplar los alrededores por primera vez desde que abandonaron la oficina de su padre. Estaban doblando una esquina del distrito universitario—. Harvey, para en el Scriptorum.


  Harvey no tocó los mandos del coche.


  —Señorita Kristine, no creo que eso sea lo más sensato.


  —¿Acaso algo de lo que he hecho hoy lo ha sido? ¿Vas a decirle al coche que se dirija al Scriptorum, o tengo que hacer que Nelly lo piratee?


  —He actualizado el sistema de seguridad del coche desde que se graduó —gruñó Harvey.


  —Y yo he actualizado a Nelly. ¿Quieres que comprobemos quién se compró la mejor actualización?


  Harvey dio nuevas instrucciones al coche. Pese a que el tráfico del distrito universitario era, como habitualmente, un caos, el ordenador localizó una plaza de aparcamiento a media manzana del Scriptorum; viajar a bordo de un coche con una matrícula personalizada de la flota del primer ministro tenía sus ventajas. El Scriptorum no había cambiado nada en los cuatro o cinco meses que habían transcurrido desde que Kris se graduó. Una nueva partida de novatos se reunía ante las mesas más próximas a la puerta. En la mesa de los estudiantes de último grado tenía lugar el inevitable bullicio; Kris escuchó la palabra «delegación» y se sintió tentada de unirse. Pero ya no estaba en el último curso. Y, además, discutir a favor o en contra de la Tierra cuando no se trataba más que de un juego era una cosa, pero en aquel momento era real, y ella era una oficial en activo que tendría que asumir las consecuencias de sus palabras. De algún modo, se había acabado la diversión.


  Kris se acomodó ante una mesa de la sección de profesores. Relajándose en la silla, intentó observar aquel lugar como lo había hecho durante sus cuatro años de educación universitaria. La luz difusa mostraba cada grieta y desperfecto en aquellas paredes de agua y barro que pretendían emular ladrillos. Sobre el olor a pizza y cerveza destacaba el de los estudiantes: sudor, lectores y hormonas, confiriéndole la atmósfera de una librería, más que de un bar. Las gruesas mesas de madera estaban cubiertas con las marcas que grababan los estudiantes. La mesa en la que Kris y su clase de «conflictos del siglo XXIV» habían grabado sus iniciales el sábado en el que se reunieron allí se extendía a través de la estancia; el viejo doctor Meade se había negado a hablar de los conflictos de seiscientos planetas sin una cerveza en la mano, de modo que se saltaban sus clases y quedaban allí todos los sábados del semestre. La mesa estaba ocupada: una docena de estudiantes la habían cubierto de lectores, láminas y teclados. Algunos estaban realmente concentrados en su trabajo, mientras varias parejas se concentraban en sí mismas. Kris sonrió al observar aquella escena tan familiar.


  —¿Qué quieres? —preguntó un camarero-estudiante, con la falta de tacto característica de los servicios que se ofrecían en el Scriptorum.


  Tom le pasó la pregunta a Kris con una mirada. Harvey se sentó en una silla, con la espalda perfectamente recta y una mueca de circunspecta desaprobación en su rostro. Había conducido a Kris al colegio en muchas ocasiones cuando tenía doce años y la resaca le martilleaba la cabeza. Debería haberla llevado con su bisabuelo Peligro. En aquel momento, observaba a Kris con silencioso reproche y severa expresión, como lo haría el sargento de artillería.


  Aquello respondía a la pregunta de por qué Kris sobrellevaba tan bien la presencia de supervisores y sargentos en la EAO. Había vivido con uno de ellos permanentemente a su lado, caramba. Y, cómo no, sabía lo que pensaban tras aquellas expresiones agrias y formales con las que se dirigían a los futuros oficiales.


  —Yo tomaré agua con gas, con un chorrito de lima —pidió Kris. Y Harvey se relajó un poco, que era todo el margen que estaba dispuesto a conceder a Kris. Todo cuanto Kris necesitaba, por otra parte.


  —Yo tomaré un refresco con cafeína, lo que tengáis en este planeta —fue el pedido de Tom.


  —Lo mismo para mí —dijo Harvey.


  —Ahora mismo, soldaditos —obedeció el camarero. Cuando regresó a la barra, añadió—: ¿No se supone que los militares no pueden entrar en un bar?


  Kris reaccionó con perplejidad ante aquel comentario. Vestían ropa de civil, aunque Tom y Harvey llevaban el pelo cortado al estilo militar, y Kris lo llevaba mucho más corto y peinado que cuando se sentaba junto al doctor Meade y mantenían apasionadas discusiones. La joven estuvo a punto de ponerse en pie, responder a aquel mocoso y echarle una buena bronca. Al menos eso era lo que todo alférez hacía con los reclutas díscolos.


  Pero el camarero no era ningún subordinado y, pese a que Kris entró en el Scriptorum para sentirse en casa, era cierto que ella y los suyos tenían prohibido entrar en aquel lugar. La estancia estaba llena de soñadores que no tenían la menor idea del coste de sus alocadas acciones y carecían de la responsabilidad para pagar las consecuencias. Ahora que Kris se había jugado la vida por un plan que ella misma había elaborado, aquel lugar se le antojaba ramplón, irreal, una pérdida de tiempo. Estuvo a punto de marcharse.


  Sin embargo, Tom le había formulado una pregunta y merecía una respuesta.


  —Sí, si me enfrentase a mi padre, me asignaría a Infierno en la Tierra, y pasaría el resto de mi carrera al servicio de la Marina allí.


  Tom pareció perplejo por un instante, y entonces conectó aquella frase a la conversación que habían mantenido hacía cinco minutos.


  —No me lo puedo creer.


  Kris observó que Harvey no había intervenido. Una vez más, aquel silencio era la confirmación que ella necesitaba. Se le daba bien leer la mente del anciano.


  —Mi padre es un político —le dijo a Tom—. Una vez le oí decir que un buen político es aquel que siempre devuelve un favor. La lealtad es la única virtud que le he oído admirar. Si le eres leal, moverá cielo y tierra por ti. Si le fallas, convertirá tu vida en un infierno sin pensárselo dos veces. Tendrías que haber visto cómo se puso cuando un aliado que había permanecido veinte años a su lado lo traicionó. Ni siquiera parpadeó, pero aquel antiguo amigo no volvió a obtener ni la hora de Billy Longknife. —Kris se reclinó en la silla, inhaló profundamente y expiró con lentitud—. Supongo que mi padre tiene que soportar una presión terrible. —Cuando miró a Harvey de soslayo, este contestó asintiendo con la cabeza de forma casi imperceptible—. Su amenaza es real; pero al cuerno con este asunto. No quiero añadir una carga más a la que ya soporta.


  Tom sacó su lector y empezó a desplazarse a través de las pantallas.


  —Quizá pueda viajar a Santa María desde aquí. Alférez Longknife, empiezo a pensar que conocerte puede dar al traste con una carrera.


  —O con una vida —gruñó Harvey.


  Kris extendió el brazo y cerró el lector de Tom.


  —Listos para marchar, tropa —ordenó, en el momento en el que el camarero se aproximaba con las bebidas. Mientras el chaval las depositaba sobre la mesa sin ninguna delicadeza, vertiendo el pegajoso contenido de los vasos sobre la madera, Kris se puso en pie. Tom y Harvey la imitaron. Temiendo que se marchasen sin pagar, el joven se dispuso a detenerlos cuando Kris estampó sobre la mesa un billete que cubriría el doble del precio de los tres refrescos. Aquello bastó para silenciarlo.


  »Mis marines salvaron a una niña de seis años de los terroristas la semana pasada —dijo con una voz que había aprendido sentada sobre las rodillas de su padre, y que se extendió por todo el local—, pero, por lo que parece, la gente que se gana la vida trabajando no es lo bastante buena para este lugar. —Mientras el silencio se extendía por las mesas, observó aquella en la que se sentaba el año pasado—. Podéis añadir ese a vuestros conflictos del siglo XXIV.


  Una vez dicho todo cuanto tenía que decir, se dirigió hacia la puerta. Tom y Harvey la siguieron. No tardaron en recorrer la distancia que los separaba de la salida. Un par de estudiantes entraba. Echaron un rápido vistazo a la falange que se dirigía hacia ellos y retrocedieron dos pasos, manteniendo la puerta abierta mientras Kris conducía a su pequeño destacamento hacia el exterior, bajo la luz del sol, y después se dirigieron al interior rápidamente mientras dejaban que la puerta se cerrase tras ellos.


  —Ha sido divertido —dijo Tom con una sonrisa.


  Kris observó el cielo azul que se extendía sobre ella, en el que brillaba un sol digno de un hermoso día de primavera.


  —Tenemos que conseguirle un par de gafas de sol a Tommy.


  —¿Gafas de sol? —repitió el de Santa María.


  —Sí. Ahora estás en mi pozo de gravedad, viajero del espacio —dijo Kris mientras se volvía hacia el coche—. No tienes ningún casco con visor que proteja esos ojos azules que tienes, ni un traje que te aísle del sol. Necesitarás algo de protección solar, astronauta blancucho.


  —¿Y por qué iba a necesitar todo eso?


  —Harvey, ¿mis padres aún conservan el Oasis en el lago?


  —Y los operarios lo revisan dos veces a la semana para asegurarse de que no hay problemas, aunque el primer ministro y su esposa no han navegado en él en cinco o seis años.


  —Ellos se lo pierden. —Kris cogió a su compañero alférez por el codo—. Tommy, chaval, estás a punto de descubrir lo bien que se siente uno con el viento acariciándote el rostro, un barco bajo tus pies y una buena estrella guiándote, aunque sea hasta el otro extremo del lago.


  —¡Un yate de verdad! —dijo Tommy con poco entusiasmo—. ¿Crees que podría pedirle a Thorpe unas seis semanas de permiso a bordo de la Tifón? Cada vez me atrae más la idea de irme a mi litera.


  —Venga ya, Tommy, has viajado por las estrellas. ¿Nunca te has preguntado cómo viajaban los antiguos por los mares de la antigua Tierra?


  —No. Y tampoco he querido nadar en toda mi vida.


  —No tengas miedo, chaval, te pondré un chaleco que te mantendrá a salvo en caso de que te encuentres con más agua de la que puedas tragar.


  —Eso es lo que siempre he querido, que me proteja de ahogarme un pedazo de corcho y plástico.


  —¿Y qué es un traje espacial en comparación? —preguntó Kris sin poder reprimir una carcajada.


  —Algo con lo que estoy familiarizado.


  —Harvey, al lago.


  Mientras el coche se incorporaba al tráfico, Kris dedicó un instante a ponerse en contacto con Nelly.


  —Haz una búsqueda planetaria sobre Longknife y Peterwald, cualquier contacto entre ambos y todo negocio que hayan llevado a cabo en los últimos ocho años. Después, amplía la búsqueda a toda la Sociedad de la Humanidad. Antes de que vayas demasiado lejos, explora el ordenador de la tía Tru para comprobar si tiene información sobre estos temas.


  —El ordenador de Tru está muy bien protegido —observó Nelly.


  —Sí, pero puede que encuentres un fichero o dos con menos seguridad en el interior de Sam. Padre me dijo que no hablase con Tru, pero no dijo nada acerca de que tú te comunicases con Sam.


  —Comenzando búsqueda.


  Kris se relajó en el asiento trasero de cuero del vehículo. Incluso si alguien la quería muerta (algo a lo que ya se había acostumbrado como hija del primer ministro), en Bastión se sentía como en casa. Le quedaban seis semanas para decidir si cierta alférez novata tenía más problemas entre manos de los que preocuparse que una carrera en la Marina. Tiempo de sobra. Al crecer bajo el mismo techo que un político, Kris había aprendido aquella lección a una temprana edad: el tiempo puede cambiarlo todo.


  Al día siguiente, un poco quemada por el sol pero contenta, Kris se sentía feliz después de que el viento sacudiese las telarañas de su cerebro. Tommy y ella vestían con ropas blancas y almidonadas mientras Harvey los conducía a través de la carretera circular ante el museo de Historia Natural. Su enorme salón había sido acondicionado para lo que Harvey definió, gruñón, como lo que iba a ser la peor en una sucesión de charlas cargadas de palmaditas en la espalda.


  —Así se rompan los brazos. —Era la esperanza del viejo soldado. Tommy había hecho todo lo posible por escabullirse del evento, pero Kris lo arrastró consigo, haciendo caso omiso de sus continuas protestas.


  —¿Por qué preocuparse? Nunca ha habido ningún herido en reuniones como esta —le aseguró Kris a su amigo.


  —Con suerte, será la primera vez.


  —Imposible. Es absolutamente imposible que algo salga mal —aseguró Kris con una confianza que se evaporó cuando Harvey los condujo a través del aparcamiento. Varias limusinas ya habían estacionado allí, incluyendo una idéntica a la de Kris, salvo por la pintura roja y amarilla que goteaba sobre su brillante carrocería negra.


  —¿De quién es esa?


  Gary, que iba en el asiento del copiloto, apuntó su unidad de muñeca a aquella limusina pintarrajeada y pulsó un botón.


  —Es una de las nuestras, la número 4. Hoy le tocaba llevar al general Ho, de la Tierra. Creí que habíamos dado esquinazo a los manifestantes contra la Tierra.


  —Yo no he visto ninguna manifestación —dijo Kris.


  —Entonces supongo que nosotros sí conseguimos darles esquinazo —dijo Harvey, arrastrando las palabras, mientras aparcaba al lado de una limusina blanca todavía más grande, que necesitaba cuatro ruedas traseras para sostenerse.


  —¿Quién es el dueño de ese monstruo? —preguntó Tommy.


  Una vez más, Gary apuntó al vehículo con su unidad y luego sonrió.


  —Ya decía yo que me sonaba. No hay muchas como esa. Es el crucero de batalla privado de Henry Smythe-Peterwald XII —declaró el guardia de seguridad de Kris.


  Tommy arqueó una ceja mientras abría la puerta.


  —¿Y dices que nadie ha muerto en una de estas reuniones?


  —¿Y no decías tú que siempre hay una primera vez? —replicó Kris inmediatamente, mientras observaba el colosal vehículo que se encontraba a su lado. Su blindaje era lo bastante ligero como para un vehículo de aquellas características. ¿Qué hacía que aquel elefante blanco necesitase cuatro ruedas traseras enormes para soportar su peso?


  —¿Cómo voy a explicarles a mis ancestros que me presento ante ellos sin descendientes que lleven el apellido de la familia? —exclamó Tommy mientras ofrecía paso con educación a Kris, tras abrirle la puerta.


  —Estoy segura de que tu labia irlandesa bastará para inventarse una bonita historia con la que agasajarlos —respondió Kris mientras se bajaba del vehículo, tras lo cual estiró los hombros. Si bien era cierto que nunca se había derramado sangre en aquellos eventos, el equivalente político de aquel líquido rojo podía llegar a correr hasta cubrir las rodillas. Antes había sido la querida hija de padre, la candidata al matrimonio para su madre. Aquel día era Kris Longknife, alférez, oficial en activo condecorada con una medalla. Quizá debería pensar sobre ello.


  Kris se encogió de hombros y se unió a la marea de gente que se dirigía desde los peldaños de piedra del museo hacia el pórtico de planta semicircular. Una criatura de seis metros provista de unos largos colmillos en pose altiva presidía el centro de la estancia; un homenaje a la pericia del taxidermista más que al ser que había aterrorizado a los pobladores originales de Bastión. El hábitat de los astados había sido reemplazado por flora terrestre; pese a ello, algunos rebaños se las habían apañado para sobrevivir en el continente norte. De pequeña, Kris siempre se entristecía al contemplar aquella criatura disecada. En aquel momento, le recordó que quien ostenta el poder hoy puede acabar convertido en una alfombra disecada el día de mañana. Y tú querías ser tú misma. Una parte de ella se rio.


  La sala de recepción, de techos altos y con altas columnas de mármol de un hermoso color gris con vetas rojas, anaranjadas y azules resplandecía. La vasta extensión de la regia alfombra azul que se desplegaba bajo sus zapatos blancos hacía destacar el color del mármol y reforzaba la apariencia tranquila de la inmensa estancia hasta hacerla sobrecogedora. Qué lugar tan espléndido para que los ilustres invitados celebrasen aquel instante de gloria.


  Kris se reunió con sus compañeros y los encontró empequeñecidos por el lugar que los rodeaba. La mayoría de los hombres llevaba anodinos fracs negros con pajaritas blancas, pantalones más ajustados o más holgados, según su elección… y no siempre les favorecían. Madre había creado tendencia en la moda femenina con un vestido rojo hasta el suelo que se extendía más de un metro a su alrededor, abultado por lo que Kris estimó que debían ser al menos una veintena de cancanes. La parte superior del vestido concluía mucho antes de lo que a Kris le hubiera gustado, con un ceñido y brillante corsé que forzaba hacia arriba todo de cuanto disponía una mujer para que lo viese todo el mundo, salvo la mujer que lo llevaba. Los hombres parecían muy ocupados dejándose ver para percibir la pulcritud que los rodeaba. Todos los hombres salvo Tommy.


  Cuando Kris se puso por primera vez una gargantilla a juego con un vestido, lo consideró un artefacto de tortura. Pues bien, madre fue capaz de idear algo aún peor. Kris, que no tenía nada que el corsé pudiese realzar, estaba contenta con su almidonado traje blanco. Por desgracia, aquel atuendo no llamaba la atención de Tommy tanto como los corsés.


  Madre estaba reunida en el extremo sur de la estancia con la mayoría de las mujeres ilustres, esposas de parlamentarios y demás. Padre, por sus propios motivos, rondaba en círculos en torno a la mayoría de los parlamentarios y hombres de negocios en la sección norte. Su hermano mayor, Honovi, aún en su primer mandato parlamentario, no se separaba de su padre. Estaba aprendiendo el oficio familiar; Kris le deseó suerte.


  El ala este estaba repleta de almirantes de la flota y generales. Capitanes y comandantes formaban una línea divisoria que parecía guarecer a los altos mandos de los civiles más insistentes. Kris sopesó la posibilidad de refugiarse entre sus filas, pero en el corazón de aquel grupo había otros familiares: sus bisabuelos Longknife y Peligro. No tenía ni idea de cómo afrontar una reunión con ellos por primera vez en diez o quince años. ¿Sería correcto que una alférez extendiera los brazos hacia un viejo general y le diera un abrazo, o debería cuadrarse bien estirada y pronunciar un escueto «buenas tardes, señor»? El general McMorrison, jefe del Estado Mayor de Bastión, se encontraba cerca del general Ho, jefe del Estado Mayor de la Tierra. A su alrededor había un contingente, por su tamaño, inusual de homólogos de otros planetas. Por algún motivo, Kris dudó que tuviese la acreditación de seguridad necesaria para escuchar lo que para ellos no sería más que una charla informal.


  Resignándose a lo inevitable, la alférez se volvió hacia el grupo del primer ministro para comprobar qué tareas oficiales se le habían asignado. Antes de que Kris alcanzase a padre, Honovi se separó de su lado y se desplazó para interceptarla. Lo seguía un desconocido que, a juzgar por su indumentaria y su corte de pelo al estilo militar, tenía que ser un agente de seguridad. Kris sonrió y saludó a ambos. El agente llegó a asentir con la cabeza en su dirección. Honovi no tardó en abordar su objetivo.


  —Hermanita, tienes al viejo hecho polvo. Está peor que cuando te alistaste en la Marina.


  —Parece que consigo ese efecto. —Ambos se encogieron de hombros, como lo habían hecho tantas veces ante situaciones que no llegaban a comprender del todo.


  —Bueno, yo he conseguido calmarlo aunque sea por hoy. ¿Qué te parece si nos ahorramos el riesgo de que os pongáis a hablar?


  —Podría pasar de largo, sonreír y decir algo amable.


  —Pero que sea muy corto y muy amable —enfatizó Honovi con aquel irritante tono de voz que empleaba cuando creía haber convencido a Kris de algo que ella ya había decidido.


  Kris respondió exagerando sus maneras.


  —Sí, señor. Sin preguntas, señor.


  —Me da que ni siquiera la Marina es capaz de sacarte una respuesta así. —Honovi sonrió—. Por cierto, hermanita, valoro mucho lo que hiciste por mi campaña. Hasta padre dice, cuando está tranquilo, que me sacaste las castañas del fuego.


  Kris se inclinó y le dio a su hermano mayor, dos centímetros más bajo que ella, un beso en la mejilla.


  —Sigue así, hermano. Haz que padre se enorgullezca.


  —Lo haré. Y ahora, en marcha. Cuantos más Longknife haya circulando, más manos estrecharemos. —Citó la perenne demanda de padre y miró a cada una de las esquinas de la habitación en las que aún no había familiares presentes—. Di algo agradable a ese grupo de oficiales, o a los veteranos. Tú y yo sabemos que a padre le vendría bien toda la ayuda posible en el ala derecha y, con tu medalla y todo eso, seguro que algo consigues.


  Era agradable comprobar hasta qué punto valoraba su padre que pusiese en peligro su vida.


  —Ahora mismo —dijo Kris, obediente, mientras se daba la vuelta.


  —¿Así funciona? —preguntó Tommy cuando Honovi se hubo marchado.


  —¿Quieres decir si lo primero es la política y todo lo demás, secundario?


  —Supongo.


  —¿Tu familia no antepone los negocios a todo?


  —Sí, pero también nos divertimos.


  —Tommy —dijo Kris mirando alrededor, manteniendo su sonrisa firmemente pegada a su rostro—, este es un entorno en el que se forjan muchas lealtades políticas. Es en ocasiones como esta cuando mi familia hace negocios.


  —¿Crees que Harvey podría llevarme a casa?


  —Sonríe, escucha y todo saldrá bien —concluyó Kris, concediendo a Tommy aquel consejo básico de supervivencia que su padre le había dado cuando tenía seis años. Al lado opuesto de los militares se encontraba un grupo de viejos veteranos cubiertos de medallas que lucían orgullosos en sus solapas y en las impecables pecheras de sus ropas de civil. Dado que en aquel grupo no había ningún miembro de su familia que pudiese reconocer, Kris se dirigió hacia ellos, pero lentamente.


  —Kris, casi no te había reconocido vestida de blanco —espetó unas de las amigas de madre en voz alta—. Ay, es que no es propio de ti, para nada. —Kris suspiró e hizo una pausa mientras una mujer acompañada de su hija se aproximaba hacia Tommy y ella. La madre lucía todas las últimas tendencias en los lugares incorrectos. Su hija tenía sus atributos tan realzados que a Tommy se le salían los ojos de las órbitas… O se había dado colorete en los pechos o estaba mostrando unos milímetros más incluso que la madre de Kris—. Esperaba que pudieses organizar el desfile de moda estival, como hiciste el año pasado —dijo la madre—. Tienes una mano con los horarios, las listas de asistencia y cosas así…


  —Madre —intervino la hija, poniendo los ojos en blanco—, hasta tú puedes darte cuenta de que tiene otras cosas que organizar. ¿Te dejan hacer algo que no sea tu trabajo? —preguntó, mirando a Kris de arriba abajo—. Estás empezando desde abajo, ¿verdad? Quiero decir, como banderín, corneta o un rango así.


  —Alférez —le informó Kris. Tras ella tenía lugar una conversación mucho más interesante.


  —Los beneficios potenciales no tendrán límite, hijo —aseguraba una voz aguda—, una vez nos hayamos quitado de encima a ese montón de viejas asustadas de la Tierra, que tanto han limitado nuestra expansión. Nos están chupando la sangre, obligándonos a asentarnos en todo planeta habitable en su área de expansión antes de permitirnos dar un pasito al exterior. Es una vergüenza que un maldito tratado que no hace sino estrangular el crecimiento lleve el nombre de Bastión.


  —Bueno, conozco a un chico encantador, McMorrison —continuó la mujer—. Quizá, si le hablo bien de ti, podría conseguirte un pase para el desfile de este año.


  Kris murmuró algo parecido a «buena suerte» y se volvió en cuanto ellas lo hicieron. Se encontró cara a cara con un rotundo hombre de negocios, que se puso tan rojo como su corbata cuando se dio cuenta de que había hecho su última observación ante una de las tataranietas del hombre que, como presidente de la Sociedad de la Humanidad durante el fin de la guerra iteeche, elaboró el tratado que limitaba la expansión humana como último gran logro antes de retirarse definitivamente.


  Kris sonrió, le extendió la mano y, mientras la estrechaba, dijo con aplomo:


  —¿No cree que expandir el límite del crecimiento humano cuatro veces en los últimos sesenta años ha mostrado mucho valor por parte de quienes combatieron a los iteeche?


  El hombre murmuró algo y Kris continuó su camino.


  —¿Cómo lo haces?


  —¿Qué?


  —Estar al corriente de todas las conversaciones y pasar de una persona a la siguiente como una especie de ordenador —dijo él.


  —Bueno, en primer lugar, yo no olvido mi nombre cada vez que se me pone una mujer con grandes pechos delante.


  —Tiene que ser genial tener tu propio par para mirarlos siempre que te duchas. —Tommy esbozó una desvergonzada sonrisa.


  —No sé yo.


  —Pues a mí me gustaría opinar al respecto —dijo Tommy, solícito, antes de ahogar una carcajada—. ¿Te imaginas la cara que pondría Thorpe cuando recibiese órdenes de darte un permiso temporal para que pudieses asistir a un desfile?


  —No quiero ni pensarlo —dijo Kris, intentando no poner cara de asco. Todo cuanto había hecho para ser una alférez corriente se esfumaría en el acto si el general McMorrison hacía caso a aquella vieja.


  —Kris, ¿qué haces en la Marina? Pensé que lo tuyo era la política —dijo alguien a su izquierda. Se detuvo y vio a una mujer joven que, como excepción en aquel acontecimiento, vestía con normalidad. Sin embargo, Kris no acertó a recordar su nombre, así que sonrió y le extendió la mano.


  —Apuesto a que no me recuerdas —empezó la mujer—. Soy Yuki Fantano, del norte de Tuson. Pasaste una semana preparando nuestros cuarteles generales de campaña para la última reelección de tu padre.


  —Claro, Yuki —mintió Kris—. ¿Cómo van las cosas por el norte?


  —Con un calor del demonio, y eso que todavía estamos en los primeros meses. No me puedo creer lo rápido que te ocupaste de aquel caos y lo convertiste en un espectáculo de primera.


  —Bueno, tengo algo de experiencia en esa clase de cosas.


  —Apuesto a que sí. —Yuki sonrió.


  —Y, además, no conocía a nadie, y todos fuisteis lo bastante amables como para seguirme la corriente cuando empecé a ponerlo todo patas arriba.


  —¿Cuándo va a admitir Billy Longknife que estamos obligados a imponer tasas a la importación para proteger nuestras industrias de la basura barata que vomita la Tierra? —escuchó Kris a sus espaldas. Observó con un rápido vistazo a dos mujeres mayores que charlaban entre ellas—. Y mira a todas estas mujeres, vestidas como Brenda Longknife. Parecen fulanas terrícolas. Espero que ahora Billy apoye las restricciones turísticas. Por lo más sagrado, en unos minutos van a colocarle una medalla a esa Longknife por salvar a una de nuestras niñas de un montón de escoria de las «Siete Rameras». Un buen sistema de pasaportes se hubiese ocupado de dejar a esos matones en el lugar al que pertenecen.


  —Si lo ha hecho un Longknife —le aseguró su amiga—, no ha podido ser muy difícil. Después de todo, los secuestradores no eran más que matones de tres al cuarto. Los mundos interiores no enseñan en los colegios otra cosa que a robar bolsos.


  Yuki se puso pálida.


  Kris se encogió de hombros, sonrió y prosiguió.


  —¿Por qué no les has dicho nada a esas? —preguntó Tommy.


  —¿Has intentado enseñar a cantar a un cerdo? —contestó ella.


  —Supongo que sería una pérdida de tiempo. Entonces dime, ¿qué cambios hiciste en la oficina de Tuson para impresionar tanto a Yuki?


  —Al final todo es muy sencillo, Tom, si no te importa tener éxito o si las personas que te rodean están «honradas» de contar contigo. Eso lo aprendí la segunda vez que me arrojaron en mitad de ninguna parte con órdenes de coordinar a un montón de extraños para conseguir votos a padre. —Y me uní a la marina para que no continuasen enviándome allí donde necesitaban que alguien les sacase las castañas del fuego. Los militares se mantienen al margen de la política, así que la alférez Longknife también lo hará—. Y cómo no —concluyó—, todo lo que hagas, hazlo con una sonrisa.


  —¿Así que una sonrisa?


  —Sí, y no dejes de sonreír, que a estos dos los conozco.


  —Los negocios de la Tierra me están dejando sin blanca por el escaso tiempo de vigencia de las patentes —se quejaba el doctor U’ting, investigador en nanobiología—. Cada vez que hemos puesto en marcha una de mis ideas, esos ladrones de la Tierra declaran que la patente ha expirado y empiezan a quedarse cosas para ellos. El sector exterior está llevando a cabo todas las investigaciones y ellos a cambio no nos pagan ni con dinero falso. Yo propongo que nos libremos de ellos y que se pudran.


  —Necesitamos una ley central de patentes, Larry, y el sector exterior ha estado intentando extender la duración de las nuestras —apuntó el doctor Meade, antiguo profesor de ciencias políticas de Kris.


  —Y la última vez que el Senado la aprobó, ese maldito presidente de la Tierra vetó la propuesta. Joder, Grant, ¿cuándo fue la última vez que el sector exterior eligió presidente? Alguien que no fuese un Longknife. Oh, una o dos veces; pero siempre que tiene lugar una elección popular, la Tierra y las «Siete Brujas» se ocupan de colocar a alguien y nosotros somos incapaces de aprobar una ley. Por lo que a mí respecta, estaríamos mejor por nuestra cuenta. Que cada planeta se ocupe de sí mismo. Desarrollamos nuestras propias patentes, organizamos nuestros propios archivos. Y que esos ladrones intenten duplicar mi trabajo sin mi autorización expresa, a ver qué pasa.


  —Son el principal mercado —observó el doctor Meade mientras daba un sorbo a su bebida.


  —Y tienen la mayor flota —intervino Kris, uniéndose a la conversación—. Durante la guerra iteeche, fue esa flota la que nos salvó. Con miles de millones de terrícolas a bordo.


  —Hola, Kris. Veo que te ha ido bien —dijo el doctor Meade con una sonrisa.


  —Solo hice mi trabajo —contestó Kris.


  —¿A quién le importa la historia antigua? —gruñó el otro—. El imperio iteeche se ha echado a dormir y nadie ha vuelto a encontrar indicios de otra especie alienígena.


  —Gracias al tratado de Bastión. Realmente no nos hemos esforzado mucho por encontrarlos —aclaró el doctor Meade.


  —Es una galaxia gigante y no hemos hecho más que tocar su superficie.


  —Suenas como un terrícola con la cabeza metida en la arena.


  Kris asintió en dirección al doctor Meade y continuó, dejándole a él con aquella familiar discusión. Era como si estuviese compitiendo por estrechar el mayor número posible de manos. El bar no quedaba demasiado lejos. Kris se detuvo el tiempo necesario para pedir un vaso de agua con gas; Tom pidió una cerveza.


  A poca distancia, a su derecha, se encontraban los veteranos hacia los que se había estado dirigiendo. Era fácil reconocerlos por las medallas que lucían en sus solapas; veteranos de la guerra iteeche. Las mujeres ancianas del grupo debían de ser las únicas en toda la estancia que vestían chaquetas, blusas y pantalones de una era pasada. Pero claro, Kris no podía pensar en ningún modo de abrochar medallas a un corsé. Pensar en su madre colocándose la insignia dorada en forma de sol de la Orden Terrícola o la medalla al Mérito Militar en su indumentaria hizo sonreír a Kris.


  Varios veteranos le devolvieron la sonrisa y Kris se unió a ellos con confianza. Como la hija del primer ministro, había pasado poco tiempo con aquellos individuos. Como alférez de la Marina, le dieron la bienvenida. Lo que no hicieron fue interrumpir la conversación que ya estaba teniendo lugar cuando se incorporó al grupo.


  —Lo que estos críos necesitan es una buena guerra.


  —Son demasiado blandos, demasiado blandos y complacientes, te lo digo yo.


  —Una buena guerra les daría agallas. Como las de antes.


  —Míralas a ellas, mostrándolo todo como libertinas.


  —Panda de borregos.


  —Una buena guerra les enseñaría a defenderse por sí mismos.


  —Y mirad quién los dirige. Ese maldito Longknife y sus escándalos. El muy bastardo no ha servido de uniforme ni un día de su vida.


  —Un par de horas con un sargento instructor meterían a ese hombre en vereda.


  —Mi sargento instructor lo hubiese dejado arrastrándose.


  —Eso ya lo hace. —La pulla provocó risitas en el grupo.


  Algunos contertulios repararon en la presencia de Kris; era difícil no verla, vestida de blanco en contraste con los estridentes colores que recorrían la estancia. A su paso le dedicaban cordiales saludos y miradas, pero no contuvieron las protestas hacia su padre. (Tommy parecía listo para marcharse, pero Kris lo ignoró). Cuando te has enfrentado a un guerrero iteeche, una nadería como la hija de un político no va a hacer que cambies de opinión, mucho menos sobre tu tema favorito.


  Nada de aquello era nuevo para Kris; lo había escuchado todo con anterioridad. Hasta algunos oficiales con antigüedad, el capitán Thorpe incluido, creían que los jóvenes solo se alistaban para ganar su primer sueldo fijo, sin preocuparse por la comunidad. El deber y el honor eran valores perdidos en una generación conducida por políticos. En algunos rincones se murmuraban cosas aún peores. El sistema estaba manejado por las personas equivocadas, se oía. Una buena guerra demostraría al mundo quién merecía ser el líder.


  Después de intercambiar miradas y sonreír a todo el mundo, Kris se volvió.


  —¿Sabes? Puedo llegar a entender por qué algunos de estos viejos veteranos son como son —le dijo a Tommy—. Lo que me cuesta comprender es que alguien con menos de cien años hable como ellos.


  —Puede que sea porque perteneces a una familia acomodada —sugirió Tommy.


  —¿Insinúas que soy parte del problema?


  —No, solo que quizá estés demasiado cerca de un bando para ver el otro.


  —¿Estás a favor de cargar hacia lo desconocido?


  —Eh, Kris, soy de Santa María. Nosotros ya estamos rodeados por lo desconocido. Pero incluso allí, hay gente que ve las cosas de una manera y gente que las ve de otra.


  —Pero todos tenemos que vivir en la misma galaxia. Y tenemos que hacerlo todos juntos. ¿Alguna sugerencia?


  —Si la tuviese, ¿no se la hubiese contado a tu padre la primera vez que lo vi?


  Kris estudió la estancia. Madre y su gallinero se encontraban a su derecha. Los militares, ante ella. Kris echó un vistazo en derredor para decidir su próximo destino.


  Y fue a toparse con el comodoro Sampson y con…


  —Kristine Longknife, apuesto a que no te acuerdas de mí. —Un hombre de mediana edad, con algunas canas, impecablemente vestido, extendió su gruesa mano hacia ella. Tras él había tres, no, cuatro guardias de seguridad que hacían que los escoltas de padre pareciesen anémicos. Estos la miraron de arriba abajo y continuaron observando a los presentes. Ya había más de cuatro personas que no estaban tan seguras de que aquel día no se derramaría sangre.


  —Hola, señor Smythe-Peterwald —lo saludó Kris, asegurándose de no perder la sonrisa ni por un instante—. ¿Qué le trae a Bastión?


  —Oh, hay tantas cosas en marcha. Casi puedes oler el futuro. Aquí se concentra el auténtico poder, así que aquí he venido. Cuando consiga quitarle a tu padre todos esos pájaros de la cabeza sobre los límites de la expansión humana, ante nosotros se extenderá una galaxia entera a la espera de que la colonicemos.


  —La última vez que lo intentó, nos encontramos con los tentáculos de los iteeche en torno a nuestros cuellos —dijo alguien tras Kris. Se volvió y dio con el bisabuelo Peligro, espléndido con su traje rojo y azul, observando a Peterwald con cara de póquer.


  —El imperio iteeche no ha dado señales de vida en los últimos sesenta años —señaló el comodoro Sampson.


  —Eso no significa que haya desaparecido —observó Peligro mientras sorbía su cerveza—. A sus emperadores nunca les gustó la idea de expandirse.


  —Pero la humanidad sí debe expandirse —dijo el señor Peterwald en voz baja—. Nada puede limitarnos. ¿Por qué deberíamos limitarnos nosotros mismos, entonces?


  Aquel era el planteamiento esencial de los expansionistas. La magnífica humanidad. Kris estaría encantada de adherirse a aquella corriente. Pero los iteeche estuvieron a punto de convertirnos en la extinta humanidad. Kris mantuvo la boca cerrada.


  —Sí —asintió Peligro—. La expansión es necesaria. Pero una expansión organizada garantiza que, la próxima vez que sea necesario, estemos preparados para hacer frente a una posible amenaza. Todo lo preparados que podamos estar, claro. La galaxia es un lugar bastante extenso, Petie, y quién sabe lo que hay ahí afuera.


  —¿Tú qué opinas, Kris? —El señor Peterwald volvió su sonrisa hacia Kris. Esta intentó medir la sinceridad de sus palabras y concluyó que en una escala del cero al diez… estaba en números rojos.


  —La galaxia es un lugar interesante, pero acabo de empezar a aprender a desenvolverme en ella —respondió Kris, esquivando la pregunta tal y como le habían enseñado a hacerlo. Los medios opositores no recogerían ninguna de sus declaraciones para utilizarlas como munición contra su padre en el informativo de la tarde.


  —Suenas como una jovencita muy precavida. —La sonrisa de Peterwald se volvió todavía más falsa, si es que aquello era posible.


  —Lo cual no me parece nada malo. —Peligro asintió.


  —Bueno, mi hijo está con el grupo que acompaña a tu madre. Espero que nos reunamos más adelante. Creo que no lo conoces.


  —No, no he tenido el placer.


  —Bueno, quizá hoy.


  —Sí. —Kris permaneció quieta mientras Peterwald se alejaba, sonriendo y saludando a su paso, hacia el lugar en el que se encontraba su madre. Sin mediar palabra, el comodoro Sampson dio la espalda al general Peligro y se unió a otro grupo de oficiales. Kris se tomó su tiempo para recuperar el aliento y comprobar que su sonrisa no se hubiese desvanecido.


  —He oído que lo hiciste muy bien —dijo el bisabuelo Peligro, deslizando una mano al interior de su bolsillo y llevándose la cerveza a los labios con la otra.


  —Saqué a todos de una pieza, señor.


  —¿Vas a empezar a llamar «señor» a tu viejo bisabuelo?


  —Cuando ambos llevemos el uniforme y estemos en público, eso creo, señor.


  —Así se habla —dijo él.


  —¿Cómo están de mal las cosas?


  Aquella pregunta hizo que el viejo soldado hiciese una pausa. Estudió las burbujas de su cerveza durante un instante, negó con la cabeza y volvió la mirada hacia Tommy.


  —No tan mal como para desear que no llevases ese traje, jovencita. Creo que los viejos como yo que todavía recordamos lo que es una auténtica guerra deberíamos advertir a los olvidadizos y los mal informados para que no comentan ninguna estupidez. —Dio un sorbo a su cerveza—. Eso espero. ¿Qué bebes?


  —Agua con gas.


  —Sigo pensando que tu principal problema eran las pastillas que te daba tu madre cuando eras una «señorita». No creo que seas una alcohólica.


  —Hay muchas cosas en la vida que no necesito saber. —Kris sonrió al comprobar que su bisabuelo dejaba atrás aquel problema que aún la despertaba por las noches, entre escalofríos.


  —Damas y caballeros, si me permiten. —Aquellas palabras solo consiguieron rebajar un poco el volumen que reinaba en la estancia.


  —¿Quieres unirte a nosotros? —ofreció el bisabuelo Peligro—. Estáis vestidos para la ocasión y, por lo que tengo entendido, hoy es tu día especial.


  —Si no te importa, creo que me quedaré donde estoy —dijo Kris, y Tommy asintió rápidamente a su lado.


  —¿Te da miedo un puñado de viejos generales?


  —Con tantas estrellas, lleváis varias galaxias encima.


  —Es vuestra galaxia, niños. Algún día llevaréis vuestra propia constelación.


  —Somos alféreces. No tenemos autorización para participar en vuestros cotilleos y, además, no necesitamos escucharlos.


  —¿Ahora te acobardas? Eh, te has enfrentado a minas y fusiles. No es posible que tengas miedo de unos cuantos viejos y viejas. ¿O somos nosotros dos los que os asustamos? Sabe Dios que, viendo tu árbol genealógico, tienes derecho a apartarte de tus familiares.


  —Nunca de ti, abuelo.


  Él la tomó del brazo y ella permitió que la guiase por la estancia. Tommy los siguió con el entusiasmo de un barco siendo remolcado al desguace. Pasaron ante las patrullas de vigilancia como si tal cosa. Padre estaba entregando la primera pareja de medallas a unos artistas y burócratas cuando Peligro incomodó a un par de generales de tres estrellas para abrir un hueco en el que pudiesen entrar Kris y él, cerca del jefe del Estado Mayor de la Tierra. Kris sonrió de oreja a oreja y se sentó en una silla vacía entre los dos generales mientras Tommy aprovechaba la oportunidad para dirigirse a un rincón seguro y tranquilo.


  —General Ho, esta es mi bisnieta, la alférez Kris Longknife. —Mientras Kris se esforzaba por recordar que era la hija del primer ministro y que había sobrevivido a situaciones peores que aquella, repasó mentalmente el protocolo: Ya le ha presentado. Y a ti. No saludes como un militar. No hace falta, ¿verdad? Es un encuentro social, ¿no? Ni hablar.


  Kris le devolvió un formal ademán.


  —Tengo entendido que le ha ido muy bien.


  —Hice lo que cualquier alférez hubiese hecho en mi situación, general.


  —Y que no se le olvide. Aunque siendo una Longknife, no creo que eso ocurra. ¿Verdad, Ray?


  ¡Maldita sea! Su otro bisabuelo había quitado a un general de cinco estrellas de su asiento, al otro lado de Ho, a empujones. Justo lo que Kris necesitaba: una reunión familiar. Todavía estaba intentando actuar como una alférez en un entorno tan variopinto y ahora tendría que soportar a su disfuncional familia. Genial.


  —Si sobrevive, puede que aprenda alguna que otra cosa —dijo Ray.


  El primer ministro estaba siguiendo la lista en orden ascendente, pronunciando los nombres con mayor énfasis a medida que los mencionados ganaban relevancia política para su partido. Sin embargo, la actitud de los militares que rodeaban a Kris hizo que contuviese su reacción. Estos habían sido invitados por sus superiores políticos, por eso habían acudido. Sin embargo, una vez reunidos, permanecieron sentados con los brazos cruzados, silenciosos como esfinges ante una sociedad que no los comprendía, rara vez los necesitaba y, en general, optaba por ignorarlos.


  Mientras padre se aproximaba al final de aquella lista despiadadamente larga, anunció que el último galardón sería entregado no por él, sino por el general Ho, pasando por alto al jefe del Estado Mayor de Bastión, el general McMorrison. Cierto, Kris estaba sirviendo en la Marina de la Sociedad de la Humanidad, pero la Tifón había sido construida en Bastión y de allí provenían sus tripulantes: era, a todos los efectos, una nave de Bastión. El primer ministro estaba pidiendo recibir otra lección acerca de cómo cuidar y mantener a sus propios guerreros… una lección que Kris no le impartiría.


  El general Ho arqueó las cejas una fracción de centímetro, del mismo modo se torcieron de forma casi imperceptible las arrugas en torno a los ojos y la boca de los generales y almirantes que lo rodeaban, por el mismo motivo. Sin embargo, se abrió paso hasta el estrado sin vacilar. El maestro de ceremonias entregó al general la carpeta con la citación de Kris y le entregó la medalla a su padre. Kris había pasado la última hora rezando a todos los dioses de la burocracia del panteón familiar para que aquella tarea recayese en los soldados que sabían cómo llevarla a cabo. No sirvió para nada. Madre estaba encaramándose al estrado, con sus bamboleantes cancanes. Aquello se estaba convirtiendo rápidamente en un maldito circo político. Por suerte, el general Ho parecía inmune a los circos políticos, malditos o no.


  —Alférez Longknife, dé un paso al frente —gruñó.


  Los otros galardonados se habían dirigido al estrado entre risas, charlando, hablando con padre, o incluso gritando cosas al público. Kris marchó con los hombros rectos y la cabeza alta; su sargento instructor hubiese estado orgulloso de ella.


  El general Ho leyó la citación con una voz clara y hosca, concluyendo con un:


  —Sus acciones contra actos criminales y bajo fuego enemigo merecen un reconocimiento hacia usted y hacia la Marina en la que sirve.


  Kris pestañeó; en el pasado, aquella fórmula siempre concluía con un «y la Marina de la Sociedad de la Humanidad, en la que sirve». El general Ho le ofreció la carpeta a Kris. Tras ella, los oficiales de alto rango se revolvieron en sus asientos, oponiéndose sin palabras a aquel fragmento no mencionado.


  Kris echó un vistazo a la fórmula. Aquella frase tradicional estaba bien clara. El general Ho la había omitido. ¿Era aquel su modo de comunicar a sus compañeros oficiales que la bandera verde y azul estaba perdiendo poder?


  Los civiles, por supuesto, pasaron por alto el drama que estaba teniendo lugar ante ellos. Se levantaron mientras madre y padre rodeaban a Kris. Madre, por supuesto, fue quien le puso la medalla.


  —Bueno, cielo, ahora que ya tienes tu premio, ¿estás lista para volver a casa? —le susurró mientras se las ingeniaba para poner el imperdible sobre el pecho izquierdo de Kris—. Una versión en miniatura quedaría preciosa como pendiente. Conozco a un joyero que podría incrustar unos diamantes para que quedase divino del todo.


  —Madre… —le susurró Kris, modulando su voz para que recordarse al tono que tenía a los catorce años… ella y una generación entera de chicas—. No puedo dejar la Marina así como así. Lo llaman deserción, amotinamiento, cosas así.


  —Oh, tu padre me estaba contando esta misma mañana que han recortado el presupuesto de la Marina. ¿No van a enviar a los marineros pronto a casa?


  —Sí, madre, pero yo soy una oficial. Cobramos la mitad y quieren que volvamos al trabajo por esa mitad.


  —Bueno, me parece a mí que…


  —Señoritas, sonrían para las cámaras —ordenó padre a través de una sonrisa de dientes apretados. Kris y madre obedecieron.


  El ritual de la foto familiar concluyó cuando todo el mundo siguió por su camino. Madre y padre tenían gente a la que saludar.


  El general Ho había levantado muchas suspicacias. Kris buscó alguna silla despejada desde la que recuperar su disposición naturalmente optimista y quitarse de encima la necesidad de pedir un trago de los de verdad.


  Casi esperaba verse asediada por una multitud, o al menos responder a un puñado de invitados que le transmitiesen sus mejores deseos. Pero se encontró sola, con Tommy, y libre para observar a su alrededor. La brecha entre los sectores civil y militar de la ceremonia reflejaba las diferencias entre los distintos caminos que habían seguido hasta llegar allí. Los civiles construían, destruían, llevaban iniciativas a cabo, todo por la gloria de la humanidad… y la suya, por supuesto. Kris había estado a punto de morir para que una niña pudiese vivir.


  Kris negó con la cabeza.


  —El general Ho murmuró algo en voz baja mientras abandonaba el estrado. Algo sobre algunos que están tan lejos en un extremo del terreno de juego que no saben a qué se está jugando —dijo sin dirigirse a nadie en particular—. No le pregunté a quiénes se refería, si a la audiencia o a los generales, pero sospecho que sé lo que quería decir.


  Tommy miró alrededor.


  —Podría aplicarse a ambos. —Con esas palabras, dejó que Kris dibujase una imagen mental de un partido de béisbol en el que los dos equipos jamás abandonaban sus respectivas áreas.


  Kris observó a sus bisabuelos pasar, intentando conseguir una victoria para la Sociedad de la Humanidad, deseando suavizar las tensiones entre dos facciones: una con una fe casi religiosa en que la humanidad permaneciera unida; la otra, defendiendo férreamente el libre albedrío. Sin embargo, una vez salvada esta diferencia, se formarían dos grupos distintos en cada una de las nuevas facciones: uno movido por el beneficio, el poder y la gloria que traía consigo; el otro por el sacrificio, el poder y la gloria. Juegos dentro de juegos. Kris observó los rostros que la rodeaban. ¿Hasta qué punto podría sobrevivir la sociedad a aquellos juegos?


  Kris cayó en la cuenta de que los abuelos Ray y Peligro se estaban dirigiendo hacia ella al mismo tiempo que madre, que llevaba un joven tras ella. Kris esperó que madre cambiase de dirección; Peligro era la persona a la que madre más odiaba en toda la galaxia. Pero no hubo suerte. Kris se resignó a sufrir un rato más a aquella disfuncional familia en la que nadie debería verse obligado a sobrevivir.


  —Kris, quiero presentarte a Henry Smythe-Peterwald XIII. Deberíais conoceros mejor. Tenéis mucho en común. —Vale, pensó Kris, y si me caso con él, mi suegro dejará de intentar matarme. La mirada de los abuelos Peligro y Ray al observar a aquel joven no dejó ninguna duda al respecto.


  El joven Peterwald, sin embargo, sonreía de oreja a oreja y le estaba extendiendo la mano. Debía de tener la misma edad y altura que Kris y poseía aquel aspecto cincelado que los padres con demasiado dinero y ego otorgaban a sus hijos en aquellos días de descendencia manipulada genéticamente. Kris le estrechó la mano, pero antes de que llegase a decir nada, el comunicador de Tommy y el suyo sonaron al unísono. Miró rápidamente su muñeca y leyó: «Su permiso ha sido cancelado. Una emergencia en Olimpia precisa su retorno inmediato a filas».


  ¡Pues vaya permiso! Pero Kris preguntó inmediatamente después, ceñuda:


  —Olimpia… ¿dónde está eso?


  Antes de que Nelly pudiese contestar, el abuelo Peligro rio.


  —Oh, ese lugar. Te ha tocado una muy buena, niña. Es una nueva colonia, no tiene ni cincuenta años. Un volcán ha entrado en erupción en el lado opuesto del planeta al asentamiento principal.


  —Qué suerte —dijo Kris, arrastrando las palabras.


  —No creas. La erupción, que ha debido de ser colosal, ha vertido tantas cenizas a la atmósfera que el planeta se ha saltado el verano. Todas las cosechas se han ido al traste. Ahora han perdido una de las corrientes oceánicas y han sufrido unos cuantos días de lluvia, con sus noches.


  —¿Unos cuantos? Ya les gustaría —intervino el abuelo Ray—. Ha estado lloviendo durante los últimos doce meses y nada apunta a que vaya a parar. Me parece que te espera todo un trabajo por delante, jovencita. Hambrunas, inundaciones y, ah, claro, una pérdida absoluta de autoridad civil. Bandas armadas hasta los dientes y desesperadas deambulando por un entorno anegado, luchando por lo poco que queda. —Ray sonrió en dirección a Peligro—. Sí, parece que a esta chica le ha tocado una bien buena.


  —Me recuerda a los viejos tiempos. —Peligro rio.


  Madre frunció el ceño. El joven Peterwald se encogió de hombros y Kris, pese a las malas noticias, sintió que se había quitado una tonelada de peso de encima. Presentaron sus disculpas a los presentes y emprendieron camino.
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  Un antiguo teniente de la EAO advirtió una vez:


  —Estar de tránsito es lo más parecido a ser un civil que viste de uniforme. Y no me vengáis con sonrisas. Es un infierno. Y si eres el oficial de más alto rango, es todavía peor.


  Kris solo había estado de tránsito una vez: entre Bastión y Alta Cambria. El oficial de más alto rango había sido un comandante. Había pasado la mayor parte del pasaje en la esquina de un bar al que se refería, alternativamente, como el cuartel general de la Marina o el club de oficiales. Kris se había centrado en aquello que Nelly fue capaz de encontrar sobre la clase kamikaze y no salió de su ensimismamiento hasta que llegaron a su destino.


  Entonces deseó haber tomado mejores notas. En aquel viaje, Kris era la oficial de más alto rango.


  No había muchos oficiales entre los que elegir: primero dos, luego cuatro alféreces recién salidos de la academia. Pero Kris se graduó un poco antes que Tommy, principalmente por sus puntuaciones en el campo de tiro. Los dos alféreces que se unieron a ellos en Esperanza se habían licenciado una semana más tarde que Kris. Kris lo supo a través de sus fichas, ya que en cuanto los dos embarcaron, se dirigieron a sus habitaciones sin mediar palabra y no salieron salvo para comer.


  —Dudo que la puerta que separa sus habitaciones se cierre a menudo —se burló Tommy. La puerta entre las habitaciones de Kris y la suya permanecía cerrada… salvo cuando Kris necesitaba ayuda con tareas oficiales, como revisar los registros de vacunación del personal a su cargo. Kris era la responsable de todos los integrantes de la Marina que iban a bordo, como si fuesen sacos de patatas. También tenía que verificar que todo el mundo tuviese sus vacunas al día y todo preparado para Olimpia. Por desgracia, aquellos requisitos podían cambiar. Las condiciones en Olimpia eran malas y estaban empeorando. El planeta no solo estaba incubando toda clase de nuevas enfermedades, sino que otras que los humanos sanos habían mantenido bajo control se estaban convirtiendo en una pandemia—. Tifus —masculló Tommy—. Pensaba que nos habíamos deshecho de él hace un par de siglos.


  —Yo también, pero debe de haber un brote en Olimpia, porque la gente está empezando a contagiarse.


  Aquel problema en particular hizo que Kris recorriese en círculos la cubierta en Alta Esperanza, esperando recibir un cargamento urgente de vacunas mientras la nave Dama Hespéride se preparaba para levantar la pasarela y partir. Los viales llegaron unos segundos antes de que la cuarta fecha de entrega del tercer oficial de la nave expirase, de modo que Kris no tuvo que quedarse en la estación mientras la nave se alejaba. Kris no estaba segura de que eso le hubiese importado.


  Kris dudaba que la Libertina, vieja y hecha polvo, hubiese sido una buena nave en algún punto de su historia. Aunque ningún miembro de la tripulación mercantil se lo aconsejase, Kris aprendió deprisa a abrocharse el cinturón de su asiento y agarrarse con fuerza a su destartalado equipamiento. Parecía que los motores de la Libertina tenían problemas a la hora de mantener la potencia estable. Los acelerones y frenazos de la nave se vieron sometidos a violentos cambios en la gravedad, que pasaba de una pequeña fracción a tres unidades y vuelta a empezar, sin la menor advertencia.


  Las carcajadas y vítores de la tripulación civil hicieron que los pasajeros se sintiesen como animales en un zoo, más que como personal de la Marina dirigiéndose a salvar un planeta.


  Un vistazo en los registros explicó a Kris que sus compañeros hubiesen tardado tanto en adaptarse a los salvajes modos de la Libertina. Para muchos, aquel era su primer viaje espacial. La mayoría de los reclutas acababan de licenciarse. Otros ni siquiera habían terminado el entrenamiento básico, y saltaba a la vista que no sabían ni cómo ponerse el uniforme de forma adecuada. Kris llamó a uno de sus petulantes oficiales de tercera clase y le ordenó que echase una mano a los más despistados. «Sí, señora», respondió antes de ir a solucionar aquel banal problema. Sin embargo, cuando Kris echó la vista atrás, comprobó que el oficial había optado por dirigirse al bar, y que el recluta seguía tan desaliñado como antes.


  Kris optó por leer en profundidad los registros de personal de los que disponía. Cuando terminó, negó con la cabeza y llamó a la puerta que separaba su habitación de la de Tommy.


  —Adelante —gritó él. Lo encontró inmerso en la lectura.


  —¿Te has fijado en nuestras tropas? —preguntó ella, mostrando su propio lector.


  —Eso creo. No tienen buena pinta.


  —No, me refiero a sus registros. No tenemos más que dos oficiales de segunda y cuatro de tercera. Todos están en su segundo o tercer reclutamiento y les sacaron de las EAO para este trabajo. Los dólares de Bastión no han llegado a ninguna parte; las últimas políticas han hecho que ni siquiera salgan del planeta.


  —Le hace sospechar a uno que esta misión en Olimpia es el modo que tiene la Marina de decirnos a todos que o espabilamos o nos larguemos —comentó Tommy, sin separar la vista de su lector—. O puede que solo quiera que nos marchemos y punto.


  Kris no le preguntó su opinión acerca de lo que aquello decía sobre ellos dos. ¿Acaso padre estaba intentando otra estrategia para que volviera donde él quería? Ni de coña, señor primer ministro.


  —¿Sabías que el sistema de Olimpia tiene siete puntos de salto? —preguntó Tommy a medida que la pausa se prolongaba.


  —No —dijo ella, echando un vistazo a su lector. Mostraba Olimpia y sus alrededores.


  —Pero lo importante es que desde cada uno de esos siete saltos puedes llegar a casi cualquier lugar en el espacio humano en dos o tres más.


  —Podría ser un excelente puesto comercial —murmuró.


  —Eso parece, pero entonces, ¿por qué envían a lo más bajo de la flota?


  Kris frunció el ceño.


  —Nelly, ¿cuál será la organización de la misión una vez en el terreno?


  Nelly tardó más de lo habitual en llenar el lector de Kris de datos. Finalmente apareció una tabla de organización.


  —Lo siento —se disculpó—. Los informes diarios no cambian de un día para otro sin explicación.


  Tommy arqueó una ceja al escuchar eso. Hasta los alféreces novatos sabían que la Marina se tomaba los informes diarios (o cualquier informe, ya puestos) muy en serio.


  —¿Quién está dirigiendo el espectáculo?


  —El teniente coronel James T. Hancock —dijo Nelly.


  —Él… —suspiró Tommy.


  —Debe de ser otro —trató de tranquilizarlo Kris, pero no pidió a Nelly que lo comprobase. Había cosas que era mejor comprobar primero. En vez de eso, observó la tabla de organización. Las misiones sin importancia como en la que se encontraban embarcados no estaban sujetas a ninguna estructura específica; los comandantes tenían margen para improvisar en el terreno. No obstante, solían seguir la estructura de un batallón o regimiento, dependiendo de la magnitud del problema. Olimpia no era tan extenso como para requerir un batallón, y los treinta informes diarios no parecían decidirse entre precisar más o menos de doscientos marines. Pero la tabla de organización tenía el aspecto de un puñado de amebas bailando una de las danzas irlandesas de Tommy en la pantalla del comandante.


  —Comunicaciones, servicios médicos, inteligencia, finanzas, operaciones de abastecimiento, policía militar —enumeró Tommy—, todos responden directamente ante el comandante, y luego está este enorme sector administrativo, que se lleva la mayor parte del personal.


  —¿Te has fijado en quién falta? —dijo Kris.


  Tommy levantó la vista hacia ella y luego puso los ojos en blanco.


  —Mucho ladrar, pero poco morder.


  —Eso es, todo ladrar y nadie que eche una mano.


  —Quizá no haya más que administración.


  —Esperaremos para comprobarlo. —Kris suspiró. Quizá padre tuviese razón, los problemas del día a día eran suficientes para mantenerla ocupada. Quizá los problemas del mañana se solucionasen entre ellos antes de afectarla.


  Kris se preguntó si su padre era, en el fondo, un optimista.


  Dos días después, Olimpia se presentó ante sus ojos, dándole a Kris la primera oportunidad de ver el desastre al que había sido convocada. El orbe brillaba con más intensidad de lo que Kris hubiera esperado después de que una pequeña isla de treinta kilómetros de longitud y doce de anchura estallase hasta verse reducida a polvo. Pese a las cenizas que cubrían la atmósfera, alcanzó a ver una serie de tormentas sobre el océano para sumarse a las ya saturadas y enormes nubes que no dejaban de verter agua, en su intento por atravesar una cordillera. El desierto que dejaban tras ellas mostraba signos recientes de haber estado anegado. Incluso la sombra de la lluvia estaba empapada.


  —¿Tú eres la mujer a cargo de esos demonios que están haciendo pedazos mi nave? —Kris se volvió para dar con un hombre panzudo que no se había afeitado en días y se dirigía con paso torvo hacia ella, con algo parecido a un sombrero de capitán colgando apenas de su cabeza y un papel en la mano.


  —Me temo que soy la oficial de más alto rango —reconoció Kris.


  —Firme aquí.


  —Y aquí dice…


  —Mi contrato estipula que lleve a noventa y seis reclutas y cuatro oficiales a los servicios de emergencia de Olimpia.


  —Nelly, ¿tenemos un total de noventa y seis reclutas? —Kris había estudiado los ficheros pero no había llegado a fijarse en las cifras.


  —Sí.


  —Kris, la nave está abarrotada —informó Tom a través de la red.


  —¿Tienes noventa y seis reclutas a bordo?


  —No lo sé.


  —Cuéntalos.


  La voz de Tommy desapareció durante un largo minuto, al cabo del cual regresó:


  —Noventa y seis reclutas presentes, señora. Otros dos reclutas y yo te estamos esperando.


  —Ve yendo —dijo Kris antes de despedirse—. Quiero una copia.


  El capitán extrajo una segunda hoja bajo la primera; la firma de Kris había dejado su marca en ella.


  —Gracias, capitán. Con suerte, no volveremos a compartir ningún trayecto.


  Kris recogió su bolsa. El traje de combate de los marines era el uniforme del día, la noche y la semana de operaciones que tenía ante ella. El viejo suboficial de Bastión que los reunió disfrutó mucho observando que los nuevos alféreces tenían permiso para mancharse las manos en aquel viaje. Por lo que parecía, tendrían oportunidades de sobra.


  El viaje en lanzadera transcurrió de manera nefasta, y continuó empeorando a medida que los nuevos reclutas expulsaban sus respectivos almuerzos. Si Kris no se hubiese apretado tanto las correas, se habría levantado a relevar al piloto. Pero claro, volar en un esquife era una cosa; un transporte para cien pasajeros, otra bien distinta.


  Dentro de lo que cabe, fueron afortunados; Puerto Atenas disfrutaba de una tregua entre las tormentas que lo estaban sacudiendo aquel día. El aterrizaje, sin embargo, fue una experiencia completamente distinta. Al bajar, Kris encontró una pista en mal estado, llena de grietas y surcos.


  —¿Es que esta gente no tiene orgullo? —bufó un recluta.


  —En Refugio nunca hubiésemos permitido que estuviese en estas condiciones.


  —Ya me gustaría ver vuestra pista después de un año de lluvia ácida —replicó un lugareño mientras vaciaba la plataforma de carga.


  —Parece que los nativos no tienen sentido del humor —observó Tommy.


  —Creo que se ha acabado disolviendo, como la pintura de los edificios.


  Entre hileras rojas, la terminal mostraba fragmentos de su pintura original. En el pasado pudo estar llena de alegres tonos azules, verdes, naranjas… Pero todos los colores lucían entonces el mismo aspecto gris.


  Dos autobuses se aproximaron a la pista, pero sus puertas permanecieron cerradas mientras las tropas de Kris aguardaban bajo la lluvia. Solo cuando el repiqueteo sobre la nave cesó se abrieron las puertas.


  Un par de docenas de reclutas echaron a correr hacia la pista a través de la lluvia. No tenían órdenes de partir ni ninguna instrucción que los instase a abandonar la formación en estampida. Muy pocos dedicaron a los refuerzos otra cosa que no fuese un grito o gesto obscenos. Tommy los miró y después se encogió de brazos hacia Kris.


  Con los autobuses vacíos, los otros dos alféreces se sentaron en los primeros asientos del más próximo.


  —¿Me están esquivando o ignorando? —murmuró Kris, inmóvil bajo la lluvia mientras observaba cómo los noventa y seis reclutas subían a los vehículos.


  —Quizá se hayan dado cuenta de que las cosas se vuelven letales a tu alrededor —dijo Tommy, con una sonrisa que solo redujo en parte el veneno que llevaban sus palabras.


  —¿Y tú? —replicó Kris.


  —Yo tengo la suerte del novato —dijo para tranquilizarla.


  —Entonces tú y tus novatos podéis ir al último autobús. Yo iré con las divas. ¿Acaso nadie les ha contado que los oficiales de alto rango entran en último lugar?


  Tommy miró hacia arriba, parpadeando para protegerse de la lluvia.


  —El que escribiese esa norma no pasó mucho tiempo en Olimpia. —Tommy se dirigió a su autobús mientras Kris se dirigía al otro… donde tuvo que permanecer de pie, pues el vehículo solo tenía capacidad para cuarenta y ocho personas y, con ella, allí había cincuenta y una. Un recluta natural del espacio con el rostro picado le ofreció su asiento. Madre o padre lo hubiesen aceptado sin pensárselo dos veces; Kris no pudo imaginar al bisabuelo Peligro haciendo lo mismo. Se quedó de pie durante el trayecto de quince minutos.


  El camino se encontraba en un estado tan deplorable como el puerto. La carretera tenía más socavones que asfalto; todos los edificios mostraban los efectos del constante asalto del agua. Una cañería principal se había roto en alguna parte, añadiendo su pútrido contenido al desastre. La gente caminaba con dificultad, con la cabeza gacha y los hombros encogidos bajo la lluvia. Había muchas ventanas rotas; una tienda había sido calcinada. La tripulación de Kris permaneció en silencio a medida que los rodeaba la desolación y la desesperanza.


  Se detuvieron ante un complejo de edificios rodeados por roñoso alambre de espino. A la derecha se encontraba lo que pudo haber sido un edificio de oficinas. La bandera verde y azul de la Sociedad había sido pintada sobre la chapa de madera que tapaba una ventana rota. Al otro lado de un parque anegado y lleno de barro se alzaban dos hoteles, uno de cuatro plantas, el otro de diez.


  El conductor apremió a Kris a bajar a sus tropas del autobús; tenía que ir a otra parte a ganarse el sueldo. Kris lo dudó, pero los autobuses eran civiles y la Marina nunca dejaba de moverse. Por desgracia, eso solo significó que sus tropas salieron corriendo del autobús para permanecer a la espera bajo la lluvia. El camión que los había estado siguiendo, transportando su equipo, frenó tras ellos. Los dos civiles que iban a bordo empezaron a tirar los petates en los charcos más profundos de la zona.


  —Muy bien, reclutas, formad una única fila y recoged vuestro equipo —ordenó Kris—. Tú, tú y tú —dijo señalando a los hombres más grandes de la fila—, ayudad a los civiles a descargar el camión. Aseguraos de que el equipaje aterrice en seco. —El plan funcionó; los petates empezaron a caer a sus pies, de modo que Kris pudo leer los nombres. Pensó que sería mejor llamar a los reclutas uno a uno a tenerlos en una fila.


  —¿Quién está al mando aquí? —le susurró Tom.


  La cortante respuesta de Kris murió en su garganta cuando vio movimiento por el rabillo del ojo. La puerta del edificio de administración se abrió. De él salió un oficial de la Marina con uniforme de combate, recto como una estatua, con una vara de mando golpeteando su cadera. No había duda de quién estaba al mando. Y, a juzgar por la expresión ceñuda en su rostro a medida que observaba los hombres a los que iba a dirigir, era evidente lo que pensaba de ellos.


  —Atención —ordenó Kris.


  —¿Quién está al mando? —intervino el oficial, formulando la pregunta como un desafío.


  —Yo, señor —respondió Kris, sin dudar por un momento a la hora de asumir su responsabilidad.


  —¿Y quién eres tú?


  —La alférez Longknife, señor.


  —Bien. —La observó un instante, pero no pareció importarle mucho lo que vio, así que le dio la espalda—. Forme al personal a su cargo en dos divisiones, alférez.


  Era una orden fácil, pero no había modo de que Kris la obedeciese debidamente. Por toda la bondad, por todo lo más sagrado y por la Marina, Kris debía dirigirse a un jefe y ordenarle a él o a ella que formase las divisiones. Cualquier otro protocolo se salía de lo oficial. Pero Kris solo contaba con un par de oficiales de segunda clase que no habían mostrado la menor iniciativa, ni a bordo de la nave ni al llegar. No, ella, y puede que Tommy, eran los únicos que poseían la más mínima ilusión de liderazgo.


  ¿Qué había dicho el abuelo Peligro aquella mañana que viajó en esquife por primera vez, con permiso de sus padres o sin él? «Si, hagas lo que hagas, va a estar mal, al menos hazlo con estilo». Se volvió hacia Tommy.


  —Alférez Lien, forme una división con su equipo del autobús.


  Él saludó.


  —Sí, señora. —Puso cara de ponerse manos a la obra… y pisó un profundo socavón. Pese a ello, mantuvo el equilibrio y se alejó.


  Kris se volvió hacia aquella empapada amalgama de tripulantes espaciales y marines.


  —Los que hayan ido en el autobús conmigo, que formen ante mí. Los oficiales formarán en filas a mi izquierda. —Como sugerencia, señaló el lugar donde quería que se ubicasen. Estos siguieron sus indicaciones y obedecieron. Kris contaba con un oficial de segunda y dos de tercera; eso le dio margen para proferir la primera orden—. ¡En formación! —Los oficiales extendieron los brazos. Hasta el recluta más novato cayó en la cuenta de que debía sentir los dedos de un compañero tocándole el brazo derecho. Todos imitaron el gesto.


  A veinte metros a la derecha de Kris, los pasajeros del autobús de Tommy hicieron lo mismo. En un tiempo sorprendentemente breve, aquella muchedumbre se había convertido en dos divisiones de tres filas. Seguían calados hasta los huesos y protestando por ello, pero al menos parecían marines.


  Los otros dos oficiales observaron bajo un tejadillo que los protegía del agua, como si estuviesen ahí para contemplar un espectáculo. Kris siguió el consejo de Hancock y los ignoró cuando puso la misma expresión severa de Tommy, saludó e informó a su superior.


  —Divisiones listas, señor. Todos los recién llegados presentes. —El teniente coronel se volvió, todavía ceñudo.


  —¿Tiene un manifiesto, alférez? —Kris lo extrajo de su bolsillo. Podría haberlo enviado desde su ordenador al del oficial, pero este lo había solicitado a la antigua, y, al fin y al cabo, él era quien poseía el rango superior.


  El oficial cogió los papeles y, sin echarles siquiera un vistazo, se los guardó en el bolsillo.


  —Bienvenida a la base de la Marina de Puerto Atenas. Soy el teniente coronel Hancock, y esta es toda la bienvenida que puede esperar en este lugar.


  »Aquellos que os habéis alistado para ayudar, echad un vistazo alrededor. Las cosas no van a mejorar. Se os asignará equipamiento y armas de fuego. No os separéis de ellos, durante la misión o en la base. Cuando no estéis en una misión, no se os permite sacarlos de la base. ¡Oficiales! —Su expresión se tornó más severa, si es que aquello era posible—. También se os asignará equipo informático y armas de mano. Si sois listos, también solicitaréis un fusil. Si no sabéis cómo utilizarlos, aprended.


  »He enviado a tres de vosotros a casa —gruñó a las tropas—. Puede que uno de ellos conserve el brazo. He enviado a tres personas a casa y, hasta ahora, los únicos disparos efectuados han sido los de una joven que abrió fuego contra un nativo con su propia pistola. Ella sostiene que lo hizo en defensa propia. Él tiene testigos que afirman lo contrario. Está siendo juzgada por un tribunal civil, ya que lo hizo fuera de la base y estando de permiso. Mi consejo, chicos y chicas, es que os quedéis en la base y consideréis que me debéis los permisos. Hacedlo y puede que lleguéis a casa, con vuestras mamás, de una pieza.


  Se volvió hacia ella.


  —Así que alférez Longknife, ¿eh? ¿Es usted de esos Longknife?


  Kris volvió la cabeza lo justo para mirarle a los ojos.


  —Sí, señor. —No añadió «el general Peligro le envía recuerdos», aunque se sintió tentada. Peligro jamás enviaría recuerdos al coronel Hancock. No a ese Hancock.


  —Me lo imaginaba. —Frunció el ceño—. Bien, alférez, que sus oficiales estén listos para informar al administrador, que después recojan su equipo y se registren en sus dependencias. Si se dan prisa, puede que lleguen a tiempo para el rancho antes de que el comedor cierre por la noche. El administrador se encargará de distribuir las raciones y las asignaciones. Le aconsejo que entregue todo el dinero en metálico que lleve encima, así como las tarjetas de crédito personales. Llevarlas por aquí significa jugarse la vida. —Redirigió su agria mirada de las tropas en formación a los dos alféreces, luego a Tom y, por último, a Kris—. Que sus oficiales pasen a verme cuando hayan terminado.


  —Sí, señor —dijo Kris a la par que saludaba. El gesto que recibió como respuesta pareció el manotazo desganado con el que se aparta a un insecto.


  La alférez se volvió hacia sus tropas. Parecían tan confundidas como ella. Si aquello era lo que consideraban liderazgo en aquel lugar… Pero ese no era su problema. La lluvia estaba ganando intensidad y Kris parecía la única oficial en los alrededores que se preocupaba por ellos.


  —Oficiales de segunda, rompan filas y llamen por su nombre a los propietarios de los petates —ordenó Kris. Tras aquellas palabras, las tropas se organizaron. Kris se aseguró de que los soldados recogían sus pertenencias de forma ordenada para luego dejarlos en el edificio de oficinas que se extendía ante ellos, donde el administrador se ocupaba de colocarlos en la planta baja. Desde allí, fueron trasladados a la armería para recoger su equipo y armas. Sin apelotonarse, los recién llegados entraron de forma ordenada en sus barracones y, desde allí, al comedor. Por supuesto, los dos últimos de la lista se calaron hasta los huesos.


  La fortuna quiso que los otros dos oficiales fuesen llamados inmediatamente. Cogieron su equipo y se dirigieron al interior del edificio. El petate de Kris también fue de los primeros. Recordó en qué parte del barro se encontraba y permaneció con su menguante grupo, reemplazando a uno de los encargados de anunciar los nombres en cuanto este encontró su equipaje. Con expresión de dolor, Tom reemplazó al segundo encargado. Cuando llamaron a la última persona, Tom y Kris siguieron al empapado recluta hasta llegar al edificio, con las botas «impermeables» caladas y contribuyendo con un par de litros a los profundos charcos que cubrían las baldosas del recibidor.


  —¿Realmente teníamos que hacer eso? —preguntó Tommy.


  —El abuelo Peligro me hubiese dado una buena lección si los hubiese dejado solos bajo la lluvia.


  —Ningún miembro de mi familia se hubiese quejado. ¿Qué te parece si la próxima vez lo echamos a suertes? Cara, hacemos lo que dice tu familia; cruz, lo que dice la mía.


  —Vosotros dos, llegáis tarde. He terminado con esos oficiales hace una hora —se quejó un corpulento oficial de primera clase—. Por vuestra culpa voy a llegar tarde a la cena.


  —Habrías tenido que esperar a todos estos —dijo Kris mientras señalaba al resto de la tripulación, que se estaba registrando.


  —No, solo tengo que esperaros a vosotros, los oficiales. El coronel me dijo que me asegurase de que teníais alojamiento, órdenes y recibos. Entonces habré terminado con las tareas.


  —Pensaba que el coronel había sugerido que trabajásemos desde el amanecer hasta el atardecer. Que así estaríamos a salvo —observó Tommy.


  —¿Y quién quiere estar a salvo? Escucha, ahí fuera hay un montón de mujeres desesperadas. Es increíble lo que un poco de dinero puede conseguir. —El oficial de primera clase miró los papeles que estaba extendiendo a Kris—. Ah, cierto, eres una Longknife. Vosotros siempre podéis comprarlo todo.


  Kris firmó su recibo y se guardó el dinero para sí.


  —¿Dónde está el jefe de la operación, la armería y el comedor?


  —Estás delante de lo más parecido que tenemos a un jefe de operaciones, señorita. Nosotros, los pringados alistados, no vamos a llevarnos ni la mitad de la paga por solucionar este desastre. Aquí no viene nadie a menos que haya cabreado a alguien de lo lindo.


  —¿Y tú? —preguntó Kris.


  Él ignoró la pregunta.


  —La armería está al otro lado del camino que lleva a los barracones. El comedor es el edificio alto. Cierran en media hora, así que yo me daría prisa en ir.


  —Gracias por el consejo. —Kris echó un vistazo a las órdenes—. ¿Debo informar directamente al coronel Hancock?


  —Hancock quiere supervisar toda la operación. Además, tampoco le sobran oficiales. Solo hay un par de los buenos. La mayoría de los superiores preferiría un recorte de sueldo a estar aquí. No tardarás en darte cuenta. Bueno, ya he terminado contigo, así que me largo. —Se volvió hacia la puerta—. Apagad las luces antes de marcharos.


  Tom guardó las órdenes y los recibos en los bolsillos de su traje de combate.


  —Siempre es un placer trabajar con gente motivada. ¿Crees que la cosa mejorará?


  Kris guardó los papeles y se echó el petate al hombro.


  —No lo sé. Creo que primero iré a agenciarme un fusil y un arma de mano; después ya veremos si me da tiempo a comer. —Kris se hizo con su equipo, un arma larga y otra corta; guardó lo primero en su habitación, lo segundo en el almacén de armas del edificio y después echó a correr hacia el comedor, llegando cinco minutos antes del cierre. Lo que le sirvieron en la bandeja no habría ganado ningún premio, a menos que el jurado estuviese compuesto por porqueros, pero le llenó el estómago. Ella y Tom estaban llevándose a la boca los primeros bocados cuando sus localizadores pitaron. Kris hizo un gesto a Tommy para que siguiese comiendo. Sospechaba de qué se trataba.


  —Aquí los alféreces Longknife y Lien. ¿En qué lo podemos ayudar, señor?


  —¿Dónde demonios están? —protestó el coronel Hancock.


  —Disfrutando de una cena deliciosa y nutritiva, señor, en el comedor. Justo lo que una chica hambrienta necesita, coronel.


  —Les dije que me informasen en cuanto hubiesen terminado. —Tommy empezó a levantarse. Kris le indicó con un gesto que se volviese a sentar.


  —Sí, señor, eso tenía previsto hacer. Vimos que los recién llegados estaban registrándose correctamente, recogimos nuestros informes y recibos, nuestro equipo y armas, lo guardamos todo y estábamos disfrutando del primer bocado de esta estupenda comida que están sirviendo en el comedor, señor. Estaremos con usted en media hora.


  —¿Qué van a hacer, dar un paseo bajo la luz de la luna?


  —Puede, señor. De hecho, ha dejado de llover hace dos minutos. —Tommy estaba perplejo. Kris se limitó a sonreír.


  —Longknife, mueva el culo hasta aquí en quince minutos o asuma las consecuencias.


  —Comprendo, coronel. Nos vemos en quince minutos. —Kris apagó el localizador y extendió el brazo para alcanzar el segundo bocado.


  —Podemos estar ahí en cinco minutos —comentó Tommy mientras tragaba.


  —¿Y sumar el estrés a nuestros problemas? No, pienso comer despacio y masticando bien.


  —¿Como una Longknife?


  Kris estudió su bandeja mientras masticaba aquella inidentificable y probablemente indigerible comida.


  —No lo sé. Puede que me esté dejando llevar demasiado por un par de historias del abuelo Peligro sobre el mar. Pero, Tom, cuando te toca vivir en el infierno, puedes correr con los demonios o hacia ellos. ¿Tú qué opinas?


  —Que quien combate contra demonios necesita un dragón a su lado.


  —¿Es un viejo dicho irlandés?


  —No, es mío, basado en pasar demasiado tiempo a tu lado.


  Kris tocó la puerta del coronel Hancock exactamente quince minutos después de colgar el localizador. Estaba sentado, con los pies sobre la mesa, observando un lector. Ella y Tommy se presentaron y se situaron ante sus botas. Él levantó la vista, echó un vistazo a un reloj de pared y devolvió la atención a su lector.


  —Se han tomado su tiempo.


  —Sí, señor —contestó Kris.


  —El almacén es un caos —dijo el coronel, sin apartar la mirada del dispositivo—. Ordénenlo. Por algún motivo, solo estamos distribuyendo sacos de arroz y judías. Tiene que haber algo mejor que comer en ese almacén. Encuéntrenlo.


  —Sí, señor —dijo Kris. Esperó. No pasó nada más.


  Saludó a las botas del coronel; Tom la imitó. El coronel Hancock les lanzó otro gesto desganado. Ella y Tom mantuvieron una expresión pétrea y se marcharon de la oficina.


  —¿A qué ha venido eso? —preguntó Tom, repitiendo la pregunta que ya había formulado aquella tarde.


  —Es una competición —dijo Kris.


  —¿Y sabes el resultado?


  —Creo que vamos ganando —opinó Kris—. ¿Dónde está el almacén? —Nelly no tenía la respuesta a esa pregunta, así que Kris se puso a buscar por la sección. Al final del pasillo en el que se encontraba la oficina del coronel encontraron un lugar que podría ser el que buscaban… Dos individuos dormían en sus respectivas sillas, tras el mostrador—. ¿Dónde está el almacén? —preguntó Kris. Dos veces.


  Uno se despertó, miró a su alrededor, vio a Kris, cogió una hoja de papel y la tiró hacia ella. Kris la observó: mostraba la distribución de las calles. Rotó la hoja lentamente, intentando que la orientación de las calles reales encajase con la situación del plano. Finalmente, la mejor posición del mapa resultó al girarlo unos treinta grados.


  —Parece que está a dos calles de aquí —concluyó Kris.


  —¿Vais a ir allí esta noche? —preguntó el único «bello durmiente» que se había despertado, acomodándose en su silla.


  —Eso tenemos previsto —contestó Kris.


  —Llevad vuestras pistolas.


  Kris dejó a ambos dormidos.


  —Panda de incompetentes. ¿Crees que deberíamos haberlos despertado? —preguntó Tom.


  —Si se sienten a salvo durmiendo en el pasillo del coronel, ¿crees que un par de alféreces novatos van a preocuparlos lo más mínimo?


  —¿Qué clase de Marina es esta?


  —Pensé que la reconocerías, alférez Lien. Esta es la Marina de la que hablaban vuestros predicadores. Es la Marina del infierno. —Kris se detuvo ante su taquilla para coger su M-6. Tuvo que recordarle a Tom cómo cargar y descargar su arma. Juntos, con los fusiles sobre el hombro y el cañón hacia abajo para que no les entrase agua de lluvia, recorrieron las dos calles que los separaban del almacén. Un guardia civil custodiaba la puerta; su cañón también apuntaba hacia abajo.


  —¿Quiénes sois? —les preguntó.


  —Alféreces Longknife y Lien. Estoy al mando de las instalaciones de almacenamiento aquí en Puerto Atenas. He venido a inspeccionarlas.


  —No puedes. Está oscuro.


  —Ya me he fijado —dijo Kris mientras se dirigía al almacén. La zona estaba bañada de luz, varios camiones se encontraban en el área de carga—. Pero parece bien iluminado.


  —Escucha, no sé quiénes sois o qué creéis que estáis haciendo aquí, pero este no es vuestro sitio. Largaos ahora que podéis o… —El fusil empezó a orientarse hacia Kris.


  Kris dudó que pudiese esquivar una bala, pero en aquel instante, el fusil parecía a su alcance. Sin dudarlo un instante, lo agarró del cañón. Sus manos envolvieron aquella fría arma de metal, provocándole un escalofrío. Estás loca, mujer. Sin embargo, parecía la clase de cosa que haría Peligro. El guardia parecía tan impactado al ver una mano en su arma como ella. Forcejeó durante un instante, pero ella consiguió arrebatarle el fusil de las manos y situó la culata sobre la barbilla de su antiguo portador.


  —Parece que tendremos que mantener una pequeña charla —gruñó Kris. De cerca, bajo la luz, Kris pudo observar al guardia por primera vez: un chaval de unos trece años contemplaba el fusil en sus manos, atónito—. ¿Qué está pasando aquí? —preguntó Kris. Se había metido en algunos buenos líos cuando apoyó la campaña de su hermano Honovi.


  Por supuesto, la mayor parte de los miembros de la campaña de Honovi no llevaban armas y parecían mucho menos hambrientos. A modo de respuesta, el chaval empezó a gritar nombres. Entonces Kris le propinó un fuerte golpe en la mandíbula con la culata de su arma, tal y como se le había instruido en los vídeos y, para su sorpresa, este puso los ojos en blanco y se desplomó sobre un charco de barro. Al mismo tiempo, de los camiones y puertas cercanos empezaron a asomar cabezas. Kris había llamado la atención de entre veinte y treinta personas. Hora de pronunciar un discurso de campaña.


  —Estáis entrando sin permiso en una propiedad del Gobierno —gritó, y se agachó en cuanto un fusil apuntó en su dirección. La bala pasó demasiado alto, pero Kris se dio cuenta de que no había ningún lugar en el que ponerse a cubierto. Agachada, apuntó con su M-6 y disparó una salva de tres balas, por encima de donde suponía que se encontraban las cabezas de sus objetivos. La gente abandonó los almacenes y ocupó los camiones. Se encendieron varios motores.


  —¿Hay algún otro modo de salir de este almacén? —preguntó Tom, en guardia, desde el fondo del socavón más profundo que había podido encontrar.


  —No lo creo.


  —¿Significa eso que van a pasarnos por encima? —gimió.


  —Dios mío —suspiró Kris. Pero no tenía de qué preocuparse.


  Los camiones se alejaron de ella y, con unos cuantos disparos más sobre su cabeza, abrieron un agujero en la valla del lado opuesto a la salida. Kris se puso en pie cuando el último camión hubo desaparecido. Miró hacia abajo, hacia el muchacho.


  —¿Qué vais a hacer? —preguntó el chico, aterrado.


  —Enviar un mensaje —dijo Kris, indicando al chaval que se levantase con el cañón de su M-6. Parecía famélico. Sus ropas necesitaban un remiendo—. ¿Quién te ha contratado?


  —No voy a decirte nada.


  —¿Cuánto te pagan por esto?


  —Un saco de arroz. Mi madre, mis hermanos y mi hermana están hambrientos.


  —Ven al almacén mañana. Ahora trabajas para mí, así que me aseguraré de que los tuyos coman bien. Y diles a los que acaban de irse que si vuelven aquí mañana, veré qué trabajos puedo encontrarles. Pero si vienen mañana por la noche, habrá marines armados recorriendo el perímetro. Diles que ahora en este almacén mandan otros. Pueden cambiar y comer, o pueden seguir como antes y morirse de hambre.


  El rostro del chico cambió mientras ella hablaba. El terror desapareció. El abatimiento y la sorpresa permanecieron allí un rato más, junto con una persistente sombra de duda. Pero cuando la alférez puso fin a su discurso, el chaval asentía con la cabeza, y empezó a retroceder con precaución. Kris lo observó hasta que desapareció entre las sombras.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Tom.


  —Bueno, a menos que quieras pasarte el resto de la noche vigilando la valla, yo propongo que regresemos a nuestras habitaciones y descansemos. Sospecho que mañana vamos a tener otro día de mierda.


  —Pero la valla tiene un pedazo de agujero.


  —Ya me he fijado. Y seguirá así hasta que alguien la repare. Tal y como está, parece como si invitase a cualquiera a pasar. Mujeres hambrientas, niños, a todos. Pero te digo una cosa, Tommy: estamos aquí para dar de comer a la gente, ¿verdad?


  —Sí.


  —Bueno, pues si un puñado de personas quiere ayudarme a distribuir la comida, me parece bien.


  —¿Entonces por qué disparaste a los camiones?


  —Porque tenían armas. ¿Cuánta comida crees que estaban dispuestos a repartir?


  —Cierto —bufó él—. Los políticos siempre se preocupan más por el modo que por la acción en sí.


  Kris pensó que solo estaba siendo práctica. Se encogió de hombros, se volvió y regresó al complejo principal llevando dos fusiles consigo.


  —¿Qué otra cosa puedes hacer, Tommy? Nueve veces de cada diez, la perspectiva influye más en el resultado final que cualquier otra cosa.


  Una vez en la base, Kris se detuvo bajo la lluvia. La ventana de la oficina del coronel seguía encendida; la única luz de todo el edificio de administración.


  —Pero ¿a ese hombre qué le pasa? —preguntó Tommy mientras negaba con la cabeza.


  —Hubo problemas en un planeta, Infratinieblas —explicó Kris—. Los granjeros no consideraban justa la parte que estaban recibiendo de sus cosechas. Ocurre de vez en cuando. Hancock envió a un batallón de marines para que mantuviesen el orden. Algunos informes dicen que se movió por motivos económicos. Otros dicen que desplegó a un puñado de veteranos que tenía disponible. En cualquier caso, los métodos estándar de control de masas no parecían funcionar y alguien pensó que sería mejor utilizar ametralladoras. Hubo muchas protestas. Hancock fue juzgado, pero el tribunal marcial lo encontró no culpable.


  —Así que es ese Hancock. Sí, hemos oído hablar de él hasta en Santa María. Los medios se pusieron como locos. ¿Cómo puede declararse no culpable a un hombre que ha matado a cien granjeros desarmados?


  —¿Conoces a muchos granjeros en Santa María? —preguntó Kris.


  —A unos pocos.


  —Yo conozco a unos cuantos generales. Pensaban que Hancock había hecho su trabajo. Había parado los pies a un puñado de anarquistas que querían asesinar, violar y saquear las calles.


  —¿Estás de acuerdo con ellos?


  —No, pero entiendo su postura. También me pregunto si la Marina hubiese enviado dos o tres batallones a Infratinieblas si la gente no hubiese optado por volver a sus casas antes de que la situación se descontrolase aún más. En cualquier caso, Hancock fue absuelto por el tribunal, y ya ves qué misión le asignaron a continuación.


  —Sí, pero no lo entiendo.


  —Los peces gordos no van a colgarlo porque así lo quieran los civiles. Pero tampoco quieren que otro oficial cometa el error de pensar que puede permitirse esa clase de errores. Dado que no escogió la opción más honorable, dimitir, está aquí, para que se entere de su fracaso.


  Tom echó un vistazo alrededor del complejo.


  —Desde luego, este lugar es un desastre.


  —Y sospecho que va a ir a peor. Cuando estaba en la universidad, leí un ensayo sobre liderazgo escrito por el abuelo Peligro. Tenía mucho que decir, pero lo que más me llamó la atención era que su idea del liderazgo dependía de las creencias, incluso de la ilusión.


  —¿Creencias? ¿Ilusión? —Tom no parecía convencido—. Como comandante, tienes que creer que eres la persona más apta para liderar, que puedes llevar a cabo la misión con el menor número de bajas, con menos sufrimiento y mejor que cualquier otro. Y tus soldados deben creer lo mismo. Incluso aunque no sea así, todos tienen que creerlo. —Negó con la cabeza—. Y aquí nadie se cree nada.


  —Cierto —convino Kris—. Y eso es lo que hace que este lugar sea un infierno, no la lluvia.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —No lo sé —dijo Kris lentamente—. Bueno, sí, sí que lo sé. Vamos a asegurarnos de que esta gente no pase hambre. Aparte de eso, tendremos que esperar a ver.


  —¿Por qué será que me da miedo esperar a ver qué nos tiene reservado la alférez Longknife?


  —Oh, no sabes tú bien cuánto te vas a asustar, Tommy, querido. Bueno, ¿te parece si nos guarecemos de esta lluvia?


  De regreso a su dormitorio, Kris llevó a cabo una rápida inspección. Las instalaciones eran las típicas de un hotel: un baño con una ducha, un dormitorio con armario, una silla, un escritorio y una preciosa cama. Mientras los sistemas autónomos de energía, agua y alcantarillado del hotel siguiesen funcionando, Kris podría atender sus asuntos personales. Su petate estaba tirado sobre una alfombra empapada de agua. Lo arrastró hasta el baño; casi todo su contenido estaba calado. Por un momento, consideró la posibilidad de dejarlo en manos del personal de lavandería. Sin embargo, un vistazo al moho que crecía en las baldosas sugería que el personal no estaba dispuesto a hacer gran cosa, independientemente de la propina.


  Con una débil sonrisa, Kris llevó su traje a la lavadora, la secadora y la estación de planchado, todo ello ubicado en el baño. Se preguntó cuántas muchachas de Bastión sabrían hacer la colada, pero tenía cosas que hacer mientras sus manos estaban ocupadas. Tener que pedir un mapa para encontrar su propio almacén era ridículo.


  —Nelly, ¿te entregó Sam alguna nueva rutina antes de marcharnos?


  —Varias.


  —¿Puedes sincronizarte con el sistema militar?


  —Tengo varios modos de hacerlo.


  —A ver si puedes colarte en la red militar local.


  —Buscando. —Nelly respondió con obediencia y quizá con una pizca de entusiasmo, si Kris había interpretado bien su entonación de inteligencia artificial. Para cuando Kris tuvo su ropa interior color caqui y el traje blanco listos para tender, mientras se preguntaba por qué no había seguido el consejo del oficial y lo había dejado en casa, el sistema de planchado se había sobrecalentado y amenazaba con quemarle los dedos. Nelly escogió el momento adecuado para responder—. Ya tengo acceso.


  —Nelly, ¿puedes apagar las luces del almacén?


  —Sí.


  Kris caviló durante un instante.


  —A las ocho de la tarde, hora local, apaga las luces del almacén. Eso debería dar a la gente del lugar el tiempo necesario. ¿Puedes apagar los sistemas de cierre? —Kris se tomó un instante para quitarse su empapado uniforme y colgarlo en la ducha junto a las anegadas botas. Bajó la humedad de la estancia al mínimo. Se quitó de encima a Nelly y la depositó cuidadosamente sobre el escritorio.


  —Esa información no está en la red militar. —Hubo una breve pausa—. Puedo acceder a ella a través del sistema del almacén.


  —¿El almacén tiene su propio sistema?


  —Sí, señora.


  —Apágalo a las dos y media —ordenó Kris, colándose bajo la manta y tirando de ella hacia arriba. Tenía los pies fríos, pero eso no duraría mucho—. Nelly, ¿a qué hora es el toque de diana?


  —La división administrativa va a daros la bienvenida en la base de apoyo Olimpia a las seis de la mañana.


  No en la base de marines de Puerto Atenas. Kris se fijó en la discrepancia entre el recibimiento de Hancock y el de la división administrativa. Otra cosa de la que preocuparse al día siguiente.


  —Nelly, despiértame a las cinco y media.
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  Kris se despertó con un pertinaz dolor de cabeza y la boca seca.


  —Nelly, enciende la luz. ¿A qué humedad estamos?


  —Un momento, mientras me conecto a la red del hotel. —No era lo que Kris quería oír, pero así supo que ninguna otra red se había mezclado con el sistema general. No era ningún genio de la informática como la tía Tru, pero la gestión era, en general, mala—. La humedad en esta habitación es del ocho por ciento y tu unidad se está aproximando al modo de fallo.


  —Enciéndela —ordenó Kris mientras echaba un vistazo en derredor, a aquel caos de ropa colgada y calcetines, y reparaba en el hedor que desprendían sus, por fin, secas botas. Se dirigió a la ducha para remojarse un poco la cabeza, regresó al dormitorio cuando terminó, hizo la cama y puso todo lo que ya se había secado en el baño sobre ella. Solo entonces se tomó una aspirina y fue a darse una ducha. Sintiéndose casi humana, se puso las botas y el poncho y se encontró con Tommy a las seis en el pasillo, de camino al comedor.


  Se detuvieron en seco, bajo la intensa lluvia, a medio camino hacia el otro hotel. El comedor estaba a oscuras. Pero claro, tampoco había luces en las ventanas del hotel que se extendía sobre ellos.


  —¿Y ahora qué hacemos? —dijo Tommy mientras tragaba saliva.


  —Quiero visitar un sitio antes de hacer algo de lo que me voy a arrepentir —dijo Kris, encogiéndose de hombros, antes de dirigirse al cuartel general. Tal y como esperaba, las luces brillaban a media intensidad; los guardias dormían sobre los recibidores. La luz aún brillaba en la oficina del coronel. Su ocupante estaba dormido, con la cabeza caída hacia atrás, roncando. Tom frunció el ceño, como si lanzase una pregunta. Kris le indicó con un gesto que la esperase en el recibidor.


  —Bueno —dijo Tom—, así están las cosas. No podemos hacer nada.


  —Pues yo tengo hambre y voy a comer —dijo Kris mientras marchaba a paso ligero bajo la lluvia hacia el comedor—. Nelly, enciende los despertadores de las habitaciones de todo el personal. Que se enciendan todas las luces. Localiza a los cocineros. Diles que los quiero aquí mismo, ahora.


  —Sí, Kris.


  —¿Puede hacer eso tu ordenador?


  —La tía Tru ha instalado un par de rutinas nuevas en Nelly. Fuiste tú quien dijo que necesitaría un dragón si iba a combatir contra demonios.


  —Sí, pero no estoy seguro de que me guste la idea de un ordenador ajeno despertándome por la mañana. —Tom frunció aún más el ceño—. Ah, Kris, ¿somos los alféreces los únicos oficiales de por aquí?


  —¡Oh, no! —dijo Kris, ahogando un grito—. Nelly, ¿hay algún oficial superior por aquí?


  —Afirmativo. Además de vosotros, los alféreces, está el teniente comandante Owing, el teniente comandante Thu, que también es médico, y la teniente Pearson.


  —¿Los hemos despertado? —preguntó Kris con la boca pequeña.


  —No oigo ningún ruido en las habitaciones de Owing y Thu, salvo sus ronquidos.


  —Apaga las luces —gritaron al unísono Kris y Tom.


  —Hecho.


  —¿Qué hay de la habitación de la teniente Pearson? —preguntó Kris.


  —Se está duchando.


  —Dos de tres, no está mal —suspiró Kris.


  —Alférez superior, ¿hemos hecho lo correcto? —preguntó Tom, con todo respeto, como un subalterno.


  —Me parece que no —reconoció Kris mientras Nelly abría la puerta del comedor sin molestarse en preguntar. Kris repasó la situación durante un largo minuto. Que la hermana pequeña de un político tratase con mano dura a los trabajadores que participaban en su campaña podía resultar incluso tierno, pero ¿cómo reaccionarían los oficiales ante ello? Alguien podría opinar que estaba mostrando demasiada iniciativa. Otros tacharían su conducta de insubordinación o motín. Después de reflexionar sobre ello, Kris optó por una nueva perspectiva—. Nelly, localiza a quienes llegaron ayer. Infórmales de que se requiere su presencia en el comedor en quince minutos. Muéstrame una lista de quienes estén asignados al comedor.


  En medio minuto, Kris supo que la mayoría de los marines que había traído consigo se encontrarían en su departamento. Bien. Si iba a jugar con el poder, sería mejor empezar con una base bajo su supervisión. Kris echó un vistazo al comedor y la primera impresión le hizo poner mala cara, que se acentuó a medida que observaba. Los suelos de aquel restaurante se encontraban cubiertos de barro y las mesas estaban sucias. Se dirigió a la cocina; definitivamente, necesitaba una limpieza.


  —Muéstrame las fichas del personal de cocina. —Nelly lo hizo y a Kris no le impresionaron los resultados. Dos oficiales de tercera clase que parecían alternar el mando… en intervalos irregulares. Umm. De acuerdo, tenían la costumbre de desviar patatas para sí, llevándolas a algún lugar sin identificar. ¿Es que aquella operación estaba compuesta por lo peor de lo peor? Bueno, es donde tú estás, ¿verdad?—. Nelly, ¿tiene el resto del personal algo de experiencia en cocina?


  —El oficial de segunda clase Blidon se graduó en la escuela de artes culinarias de Nuevo Towson. Su padre es un chef de cinco estrellas. El oficial de segunda clase Blidon se ha formado en la academia de mantenimiento de armas. —Kris y Tom intercambiaron miradas divertidas.


  —Otro chaval que intenta librarse de la maldición familiar —observó Kris.


  —Es un oficial de segunda clase. Por lo menos ha llegado más alto que los de tercera —dijo Tommy entre risas.


  —Nelly, dile al señor Blidon que se solicita su presencia en el comedor inmediatamente, o antes. ¿Y dónde están nuestros cocineros?


  —Siguen durmiendo.


  —Nelly, ¿puedes encontrar algún toque de corneta entre tus ficheros?


  —Sí.


  —Ponlo a todo volumen en las habitaciones de los cocineros. —Kris llegó a escuchar aquel sonido desde la planta baja del hotel. Dos minutos después, el oficial de segunda clase Blidon apareció. Para sorpresa de Kris, Blidon resultó ser una mujer menuda con sobrepeso, lo que quizá explicaba que hubiese sido asignada a aquel lugar.


  —¿Querían verme? —dijo sin resuello.


  —¿Comiste aquí ayer?


  —Sí, lo hice, y no, no me gustó, pero no, no estoy interesada en limpiar este desorden. —Después de una larga pausa, añadió—: Señora.


  —¿Cuál es tu precio? —preguntó Kris.


  —¿Mi precio?


  —Sí, todo el mundo tiene uno. Ahora mismo, te necesitamos. Por si no te has dado cuenta, no nos vamos a ir a ninguna parte, aquí es donde vamos a vivir. La comida puede suponer una diferencia importante para un soldado espacial. Necesitamos cambiar las cosas por aquí, y tú pareces la persona ideal para ello.


  Blidon recibió el halago con el ceño fruncido.


  —¿Eres una Longknife?


  —Sí, aunque no me gusta mucho que me restrieguen lo que hace mi padre, como supongo que también te ocurrirá a ti.


  —¿Cuántos cocineros hay aquí? —dijo Blidon, echando un vistazo alrededor.


  —Dos que parecen tragarse los sacos de patatas y tres renegados del campamento de instrucción. —Blidon arrugó la nariz al escuchar aquello. Lentamente, se dirigió a la cocina. Reaccionó con un gruñido de repugnancia.


  —No me extraña que la comida sea tan mala. —Se volvió hacia Kris y le extendió la mano—. Mis amigos me llaman Courtney. Ya te diré mi precio más adelante, y no será barato. Pero de momento, me atrae el reto. Y tengo hambre. Quiero a seis voluntarios para empezar a limpiar esta cocina ahora mismo.


  Kris seleccionó a los seis primeros soldados asignados al almacén en cuanto cruzaron la puerta.


  Cuando llegaron los cocineros, Courtney les echó un vistazo y declaró que no estaban ni lo bastante limpios ni preparados para trabajar en una cocina. Kris reunió otro grupo de seis de su tripulación, con un oficial de tercera al mando y órdenes de conducir a los cocineros a las duchas para que se adecentasen, aunque tuviesen que utilizar cepillos de alambre. Después de la cena de la noche anterior, Kris tuvo que rechazar voluntarios para aquella tarea.


  La teniente Pearson apareció mientras los cocineros eran conducidos a las duchas.


  —¿Aquí cuándo se desayuna? —preguntó. Su tono de voz era agudo, estrechaba la mano sin fuerza y las raíces oscuras que asomaban en su cabello rubio hicieron que Kris se preguntase si había algo auténtico en aquella mujer.


  —Deme media hora —gritó Courtney desde la cocina.


  Pearson no disimuló su decepción. Mientras la teniente echaba un vistazo al comedor, Kris pudo oír cómo le rechinaban los dientes.


  —Esperaré en mi despacho. Todavía estoy intentando definir la política correcta que debemos seguir a la hora de ayudar. Muchos pasan necesidad, pero la mayoría van armados. Lo que este lugar necesita es una buena ley de control de armas. En serio. Alférez, que alguien me lleve una tostada cuando esté lista, y algo de fruta, a poder ser melón, si queda algo de ayer. Voy a empezar el día delante del escritorio. —Su salida, no obstante, fue lenta, como si esperase que Kris la detuviese para preguntarle, como se esperaba de todo oficial menor hacia su sabio superior, qué debía hacer exactamente.


  Pero Kris no tenía tiempo para ello; se dirigió a la cocina, hacia el equipo de limpieza. Eso hizo que Pearson se moviese en la dirección opuesta.


  —Nelly, ¿cuál es la asignación de Pearson?


  —Dirige la división administrativa.


  —Los que se quedaron a trabajar hasta tarde —observó Tommy.


  —Eso parece. ¿Te la imaginas a ella y a Hancock reunidos?


  —¿Por qué sospecho que no vamos a tener muchas reuniones? —Tommy sonrió ante aquella idea—. Pero ¿he oído bien? ¿Está trazando nuestra política?


  —Y puede que lo haga durante los próximos diez años. —Kris conocía a las personas como Pearson, ya fuese como voluntarios o en campaña. Solían estar demasiado preocupados por minucias como para interponerse en el camino de Kris—. Daremos de comer a todo el mundo, entre o no dentro de nuestra política.


  Courtney apareció en el umbral de la cocina, con los brazos en jarras.


  —Lo que menos tiempo me llevará preparar esta mañana será huevos revueltos con beicon. ¿Alguno de vosotros, niños bonitos, habéis preparado hamburguesas o cocinado para un regimiento? —Kris se estremeció al escuchar las palabras de Courtney; esta sonrió sin pudor. Se escogieron nuevos voluntarios de entre las tropas allí reunidas. La nueva cocinera les indicó con gestos que pasasen a la cocina mientras sonreía de oreja a oreja y les decía—: Lavaos las manos y luego poneos un delantal y guantes.


  Mientras el olor de la comida se extendía por el lugar, Kris deambuló de un lado a otro. Nelly le contó quién llevaba a cabo las distintas asignaciones y cuánto tiempo había permanecido en Olimpia. Con la ayuda de Nelly, Kris hizo una pregunta aquí, una observación neutral allá y consiguió que la mayoría hablase sobre su respectivo trabajo.


  Entonces Kris escuchó. Había mucho resentimiento, en parte hacia los habitantes de Olimpia, en parte hacia los oficiales, pero casi todo era fruto de la frustración, pura y simple. Aquel era un destino desagradable, y allí estaban ellos, cruzados de brazos mientras la situación empeoraba.


  —¿Quién está a cargo del almacén? —preguntó a la primera persona que admitió trabajar allí.


  —No lo sé, señora. Creo que pertenecemos al departamento de administración, como la mayoría de quienes estamos aquí. Hay un oficial de tercera que se pasa por allí de vez en cuando, pero la mayoría nos limitamos a esperar y almacenar los suministros cuando llega un envío.


  —¿Quién construyó la valla?


  —Un contratista local. ¿Por qué, señora?


  —Porque tiene un agujero que hay que arreglar.


  —No estaba ayer cuando nos marchamos, señora —le aseguró el marine.


  —No, un camión la atravesó la otra noche mientras le disparaba.


  —¡Fue allí por la noche!


  —¡Y les disparó! —añadió la mujer que estaba sentada a su lado.


  —Era lo apropiado. Me estaban disparando. ¿Qué saben de los envíos nocturnos que parten del almacén? —Se miraron, visiblemente incómodos.


  La mujer respondió:


  —Sabemos que hay cosas que echamos en falta por la mañana. Nadie nos dijo nada sobre ello.


  —Creo que vamos a hacer algo al respecto —dijo Kris.


  Mientras se alejaban de aquellos dos, Tom negó con la cabeza.


  —Empiezo a pensar que lo más inteligente que he hecho en mi vida fue aquella vez en la que me detuve para atarme la bota durante aquella pista de obstáculos. No sabes cuánto me alegro de que te graduases en una posición superior a la mía en la escuela.


  —Y yo que pensaba que pinchaste en el examen final de etiqueta militar —dijo Kris, lanzándole un amistoso codazo.


  Los cocineros regresaron de las duchas, fueron recibidos por una lluvia de aplausos y pasaron a ser supervisados por la atenta Courtney. Dos de los voluntarios pidieron quedarse. Kris empezó a hacer una lista de cosas por las que iba a tener que pedir perdón. Pero, desde luego, no iba a pedir permiso de antemano. Padre siempre decía que era mucho más fácil que el Parlamento perdonase cualquier acción que convencer a aquellas divas para aprobar una decisión impopular. Todo cuanto había visto durante los últimos cuatro meses la había convencido, por lo menos en ese aspecto, de que padre y la Marina funcionaban de la misma manera.


  Una vez preparado el desayuno, Kris regresó a la fila y cogió una bandeja y una taza, que llevó en dirección al cuartel general. Pearson estaba sentada ante su terminal, moviendo un párrafo de una parte del documento a otra. Hancock seguía dormido en su silla. Kris dejó la bandeja y la taza en su escritorio y dio media vuelta para marcharse.


  Escuchó un gruñido a sus espaldas cuando cesaron los ronquidos y, después, el ruido de un par de botas apoyándose en el suelo. Se volvió. El coronel dirigió sus ojos enrojecidos hacia ella durante un buen rato, para después extender el brazo hacia la taza. Cuando hubo terminado de dar aquel largo trago, la dejó donde estaba.


  —¿Qué está mirando, alférez? —gruñó mientras atacaba el contenido del plato.


  Kris tomó una decisión al azar. Como hija de Billy Longknife, se le habían pasado por alto muchas cosas. Como alférez, quizá fuese una buena idea transmitirle sus intenciones al coronel.


  —Nada, señor. Me preguntaba si podría solicitarle algo de ayuda o debería esperar al toque de oficiales.


  —No voy a… —El coronel optó por no concluir la frase—. De acuerdo, Longknife, ¿qué quiere?


  —¿Estoy al mando del almacén?


  —Sí.


  —Entonces debo informarle a usted, directamente.


  —Como ya le dije.


  —Hay un agujero en la valla del almacén, por donde un camión la atravesó ayer por la noche. ¿Con quién tengo que hablar para que lo arreglen?


  —Pearson —gritó—. Venga aquí.


  La teniente respondió a la llamada de su superior sin prisa. Después de ajustarse la ropa, se detuvo al lado de Kris, en el umbral de la estancia del coronel. Su «sí, señor» estaba teñido por una mezcla de dolor y desdén.


  —La alférez aquí presente quiere que se arregle la valla del almacén.


  —Tendré que inspeccionarla, señor. Es mi división la que supervisa el almacén.


  —Ya no. Ahora es tarea de la alférez, suya y de ese novato pecoso.


  —¡Señor! —Pearson estuvo a punto de chillar. Kris había escuchado gritos similares, agudos pero burocráticos, cuando su padre se llevaba una tajada del imperio de alguien. Esperó a ver quién llevaba las riendas en aquel puesto de mando.


  —Ahora se ocupará esta joven del almacén. Usted puede quedarse con los otros dos alféreces. Quizá entre los tres puedan terminar sus políticas. —El coronel echó un vistazo a los huevos revueltos, pegó otro bocado y comió un poco de beicon—. Este desayuno está la mar de bien. ¿El cocinero es nuevo?


  —Sí, señor —intervino Kris—. La oficial de segunda Blidon tiene experiencia entre fogones. Se ha ofrecido a supervisar la cocina. —Luego se volvió hacia Pearson—. Con permiso de la teniente.


  —Mi tostada sabe igual que siempre —dijo Pearson con desdén.


  —Pues estos son los mejores huevos que he comido en una buena temporada. Alférez, ¿quiere que asigne el comedor a su división?


  —No si usted y la teniente no lo desean, señor. —Incluso la hija de un primer ministro podía aprender alguna que otra cosa sobre el tacto.


  —Pues es lo que quiero. Además, a ver si pueden hacer algo con los dormitorios. Están sucios. Pearson, deriva el presupuesto de los anteriores responsables a Longknife y que se ocupe ella de gestionarlo.


  —Si usted lo dice, señor.


  —Creo que me he expresado con claridad. Y ahora fuera de mi vista, mujeres. Necesito afeitarme.


  Kris saludó y se marchó. Pearson la detuvo en el recibidor.


  —Recuerde, alférez Longknife, que voy a estar supervisando sus gastos, y que puede ir a la cárcel por apropiación indebida de fondos públicos, independientemente de su nombre.


  —Sí, señora. Lo entiendo perfectamente —dijo Kris, y se alejó del cuartel general—. Nelly —susurró Kris—, ¿hay alguien formado en contabilidad que no tenga asignada ninguna tarea?


  —No.


  —¿Alguien tiene un contable en la familia? —Sospechó que otro recluta iba a odiarla por arrastrarlo a la profesión que había aprendido a odiar en las rodillas de su padre—. Así son las cosas, chaval —susurró a su próxima e imaginaria víctima.


  Kris pidió a Nelly que informase al personal del almacén de que debía formar en una división, armada, a las ocho en punto. El uniforme del día era el traje de faena y ponchos impermeables. Rechazó la tentación de vestir a sus cinco marines con la armadura de combate. Por algún motivo, dudaba que aquel pesado equipo se fuese a emplear en misiones de paz. Kris delegó en Tom el comedor y los dormitorios, lo que le dejó suficiente tiempo para entrevistar a un par de oficiales de tercera que compartían el mismo punto de vista sobre contabilidad, gracias a sus respectivos progenitores. Kris respondió a la enérgica protesta de «no me he alistado en la Marina para contar judías» del oficial Spens indicando que aquella era la tarea que debía desempeñar, le gustase o no.


  A las ocho en punto, Spens formó la división y la dirigió hacia el almacén; si había llegado a aprender instrucciones de mando, las había olvidado. Se inventó varios reemplazos creativos para poner en marcha a la división; las tropas captaron el mensaje, aunque no llegasen a mantener el paso.


  —Marcad el paso, marcadlo —gritó Kris.


  El «uno» fue bastante flojo, proferido por los marines en las filas posteriores. El «dos» ganó intensidad. Para el segundo «cuatro», hasta los más torpes se las habían apañado para acompasar sus pasos a los del resto.


  —Elevad vuestras cabezas y mantenedlas erguidas —canturreó alguien desde las filas posteriores, en las que los marines marchaban firmes y orgullosos—. Somos soldados de la Marina. Uno, dos, tres, cuatro.


  Sus reclutas, con la cabeza echada hacia atrás y los hombros estirados por el paso, se unieron a la cuenta movidos por su falta de experiencia, sin darse cuenta de que ya lo habían marcado los marines.


  Spens, sin embargo, era plenamente consciente de ello. Esperó a que terminase una cuenta para incorporarse a las voces, concluyendo con la frase: «Somos soldados de la Armada». Bueno, un poco de polémica no hacía daño, y las tropas habían dejado de parecer cachorritos asustados para convertirse en reclutas de la Marina. Vale, unos reclutas muy mojados, pero de la Marina al fin y al cabo. Kris deseó que el coronel les hubiese escuchado. Quizá incluso habría sonreído.


  Los civiles empezaron a aparecer alrededor de Kris, encorvándose para protegerse de la lluvia. Dirigieron sus miradas hacia las tropas que marcaban el paso, algunos con la boca abierta de par en par, otros con curiosidad. Algunos echaron un buen vistazo y salieron corriendo. ¿A quién dirigirían su mensaje? Kris no tenía ni idea. Pero le gustaba la idea de que extendiesen la noticia de que empezaba un nuevo día en el almacén.


  A medida que se aproximaban, escucharon los gritos de la multitud que ya se encontraba en torno al almacén; gente reunida alrededor de la puerta y el agujero de la valla. Otros se les unieron a toda prisa desde el interior del patio del almacén. Al parecer, el edificio estaba bien cerrado; quienes habían conseguido colarse en el patio regresaron de vacío. Solo cuando la división se detuvo, Kris ordenó a Nelly que desbloquease el almacén.


  Volvió su rostro para dar su primera orden real. Algunos la conocían; había hecho cuanto estaba en su mano para resguardarlos de la lluvia lo antes posible la noche anterior. Otros eran veteranos, estacionados en aquel lugar durante un mes… mucho tiempo para servir en el infierno. La observaron como ratas empapadas, preguntándose si podría llevarlos a algún lugar seco. Kris rememoró las arengas que había dado a las tropas en campaña, hizo un resumen y empezó:


  —Soldados, no sé qué opináis del trabajo que habéis llevado a cabo hasta ahora. Quizá algunos estéis contentos. Puede que otros no. No importa. Hoy, aquí y ahora, damos comienzo a la misión en Olimpia. Ahí afuera hay gente hambrienta. Nosotros tenemos la comida. Y vamos a garantizar que estén alimentados. Aquellos que llevéis una temporada trabajando en esto, guiad a los novatos. Yo estaré rondando de aquí a allá. Si tenéis algún problema, avisadme. Si tenéis una solución, avisadme también.


  »La mayoría de vosotros sois nuevos en la Marina. Si se os hubiese asignado al mantenimiento de naves, estaríais en un lugar seco y cálido. —Aquella frase despertó risas amargas—. Pero también seríais una ínfima pieza de la maquinaria, obedeciendo sin rechistar. Aquí, sois necesarios para salvar vidas.


  »Estamos juntos en esto. Necesito ideas. Si se os ocurre una buena, descubriréis que se me da muy bien escuchar. ¿Alguna pregunta? —Kris pronunció las inevitables últimas palabras de aquella clase de discursos. Como era de esperar, no hubo ninguna.


  «Suboficial, que la división rompa filas y se dirija a sus puestos. Asegúrese de que aquellos que necesiten tareas las reciban. —Ah, qué fácil sonaba aquello. Quizá hubiese funcionado con un puñado de buenos jefes. Su suboficial de tercera estaba tan superado por las circunstancias como ella. No obstante, lo dejó solo para que se ocupase como buenamente pudiera de las asignaciones mientras ella emprendía el primero de muchos paseos entre el barro y la lluvia.


  La zona del almacén se abría a un gran muelle embarrado, con un rompeolas desde el que salpicaba agua. Sobre la vía férrea de la Marina, que se extendía a la izquierda, una nave de transporte vacía descansaba tras haber sido extraída del agua. Tenía el aspecto de una ballena varada, abierta y medio vacía. Los sacos de arroz y alubias estaban empapándose. Un joven soldado condujo a un grupo de reclutas para cargar con aquellos sacos de casi cincuenta kilos y llevarlos al almacén más próximo. Era un trabajo agotador; no podrían seguir llevándolo a cabo de aquella forma por mucho tiempo.


  La gente se arremolinó en torno al agujero en la valla, bajo la intensa lluvia. Necesitaban comida, también trabajo. Y ella necesitaba manos para llevar la comida.


  —Nelly, ¿puedo contratar trabajadores locales?


  —No, señora. Esta misión no dispone de fondos para contratar a trabajadores locales. —Cómo no, aquella era la forma de trabajar de la Marina. Cuantos menos gastos destinase a las emergencias, más dinero tocaba para el resto de la flota. Kris había oído que algunos mandos incluso comisionaban una nave adicional, apostando a que aquellos gastos se amortizarían gracias a las emergencias.


  —Señora —dijo alguien en voz baja a Kris mientras se dirigía hacia la valla. Kris se volvió, encontrándose con una mujer delgada, con el cabello gris, vestida con un chubasquero y un pañuelo—. ¿Es usted la nueva persona al mando?


  —Sí —reconoció Kris; entonces, como la mujer parecía incapaz de responder, esta suavizó su respuesta—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Me llamo Ester Saddik. Mi iglesia gestiona un comedor de beneficencia. Muchos hombres perdieron sus trabajos cuando las cosechas se arruinaron. Hay familias enteras pasando hambre. Nosotros nos aseguramos de que tengan una comida caliente al día.


  —Es todo un detalle —le dijo Kris cuando esta parecía insegura acerca de cómo continuar. Si bien no estaba muy segura de si podía ayudarla, al menos sí podría escucharla mejor.


  —No tenemos comida. —Kris sabía lo que iba a pasar a continuación; asintió. La mujer tartamudeaba—. Estábamos comprando comida a un hombre de la Marina, pero no tenemos dinero.


  —¿Un suboficial de tercera? —preguntó Kris, recordando lo que había aprendido acerca de quién mandaba en el almacén. La mujer se encogió de hombros; los rangos eran un misterio para los civiles. Kris se preguntó si podría identificar al hombre, pero sospechaba que el culpable ya se habría marchado, si no había abandonado el planeta el día anterior. No, el problema de Kris era cómo seguir adelante, no mirar al pasado. Se retiró el agua de lluvia del rostro mientras contemplaba el problema. Estaba allí para dar de comer a la gente, pero no podía entregarla por las buenas. Era obvio que alguien lo había hecho, por un precio. Pero yo soy una Longknife. Ay, qué bien.


  —Nelly, ¿quién puede contratar trabajadores locales en misiones así?


  —Las organizaciones no gubernamentales suelen ser las contratistas habituales de trabajadores locales. —La mujer escuchó, empapada a causa de la lluvia, mientras Kris continuaba su conversación con aquella inteligencia artificial.


  —¿Tenemos alguna aquí?


  —No.


  Vaya sorpresa. Aquel lugar era un desastre, en todos los aspectos. Pero Kris había sido orientadora voluntaria en un campamento de verano para niños discapacitados el primer año de carrera y les había conseguido la exención de impuestos que les correspondía.


  —Nelly, ¿qué hace falta para fundar una ONG?


  —Ya he completado el papeleo para crear una. Antes de que la envíe al registro, ¿cómo debería llamarla?


  —Nelly, eres estupenda. —Kris sonrió y la mujer, que permanecía inmóvil ante ella, esbozó algo parecido a otra sonrisa—. Llámala fundación Ruth Edris para granjeros desplazados —dijo Kris. Eso sí que alegraría a su bisabuela.


  —Yo fui al colegio con una chica llamada Ruth Edris —murmuró la mujer—, hace mucho tiempo, en Hurtford. Éramos pura alegría, por aquel entonces.


  —Yo he oído que mi bisabuela Ruth todavía lo es. Vivía en Hurtford mucho antes de que yo naciese. Nelly, ¿has enviado ya los papeles?


  —Listo. ¿Cuántos fondos dedico a la fundación?


  —¿Cuánto debería pagarte para que continúes con lo que estás haciendo? —le preguntó Kris a Ester.


  —Si es necesario que me pague, estoy dispuesta a trabajar por un dólar terrestre al mes —contestó la mujer. Kris intentó no reaccionar a aquellas palabras. Con el salario semanal de su fondo fiduciario podría contratar a todas las personas del planeta durante un año. La última actualización de Nelly había costado dos meses de sueldo, y en dólares de Bastión—. Puedo reunir voluntarios para que trabajen gratis —continuó la mujer, confundiendo el silencio de Kris con desaprobación—. Si puede enviar la comida a las cocinas, un montón de hombres estarán dispuestos a trabajar para usted. No solo los de mi congregación. Hay muchos otros en el pueblo.


  —Creo que tenemos un trato —dijo Kris rápidamente para tranquilizar a la mujer. Después añadió en voz baja a Nelly—: Pon cien mil para empezar. —Entonces se dirigió de nuevo a Ester—. Deja que informe de esto a mi superior. Nelly, ponme en contacto con el coronel.


  —Hancock —escuchó a través del comunicador al cabo de un instante.


  —Coronel, aquí la alférez Longknife. Necesito consejo.


  —¿Y espera que se lo dé yo? —Kris ignoró la pregunta y le comentó rápidamente lo que había hecho—. ¿Esa fundación para granjeros desplazados es una ONG de verdad? —preguntó cuando hubo acabado.


  —Lo he corroborado con los mejores asesores legales —dijo mientras sonreía a Ester. En aquella ocasión, la anciana sí sonrió.


  —Sí, podemos enviar comida para caridad, bancos de alimentos y cosas así, siempre y cuando una ONG supervise el proceso. Esta operación no es que sea muy popular en la Tierra, así que ya habrá observado que no hay ni medios ni ONG. Si dispone de una, adelante, alférez. —Y cortó la comunicación.


  Kris extrajo una moneda de un dólar de Bastión de su bolsillo y se la entregó a Ester.


  —Supongo que esto te convierte en la primera empleada de la fundación. ¿Conoces a alguien más que pueda ayudarme?


  Ester miró alrededor y un hombre dio un paso al frente. Sus botas tenían agujeros en la punta; tenía los pantalones empapados.


  —Me llamo Jebadiah Salinski. La mayoría me llama Jeb. Era capataz en esta estación antes de que llegasen las lluvias y los encargados abandonaran el planeta. Veo que estáis cargando con sacos de alubias. Conozco a unos cuantos que solían trabajar aquí. Sabemos dónde están las máquinas y las carretillas elevadoras, aunque desde las lluvias no funcionan muy bien. Antes de largarse, mi jefe nos advirtió que la lluvia ácida las había dañado.


  —Contratado —dijo Kris, y extrajo otro dólar de su bolsillo. Al igual que el primer ministro, Kris siempre llevaba un par de dólares encima. Nunca se sabía cuándo podía apetecerte un refresco con la red caída. Después de contratar a su segundo empleado, preguntó—: ¿Alguno de vosotros conoce a alguien que trabajase en el hotel en el que nos encontramos?


  —Millie uZigoto era la encargada de las amas de llaves —dijo Ester—. Cuando la gente dejó de venir, el hotel cerró y los gerentes se marcharon.


  —Parece que se fue un montón de gente.


  —No mucha. Solo los que pudieron.


  —Bueno, pues esto es lo que van a hacer los que aún siguen aquí. —Kris dio las instrucciones rápidamente, antes de que cambiasen de opinión—. El sueldo será de un dólar al mes. —Kris entregó el tercer y último dólar a Ester—. Déselo a Millie. El resto tendrá que esperar para recibir su paga. Además, podrán comer todo lo que quieran en la iglesia. ¿Os parece bien?


  Ester y Jeb observaron al resto, que esperaban a una buena distancia bajo la lluvia. Una cabeza asintiendo aquí, un dedo moviéndose nerviosamente allá, una mano sensiblemente alzada. Avanzaron cuando Jeb así se lo indicó con gestos. Bajo las instrucciones de Ester y Jeb, empezaron a descargar a mano los recién llegados suministros. Después de comprobar los tres camiones que había en el patio, solo uno funcionaba.


  Kris habló a través de su comunicador.


  —Tom, ¿cómo están los barracones?


  —Hechos un asco. Kris, yo no era capaz de mantener limpia mi habitación en una estación sobre un asteroide, en un entorno controlado donde se regulaba hasta la humedad. ¿Cómo se supone que voy a limpiar este lugar?


  —Creo que nuestra organización no gubernamental local acaba de contratar a alguien para que te reemplace en los barracones.


  —No sabía que hubiese ninguna ONG aquí.


  —Esta mañana no, desde luego. Pero ahora sí.


  —¿Por qué me da la impresión de que no quiero saber cómo ha ocurrido?


  —Reza a tus ancestros y a San Patricio para que Hancock tampoco quiera saberlo. Bueno, tengo tres camiones aquí fuera, y solo uno de ellos arranca. Tengo carretillas elevadoras y vehículos dañados por la lluvia ácida. ¿Tienes alguna idea sobre cómo repararlos?


  —Seguramente sean daños en los paneles solares. Tampoco es que haya mucho sol, pero tendremos que apañárnoslas con lo que tenemos. Podría utilizar los nanos con los que abrillanto el metal de mi uniforme para que los paneles solares vuelvan a funcionar.


  —¿Utilizas nanos para sacar brillo a tu uniforme?


  —Por supuesto, ¿no lo hace todo el mundo? —preguntó, con franca perplejidad.


  Kris miró hacia el cielo, resignada… y consiguió llenarse los ojos de agua de lluvia. Pestañeando, devolvió sus atenciones al comunicador.


  —Tom, mañana por la mañana llegará alguien que conoce los barracones para reemplazarte, así podrás marcharte de allí y poner tus duendes a trabajar en mi equipo averiado.


  —También llevaré el kami de mis ancestros.


  —Créeme, necesitamos todos los milagros posibles.


  El único camión que funcionaba ya estaba cargado. Kris hizo que tres cadetes armados vigilasen el cargamento mientras la comida era descargada en las cocinas de las que había hablado Ester, que prometió devolver los camiones sin daños antes de que oscureciese. Puede que los cadetes fueran los únicos que llevaban fusiles M-6, pero la garantía de la mujer pareció tranquilizarlos. Habiéndose quedado sin dinero en el bolsillo, Kris hizo que Nelly incluyese unos cuantos dólares con cada envío de ayuda, intentando no llamar la atención, y concluyó el día sintiéndose bastante bien.


  La mañana siguiente empezó mal y fue a peor. En primer lugar, que Millie uZigoto se ocupase de la gestión del hotel requería una reunión entre el coronel y la teniente Pearson. El coronel aceptó inmediatamente, como si no le importase quién lo hiciera, siempre y cuando los barracones estuviesen limpios. Pearson insistió en aferrarse a un contrato firmado y solo cedió en su larga lista de pegas cuando fue evidente que aquel servicio se llevaba a cabo a través del programa de entrenamiento básico para voluntarios de la Sociedad, por lo que no le costaría dinero a la Marina. La rápida búsqueda de Nelly en los archivos legales dio con el resquicio que Kris andaba buscando. El coronel parecía disfrutar de lo lindo contemplando a Kris hacer malabares para convencer a Pearson.


  Una vez recibida la aprobación del cuartel general, Kris hizo que Tommy inventariase todas sus herramientas y todo cuanto necesitasen para convertir aquel pedazo de chatarra húmedo y oxidado en algo útil. Kris se asignó a sí misma la desagradable tarea de reunir un inventario completo de los suministros, separando los de la Marina de las ayudas. Apenas había empezado aquella tarde cuando un corredor sin aliento se le acercó a toda velocidad. Le informó de que unos matones armados habían tomado una cocina, habían saqueado toda la comida y habían golpeado a Ester Saddik con una pistola, por motivos que a Kris se le escapaban.


  La alférez se detuvo a dos pasos de la cocina de Ester. Intervenir así no serviría de nada. Nadie dejaba rastro con semejante lluvia y, tal y como estaban las cosas, nadie veía nada. Mientras Kris sopesaba sus pobres opciones, Jeb la reemplazó en el inventario. Libre de aquella responsabilidad, Kris regresó al exterior para que la lluvia la refrescase.


  No tenía sentido correr por el pueblo; el muchacho dijo que Ester ya estaba siendo atendida por el mejor médico de la zona. Se sentía tentada de reunir a una docena de cadetes armados y perseguir a los culpables. Pero apenas obtendría resultados. Aquello le presentó un nuevo y desagradable problema: asegurarse de que no volviera a ocurrir. Pasó una hora yendo de acá para allá bajo la lluvia. La situación no era muy diferente a ordenar una oficina de campaña. Pero claro, cuando las cosas se tuercen, la opción más sensata es ponerse en contacto con algún líder local antes de meter demasiado las narices. Aunque conseguir que dicho líder obedeciese a Kris por las buenas significaría, con toda probabilidad, pedir demasiado.


  Aquella noche, durante la cena, colocó su bandeja ante la del coronel Hancock, se quitó el poncho y se sentó.


  —Necesito consejo, señor.


  —Empiezo a asustarme cada vez que utiliza esa palabra por las buenas, alférez. ¿Con qué me viene esta vez?


  Kris le puso al corriente de los cambios en el almacén. Asintió, satisfecho, mientras untaba mantequilla en un cruasán que parecía a punto de deshacerse en su mano. Entonces le informó del problema de los robos de comida, protagonizados por hombres capaces de golpear a ancianas. No probó bocado mientras la observaba.


  —¿Y pretende que haga algo al respecto?


  —¿Señor…? —Kris no terminó la pregunta.


  Él se reclinó sobre la silla.


  —No me cabe duda de que estará al corriente de mi escasa popularidad en el cuerpo, acusado de utilizar ametralladoras para controlar a la muchedumbre.


  —Lo estoy, señor.


  —Además, será consciente de la calidad de los reclutas de los que disponemos, alférez Longknife. —Los dos echaron un vistazo a aquella estancia llena de personal de la Marina y marines novatos a medio entrenar.


  —La verdad es que no, señor, pero…


  —Pero ¿qué? —la interrumpió—. Quienes se asentaron en esta bola de barro escogieron que en cada casa hubiese un arma, a poder ser automática, guardada en el armario. Con un buen seguro, para que los chavales no se hagan daño. Por Dios, ¿es que estos idiotas pensaban que sus pistolas de juguete detendrían a unos monstruos cuando estos atacasen? —Resopló—. Bueno, pues ahora están pagando las consecuencias, con intereses, y no pienso exponer a los hombres que tengo a mi cargo para que quien quiera les pegue un tiro. —Miró fijamente a Kris y continuó con más suavidad.


  »Me dijeron que esos granjeros se defendieron con piedras. Y yo juro por Dios que escuché disparos de armas automáticas. Pero no las hemos encontrado, y nadie cree a los marines. Excepto otros marines. Pero aún estoy metido en este agujero, y no pienso empeorar la situación de nadie. —Hizo una bola con su servilleta y la tiró sobre su cena, que apenas había probado. Lanzó una mirada ceñuda al plato. Después, alzó la vista hacia Kris.


  »Entonces, alférez Longknife, ¿qué pretende hacer con esos matones que roban comida y pegan a ancianas?


  —Quiero poner guardias en los almacenes, todo el día.


  —Es decir, dejar a nuestros pobres novatos en el barro, bajo la lluvia. Convertirlos en objetivos fáciles.


  —No, señor. Uno de los almacenes tiene una torre de cuatro pisos. Desde allí, los guardias tendrían un buen campo de visión sobre los alrededores de la valla. —Y una buena línea de tiro—. He rellenado los antiguos sacos de arroz con arena y he construido un pequeño búnker ahí arriba. Eso debería proteger al guardia. Y necesitaré linternas.


  —Puedo conseguirte una.


  —También voy a pedir a los religiosos, oficiales y comerciantes locales que ayuden en los turnos de guardia.


  —¿Para que puedan ordenar abrir fuego?


  —No, señor. Para que sirvan como testigos en cualquier tribunal local si uno de nuestros oficiales da órdenes de disparar.


  El coronel miró un buen rato a Kris.


  —No está mal, alférez. ¿Sabe? En las granjas están pasando hambre.


  —Sí, señor. Tenemos que mandar una docena de camiones esta semana. Me pondré a ello.


  —El primer convoy va a acabar tiroteado, puede que incluso saqueado.


  —Iré con él, señor. A menos que me ordene lo contrario.


  El coronel resopló.


  —Lo siento, criatura. Ya he estado en esta situación. Cuando la cadena de mando te da la espalda, aprendes a tomar cualquier pequeña ventaja de la que puedas sacar provecho.


  —Gracias, señor. —Aquella parecía ser su única respuesta. El coronel se puso en pie, dejando la cena sin terminar—. Una última cosa, señor —añadió Kris rápidamente—. He oído que la ONG que me está ayudando está contratando a lugareños armados para proteger las cocinas.


  Aquella afirmación le ganó una prolongada mirada antes de que el coronel optase por retomar su camino.


  —Lo que hagan los lugareños entre ellos es su maldito problema —dijo lentamente—. Pero no pierda mucho tiempo en ello.


  —Por supuesto que no, señor.
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  Lo primero que hizo Kris a la mañana siguiente fue comprobar cómo iban las cosas en el almacén; Jeb y una docena de miembros de su equipo se habían pasado buena parte de la noche trabajando. Esperaban completar el inventario al mediodía, así que Kris los dejó continuar.


  Tommy llegó al cabo de unos minutos. Millie había aparecido en la puerta principal de los barracones aquella misma mañana, acompañada por un pequeño ejército de antiguos empleados del hotel.


  —Podemos ocuparnos de las cosas por aquí, buen señor, si es tan amable de dejarnos pasar para que así podamos tenerlo todo como los chorros del oro para la cena. Ahora, buen señor, por favor, piérdase.


  Tommy tenía varias ideas sobre cómo poner en marcha el equipo defectuoso, de modo que Kris dejó al «buen señor» solo, concentrado en lo que ella quería que hiciese.


  Ester regresó al edificio donde repartía la comida, un lugar ordenado que, si bien agradecería una mano de pintura en el exterior, era de lo más hogareño en el interior. La mujer tenía la cabeza vendada, pero eso no hizo que trabajase más despacio. Nelly había descubierto un banco local con rollos de dólares de Bastión en su cámara. Kris dejó cuatro rollos, cien dólares en total, sobre la mesa que se extendía ante Ester.


  —¿Cuánto tardarás en poner a guardias armados en cada cocina?


  —Ya están aquí —contestó Ester. Tras la mesa, dos jóvenes mujeres sonrieron y sacaron sendos fusiles de debajo de la mesa—. Son mis hijas —explicó Ester—. Sus maridos están fuera.


  —¿Y las otras cocinas?


  —Hoy todas disponen de guardias. Ningún hombre quiere que su mujer pase por esto —comentó al señalarse la cabeza.


  Kris señaló los rollos de dólares.


  —Asegúrate de que todo el mundo cobre. Y, Ester, si alguno de tus guardias hiciese algo que avergonzase al coronel, me estarían buscando un problema. ¿Podrías asegurarte de que comprendan que, mientras cobren de nuestros dólares y coman nuestra comida, deben…?


  —Comportarse como es debido, claro —concluyó Ester con una sonrisa—. Sí, les haré saber que la abuela Ester no espera más que lo mejor de sus hombres.


  Aquella no era exactamente la forma en la que Kris solía expresarse en un acto de servicio, y desde luego no era el modo en el que un coronel de la Marina hubiese expresado sus expectativas de disciplina en las filas. Sin embargo, todo marchaba lo mejor posible en aquella improvisada organización. Kris regresó a la base.


  Por algún motivo, había corrido el rumor de que Tom necesitaba operarios y componentes mecánicos; la valla del almacén ya estaba rodeada de hombres y mujeres en marcha, buscando trabajo. Tommy identificó un gran edificio próximo al almacén (podía incluirse en el perímetro de la valla) para que hiciese las veces de taller de reparación. Uno de los recién contratados era el dueño de una empresa de camiones, que había quebrado, ubicada a medio camino del pueblo. Estaba deseando vender su inventario por diez céntimos de dólar. A Kris le incomodaba la idea hasta que el hombre admitió lo poco que iba a pagarle el banco por el embargo. Si Kris le pagaba, podría librarse de su deuda y encontrarse en posición de comprar el equipo de nuevo cuando la Marina se marchase.


  Bajo aquellas condiciones, la fundación para granjeros desplazados no tuvo el menor problema en firmar un cheque y trasladar el equipo al interior de la valla.


  Si bien el acuerdo se cerró en lo que dura un apretón de manos, el papeleo hizo que Kris tuviese que coordinar las secciones de suministro, finanzas y administración. Kris no tardó en descubrir por qué las dos primeras no querían tener nada que ver con la tercera. No le importaba que los suboficiales de las dos secciones, que normalmente hubiesen tenido que informar a la administración, se ocupasen de firmar todo el papeleo necesario. Pero conseguir el apoyo de Pearson se convirtió en una tarea hercúlea.


  —¿Para qué necesita todo esto? —preguntó la teniente, escéptica.


  —Si está roto, tenemos que arreglarlo. —Kris tendría que dirigirse después al coronel para que diese la respuesta por válida. Pese a ello, la jefa de administración le devolvió el papeleo a Kris en cinco ocasiones para que llevase a cabo correcciones sin importancia. Y cinco veces lo reenvió Kris.


  —¿Por qué aguantas todo esto? —preguntó Tommy.


  —No lo haría si ya tuviésemos camiones funcionando, pero los que deberían estar en marcha ni siquiera arrancan.


  Kris suspiró y decidió seguirle el juego a la teniente. Cuando la docena de camiones llegó finalmente, Kris se alegró de todo el trabajo que había llevado a cabo. Eran camiones donados, y los más nuevos habían recorrido ya ciento sesenta mil kilómetros. Los mecánicos les echaron un vistazo, negaron con la cabeza, se pusieron manos a la obra y empezaron a repararlos, utilizando todos los componentes y herramientas que Kris había puesto a su disposición.


  Kris no permitió que Pearson y sus subalternos consumiesen todo su tiempo. Por la mañana se ocupaba de todas las tareas de la Marina. Por la tarde, dedicaba la mayor parte del tiempo a la fundación Ruth Edris. Si no conseguía poner en marcha un camión de suministros, distribuía la comida a pie y así comprobaba cómo iba todo. Se acabaron los robos y las palizas. La lluvia seguía cayendo a mares mientras Kris recorría las anegadas calles de Puerto Atenas; la gente continuaba guareciéndose de ella mientras saltaba de charco en charco, pero parecía menos abatida.


  Condujese o caminase, siempre recibía el atardecer calada hasta los huesos, desde el sombrero a las empapadas suelas de sus botas. Lo único que facilitaba la vida a Kris eran los controles de humedad de los barracones y, cuando Millie informaba de que toda su unidad estaba lista para dar por terminada la jornada, Kris pagaba un dinero extra para contratar al único hombre del planeta capaz de mantener aquel destartalado sistema. Pasar una noche seca y tibia valía su peso en oro.


  Pearson seguía desarrollando su política cuando los mecánicos se quitaron la grasa de las manos y declararon que seis de los camiones estaban totalmente listos para recorrer las carreteras. Kris no quería esperar más a las instrucciones; había hambre en las granjas. Reunió a las personas con las que había contactado para la tarea y lanzó la pregunta:


  —¿Por dónde empezamos?


  —Creo que en el sur es donde peor lo están pasando —aconsejó un comercial de artículos de granja—. Al norte, la tierra está llena de colinas y barrancos. Los barrancos absorben buena parte del agua. Pero el sur es llano. El agua no tiene adonde ir. Se está convirtiendo en un cenagal.


  Al otro lado de la mesa, un sacerdote y un religioso negaron con la cabeza.


  —Eso es lo que nosotros hemos oído también —dijo el sacerdote—. Pero, joven, en el sur es donde más actividad de bandas hay. La zona está llena de pistoleros. Y, por culpa de los pantanos, no hay quien pueda seguirles el rastro.


  —Tenemos equipo para ello, padre —contestó Kris.


  —Lo sé, pero no lo he visto por aquí —replicó el colorado sacerdote—. ¿Me da esa impresión, o están racaneando en esta misión?


  —¡Padre! —Ester Saddik le dio una manotada en la muñeca—. Mi madre me enseñó a dar las gracias cuando alguien te ofrece una mano, en vez de ponerse quisquilloso.


  —Lo siento.


  —No se preocupe, padre —dijo Kris—. Mañana me llevaré media docena de camiones al sur. Regresaremos en un día. Gracias por la ayuda.


  —¿Quieres que envíe a hombres armados contigo? —propuso Ester.


  Kris había estado pensando en ello. No le gustaba la idea de llevar a civiles armados con la Marina. Además, ¿testigos? Mejor no.


  —Este es un asunto de la Marina, señora. Lo haremos a nuestra manera.


  Los camiones eran grandes remolques de ocho ruedas, supuestamente de óptima calidad para garantizar buena tracción y maniobrabilidad. Pero a Kris le bastaba con que girasen. Cada cabina tenía asientos para el conductor y el copiloto y un gran asiento trasero.


  Se acabaron los días en los que las tropas viajaban en la parte trasera del camión, donde no había cinturones de seguridad. Kris asignó a tres artilleros al asiento trasero de cada uno de los camiones. Eso dejaba espacio para un conductor y un oficial en la sección frontal. Kris se ocuparía del primer camión. Hubiera querido asignar el último a Tommy, pero él le pidió que condujese ella; quizá después de todo fuese una buena idea contar con dos oficiales en los asientos de delante. Incluyendo a su pareja de suboficiales de tercera, solo pudo designar a un supervisor en tres de los seis camiones. Su contable insistió en conducir uno de los grandes vehículos.


  —O salgo de la oficina o los auditores van a encontrar algunas cosas muy extrañas —había sido su amenaza, y Kris la transigió.


  Por desgracia, cuando uno cede ante una amenaza, no tardan en llegar las siguientes.


  —Como no conduzca un camión, vas a encontrarte quemadas las tostadas —dijo Courtney con una sonrisa. Así que consiguió un día libre, lejos del comedor.


  El sexto camión estaba tripulado exclusivamente por marines.


  Una vez el convoy se puso en marcha, Kris se encontró con mucho tiempo en sus manos y un rompecabezas que no terminaba de resolver. Se suponía que allí todo el mundo estaba armado hasta los dientes; al menos los ciudadanos lo estaban. Entonces, ¿cómo era posible que las granjas estuviesen desconectadas de la red, mientras se extendían los rumores de que habían sido saqueadas? Las fotografías orbitales revelaban que la mayoría de ellas se encontraba en mitad de extensos campos, vías despejadas desde las que cualquier tirador podría disparar. Todo aquel que intentase robar una granja acabaría muerto con solo acercarse a quinientos metros de distancia. Quizá alguien pudiese saquear una o dos, pero a Kris le habían sugerido que se detuviese en cinco. ¡En cinco! Algo iba mal.


  Eso mismo pensaban, desde luego, los tres reclutas que viajaban en el asiento trasero, aunque no con respecto a lo que preocupaba a Kris.


  —No me alisté en la Marina para ser el chico de los recados —dijo uno de ellos, sin importarle que Kris lo escuchase.


  —Joder —protestó otro, dándole la razón—, si quisiese encargarme del reparto, me hubiese quedado en casa, trabajando para la tienda de mi padre. Al menos allí, después de haber cumplido las ocho horas, tienes el resto del día libre. Sin ofender, señora. No es culpa suya que tengamos que montar guardia una vez a la semana.


  —No me ofendo —lo tranquilizó Kris, a sabiendas de que todas las tropas conocían bien el motivo de las guardias nocturnas.


  —Tampoco ganaríais mucho teniendo tiempo libre —intervino la tercera recluta, una mujer—. No hay lugar al que acudir, y si sales, no hace más que llover, y llover, y llover. Te unes a la Marina para caer en el barro.


  El primero estaba listo para intervenir de nuevo.


  —Yo me alisté para ser artillero. Obtuve la puntuación más alta de Sauceria en el simulador. Nadie se carga a esos bichos de ojos saltones como yo.


  —No hemos vuelto a dar con alienígenas —observó Kris—. Llevar comida a gente hambrienta es un poco más importante que prepararse para amenazas a las que aún no nos hemos enfrentado.


  —Sí, lo sé. Usted es una oficial, señora, y tiene que pensar como tal. Pero a mí, deme un láser de cuatro pulgadas y un escuadrón enemigo aproximándose, y verá lo que puedo hacer. Todo esto solo sirve para que los buenos samaritanos de la Tierra se tumben en sus sofás y sientan que han hecho algo bueno al pagar sus impuestos. Deberían salir de casa y venir a jugar aquí, al barro.


  Kris no le dijo que Bastión también tenía buenos samaritanos, y que por eso se había unido a la Marina.


  La primera granja de su lista era grande: allí estaban sus dueños, sus hijos y esposas, sus nietos (algunos ya aproximándose a la edad de casarse), en una docena de casas. Varias familias procedentes de pequeñas granjas también se habían refugiado allí. Antes de desconectarse de la red, habían informado de la presencia de bandidos a caballo y camiones rondando la zona. Kris negó con la cabeza; deberían haber establecido una vigilancia continua. No deberían haberse desconectado de la red.


  Mientras se aproximaba a la granja, Kris comparó el mapa de su lector con la realidad. La embarrada carretera era lo bastante ancha para que pasasen por ella dos camiones, pero necesitaba que la reparasen; el vehículo de Tom resbaló y patinó de lado a lado, buscando los socavones menos profundos. Los campos que se extendían a ambos lados de la carretera estaban llenos de fango a causa de una cosecha que jamás crecería y de una lluvia que jamás terminaba. Podía contemplar aquellos campos anegados en toda su extensión, hasta llegar a un arroyo que se había desbordado, engullendo los árboles que lo rodeaban e inundando cientos de metros a la redonda. Un tractor abandonado estaba prácticamente hundido en el agua. Aquel barrizal hubiese reorientado cualquier ataque; los asaltantes no habrían tenido otro remedio que atacar desde la carretera. Deberían haber sido abatidos.


  ¿En qué lío se estaban metiendo Kris y su pequeño convoy?


  —Preparad las armas —ordenó Kris cuando atisbaron la granja. Aquello alegró el día de unos cuantos reclutas. Tom dejó su fusil en la funda que colgaba de la puerta.


  —No puedo sujetarlo y conducir.


  Había sido una granja próspera antes de la aparición del volcán, como atestiguaban los tres grandes graneros. Un gran caserón se erguía orgulloso ante un patio central. Otras casas y edificios conferían a la granja la apariencia de un pequeño pueblo. No había nadie a la vista.


  Kris ordenó detenerse a los otros camiones e indicó a sus ocupantes que fuesen a echar un vistazo, explicándoles lo que entendía por «echar un vistazo», con los fusiles listos mientras Tom se adentraba lentamente en el lugar. Le pareció ver movimiento tras una ventana. Quizá fuese el cañón de un arma lo que asomaba tras una puerta. Con una mueca de preocupación, Kris ordenó a Tom que se detuviese en la puerta, se bajó del vehículo e indicó al resto el camino hacia el interior.


  Después de activar su megáfono, Kris anunció:


  —Aquí la alférez Longknife, de la Marina de la Sociedad. —Se encontraba a cien metros del edificio más próximo. Su voz resonaba a través del altavoz del camión—. Traigo comida en los remolques. Perdimos el contacto con ustedes hace varios meses. ¿Necesitan ayuda?


  Se abrió la puerta de un granero; tres hombres la cruzaron y se dirigieron caminando hacia Kris. En el caserón, varias mujeres aparecieron en el porche, con dos bebés en brazos. Ellas también se dirigieron hacia el centro de la granja. Kris las imitó.


  Se encontraron justo en el centro. Un hombre alto y calvo extendió la mano a Kris.


  —Soy Jason McDowell. Mi padre construyó esta granja. —Hizo una señal con la mano a la mujer delgada y canosa que dirigía al resto—. Y esta es mi mujer, Latishia.


  Kris estrechó sus manos.


  —Tengo paquetes de comida. Tenía pensado dejar lo suficiente para un mes. ¿Cuántas personas viven aquí? —El hombre sacudió la cabeza, apesadumbrado.


  —Alrededor de cien, pero la comida para un mes es demasiado. Vendrán y se la llevarán —dijo con amargura.


  —Podrías esconder una parte, Jason —susurró su mujer.


  —Nos harían confesar. Alguien se iría de la lengua. Nos obligarían.


  La mujer apartó la mirada pero asintió con resignación.


  —Supongo que podríamos venir aquí una vez a la semana —ofreció Kris, aunque no le gustase nada la idea de trabajar tanto. Surgió más gente de los graneros, de las casas y de los edificios anexos; su número no dejaba de aumentar. Kris esperaba ver armas, pero no dio con ninguna—. Antes de entregar la comida, necesito que todo el mundo me enseñe una identificación para certificar la entrega.


  —No tenemos. Se las llevaron. —Jason dejó caer las palabras como gotas de metal fundido.


  —¿Significa eso que no puede ayudarnos? —inquirió Latishia, apretando su delantal con las manos. Las dos silenciosas mujeres que iban tras ella abrazaron a los niños.


  —No hemos conducido hasta aquí para decir a personas hambrientas que no podemos darles de comer por un problema burocrático —dijo Kris. A la mierda las políticas de la teniente Pearson. Encendió su micrófono—. Tommy, trae los camiones.


  No obstante, que hubiesen perdido las identificaciones no era ninguna tontería. Durante los últimos meses, aquellas personas podrían haber perdido sus ahorros o ver reemplazadas sus identidades en la red interplanetaria. Podría haberles pasado cualquier cosa mientras estaban desconectados de la red y no podrían haber dicho ni una palabra en su defensa. Aquello no parecía fruto de un grupo local de aficionados.


  —Si no tienen modo de identificarse, necesitaré sacar una foto a todo el mundo —anunció Kris antes de ordenar a Tom que trajese una cámara.


  —Hermano, si tienen un comunicador, podría comprobar cómo están nuestras cuentas bancarias —dijo uno de los hombres que acompañaban a Jason.


  —Ocúpate de eso, Jerry.


  —Tom, asegúrate de que este hombre pueda conectarse a la red. —Tom recibió aquella ristra de órdenes con una sonrisa.


  —Ahora mismo, señora.


  —¿Puede traer a todo el mundo hasta aquí? —preguntó Kris.


  —Mi madre no puede salir de la cama —dijo Jason—. Supongo que podríamos traerla aquí abajo, pero…


  —Yo iré a verla. Solo intento que los burócratas no se me echen encima cuando todo esto haya terminado.


  —Lo comprendo. Estamos en el negocio de… —Jason se detuvo, miró alrededor y agachó la cabeza, contemplando aquel patio embarrado—. Estábamos.


  —Y volveremos a estarlo —dijo su mujer, ofreciéndole una mano que él rechazó. Como oficial al mando, Kris no debía remover aquel asunto. Sin embargo, Judith nunca hubiese permitido que Kris terminase la terapia dejando de lado un problema como el que afectaba a aquellos dos, y Kris le debía la vida a Judith. Una vez en el porche de la casa, Kris se quitó el poncho antes de dirigirse a las escaleras que conducían al tercer piso. La casa estaba hecha de madera, bien pulida por el trabajo y el uso.


  En un dormitorio repleto de los trabajos resultantes de años de costura, sobre una enorme cama, yacía una mujer. Gemía de dolor. Con tres rápidos pasos, Kris alcanzó la cama hasta arrodillarse a su lado, retirando las sábanas que cubrían a la anciana. Su acalorada piel lucía los tonos azules y amarillos que siguen, semanas después, a una paliza.


  —Tengo un médico en el convoy. ¿Quiere que le eche un vistazo a su madre?


  —Hemos hecho todo lo que hemos podido por ella —dijo el hombre, volviendo su mirada hacia la mujer.


  —¿Tiene analgésicos? Se llevaron los nuestros —lamentó la mujer.


  —Tom, avisa a la doctora. Que esté localizable por el comunicador.


  —Sí, señora.


  Kris volvió la cabeza hacia la pareja, permaneciendo de rodillas.


  —¿Van a decirme lo que ha ocurrido aquí? Todo el mundo me dijo que me anduviese con cuidado en cuanto recibí órdenes de venir a Olimpia. Que todo el mundo iba armado. Nuestro coronel no quiere vernos rondando por la calle durante la noche. Dice que hay demasiadas armas. Pues bien, yo en esta granja no he visto ninguna. —Kris señaló un armero, en una pared cercana a la ventana… vacío—. ¿Dónde están sus armas?


  —Desaparecieron —dijo el hombre—. Desaparecieron, y ya está. Déjelo así, alférez.


  —Mi marido se dirigió a los campos… —empezó la mujer.


  El hombre se volvió hacia su esposa, rogándole silencio con la mirada. Ella lo observó, segura y sin pestañear. Como ella no apartaba la mirada, él se retiró a la esquina más alejada de la estancia.


  —Una granja no es algo que defender solo cuando te apetece, no si eres como Jason y su familia. Su padre la construyó desde la nada. Aquí, cuando llegó hace cincuenta años, no había más que pantanos. Los secaron. Hay que comprobar las bombas, especialmente ahora. Están cerca de los pantanos.


  —Éramos cinco —intervino Jason sin apartar la mirada del suelo—. Todos estábamos armados. Lo sabíamos. —No consiguió encontrar las palabras—. Pensábamos que los veríamos venir. —Jason miró a Kris—. Somos buenos tiradores. Padre nos hacía practicar cada semana, y por aquí hay criaturas a las que llamamos búfalos de pantano que pueden convertir las cosechas en un barrizal. Se nos da bien cazarlos.


  »Surgieron de una zanja. Debían de haber estado respirando a través de juncos huecos o algo así. Se nos echaron encima antes de que supiésemos que estaban tan cerca. Si hubiésemos ido a por nuestras armas, nos hubiesen masacrado. —El hombre miró a su mujer. Se le cortó la voz—. Cielo, ojalá hubiésemos podido defendernos.


  Entonces fue la mujer la que se aproximó a su marido, ofreciéndole un hombro sobre el que llorar. Kris no estaba acostumbrada a ver a hombres llorar. En la cama, la anciana se esforzaba por encontrar una postura cómoda entre gemidos. Kris se puso en pie y apoyó la mano en la empuñadura de la pistola. Se había alistado en la Marina para ocuparse de situaciones como aquella. Y los malos le llevaban ventaja. No le gustaba cómo iba el resultado.


  Mientras el hombre sollozaba, la mujer continuó con la historia con un tono bajo cargado de indignación, pero suave al mismo tiempo.


  —Los camiones se detuvieron a unos cuatrocientos metros y doce hombres se bajaron de ellos. Los teníamos a todos en el punto de mira. Entonces alguien gritó: «Mujer, estoy apuntando a tu marido con una pistola en la cabeza. Diles, tanto a los hombres como a las mujeres, que tiren las armas y todo el mundo saldrá de esta con vida. Como alguien dispare, él será el primero en morir».


  —Te dije que disparases. —La voz del hombre rogaba comprensión y perdón—. Te grité, te grité que disparases.


  Kris se preguntó qué hubiese hecho ella en el lugar de la mujer y del marido.


  —En los camiones aparecieron todavía más hombres —continuó la mujer— que se echaron a tierra en cuanto bajaron. Debían de ser entre treinta y cuarenta tiradores. Teníamos niños —gimió mientras miraba a Kris, rogando comprensión. Kris asintió, intentando proporcionarle a la mujer aquello que demandaba. Esta negó con la cabeza y prosiguió—: Algunos hombres estaban dispuestos a pelear y que Dios repartiese suerte. —Miró a Kris a los ojos—. Pero allí estaban nuestros hijos. Las mujeres votamos por deponer las armas. —Después miró hacia su marido—. Quizá si hubiésemos sabido lo que ocurriría después, hubiésemos peleado. Algunos de nosotros desearían haberlo hecho. La mayoría no.


  Kris estuvo a punto de decirle a la mujer que no tenía por qué terminar su historia; ya conocía el final. Pero ya había llegado a aquel punto; el resto lo pronunció tartamudeando.


  —Primero se llevaron nuestras armas, después nuestra comida, las identificaciones, todo lo que parecía importante o aquello que querían. Después hicieron que los hombres se atasen las manos unos a otros. Allí, en el barro, ante nuestros maridos y nuestros hijos, nos violaron. Parecía como si aquello fuese un aliciente para ellos. El padre de Jason, su marido… —dijo mientras señalaba con la cabeza a la anciana que yacía en la cama—, peleó; atado, pero peleó.


  —¿Por qué yo no? ¿Por qué yo no? —gemía Jason.


  —Porque te pedí que no lo hicieses. Porque si lo hubieses hecho, te hubiesen matado como lo mataron a él. Y lo más probable es que me hubiesen dado una paliza como la que le dieron a ella. —La mujer suspiró, dolida—. Estamos vivos. En la granja de Sullivan están todos muertos. Mataron a los niños como a cerdos porque intentaron defenderse. Estamos vivos, Jason. —Sujetó el rostro de su marido con las manos—. Estamos vivos. Sobrevivimos.


  —Y colgaremos a esos cabrones —susurró Jason.


  —Si podemos. Todo está en manos de Dios.


  La doctora llegó finalmente; Kris dejó a la mujer en la habitación para que la ayudase y se dirigió escaleras abajo. Una vez fuera, se detuvo un momento; su misión consistía en repartir comida. Las reglas de compromiso solo le permitían disparar en respuesta al fuego enemigo.


  —Venga, hijos de perra —susurró al plomizo aire—. En este convoy tengo treinta tiradores y ningún niño. Sabéis que estamos aquí. Sabéis que queréis lo que tenemos. Venid a por ello. Por favor. —Mientras Kris caminaba por el patio, el hombre a quien había encargado comprobar las finanzas del negocio regresó, negando con la cabeza.


  —Han vendido la granja. Han vendido hasta la tierra que pisamos.


  Kris lo interrumpió.


  —Estoy grabando mis palabras para que consten en acta —informó a Nelly y al hombre.


  —¿Puede hacer eso?


  —Eso y más. —Kris narró rápidamente cómo había encontrado la granja, despojada de identificaciones y desconectada de la red—. Cualquier acción financiera llevada a cabo durante el período transcurrido desde la desconexión no es legal ni vinculante. Yo, Kristine Anne Longknife, así lo testifico ante cualquier tribunal —concluyó.


  —Gracias —dijo el joven.


  —Vamos a ver qué otras cosas puedo hacer —dijo Kris. Vio a Tom y gritó—: ¿Hemos terminado?


  —Eso creo. Tengo fotos de todo el mundo. Hasta Pearson se daría por satisfecha.


  —Bien. Vamos a recoger y a ponernos en marcha. Tenemos mucho trabajo que hacer.


  —Sí, señora. —Tom se acercó a ella—. Kris, ¿algo va mal? Parece como si… bueno, como si quisieses ver muerto a alguien.


  —¿Qué tiene eso de malo? —respondió Kris—. Estamos armados y ahí fuera hay tipos de los malos. Venga, todo el mundo en marcha. Tenemos que darnos prisa.


  Las tropas empezaron a reunirse en los camiones. Parecía que no tenían la menor prisa por marcharse. Varios de ellos aún estaban sosteniendo a niños pequeños, ayudándolos a comer.


  —¿Señora? —empezó uno de los guardias de Kris—. Es cuestión de tiempo que los saqueadores regresen. Se llevarán todo lo que les hemos dado. ¿Podríamos, al menos, llevarnos a los niños al pueblo? Han pasado el último mes muertos de hambre. Esa madre me ha dicho que los niños no tienen estómago para digerir la hierba que mantiene vivos a los adultos.


  —Puede que la semana que viene. Ahora no —declinó Kris—. He dicho que os mováis, tropas. Así que en marcha de una vez —gritó. Los marines obedecieron.


  Jason apareció en el caserón, la vio y empezó a correr lentamente hacia ella. Por famélico que estuviese, fue capaz de moverse hasta aferrarse a la puerta del camión de Kris.


  —Escuche, esos tipos utilizan los pantanos como escondrijo. Si se alejan de los más intrincados, puede que consigan esquivarlos. —Kris abrió la ruta planeada en su panel de estrategia y la compartió con Jason. Él negó con la cabeza—. Entre cinco y ocho kilómetros carretera abajo darán con el pantano de la Vaca Muerta. Tendrán que dar un rodeo.


  —No podemos. —Kris descubrió que estaba sonriendo mientras hablaba—. Los alrededores de la carretera están inundados. Es el único camino seco que queda. Así que por allí es por donde iremos.


  —Os estarán esperando.


  —Eso espero —dijo Kris, dejando que la sonrisa se extendiese, radiante, por su rostro. El bisabuelo Peligro estaría orgulloso.


  —Solo quería avisarles de lo que van a encontrar —advirtió Jason.


  Kris se volvió, echando un vistazo a la fila de camiones.


  —Aquí no hay niños. Solo marines. Para esto nos pagan.


  —Tenga cuidado, teniente, o alférez, o lo que sea. Pensé que podía ocuparme de cualquier amenaza. Y, por Dios, qué equivocado estaba…


  —Puede que para la semana que viene, cuando regresemos, ya tenga fotos de usted y de su mujer. Así podrán hacerse identificaciones nuevas y no tendrán que esperar hasta que todo esto haya terminado para verlos colgados. —Maldita sea, esto empieza a gustarme.


  —Por Dios, tenga cuidado.


  —No me pagan para ello —sentenció Kris, asomando por la ventana y mirando hacia atrás. Todas sus tropas habían montado ya—. Tom, en marcha.


  —Sí, señora.


  Por el espejo retrovisor, Kris percibió que Jason se dirigía de grupo en grupo, diciendo algo. Algunas de las mujeres cayeron de rodillas en el barro, orando con las manos juntas.


  —Rezad por los cabrones con los que nos vamos a encontrar, no por nosotros —susurró Kris sin apenas separar los labios.


  —¿Te importaría decirme qué demonios está pasando aquí? —preguntó Tom sin dejar de mirar hacia delante, asiendo el volante con firmeza—. Soy tu segundo al mando y se supone que tengo que reemplazarte en caso de que te ocurra algo.


  Kris encendió el micrófono.


  —Tropas, ya habéis visto por qué estamos aquí. Esa gente se muere de hambre porque una banda de matones les robó lo que habían cosechado. Mataron a un anciano y pegaron una paliza a su mujer. Violaron a la mayoría de las mujeres que habéis visto.


  —¿Que las violaron? —resonó desde el asiento trasero, como una descarga eléctrica. Parecía que no habían recibido toda la información. Bien, pues eso se había acabado.


  —Hasta a las niñas —continuó Kris—. Algunos de vosotros estabais cansados de hacer las veces de repartidores. Quizá, a juzgar por lo que habéis hecho hasta ahora, penséis que os hubiese ido mejor quedándoos en casa y repartiendo pizzas. Bueno, pues me han dicho que la carretera que vamos a tomar se va a poner peligrosa en unos minutos. A esas alimañas les gusta robar y nuestros camiones son lo único que merece la pena robar en estas carreteras. Preparad las armas. Vamos a devolvérselas todas juntas.


  Kris se volvió hacia Tom; mientras ella hablaba, él había situado la ruta en el panel del camión. Después, superpuso una imagen y señaló el pantano de la Vaca Muerta.


  —¿Allí?


  —Eso parece.


  Tom estudió el mapa.


  —Podríamos desviarnos a unos cinco kilómetros. Hay otra carretera en terreno elevado.


  —A mí me parece que está inundada —lo interrumpió Kris—. Tenemos que repartir la comida. Si perdemos el tiempo dando rodeos, no conseguiremos llegar a la base por la noche.


  —Podríamos acampar en una de esas granjas. Sus habitantes son amistosos. Se alegrarían de que pasásemos la noche con ellos.


  —Tenemos más envíos para mañana. Tom, vamos a ir por esta carretera. Te sugiero que tengas el arma preparada. No te he visto disparar una sola vez.


  —Demostré que sé disparar en la EAO. Tuve que hacerlo para poder graduarme.


  —¿A qué disparaste?


  —Al objetivo mínimo requerido —dijo Tom sin llegar a mirarla.


  —Por el amor de Dios, Tom, eres un oficial de la Marina. Sabías que iba a ser parte de tu trabajo cuando lo aceptaste.


  —Puede que ya te hayas dado cuenta, pero estoy conduciendo un camión para repartir comida a gente hambrienta. ¿No predicaba el cura de mi ciudad aquello de «no matarás» cada vez que había una trifulca en la ciudad y alguien se llevaba un navajazo? Me uní a la Marina para que me condonasen los préstamos con los que me financié la carrera, no para matar.


  —¿Ni siquiera a hombres que violan, matan y les roban la comida a niños hambrientos? —preguntó Kris con rabia.


  Tommy clavó su mirada en la tierra anegada que se extendía ante él.


  —No era eso lo que tenía en mente.


  —Pero es con lo que tendremos que lidiar. —Detrás de Kris, mientras Tom y ella hablaban, reinaba el silencio. ¿En qué estaban pensando los guardias? ¿Importaba? Tenían órdenes. La seguirían. ¿Por qué estaba perdiendo el tiempo discutiendo con Tom? Tenía cosas que hacer. Una vez más, encendió el micrófono—. Aquí Longknife. Bajad las ventanillas. No quiero que os salpiquen los cristales rotos. —Kris miró hacia arriba, examinando el parabrisas del camión. Vio un botón y lo pulsó. La ventana que tenía a su lado bajó hasta descansar sobre el capó mientras la lluvia empezaba a caer sobre ella. Ordenó al resto del convoy que hiciese lo mismo. Durante un buen rato avanzaron en silencio, tambaleándose de lado a lado mientras Tom intentaba esquivar los agujeros.


  —Señora —dijo alguien en voz baja desde el asiento trasero.


  —¿Sí? —Quien había formulado la pregunta no era el aspirante a héroe, cuyo rostro orientado hacia la ventana estaba blanco como una sábana. Era una mujer joven, sentada en el centro del asiento trasero.


  —¿Tenemos permiso para disparar a esta gente?


  —Ellos nos dispararán a nosotros. Así que sí, dispararemos.


  —Mi madre y el predicador siempre decían que la muerte pertenece a Dios, a Dios y a los médicos. Por eso lo que hacen las bandas está mal. Pero ahora nos está diciendo que matar está bien. ¿Está segura, señora?


  El padre de Kris era un político que hacía lo que fuera para ganar las siguientes elecciones. El bisabuelo Peligro había acudido en su ayuda como un caballero de brillante armadura cuando estaba tocando fondo, hasta el punto de llegar a pensar que no podría recuperarse. Le encantaba leer los libros de historia acerca de lo que había hecho durante la guerra. Él y el bisabuelo Ray. Incluso sus bisabuelas, Ruth y Rita, aparecían en aquellos libros, luchando por lo que era justo. Por supuesto que Kris había aprendido aquello de «no matarás», pero para ella no era ningún mandamiento que hubiera que cumplir de manera estricta. Cierto, Harvey acostumbraba a coger a las arañas y dejarlas fuera en vez de matarlas, para contentar a su mujer, pero había combatido codo con codo con el bisabuelo Ray en la batalla de la Brecha y estaba muy orgulloso de ello.


  —Por lo que a mí respecta —comenzó Kris lentamente, buscando las palabras que imprimieran coraje en el alma de sus soldados—, hay un momento para construir y un momento para destruir. Un momento para vivir y un momento para morir. Yo digo que, si esos hombres nos disparan, será su momento de morir. O pueden tirar sus armas, poner las manos en alto y balancearse al final de una soga cuando hayamos terminado de juzgarlos.


  Kris se volvió para estudiar a los tres jóvenes reclutas sentados tras ella: estaban blancos. Uno de los chicos se mordía el labio con fruición. La chica daba golpecitos nerviosos con los dedos a su arma, como si quisiese comprobar que era real. El aspirante a héroe miró a Kris y luego siguió observando a través de la ventana.


  —Lo que hicieron esos hombres en la granja sobrepasa los límites de lo humano. Si nos disparan, los dispararemos como a los perros salvajes en los que se han convertido. Esas son vuestras órdenes. Y las ejecutaréis. Si me equivoco, será a mí a quien juzguen, no a vosotros.


  —Pero seguirán muertos, independientemente de lo que diga el tribunal —dijo uno de ellos.


  —Como pasó con el coronel —añadió la mujer.


  La situación no estaba yendo como Kris había previsto. En los libros de historia no había soldados dubitativos. Pero claro, aquellos eran reclutas de la Marina recién salidos del campo de entrenamiento. Kris pensó que quizá debería ordenar a los marines que se aproximasen más al frente del convoy.


  Quizá debería reconsiderar todo esto.


  Kris se revolvió en su asiento. Mientras hablaba, los campos abiertos se habían convertido en árboles destrozados y maleza. Algunos árboles habían sido arrancados, con sus raíces cubiertas de tierra asomando por las tranquilas aguas. Kris observó el camino que se extendía ante ellos y el tramo que estaban dejando atrás. No había más que asfalto y agua. Una zanja se extendía a un lado de la carretera. ¿Cómo podría dar la vuelta a aquel convoy? No, no podía, por mucho que lo intentase. Se lamió los labios secos y descartó aquella opción. Para bien o para mal, seguirían adelante.


  Kris se concentró en lo que tendría lugar en unos minutos. ¿Lo tenía todo preparado? ¿Había olvidado algo? Aquella era la pregunta que siempre rondaba en la cabeza de todo comandante. ¿Qué queda por hacer? Sintió un pánico creciente. ¿Qué había pasado por alto? No recordaba que se mencionase aquella ansiedad en los libros de historia.


  Kris comprobó su arma y echó un vistazo a los árboles, que cada vez se aproximaban más a la carretera. Activó su micrófono una vez más.


  —Tropa, estad atentos a los árboles por si nuestros objetivos se esconden tras ellos. Vuestros fusiles tienen calculadores de alcance que determinan automáticamente la potencia de los dardos que disparan, pero será demasiado baja por defecto, así que fijadla al máximo.


  —Señora —dijo una voz trémula—, ¿qué botón es?


  —El de delante —respondió Kris, aunque luego se lo pensó mejor—. El más cercano al cañón. Delante del selector de dardos somníferos.


  —Gracias. —Aquella muestra automática de civismo parecía fuera de lugar en aquel momento. El menor atisbo de civilización parecía inoportuno en aquel momento. Kris empezó a decirlo cuando tragó saliva al tomar el camión una curva. Los árboles que bloqueaban cuanto se extendía ante ella pasaron a situarse a la derecha de Kris. Delante, a unos doscientos o trescientos metros de distancia, había un árbol bloqueando la carretera.


  Kris analizó la escena con rapidez. Aquel árbol caído carecía de raíces; un tocón recién cortado asomaba al lado de la carretera. Kris activó la visión térmica de su fusil. Sí, había tres personas tras el árbol caído. La joven alférez escaneó rápidamente el bosque que se extendía a ambos lados. Sí, más señales térmicas: una docena, veinte. Muchas. Kris recordó la historia del hombre, la historia sobre gente que aparecía de entre las aguas. Intentó escanear la zanja que se hallaba al lado de la carretera. Parte del agua parecía más tibia, pero la corriente difuminaba su señal.


  Tom, a su lado, empezó a frenar.


  —¿Cuánto quieres acercarte, Longknife? —preguntó con los dientes apretados.


  Kris sopesó sus opciones con rapidez. Podía caer en la trampa y detenerse, dejar que los malos disparasen primero y después ocuparse de ellos. Tenía más personas… Perdón: tenía más reclutas. Sus objetivos eran asesinos desesperados. Kris contempló el agua que corría ante ellos; habían sido los tiradores que surgieron de entre las aguas los que sorprendieron al granjero.


  —Para aquí —ordenó. Tom frenó lentamente hasta detener el vehículo en mitad de una carretera cubierta de barro, a unos doscientos metros del árbol caído. Durante un largo minuto, Kris observó la barricada sin que pasase nada.


  —Tirad las armas y nadie saldrá herido —tronó por todo el pantano, haciendo que los pájaros volasen hacia el cielo plomizo entre graznidos. Kris frunció el ceño; estaba a punto de decir lo mismo.


  Bueno, aquello dejaba claro cuáles eran sus intenciones. Kris apuntó con su fusil a la señal térmica que se encontraba más hacia la derecha tras el árbol caído. Activó su micrófono.


  —Abrid fuego.


  Obedeciendo su propia orden, Kris descargó una prolongada ráfaga sobre el árbol, de derecha a izquierda. Alguien intentó ponerse en pie y huir. No llegó demasiado lejos.


  Kris volvió su atención a la zanja que estaba a la izquierda de la carretera y disparó otra salva hacia la sección tibia del agua. Un hombre apareció entre burbujas y se dispuso a apuntar a Kris cuando los proyectiles impactaron sobre su pecho y cayó de espaldas.


  De la zanja a la derecha de Kris emergieron formas que avanzaron agazapadas hacia ella. Golpeó la puerta. En cuanto se abrió, bajó del vehículo, se puso en cuclillas y se protegió tras la rueda. Disparó una ráfaga rápida sobre el tirador más cercano, tendido bocabajo sobre el asfalto. Su objetivo se desplomó sobre su fusil.


  Apuntó al siguiente. Este tiró el arma, se tumbó bocarriba y extendió los brazos.


  —Tirad vuestras armas y viviréis —gritó Kris con una voz que resonó por el pantano, entre los disparos—. Mantenedlas en vuestras manos y moriréis.


  Cinco o seis personas se arrodillaron en el borde de la carretera, con las manos en alto. Kris escudriñó los árboles de la derecha a través de su fusil. Los saqueadores se pusieron en pie mientras levantaban los brazos. Miró por encima de su hombro: la escena se repetía en el lado izquierdo del convoy.


  —Tú —le dijo con brusquedad a la recluta que seguía en el asiento trasero del camión—. Pon a esos prisioneros bajo custodia.


  —Sí, señora. —La voz de la mujer era apenas un susurro. Tropezó al bajar del camión. Kris dejó de mirar a través de su fusil y comprobó que el suyo no era el que tenía que preocuparle. La recluta tenía el seguro puesto.


  —Quítale el seguro a tu fusil —susurró Kris, que recibió una mirada de perplejidad como respuesta. Kris extendió el brazo hacia el arma y se ocupó personalmente de ello—. Ahora podrá disparar.


  La recluta agachó la cabeza.


  —Oh —suspiró, y siguió apuntando a los prisioneros, desplazando el cañón de lado a lado con torpeza.


  —Los de la zanja, dirigios a la carretera lentamente —ordenó Kris—. Nada de movimientos bruscos. Los de la carretera, poneos en el centro y tumbaos. —Kris echó un vistazo al camión. Tom estaba sacando su fusil de la funda. El aspirante a héroe y su amigo estaban petrificados, cubriendo el flanco izquierdo con sus ojos y sus armas pero sin hacer nada.


  »¿Estáis bien? —preguntó Kris. Cuando no respondieron, repitió—: ¿Estáis bien ahí atrás? —El aspirante a héroe pestañeó dos veces… parecía desolado.


  Dos marines avanzaron desde la sección trasera del convoy con las armas listas. Por lo menos a ellos sí les habían enseñado en el campamento de instrucción a quitar el seguro a sus armas.


  —Cubrid esta sección —les gritó. Hicieron un gesto con el puño para confirmar que llevarían a cabo la orden.


  Kris se dirigió al otro lado del convoy y vio a tres marines avanzando sin dejar de apuntar a los prisioneros, que se movían lentamente.


  —Yo me ocupo de ese —dijo un marine.


  —No, me ocupo yo —le contradijo el que estaba a su lado.


  —No, yo estaba disparando a los del árbol. —El primero señaló a la arboleda. Un cuerpo había caído de espaldas sobre un montón de ramas caídas.


  —Yo también, chaval. Ha sido cosa mía.


  —Os ocuparéis los dos. —Kris puso fin al debate—. Aseguraos de que los demás estén vigilados. No quiero que se escape ninguno. —Uno de los prisioneros escogió aquel momento para tropezar. Cayó de bruces sobre el agua. Kris esperó a que se incorporase, pero no lo hizo, y activó la mira térmica del fusil y buscó por las aguas, pero la señal estaba demasiado mezclada como para revelar un objetivo.


  —Creo que uno de ellos está escapando —observó Tom mientras se bajaba del camión.


  Kris frunció el ceño.


  —Prisioneros, andaos con cuidado. El próximo que tropiece se llevará un tiro antes de llegar al suelo.


  —Pero están desarmados —dijo la recluta tras Kris.


  —Están escapando —replicó Kris—. Y, hasta que lo hayamos comprobado, no sabemos si están todos desarmados. Que todos los cadetes salgan de los camiones. Necesito más manos para cachear a los prisioneros, por si tienen armas. —Los restantes vehículos empezaron a vaciarse.


  Los reclutas llevaron consigo sus armas, pero la mitad de ellas aún tenían el seguro puesto. La mayoría de las otras armas no tenían aspecto de haber sido disparadas recientemente. Fue entonces cuando Kris cayó en la cuenta de por qué el combate había sido tan silencioso a su alrededor. Ella y los marines habían sido los únicos en disparar.


  Un par de reclutas de la Marina se dirigieron a la fila de prisioneros, que caminaba lentamente. Mientras uno apuntaba con su fusil, rígido como una estatua, un recluta desarmado cacheaba a los cautivos, asegurándose de que estuviesen desarmados.


  —Eh, esta es una chica —dijo un recluta, apartándose dos pasos de la figura cubierta de barro a la que había empezado a cachear. La respuesta de la mujer fue, por así decirlo, impropia de una dama.


  Kris ordenó con un gesto a una recluta que cachease a esa prisionera y se detuvo a comprobar que la pila del equipo requisado no paraba de crecer. No tenían medios para comunicarse ni ordenadores, pero sí muchos cuchillos y un arma cada uno. Sin embargo, no llevaban mucha munición. Los prisioneros, desnudados hasta quedar en ropa interior en la mayoría de los casos, parecían delgados y hambrientos. No hasta el nivel de la hambruna de los granjeros, pero era evidente que hasta los malos habían tenido que racionar la comida.


  Los malos y las malas. Cuatro de los catorce prisioneros eran mujeres.


  Kris dejó de investigar a los vivos para centrarse en los muertos. Dos de ellos yacían tras la barricada, con los insectos congregándose ya a su alrededor para darse un festín. Kris tragó saliva para que el contenido de su estómago se quedase donde estaba. Uno de los rostros estaba deformado por un rictus. Kris no supo distinguir si era de rabia, ira o agonía, y era improbable que el muerto fuese a proporcionarle la respuesta. El que se encontraba próximo a él parecía dormido de lado, recogido en silencio como un niño; era el único que llevaba un comunicador encima. El tercer tirador había desaparecido, dejando solo un charco de sangre donde había recibido los disparos. En los camiones, un médico se ocupaba de su herida. Su salud no impediría que lo ahorcasen.


  Kris devolvió su atención a la carretera. Dos cuerpos estaban tirados entre la cuneta y el asfalto.


  —Tú y tú. —Señaló a dos prisioneros, los más jóvenes, de apenas catorce o quince años—. Recoged esos cuerpos. Colgadlos de los pies en aquellos árboles —les ordenó, apuntando a los cuatro árboles que aún permanecían en pie en torno al tocón del recién talado.


  Tom no tardó en aparecer a su lado.


  —No está bien deshonrar a los muertos.


  —¿Y dejarlos tirados, para que se los coma cualquier alimaña que pase por aquí, es mejor que colgarlos para que sirvan de advertencia al resto? No voy a perder el tiempo cavando un hoyo para enterrarlos. —Echó un vistazo a la carretera, en toda su extensión—. En cualquier caso, aquí no hay donde cavar.


  No obstante, Tom negó con la cabeza.


  —Kris, esto es pasarse.


  —Vosotros dos, empezad a hacer lo que os he dicho. Marine, asegúrate de que esos dos obedezcan. —El marine asignado puso en pie a los chicos con un gesto de su fusil. Antes, estaban pálidos como la panza de un pez; en aquel momento parecían fantasmas. Fantasmas aterrados.


  Kris se volvió hacia Tom.


  —Esposa a los prisioneros vivos y súbelos a los camiones. Una vez dentro, átales los pies a cualquier parte del camión. No pienso perder ni a uno de ellos.


  —Sí, señora. —Tom exageró su respuesta hasta la caricatura, lanzándole una parodia de saludo, y se alejó.


  —Y tráeme toda la cinta o la cuerda que te sobre. —Kris intentó hacerse oír, pero no parecía posible. Tom se alejaba con paso aún más firme. Media hora después, el convoy se alejó lentamente de la macabra advertencia de Kris a los habitantes del pantano: «Hay un equipo nuevo en la zona. Marchaos o así es como acabaréis».


  Ese era el mensaje que Kris quería transmitir.


  La siguiente granja de la lista estaba completamente vacía. Unos pocos cuerpos permanecían allí donde habían caído o donde se les había apartado.


  —Supongo que esto es lo que les pasó a las granjas que se defendieron —observó Kris con hosquedad hacia Tom mientras la atravesaban con lentitud.


  —Igual no es tan cabrona como parece —murmuró alguien a través del micrófono. Kris optó por ignorar aquellas palabras.


  La siguiente granja era un calco de la primera. Kris distribuyó la comida con rapidez, sin preguntar cómo habían ido a parar a aquella situación ni ofreciéndose a escuchar aquellos silenciosos gritos tras los ojos secos. Se negó a que cualquiera de sus soldados diese la espalda a los prisioneros el tiempo suficiente para que los granjeros se tomasen la justicia por su mano.


  —Son prisioneros de la Marina. Los entregaré a las autoridades locales en Puerto Atenas. Allí es donde se os proporcionará justicia —dijo cuando la mujer de un granjero, cuchillo en mano, fue alejada por la fuerza de los camiones.


  —¿Crees que podrás llevarlos allí? —preguntó su marido.


  —Yo los capturé. Ahora son míos.


  —Buena suerte. ¿Sabe? No son la única banda de por aquí.


  —¿Cuántos son en total?


  —Unos doscientos.


  —¿Quiénes son? —preguntó Tom—. ¿Qué los convirtió en bandidos?


  —Pregúnteselo a ellos —escupió el granjero.


  Dos granjas después, los camiones se habían liberado ya de buena parte del peso, pero Kris seguía sin comprender por qué una misma situación convertía a alguien en un asesino y a otro en una víctima hambrienta. Aquello no le gustaba en absoluto. Y no podía quitarse de encima un mal presentimiento acerca del regreso a Puerto Atenas.


  La última granja era la más pequeña de la lista, pero acogía al triple de población que el resto. Sus habitantes parecían menos afectados; por lo menos, no hicieron el menor intento de acuchillar a los prisioneros. Dos mujeres incluso fueron de prisionero en prisionero, dándoles agua para beber y parte de las raciones.


  El dueño de la granja era un hombre delgado de mediana edad que coordinó a su gente para que descargasen los camiones rápidamente y llevasen el contenido a los almacenes y varias casas pequeñas, incluyendo una que compartía con dos parejas y una docena de niños. Para entonces, el equipo de Kris había asimilado perfectamente sus tareas, así que Kris y Tommy se unieron al supervisor.


  —Agradecemos mucho que hayan traído comida. Hemos tenido que alimentarnos de hierba y hojas.


  —Aquí hay muchísima gente —observó Kris, sin saber exactamente qué quería preguntar.


  —Sí, no dejé que los trabajadores a los que había contratado se marchasen cuando las cosechas se fueron al traste. ¿Adónde iban a ir esos pobres cabrones?


  —¿Trabajadores contratados? —Aquello era lo bueno de ser una alférez novata: aprender algo nuevo continuamente.


  —Sí, Nuevo Edén recortó su presupuesto hace cosa de unos años. Había dos alternativas: encontrar un trabajo o emigrar a Olimpia, o a un par de nuevas colonias donde los campos no son lo bastante grandes como para hacer negocio con ellos.


  —Así que trabajaron para usted —dijo Tommy.


  —No, trabajaban para reunir suficiente dinero para marcharse. Por el trabajo de un año, se les pagaría la séptima parte de un billete. En siete años podrían irse. —El hombre se puso en cuclillas para arrancar una brizna de hierba. La contempló como si fuese una copa de buen vino antes de llevarse la punta a la boca—. Por supuesto, los pobres desgraciados no recibieron ni subvenciones ni dinero. Los más afortunados acabaron trabajando en la ciudad, en las plantas de procesamiento.


  —Les proporcionamos alimentos en un comedor de beneficencia —le contó Kris.


  —Me preguntaba cómo se las apañaban para salir adelante —dijo el hombre.


  Kris examinó la granja rápidamente. Había muchos niños, muchos ancianos, muchas personas de mediana edad.


  —Contaban con mucho armamento cuando llegaron los saqueadores.


  —Aquí no vinieron.


  —Chicos listos. —Kris sonrió.


  Tommy frunció el ceño.


  —¿Entonces cómo es que se desconectaron de la red?


  —Los molinos dejaron de funcionar. Nos quedamos sin electricidad. —El hombre se encogió de hombros.


  —Les daremos algunas baterías —le prometió Kris. Tom asintió—. Pero ¿por qué ha sido la suya la única granja que no han atacado?


  El hombre miró a Kris como si a esta le costase entender lo que decía.


  —Mujer, ¿aún no sabes quiénes son los saqueadores del pantano, verdad?


  —Ustedes mantuvieron a los trabajadores contratados en sus puestos —repitió Kris lentamente, viendo adonde conducía aquello—. Los otros granjeros no.


  —Exacto.


  —Los saqueadores del pantano son trabajadores despedidos.


  —Exacto. —Esbozó algo parecido a una sonrisa.


  Tommy pestañeó rápidamente y, durante un buen rato, abrió la boca con perplejidad.


  —¿Así que las violaciones, los robos y los asesinatos los llevaron a cabo aquellos que habían trabajado para los dueños de las granjas?


  El hombre volvió la mirada hacia Tommy.


  —Puede. O puede que no.


  Kris se detuvo cerca del granjero; este le ofreció un manojo de hierba. Ella se lo llevó a la boca; no tenía mucho sabor. Seguramente tampoco fuese muy nutritivo. Pero ella ya había comido una ración de las que transportaba el camión que serpenteaba entre las granjas. Para ella, el problema no era la falta de comida, sino las personas.


  Mientras Tommy se sentaba, con la mirada perdida por el asombro, Kris negó con la cabeza.


  —No me puedo creer que un puñado de trabajadores que no han hecho otra cosa que trabajar en los campos hayan sido capaces de robar identificaciones, aislar las granjas del mundo y en algunos casos, venderlas.


  —Para ser de la Marina no eres muy tonta, jovencita. —El granjero sonrió—. Así es como los policías de Edén conseguían un dinero extra, cansados de vivir con una miseria. Agitadores, aspirantes a mafiosos, camorristas… así es como se libraban de todos. Un chaval problemático se despierta a bordo de un barco que ya ha zarpado y así ya no vuelve a causar problemas a la autoridad. Aquí es donde llegaban esos chavales, a los que poníamos a trabajar con el resto. Algunos hacían lo que se les ordenaba, pero otros no tardaron en causar problemas. Es el riesgo que corríamos todos. Algunos traían alcohol, incluso drogas. Por pobres que fueran, siempre encontraban dinero para eso. —El hombre esbozó un gesto de indignación.


  —Y cuando la situación se volvió insostenible —dijo Kris, concluyendo la historia—, esa gente encontró el modo de escapar.


  —Exacto. Reunieron a unos cuantos tipos como ellos, y armas, y fueron de pueblo en pueblo prometiendo a los trabajadores hambrientos venganza contra aquellos que los habían arrastrado a esta situación. Ya te imaginas el resto de la historia.


  Tommy negó con la cabeza.


  —Pero las violaciones…


  —Algunos de los trabajadores tienen mucha rabia en su interior; no solo los cabecillas y los matones. He contratado a algunas mujeres cuyos hermanos y maridos trataron de impedirlo. Se llevaron una bala o una paliza por intentarlo.


  Kris miró a sus prisioneros. Por algún motivo, su actitud se había tornado mucho menos amenazante.


  —¿Crees que tengo a algún cabecilla o algún matón entre estos?


  —No lo sé. Algunos de los granjeros de aquí todavía tienen familia en los pantanos. María, la que estaba dando de beber a vuestros prisioneros, tiene un novio entre ellos. —Kris frunció el ceño en dirección al granjero. Negó con la cabeza—. Milo siempre tendrá un trabajo aquí. Lo malo es que también tiene un hermano pequeño que cree que ser un hombre consiste en empuñar un arma. Milo está intentando que su hermano no se meta en líos hasta poder convencerlo de que no es así.


  —¿Qué hay de estos? —Tom señaló hacia los prisioneros—. ¿Qué les ocurrirá si los entregamos a las autoridades de Puerto Atenas?


  —No lo sé. Aunque no sean asesinos o violadores, estaban con ellos. La gente que se siente en el jurado estará desesperada, asustada y furiosa. No es una buena combinación para hacer justicia.


  —Se acabó eso de sacar la verdad a relucir. —Tommy suspiró.


  Kris asintió, rememorando el pequeño combate en el pantano.


  —Primero disparé a los tiradores que estaban apostados tras el árbol que hacía de barricada, incluyendo al hombre del megáfono. Luego me ocupé de los primeros en salir del agua, a ambos lados.


  —Y después de aquello, los demás se quedaron sin ganas de pelear. —Tommy asintió—. La mayoría parecía estar a punto de echar a correr. ¿De qué se acusa a nuestros prisioneros? ¿De tener tanta hambre como sus víctimas? ¿De mirar hacia otro lado cuando los más agresivos daban rienda suelta a sus impulsos? Maldita sea. En Santa María, ningún hombre toca a una mujer si ella no quiere. Si alguien se sobrepasa en ese aspecto, cualquier hombre o mujer que se entere se ocupará de enseñarle esa lección bien pronto. —Tommy esbozó una mueca de dolor mientras negaba con la cabeza—. Mi sacerdote me enseñó que un pobre tiene derecho a robar una barra de pan a un rico para dar de comer a su familia hambrienta. Pero no tuvo respuesta cuando le pregunté qué pasaba si un pobre robaba a otro pobre. Joder, Kris, esto es un desastre. Pero nadie toca a una mujer. Ningún hombre tiene que hacer oídos sordos a la petición de ayuda de una mujer. —Miró a los camiones cargados de prisioneros—. En menudo lío me has metido, Longknife. —Pero Kris apenas prestaba atención a los quejidos de Tommy sobre quién tenía razón y quién era el culpable. Tenía un problema más importante entre manos.


  Había cabreado a un montón de tipos peligrosos con armas. ¿Qué vas a hacer ahora, listilla?


  —¿Cómo vais a regresar a la ciudad? —preguntó el hombre.


  —Por la carretera —dijo Kris, señalando la dirección con desgana.


  —¿A través del lodazal del Ñu?


  Kris extrajo el lector y compartió el mapa con él. La carretera se internaba directamente en una arboleda. Con árboles bastante bien conservados, pensó Kris al echarles un vistazo.


  El granjero los señaló con orgullo.


  —Eso antes no era más que un cenagal. Pero plantamos nogales para que afianzasen la tierra y cambiasen la acidez del terreno. En un par de años más, podré talarlos y duplicar la extensión de mis terrenos.


  —No parecía que hubiese mucha agua estancada, así que pensé que sería un camino seguro de vuelta a casa.


  El granjero negó con la cabeza.


  —Esta tarde se han internado muchos camiones en esa dirección. Creo que habéis pateado un avispero. Si vosotros y vuestro convoy de comida podéis rondar por aquí con libertad, no pasará mucho tiempo hasta que la policía se deje caer también. Quizá así puedan comprar un billete para salir del planeta, si es que es lo que desean. Algunos incluso pensarán que pueden amasar dinero como para comprar esta bola de barro. He oído que las granjas de quienes se defendieron ya están siendo ocupadas de forma ilegal.


  —No hemos visto a nadie en la de Sullivan —dijo Kris, hablando mientras pensaba en otra cosa—. Uno de los McDowell descubrió que su granja había sido vendida por los saqueadores, utilizando su identificación, a un comprador de otro planeta.


  —Parece que los libros de historia están llenos de los bandidos de hoy, que serán los revolucionarios del año que viene y los respetados políticos del siguiente —observó Tommy con hosquedad.


  —Sí, nadie se molesta en comprobar las credenciales de un líder rebelde —dijo Kris. Pero aquel era un problema para el año siguiente; Kris tenía que sobrevivir hoy—. ¿Cuántos guerrilleros cree que se dirigieron a la arboleda?


  —Unos doscientos —dijo el granjero—. Todos los que pudieron reunir.


  —¿Cuántos cree que son los líderes y sus lacayos?


  —Treinta, puede que cuarenta.


  —El problema está en distinguirlos —murmuró Kris. La lluvia volvió a caer con fuerza; durante las últimas horas el cielo simplemente había estado cubierto de grises nubes. Encendió su comunicador—. Cuartel general, aquí la alférez Longknife. Necesito hablar con el coronel.


  —Espere un minuto —recibió por respuesta.


  La espera fue mucho más breve que un minuto.


  —Déjeme adivinar, alférez, necesita otro consejo.


  —Eso parece, señor.


  —¿Cuál es su situación?


  Kris le informó sobre la contienda que había tenido lugar y la situación a la que, como todo apuntaba, tendría que hacer frente más adelante. Recalcó la división existente en el enemigo.


  —Algo he oído acerca de que los mayores problemas los protagonizan personas hambrientas a quienes las autoridades locales no prestaron la menor atención —dijo el coronel—. Alférez, aquí en el pueblo tuvo algunas buenas ideas sobre cómo dar de comer a todo el mundo y no se le hicieron preguntas. La violencia descendió y el número de estómagos llenos aumentó. ¿Cree que podemos hacer lo mismo ahí fuera?


  —Lo dudo, señor. Los asesinatos y las violaciones que han tenido lugar aquí han polarizado a la población. Muchos solo quieren venganza. —Como yo.


  —Se enfrenta usted a todo un problema táctico, alférez —contestó, seco.


  Le agradó no tener que soportar una de las charlas de padre sobre la tendencia de Kris a responder con sus emociones en vez de pensar con la cabeza.


  —Y lo peor es que no sabré determinar el origen del conflicto hasta que esté frente a mí y empiece a dispararme —contestó Kris, centrándose en el problema que tenía entre manos en vez de regresar a un pasado que no podía cambiar—. Daría el brazo derecho por un soplón.


  —Pensaba que en un momento como este estaba interesada en mi consejo. Los soplones son demasiado frágiles para un clima como este, pero un ojo espía de los de toda la vida puede volar en un maldito huracán. He solicitado uno de nuestro almacén en Bastión; prácticamente es una pieza de museo. Llegó ayer por la noche. Lo recibirá en una hora.


  —Gracias, coronel —dijo Kris, suspirando con sincero agradecimiento.


  —No me dé las gracias hasta que haya regresado.


  —¿Alguna sugerencia, señor?


  —Ninguna en la que no haya pensado usted ya. Intente que no maten a nadie de los suyos. No mate a más civiles de los necesarios. Ya sabe, la misma mierda de siempre. Y ahora, si me disculpa, tengo un ojo espía que enviar, y puede que sea el único lo bastante viejo como para recordar cómo darle cuerda. Hancock, corto.


  Kris echó un vistazo a su alrededor, lentamente, sopesando sus poco alentadoras opciones. Los dardos somníferos le otorgaban la oportunidad de disparar sobre el enemigo y separar a los líderes más adelante, pero el viento estaba ganando intensidad. Además, eran de escasa potencia, se dispersarían por todas partes y no darían en el blanco. Acéptalo, princesa, este va a ser un ejercicio con fuego real.


  Kris se puso en pie y se encogió de hombros bajo la lluvia.


  —Tom, en marcha.


  Tom se puso en pie, se sacudió el agua de encima y miró alrededor.


  —Creo que me alegro de que este sea tu problema —murmuró. Mientras se dirigía hacia los camiones, empezó a dar instrucciones—. Ya habéis oído a la jefa. Nos largamos. Que cada líder reúna a su equipo. —No tardaron mucho. Los civiles se habían reunido para celebrar su llegada y algunos de los reclutas parecían haber sido invitados a quedarse por la gente del lugar, pero no tardaron en responder a la llamada de sus líderes. Tom se encontraba al lado del camión que iba en cabeza, comprobando cómo los demás reclutas subían a sus respectivos vehículos, cuando Kris se le acercó—. Entonces, ¿qué va a ser? ¿Vamos a utilizar el ojo espía del coronel para dar esquinazo a estos tíos, o vamos a matar a más violadores?


  —¿Qué te parecería pelear?


  Tom exhaló un prolongado suspiro.


  —Son doscientos. Nosotros solo somos treinta, y ya hemos demostrado nuestro ardor guerrero esta mañana. No obstante, mi padre me daría unos buenos azotes si no respondiera a la petición de auxilio de una mujer. Aunque a mi abuela le disgustaría aún más que no regresase a casa. Dime, alférez Longknife, ¿qué vamos a hacer?


  —Lo único que podemos hacer. Encontrar a los que quieren pelear. Dejar que los demás escapen, si quieren.


  —¿Incluso los violadores? ¿Incluso los que miraron a otra parte?


  —Tenemos que ocuparnos de los malos. Y llegar a casa, sanos y salvos. No podemos permitir que nada más nos distraiga.


  —Si lo que queremos es llegar enteros a casa, podríamos dar un rodeo —observó Tom.


  —Pero tenemos que darles una lección. —Kris no estaba dispuesta a ceder—. Y será más fácil ahora que están todos juntos.


  Tom negó con la cabeza.


  —Nos van a masacrar. La mitad de nosotros ni siquiera había quitado el seguro. La mayoría no tiene valor para disparar. Esta mañana eran treinta de los suyos contra veinte de los nuestros. ¡Y ahora nos vamos a enfrentar a doscientos!


  —Eso fue esta mañana. Ya la hemos dejado atrás. Ahora somos veteranos.


  Tom la miró como si estuviese loca.


  —O quizá he aprendido un par de lecciones por las malas. Escucha, Tom, tenemos que hacerlo.


  Tommy la miró durante un buen rato; después suspiró y dijo:


  —Ya me lo advirtió mi padre: «Donde hay patrón, no manda marinero. Calla y obedece». —Tom se volvió y se dirigió a su lado del camión.


  Kris también subió al vehículo, no sin sacudirse toda el agua posible del poncho antes de sentarse y lanzar una animosa sonrisa a los tres reclutas que estaban sentados tras ella. Se estaban quitando los ponchos, preparándose para el largo recorrido de regreso a la base. La mujer miró a Kris y comprobó que no se había quitado el poncho. Abrió los ojos de par en par. La amistosa charla que había empezado en el asiento trasero se convirtió en silencio cuando los hombres también volvieron sus miradas hacia Kris.


  —Mierda —gruñó el aspirante a héroe.


  —Marines, quiero que el camión número 6 se coloque detrás del mío. —Kris hablaba con calma a través del micrófono.


  —¿Eso significa que nos va a dar algo a lo que disparar, señora?


  —Nos detendremos pasados unos kilómetros para hablar de ello —continuó diciendo Kris a todos los que estaban conectados a la red. Después todos continuaron en silencio.


  Cinco árboles se erguían solitarios a un lado de la carretera, sus copas ofrecían cierta protección contra la lluvia. Y los campos abiertos proporcionaban a Kris un buen rango de visión para detectar a cualquiera que se aproximase. La alférez reunió a su escuadrón a su alrededor, por equipos. Se aproximaron en silencio. Ella esperó a que llegasen y les pidió que tomasen asiento. Quería que estuviesen cómodos. Además, huir a la carrera es más difícil cuando se está sentado.


  —Entre nosotros y el puerto hay unos doscientos bandidos —informó Kris llanamente. Silbidos y amargas maldiciones siguieron a aquellas palabras—. La buena noticia es que no todos están armados y la mayoría no están interesados en plantarnos cara. Treinta, puede que cuarenta de ellos quieran pelea. Los demás solo son una muchedumbre hambrienta que necesita llevarse algo a la boca. Ya habéis visto cómo pelearon hoy nuestros prisioneros cuando abatimos a sus líderes. —Aquel comentario hizo que varios de los presentes asintiesen con la cabeza. Kris describió a su equipo el enemigo al que iban a enfrentarse.


  —Entonces, la mayoría de ellos no son más que trabajadores hambrientos a los que los granjeros despidieron cuando las cosas se pusieron difíciles —concluyó Courtney.


  —La mayoría. No todos. Los tipos que vendieron las identificaciones, los que dirigen al resto, son gente a la que no podemos dejar suelta por ahí. Si les demostramos que podemos derrotarlos, si pierden, la civilización empezará a recuperar Olimpia. —Kris hizo una pausa y dejó que sus palabras hiciesen efecto. Después, tomo aliento.


  »Esta mañana cometí un error. Os lancé de cabeza a un tiroteo sin prepararos para ello. Algunos de vosotros estaréis al corriente de la operación de rescate en la que participé hace unas semanas. —Asintieron—. Mi equipo y yo tuvimos cuatro días para prepararnos antes de aquello. —No era necesario mencionar que la mayoría de los marines eran veteranos con cinco o seis años de experiencia—. Debería haberos dado más tiempo para prepararos, para familiarizaros con vuestro armamento. Una cosa es que se os entregue un fusil y otra bien distinta estar cómodos con la idea de tener que utilizarlo. Por eso nos hemos detenido aquí. Voy a asignar un marine a cada camión con reclutas de la Marina. Quiero que el marine y el suboficial de cada vehículo se ocupen de explicaros todo lo que necesitáis saber acerca de vuestros fusiles. Sí, ya lo hicieron en el campo de adiestramiento, pero ¿cuántos de vosotros creíais que llegaría el momento de utilizar tecnología obsoleta como esta? —dijo mientras mostraba su fusil con una sonrisa—. No sé vosotros, pero yo repasé los apuntes cuando me salió la pajita más corta y me encontré desembarcando en una misión de rescate. —Aquel comentario despertó risas nerviosas.


  »Por último, quiero que cada uno de vosotros dispare un cargador de dardos entero. No hay nada como la sensación del retroceso de un fusil golpeándote en el hombro, ver cómo los dardos alcanzan el objetivo. Es lo que te permite saber que puedes hacerlo. —Kris se desplazó hacia la izquierda, haciendo que tuviesen que seguirla con la cabeza.


  »Una cosa más. Voy a asignar a los marines y a los suboficiales la responsabilidad de abatir a los líderes de los bandidos y a sus secuaces. El resto tendréis que disparar al aire, a tierra, a los árboles, para que acaben cubiertos de astillas; el objetivo es demostrar a todo aquel que quiera escapar que es un buen momento para ello. Haced que teman a la Marina. Dejad que los hambrientos huyan y que los marines y suboficiales se ocupen de quienes lo merecen.


  —¿Podemos disparar también a los que no corran?


  —Sí, ocupaos de esos también. Pero no disparéis a todo aquel que os dé la espalda.


  —¿Adonde pueden escapar, señora?


  —Creo que la primera granja con la que topen estará encantada de acogerlos.


  Las tropas se miraron entre ellas. Algunos de los presentes sonreían con nerviosismo. Reinaba el silencio.


  —Podemos hacerlo.


  —Sí, no es muy difícil.


  —Si escapan, les dejamos. Vale.


  Kris dejó que asimilasen las instrucciones durante un rato y envió a cada equipo a su propia esquina de la pequeña arboleda. Tom parecía contento de ir en vanguardia con el primer camión. Kris se trasladó de un equipo a otro, observando, dando ánimos, poniendo firme a un marine que parecía convencido de que haber sobrevivido al entrenamiento básico del cuerpo le daba permiso para dar órdenes a los reclutas de la Marina. El siguiente marine se mostró mucho más didáctico con los novatos. Y es que la habilidad con el armamento es un bien para compartir, no un martillo con el que castigar al estudiante.


  Kris se detuvo al lado de su aspirante a héroe mientras practicaba disparando a unos matorrales a doscientos metros de distancia.


  —Buen tiro —dijo.


  —No está mal para un cobarde —respondió bajo la lluvia.


  —Yo no veo a ningún cobarde.


  —Esta mañana me bloqueé. No hice nada.


  —¿Cuánto duró aquel tiroteo, nueve, diez segundos?


  —No lo sé. A mí se me hicieron eternos —dijo mientras contemplaba su fusil.


  —Yo he comprobado el registro de mi fusil. Nueve con nueve segundos desde el primer disparo hasta el último. No es suficiente tiempo para reaccionar, seas un héroe o un cobarde. En esta ocasión, me ocuparé de que tengas más tiempo. Entonces me dirás cuál de las dos cosas eres.


  —¿Eso cree?


  —No te haría desperdiciar munición si no fuese así. ¿Cuántas veces disparaste en el campo de entrenamiento?


  —Solo llevaba la mitad del tiempo cuando me trajeron aquí. No llegué a disparar.


  ¡Maldita sea! Kris tuvo que esforzarse por no gruñir. Debería haber revisado los informes de esta tropa antes de traerlos conmigo a la carretera.


  —Ahora ya has disparado un fusil. ¿Qué te parece?


  —Me encanta.


  —Pues entonces sigue disparando —lo animó Kris, y siguió caminando. Cuando todos los reclutas, incluso los marines, hubieron disparado, entre la lluvia circulaba un aire de confianza.


  Cuando hubieron concluido las prácticas de tiro, llegó la primera cobertura de los bosques por parte del ojo espía. Revelaba un montón de señales térmicas y latidos de corazones. Por lo menos, aquel montón de ladrones no había optado por invertir en alta tecnología. Dio gracias a Dios porque el coronel hubiese desplegado el ojo espía. Mientras los reclutas disparaban sus últimos dardos, Kris y Tom estudiaron la ubicación del enemigo.


  —Esperan que subamos por la carretera —dedujo Kris.


  —Sí —convino Tom—. Pero este grupo parece más listo que el anterior. No han talado ningún árbol. Quieren que caigamos en su trampa antes de empezar a disparar.


  Kris se encogió de hombros.


  —Entonces haremos que sean ellos los que caigan en la nuestra. —Mientras se volvía hacia los camiones, observó por el rabillo del ojo a uno de los prisioneros, que estaba sacando medio cuerpo del camión intentando que cayesen gotas de agua sobre su lengua.


  »Tom, vamos a combatir. No podemos perder prisioneros por el fuego enemigo. Atalos a esos árboles. Si las cosas salen bien, regresaremos a por ellos. De lo contrario, llamaré a la última granja en la que hemos estado y les diré que vengan a recogerlos. Si quieren darles un trabajo, estupendo. Si no, pasaré a por ellos la semana que viene.


  Tom miró a los prisioneros durante un rato y después se llevó la mano a la frente para saludar.


  —Sí, señora.


  —Ahora vamos a darles una lección a esos cabrones —dijo Kris, devolviendo el saludo.
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  Kris detuvo el convoy cuando se aproximaron a los nogales. Desde su posición era evidente que los árboles habían sido plantados en orden, fila a fila. Cubiertos de hojas, ninguno había empezado a dar fruto. La carretera giraba sensiblemente al adentrarse en lo que había sido un pantano, formando un ángulo que ocultaba a los camiones.


  Kris había planeado su batalla.


  Los bandidos se encontraban a un kilómetro en el interior del bosque, desperdigados en dos filas a ambos lados de la carretera. Las dos hileras de árboles más próximas a la carretera estaban vacías pues la mayoría de los enemigos estaban apostados en la tercera, cuarta y quinta. Aquella sencilla formación había sido desarrollada por las tribus de aquel lugar hacía miles de años y recuperada una y otra vez por la sencilla razón de que funcionaba.


  Siempre y cuando el objetivo no supiera que se le estaba esperando.


  Y Kris lo sabía.


  —Tom, coge a la mitad de tu equipo y avanza lentamente a ambos lados de la carretera. Yo llevaré a los marines y a otros dos equipos de los camiones a paso ligero hacia la derecha. Abriremos fuego, conduciéndolos a la izquierda y en retirada. No se distingue por la lluvia, pero a la izquierda hay unas colinas. Si somos capaces de llevarlos en esa dirección, no se detendrán hasta que los perdamos de vista.


  —No hay problema —dijo Tom.


  Las tropas, que ya habían bajado de los vehículos, se dispersaron mientras la lluvia y el viento castigaban sus ponchos. El equipo de Courtney y la mitad de otro se dirigieron al flanco izquierdo. Tom se dirigió al lado derecho de la carretera con siete soldados. Eso dejaba a Kris con catorce, ella incluida, para ejecutar la maniobra de flanqueo.


  Después de agruparlos en dos equipos, les instruyó:


  —Vosotros seréis el equipo de asalto A. Vosotros, el equipo de asalto B. Recordadlo y moveos solamente cuando yo os lo diga. —Le dio a su nervioso aspirante a héroe una palmada en la espalda, mientras se dirigía hacia la fila y ocupaba su lugar antes de que Kris les ordenase seguirla. Con suerte, Tom no tendría que ocuparse de todos los malos. Pero claro, eso era lo que pensaba Custer cuando dejó a Reno combatiendo en el frente y se fue a buscar un flanco que atacar, lo que lo condujo a su perdición.


  Kris se sacudió de encima aquel pensamiento; disponía del ojo vigía. Le mostraba dónde estaban todos y cada uno de los malos y los no tan malos. No tendría que preocuparse por la posibilidad de caer en su trampa antes de lo que quería. Por suerte, tenía la tecnología de su lado.


  El lector con la información proporcionada por el ojo vigía quedó en blanco cuando Kris atravesaba la vigésima columna de árboles y se preparaba para girar hacia los nogales. Se volvió, con trece soldados a sus espaldas, y llamó al cuartel general.


  —Lo sé, lo sé, nosotros también hemos perdido la señal —contestó el coronel—. Es un software antiguo y hemos tenido que emular los componentes para que transmita información a nuestra red. Estamos reiniciándolo todo. Denos cinco minutos. Por cierto, me gusta su despliegue. Flanquearlos, ponerlos en fuga… bien pensado.


  —Cuento con el ojo vigía para que me advierta de cualquier posible sorpresa.


  —En cuanto compruebe que ha vuelto a funcionar, lo sabrá.


  —Gracias, señor. Las cosas están empezando a complicarse por aquí. Avíseme en cuanto funcione de nuevo.


  —Buena suerte, alférez.


  Al haber perdido la información que le proporcionaban desde el aire, Kris optó por una alternativa a la antigua. Dos de sus marines parecían tener experiencia en campo abierto; los designó como exploradores e hizo que se adelantaran al resto. Les dio cinco árboles de ventaja y, al sexto, puso a su pequeña fuerza principal en marcha. Se suponía que los separaban quince árboles de la emboscada. No obstante, con que alguien estuviese buscando un lugar privado para hacer sus necesidades, la sorpresa de Kris se iría al traste.


  La lluvia caía racheada. El viento hacía temblar las hojas de los árboles. La tierra apestaba a barro, a pantano. Kris apenas podía ver a sus exploradores; no hubiese alcanzado a ver una manada de elefantes que pasase ante ella, ni la hubiese llegado a oír. Sordas y ciegas, las tropas de Kris caminaban tras ella. No había tiempo que perder. Tarde o temprano, los malos iban a empezar a preguntarse por qué los camiones se retrasaban tanto.


  —El ojo espía ha vuelto a funcionar —fue todo cuanto dijo el coronel.


  —Gracias —fue la breve respuesta de Kris. Observó su lector bajo la lluvia y no le gustó nada la información que le proporcionó. Se había adentrado demasiado entre los nogales. Estaba a mitad de camino de la emboscada. Si atacaba desde su posición, había una alta probabilidad de que algunos de los bandidos se encontrasen de frente con las tropas de Tom. Eso, por supuesto, asumiendo que quien dirigiese al enemigo no estuviese dirigiendo a sus hombres hacia ella. Si lo hacía, Kris tendría la opción de atacar cualquiera de los dos flancos. ¿Debería retroceder un poco?


  —Aquí el primer explorador.


  —Sí —susurró Kris. El primer explorador estaba muy adelantado, próximo a la emboscada.


  —Tengo a dos de los malos acercándose hacia mi posición, muy encariñados. Un hombre y una mujer.


  —Agáchate —dijo Kris, aunque probablemente fuese innecesario que se lo indicase.


  —Eso es lo que él le acaba de decir a ella.


  Kris ordenó a todo el mundo que echase cuerpo a tierra y se agazapó tras un tronco que, maldita su suerte, era demasiado delgado. Comprobó su ojo vigía, encontró a su explorador, localizó dos pulsos acelerados y oteó en su dirección. Algo de movimiento llamó su atención.


  Sí, había una pareja. Ese era el problema de aquella sección. Estaba cubierta de matorrales. Hasta entonces, todo cuanto obstaculizaba la visión eran unos cuantos árboles. Y la lluvia. Muchísima lluvia.


  Kris se encogió en su posición, intentando volverse invisible. A su espalda, la columna hizo lo mismo, tanto como podían unos chicos de ciudad. Kris se concentró en la pareja que tenía ante ella. Había leído en alguna revista femenina el porcentaje de hombres que abrían los ojos mientras hacían el amor frente al porcentaje que los cerraba. Había olvidado cuáles de ellos eran los mejores amantes. Solo esperaba que aquel tipo fuese de los que cerraban los ojos.


  Entonces el viento amainó y alguien estornudó a sus espaldas.


  Con la lluvia y la humedad, los catarros se habían convertido en una epidemia en Olimpia. Y para cuando desarrollaban una vacuna contra la primera cepa del virus, Olimpia ya había producido la segunda. Los médicos se volvían locos a la hora de fabricar nuevas vacunas. Así que todo el mundo sufría un par de días de catarro al mes. Kris esperó que el tipo que estaba ante ella imaginase que quien había estornudado era uno de los suyos.


  Efectivamente, perdió el interés, pero volvió la mirada hacia la emboscada. La chica dijo algo. Él le susurró que se callase. Todavía tumbado, apuntó con su arma, y en aquella ocasión en dirección a Kris. Esta quitó el seguro de su fusil, pero no se movió. Esperó.


  El hombre gritó algo, se separó de la chica y disparó dos veces en una dirección donde no había un solo soldado.


  —Tranquilo todo el mundo —susurró Kris a la red—. Está disparando contra fantasmas. No vayamos a darle algo real contra lo que disparar.


  La chica no se levantó. Parecía estar animándole a concluir lo que había empezado. Pero el hombre se puso en pie, con los pantalones bajados hasta las botas y su arma desenfundada. Avanzó unos pasos cortos hacia Kris, inspeccionando la arboleda. Cuando dejó de mover la cabeza, sus ojos se clavaron en ella. Tenía el fusil listo; se lo llevó al hombro, apuntando a la joven alférez.


  Durante un segundo, se miraron el uno al otro. Kris también lo apuntaba a él. Sabía que aquel sublevado dispararía primero, pero tenía que intentarlo.


  Entonces su cabeza desapareció de la mira cuando un explorador lo abatió con una ráfaga de dardos.


  En ese momento la chica se incorporó sobre sus rodillas, sujetándose los pantalones con una mano y llevándose la otra a la boca para ahogar un grito. Se revolvió donde estaba y se alejó en dirección a la emboscada, medio corriendo, medio gateando.


  Kris cambió la munición de su fusil a dardos tranquilizantes y disparó una andanada sobre la chica. El viento los dispersó por todas partes, pero tres de ellos impactaron en las desnudas posaderas de su objetivo. Se desplomó sobre el barro y se deslizó hasta chocar contra un árbol.


  —Grupo de flanqueo, avanzad conmigo, en oleadas. Equipo de asalto B, preparaos para proporcionar fuego de cobertura desde esta fila de árboles en cuanto dé la orden. Equipo de asalto A, avanzad conmigo. ¡Ya! —Kris se incorporó y echó a correr en cuanto concluyó la última palabra. Su equipo fue un poco más lento, pero no tardaron en levantarse.


  —No disparéis, pedazo de idiotas —gritó una voz, intentando hacerse oír bajo el viento—. Los camiones todavía no han llegado. ¿Quién está disparando?


  —Creo que es Kars. Él y su chorba abandonaron la línea hace un minuto —gritó otra voz.


  —Bueno, pues dile que mueva el culo hasta aquí. —Kris aprovechó la confusión para que el equipo de asalto B avanzase a la tercera fila de árboles. Estaba dirigiendo al equipo de asalto A, a paso ligero, cuando un sorprendido bandido apareció en sus narices.


  Y ella disparó.


  —Fuego a discreción. Repito, aquí la alférez Longknife. Abrid fuego. —Por desgracia, no había muchos objetivos. Estaba a doce filas de la retaguardia de la emboscada, a más de trescientos metros. A esa distancia, perdía visibilidad. De su lado y ante ella brotaron esporádicas ráfagas, pero solo consiguieron impactar sobre los árboles. Mientras hacía avanzar al equipo de asalto A, Kris contribuyó con algunos disparos, más para que los soldados agachasen la cabeza que para alcanzar a sus objetivos.


  —Están a nuestras espaldas, idiotas —gritó la primera voz a la derecha de Kris—. Volveos. Disparad.


  —Exploradores, el que está gritando está cerca de vuestro frente. Abatidlo si podéis.


  Cinco árboles a la derecha de Kris, dos figuras uniformadas avanzaron encogidas, apuntando con sus armas.


  —Lo estamos buscando, señora.


  Le tocaba avanzar a Kris. Hizo un gesto para que ellos se adelantasen.


  —Spens, vigile nuestro flanco izquierdo, no vayan a rodearnos.


  —Ya me he ocupado, señora, y deberíamos expandirnos en esa dirección. Formamos un frente demasiado estrecho. —El flanco izquierdo de Kris y su conexión con el centro de Tom informaron de sus movimientos.


  Kris se echó a tierra al lado de un árbol, a unas ocho filas de la emboscada. Había gente dirigiéndose hacia ella, en el frente. Echó un vistazo a la línea, disparando ráfagas que alcanzaron a un árbol por aquí, al suelo por allá. Todos aquellos que se encontraban próximos a sus disparos se arrojaron a tierra mientras astillas y barro caían sobre ellos. Un hombre, tras el resto, les gritó mientras hacía gestos con su arma. Kris lo miró fijamente, apuntando. Tres disparos le alcanzaron en el pecho, proyectándolo hacia atrás.


  Cinco personas se lo quedaron mirando y después echaron a correr. Otras se precipitaron a tierra e intentaron enterrarse en el barro. Kris disparó una prolongada ráfaga a los árboles que se extendían sobre ellos, y media docena a la tierra que dejaban atrás. Después los ignoró y comprobó el flanco derecho. Más movimiento.


  —Equipo de asalto B, con nosotros. Vamos a ocuparnos de esta fila de árboles.


  Hizo una señal para que la segunda oleada avanzase y ordenó a los dos reclutas más próximos que se dirigiesen a la derecha. Sus tropas estaban repartidas en un frente demasiado estrecho. Kris echó mano de su lector para comprobar la información del ojo espía. El enemigo parecía desorganizado; algunos avanzaban, otros retrocedían. Cambió de ubicación para comprobar cómo iban las cosas en el frente de Tom.


  Entonces la imagen desapareció y todo lo que podía consultar en la pantalla era un fondo negro.


  —¡Coronel! —chilló.


  —Estamos reiniciando.


  —Habremos terminado para cuando vuelva a funcionar —protestó Kris mientras introducía el lector en su bolsillo.


  —Tengo mucha actividad y movimiento en mi frente —gritó Courtney a través de la red—. Hay mucha gente disparando y avanzando hacia nuestra posición. Creo que intentan rodearnos.


  —Convéncelos de lo contrario —le ordenó Kris.


  —He visto a un par intentando huir. Uno de los suyos les disparó. Me he ocupado de él, pero hay muchos y no estoy segura de poder mantener la línea. —Las palabras de Courtney iban acompañadas por el sonido de los disparos.


  —Maldita sea, ¿por qué las cosas no salen según lo previsto? —lamentó Kris entre gritos. Miró rápidamente a su derecha. Los dos marines exploradores seguían conteniendo al enemigo, apoyados por dos reclutas. Sí, uno de ellos era el aspirante a héroe—. Reclutas y marines a mi derecha: mantened este flanco mientras avanzamos. ¿Entendido?


  Recibió cuatro respuestas afirmativas. Nadie tartamudeó.


  —Equipos de asalto A y B, tenemos que conducir a esos cabrones un poco más deprisa de lo esperado. Avanzaremos mientras disparamos en dirección a la carretera. Equipo A, preparado para avanzar. Avanzad en cuanto dé la orden, equipo A. ¡Ahora!


  Kris se puso en pie, vociferando y disparando a todo aquello que se moviese. Tras ella, la mitad de su equipo disparó también. Los enemigos que avanzaban hacia ella se detuvieron en seco, aparentemente sorprendidos por la súbita aparición de tantos (o tan pocos) tiradores ante ellos. Kris echó cuerpo a tierra lejos de un tronco; quería tener un campo de visión despejado.


  —Equipo B, preparado para avanzar. Avanzad. ¡Ahora!


  Emergieron de sus posiciones, bramando, sin dar tregua a sus armas. Kris hizo un barrido por su frente. Una corta ráfaga puso a cuatro hombres en retirada, dejando sus fusiles atrás. Uno se giró para devolver los disparos. Kris lo abatió primero. Otro hombre estaba gritando, haciendo gestos con las manos mientras los demás huían a su alrededor. Kris apuntó hacia él, pero cayó cuando alguien se le adelantó a la hora de apretar el gatillo. Kris continuó buscando un objetivo.


  Dos sujetos se apostaron tras un árbol; ambos disparaban tan rápido como podían. Kris dirigió una ráfaga hacia el tronco, rociándolos con fragmentos de corteza y astillas. Se agacharon. Uno de ellos se puso en pie en un instante y echó a correr abandonando su fusil. El otro liberó un alarido de su garganta y siguió disparando. Kris acertó entre sus ojos hasta vaciar su cargador. Tras recargar, gritó:


  —Equipo A —dijo, mientras se arrodillaba—, preparado para avanzar. —La siguiente hilera de árboles estaba muy, pero que muy cerca del enemigo—. ¡Avanzad! ¡Ya!


  La alférez descargó una prolongada ráfaga hacia el cielo mientras avanzaba, atravesando la fila de árboles ocupada por sus tropas hacia la siguiente sección de la arboleda. Un par de enemigos levantaron las manos y cayeron de rodillas. Kris les hubiese disparado dardos somníferos, pero no había tiempo para eso.


  —¡Corred! ¡Corred, maldita sea! —gritó.


  En vez de eso, se dejaron caer bocabajo, sobre el barro, mientras las balas impactaban en un árbol cercano. Kris detectó al tirador y lo abatió con una larga andanada.


  La joven echó el cuerpo a tierra tras un árbol.


  —Equipo B, listo para avanzar. Adelante. Tom, ¿cómo van las cosas en tu frente?


  —No tengo ni idea. —Una respuesta poco habitual para un alférez—. Aquí hay gente por todas partes. Algunos están huyendo. Otros avanzan. Kris, no tengo ni idea de lo que está ocurriendo.


  —Courtney, ¿puedes defenderte?


  —He hecho que la mitad de la escuadra se retire para que tengan que recorrer un mayor trecho hasta nosotros. Creo que hay más huyendo que combatiendo. Puede. Dame un segundo. —Se escucharon varias ráfagas breves desde la transmisión de Courtney—. Sí, la mayoría huye.


  —Exploradores, ¿cómo va el flanco derecho?


  —Hay muchos objetivos, señora. Alguien los está empujando hacia nosotros y no podemos encontrar al muy cabrón. Nos vendría bien cualquier ayuda que pueda proporcionarnos.


  Kris se irguió, intentando distinguir algo en aquel pavoroso fragor que los rodeaba. ¡Maldita sea! Lo que hubiera dado por treinta segundos de información del ojo vigía. El viento racheaba y empujaba la lluvia sobre su rostro cuando lo volvió hacia el flanco derecho, trayendo consigo el sonido de los disparos. Estaría ayudando a unos a costa de otros si apoyaba a Courtney en el flanco izquierdo; parecía que el derecho estaba yéndose al traste.


  —Spens, ocúpate de esta línea, mantén la comunicación con el alférez Lien y sigue empujando a esos bandidos hacia las colinas.


  —Sí, señora.


  —Yo voy a llevarme conmigo a tres reclutas —continuó Kris, señalando a los únicos tiradores que alcanzaba a ver; uno de ellos era una marine—. Estén donde estén los otros dos marines, que se separen y vengan a apoyarme a la derecha.


  —Sí, señora —obedeció ella.


  Kris retrocedió hacia la arboleda, reuniendo a un puñado de hombres consigo. El sonido de los disparos era cada vez más intenso. Mantuvo a sus tropas en movimiento sin devolver el fuego, aunque de vez en cuando escuchasen una andanada en su dirección. Aquella era su última reserva.


  Quien estuviese atacando a su derecha podía envolver su flanco; el día aún no había concluido. Su única esperanza era golpear de forma tan sorpresiva que se desmoralizasen y echasen a correr antes de saber qué les había atacado. A través de las empapadas gafas, Kris intentó distinguir las formas que se extendían ante ella, las señales térmicas, el movimiento, el fuego. Su frente se convirtió en un caleidoscopio de luz y oscuridad en el que no se distinguía patrón alguno.


  —Señora, aquí Petro, en cabeza. Creo que veo a uno de sus hombres ante mí.


  —Explorador 1, ¿puede vernos?


  La respuesta llegó al cabo de una pausa.


  —Negativo, señora.


  —A la siguiente fila —ordenó Kris.


  —Aquí Petro, señora, estoy seguro de que se trata de un recluta. Está disparando a mi izquierda, llegan tiros desde allí.


  —Ya les veo —anunció el explorador 1.


  —Muy bien, que todo el mundo rellene un cargador —ordenó Kris—, y tened otro a mano. ¿A alguien se le ha acabado la munición?


  No hubo respuesta.


  —A mi señal, tiroteadlos, vaciad los cargadores. Después, recargad y cargad sobre ellos. ¿Alguna pregunta?


  Ninguna.


  Kris metió el cargador en su arma. Solo contaba ya con uno de doscientas balas y las que le quedasen en el que había extraído. Iba a ser una situación muy ajustada.


  —A mi señal. Tres, dos, uno, ¡ya! —En torno a Kris, el bosque cobró vida con una explosión continuada. Como un coro de cañones, los fusiles dispararon al aire, a los árboles, a la carne, en un barrido ininterrumpido. Kris había leído acerca de los minutos locos[1]. El M-6 no necesitaba un minuto entero para vaciar su cargador de doscientos dardos. El fuego combinado de los diez soldados de Kris llevó el minuto loco a nuevas cotas, superando la marca por unos cuantos segundos.


  El fusil de Kris agotó la munición. Extrajo el cargador viejo y puso uno nuevo.


  —Cargad —gritó mientras se volvía a poner en pie—. A por ellos —aulló.


  —¡Vamos! ¡A la carga! —Un rugido sin palabras, que solo irradiaba agresividad, reverberó a través de la red mientras obedecían su orden.


  Aquí y allá, los supervivientes de la devastadora andanada se echaban a tierra, temblando, intentando levantar las manos. Un hombre se irguió, gritando al resto que lo siguiesen. Kris le apuntó, pero antes de que pudiese disparar sobre él, fue abatido desde tantas direcciones que no llegó a caer, sino que se quedó de pie bailando una danza macabra, muerto pero sin desplomarse. Los bandidos más alejados ya se estaban dispersando. La mayoría ya había tirado las armas. No todos. Kris activó su megáfono.


  —Todo aquel que vaya armado será abatido. —Su voz resonó a través del bosque, sobre la lluvia y el viento—. Tirad las armas y no os haremos daño. Si seguís empuñándolas, moriréis.


  La mayoría de los rebeldes armados que huían no tardó un instante en corregir su error. Unos cuantos no lo hicieron. Quizá estaban demasiado confusos como para caer en la cuenta de que aún llevaban las armas consigo. Quizá eran unos matones y no estaban dispuestos a enfrentarse al mundo desarmados. Pero no había tiempo para preguntas. Kris y otros tiradores los abatieron con rapidez. Un puñado de bandidos que no murieron tras la primera andanada gozó de una segunda oportunidad para corregir su error. Algunos no lo hicieron. Más muertos.


  —Hemos recuperado el ojo vigía —anunció una voz sosegada, recordándole que era la comandante de la misión. Bajó el fusil a regañadientes, se tragó la furia del campo de batalla y se esforzó por mantener la calma que se espera de un líder en esas situaciones. Tomó aire un par de veces y extrajo el lector de su bolsillo. La lluvia y el barro lo salpicaron; Kris se situó bajo un árbol y permaneció cerca de su fino tronco para guarecerse.


  Los bandidos estaban huyendo de sus tropas desde toda la línea de fuego, retrocediendo hacia las colinas que se extendían al este de la arboleda. Parecía como si estuviesen confluyendo hacia el resguardo de un arroyo protegido por árboles. Podría perseguirlos sin problema. Pero entonces recordó que el objetivo de aquella batalla no era causar bajas. Prácticamente todos los que huían, si no todos, eran inofensivos.


  —Coronel, ¿puede conseguirme una imagen que muestre si quedan enemigos armados?


  —¿Utilizan fusiles de caza metálicos, a la antigua?


  Kris echó un vistazo alrededor y vio cinco o seis armas que habían dejado atrás.


  —Eso parece.


  —La masa magnética es muy baja —contestó el coronel—. Todo lo metálico que llevarán encima serán los ojales de las botas y las hebillas de los cinturones.


  —Gracias, coronel, pero prefiero no perseguirlos. Informe de bajas. —Kris cambió de tema de inmediato.


  —He contado a dos heridos, uno de ellos de gravedad —informó Courtney—. El médico ya está aquí.


  —Recibido. ¿Alguien más?


  —Un herido por aquí —informó Tom.


  —Mierda, aquí el explorador 1. Han… han matado…


  —¿Dónde está? —dijo Kris. La recluta que tenía a su derecha estaba haciendo señales en una dirección. Con creciente preocupación, Kris hizo acopio de su última reserva de energía para ir corriendo hasta donde le indicaba.


  Llegó hasta el árbol que había abandonado para reforzar el flanco derecho, a sus pies se hallaba un cuerpo tendido. La mujer que había seguido a Kris se arrodilló a su lado, sus lágrimas se mezclaban con la lluvia. El marine que había sido el explorador 1 alzó la mirada cuando Kris se les unió.


  —Estaba bien. Lo juro por Dios, estaba bien. Lo vi ponerse en pie cuando ordenó la carga. Pensaba que estaba con nosotros. De verdad.


  Kris miró al recluta a quien solo conocía como el aspirante a héroe. La bala le había alcanzado en la frente. Había caído de espaldas, sus ojos azules permanecían abiertos contemplando la lluvia gris. No le quedaban cargadores; el que tenía en su fusil debía de ser el último. Había compensado de sobra haberse quedado paralizado aquella mañana. ¿Cómo voy a explicar a su madre y a su padre que ganamos este día, pero que él perdió?


  Miles de sentimientos, preguntas y exigencias se agolparon en el cerebro de Kris. Pero no era el momento. Tenía que ocuparse de las consecuencias de la batalla.


  —Tom, que los camiones vengan hasta aquí. Que recojan a los heridos de la carretera. Hay un montón de armas esparcidas: formad un piquete y limpiad este desastre. Quiero que todas las armas que dejemos sean inutilizables.


  —Señora, tengo un herido que se está desangrando —comunicó Courtney.


  —Lo sé, suboficial. Controlaremos la zona hasta que hayan subido a los heridos a los camiones. Arma que encontremos, arma que inutilizaremos. Dejaremos aquí las que no nos llevemos, para que se oxiden. Y listo.


  —Perdón, señora —susurró Courtney.


  —Vosotros tres —indicó Kris a los supervivientes del flanco derecho—, coged a… cogedlo. —Ni siquiera conocía su nombre.


  —Willie, señora —dijo la mujer mientras miraba hacia arriba—. Willie Hunter.


  Kris dejó que lo cubriesen con su poncho. Recorrió la arboleda con los demás, recogiendo los fusiles y retirando sus percutores. Golpeó una pistola contra un árbol con fuerza. El impacto hizo su efecto y la empuñadura salió disparada.


  Kris golpeó varias armas más hasta que Tom la llamó desde la carretera.


  —Longknife, ya hemos subido a todos los heridos. Tenemos que marcharnos.


  —Muy bien chicos, buen trabajo, nos vamos. Todo el mundo a los camiones —gritó. A su alrededor, los cansados soldados concluyeron lo que estaban haciendo y regresaron a la carretera.


  —Tom, en cuanto suban cinco personas a los próximos dos camiones, haz que estos y el camión de los heridos se pongan en marcha.


  —¿Te vas a quedar atrás?


  —No, quiero que todo el mundo os siga de cerca. Pero los heridos irán los primeros, y deprisa.


  —Sí, señora.


  Kris contempló la carretera mientras los tres primeros camiones se ponían en marcha. Si conocía bien a Tom, sería él quien condujera el camión de los heridos. Hubiese sido interesante ir en él para ver cómo manejaba la velocidad y las curvas para que el viaje fuese lo más cómodo posible para sus malheridos pasajeros. Pobre Tommy, estaba pasando un montón de tiempo dividido entre dos formas de hacer el bien.


  Kris se puso en contacto con la última granja mientras esperaba que sus equipos de asalto regresasen de la arboleda. Sí, el dueño podía recoger a los prisioneros del primer combate. Kris se despidió cuando los exploradores salieron de entre los árboles con su pesada carga; los envió al último camión. Dejaron a Willie en la parte trasera y se negaron a subir a la cabina, prefiriendo compartir la húmeda y fría parte trasera con su compañero caído. Kris quiso unirse a ellos, y estaba a punto de hacerlo cuando cayó en la cuenta de que, si lo hacía, nadie acompañaría a Spens. Había sido un día muy largo; el trayecto de regreso tampoco sería fácil. Alguien tendría que ayudarlo a mantenerse despierto.


  Kris subió a la cabina. Se quitó el poncho mientras Spens se aproximaba al final de la línea de camiones, que ya estaba poniéndose en marcha.


  —¿Crees que el día de hoy ha merecido la pena? —preguntó su contable.


  —¿Crees que te alegrarás de volver a tus ordenadores después de hoy? —replicó.


  —No lo sé. Ha estado bien salir y ver los rostros de las madres de esos niños cuando llegamos con la primera comida que han probado en mucho, mucho tiempo.


  —¿Y esto? —preguntó Kris, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a la arboleda que habían dejado atrás.


  —Hemos dado una lección a los malos, ¿no? No volverán a enfrentarse a la Marina la próxima vez, ¿verdad?


  Kris reflexionó un momento. Habían llegado allí para dar de comer a los hambrientos… y lo habían hecho. Habían tenido una oportunidad para hacer algo bueno… y la habían aprovechado. Pero en aquel momento, el precio le pareció demasiado caro.


  —Sí —sentenció finalmente—. No volverán a enfrentarse a la Marina.
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  El camión se adentró en el complejo a una velocidad apenas perceptible, como el coche fúnebre en el que se había convertido. Kris descendió del vehículo y se dispuso a ayudar a retirar el cuerpo de su única baja de la parte trasera del camión. El coronel Hancock, sin embargo, se interpuso en su camino.


  —¿Cómo ha ido? —quiso saber.


  —No del todo mal, supongo —respondió Kris, observando por encima del coronel para ver a tres reclutas de la base ayudando a trasladar el cuerpo cubierto por su poncho.


  —Deje que ellos se ocupen de eso —le dijo el coronel.


  —De él —lo corrigió Kris. Dado que el coronel no mostraba la menor intención de apartarse de su lado, ella optó por volverse hacia el cuartel general—. Será mejor que eche un vistazo a los heridos.


  —Ya lo están haciendo ellos. Quiero hablar con usted en mi oficina.


  —Estaré allí en un par de minutos.


  —¿Como la última vez? —preguntó el coronel, arqueando las cejas.


  Kris giró a la derecha y se dirigió al hospital. La oficina del coronel estaba a la izquierda; este la siguió. Tal y como esperaba, Tom estaba poniendo en práctica sus conocimientos de primeros auxilios, adquiridos durante su trabajo en las minas de asteroides, ayudando a un médico mientras un doctor civil y otro médico militar se esforzaban por mantener con vida al herido de Courtney. Kris se detuvo ante todos los afectados y trató de infundirles ánimo y esperanza. Uno de ellos escogió aquel instante para entrar en shock. Mientras Tom se apresuraba para comenzar el tratamiento, el coronel sacó a Kris del hospital presionando su codo como una tenaza.


  Al cabo de un instante estaba sentada en su oficina, con un gran vaso en la mano. El coronel tomó una botella de whisky de malta y la descorchó. El aroma llenó la estancia antes de que empezase a llenar el vaso de Kris hasta el borde. Entonces hizo lo mismo con el suyo, alzó el vaso lleno de líquido ámbar para brindar y dijo:


  —Ha hecho un buen trabajo ahí fuera.


  Kris miró el vaso un instante. ¿En cuántas ocasiones había estado a punto de morir aquel día? ¿Importaba si lo concluía estando completamente sobria o no? Bebió un buen trago. Era un buen whisky, que fluyó suave hasta calentar su estómago, disolviendo las tensiones. Suspiró y se relajó sobre la silla.


  —Supongo.


  —No, alférez, lo ha hecho muy bien.


  Kris bebió otro sorbo. Si lo había hecho bien, ¿por qué se sentía tan…? Ese era el problema: no sabía cómo se sentía. Quizá el bisabuelo Peligro sí lo supiese, pero ella no. Todo aquello le era demasiado nuevo, demasiado extraño, demasiado aterrador. Aunque sabía lo que diría el bisabuelo Peligro: «Mucha gente ha hecho un buen trabajo hoy. ¿Cómo puedo proponer que se les conceda una medalla? Todos los que estaban a bordo de esos camiones merecen algo».


  El coronel dio un buen trago a su bebida.


  —Y todos recibirán la medalla al Esfuerzo Humanitario.


  Kris estuvo a punto de tirar su vaso.


  —Joder, señor, esa medalla la conceden en Bastión por sentarse cómodamente y contar cajas de ayuda humanitaria. Mi gente estaba ahí fuera en el barro, recibiendo disparos, superados en una proporción de ocho a uno, a la altura de la tradición del servicio… señor. —Terminó su pequeña intervención con un trago más largo de lo que pretendía. Un fuego blanco prendió en su estómago. Por lo menos, anestesió su dolor. Después de todo lo que había sucedido aquel día, tendría que sentir dolor por alguna parte.


  El coronel dio un sorbo.


  —Lo sé, Kris, pero ¿fue una situación de combate?


  —No sé qué otra jodida cosa fue, señor. Si aquella no era una situación de combate, alguien olvidó decírselo a las malditas balas.


  Él asintió.


  —Lo sé. Entonces, ¿está preparada para declarar que esos ciudadanos están armados en rebelión contra el Gobierno legítimo de Olimpia?


  Kris reaccionó a aquella pregunta parpadeando con perplejidad, intentando asimilar su significado sin conseguirlo. Se retiró a un nuevo trago de su bebida.


  —Aquí no he visto ningún Gobierno legítimo. —Sus palabras estaban cargadas de amargura—. ¿Dónde está?


  —Por aquí, en alguna parte. —El coronel movió su vaso alrededor, apuntando a todo y a nada—. Solo lleva funcionando una legislatura. Su constitución establece que solo puede reunirse durante una sesión de seis semanas cada tres años. Tuvieron la última antes de que el volcán entrase en erupción. No habrá una nueva hasta dentro de año y medio, a menos que convoquen elecciones. ¿Quiere que se celebren elecciones en medio de este desastre?


  —Tiene que haber alguna opción contemplada para desastres como este. —Kris recordó que su padre utilizaba las leyes de Bastión para conseguir lo que quería. Eso la hizo detenerse en seco. Miró al coronel.


  —El Gobierno es mejor cuanto menos gobierna —clamó con el ceño fruncido—. Es el primer artículo de su Constitución. Solo tienen permiso para elaborar cien páginas de leyes. Con el tamaño de las páginas, los márgenes y el tamaño de fuente bien detallados, para que no se hagan trampas. Los fundadores de esta colonia estaban convencidos de que aquí no iba a haber un gran Gobierno. Sin presidente ni primer ministro; solo una legislación y sus leyes.


  —Entonces, ¿quién pidió ayuda a la Sociedad?


  —Por lo que sé, uno de los principales granjeros del norte conoce a alguien de Bastión que forma parte del Gobierno. Bastión amparó esta misión en el Senado. ¿Puede que sea uno de sus familiares?


  —Por parte de madre. —Kris gruñó y llenó su boca de whisky—. Mi padre hubiese planteado esta situación mucho mejor. Entonces, dígame si lo he entendido bien: estamos aquí para ayudar a un Gobierno que a todos los efectos prácticos no existe, y estos tíos que nos disparan no pueden ser considerados rebeldes porque no hay suficiente Gobierno contra el que rebelarse.


  —¿Comprende ahora por qué estaba quedándome dormido sobre el escritorio, intentando pensar en cómo manejar este caos?


  Kris jamás había escuchado a un oficial superior admitir el fracaso con tanta franqueza. Para ocultar su vergüenza, dio un buen trago a la bebida y cambió de tema.


  —Necesitaremos poner más convoyes en marcha, señor. Ahí fuera se mueren de hambre. Los adultos están comiendo hierba, pero los niños no pueden digerirla. —De aquello sí podía ocuparse.


  —Ya estamos en ello. Los mecánicos de Lien tendrán quince camiones operativos para mañana. Con eso tenemos para tres convoyes.


  —¿Cuál quiere que dirija? —preguntó Kris mientras veía el whisky girar en el vaso.


  —Ninguno. Usted va a quedarse en la base.


  Kris reaccionó de inmediato.


  —Señor, disparé después de que me disparasen. Fuimos emboscados por los bandidos. Hice todo lo posible por mantener las bajas civiles al mínimo. —Kris no sabía cómo incluir a su única baja. Incluso una vida perdida era más de lo que Olimpia merecía. Sí, en aquella situación, ¿cómo hubiese podido hacerlo mejor? ¿Por qué siento que la he fastidiado?


  El coronel hizo un gesto con su bebida para calmarla.


  —Lo sé. Ya se lo he dicho, hoy ha hecho un buen trabajo. No obstante, voy a ordenar que usted y el alférez Lien limiten sus actividades a la base.


  —¿Por qué, señor?


  —Se ha convertido en un objetivo prioritario, alférez Longknife. Les ha dado a los malos una paliza que no van a olvidar. Muchos de ellos la quieren muerta. Si envío convoyes de ahora en adelante, los rebeldes sabrán que no les conviene mezclarse con ellos. Si la envío a usted, alguien intentará labrarse una mala reputación. Le guste o no, ahora es la Longknife a la que todos buscan. La que los derrotó en el lodazal del Ñu. Tengo un batallón de montañeses procedentes de LornaDo que llegará aquí en cuestión de días. En cuanto lo hagan, usted y el alférez Lien se vuelven a Bastión, y quiero devolverlos allí vivos.


  —¡Me está relevando, señor!


  —Alférez, la estoy rotando. No pensaba hacer carrera en Olimpia, ¿verdad?


  —No, señor, pero tampoco esperaba irme tan rápido.


  —Es lo que ocurre en operaciones de emergencia como esta, Kris, sobre todo con un presupuesto tan ajustado. Nadie se queda más de un mes. ¿No cree que es un buen momento para marcharse?


  Kris intentó calcular cuánto tiempo había transcurrido. No pudo.


  —Nelly, ¿cuánto tiempo llevamos aquí?


  —Una semana, seis días, ocho horas…


  —Ya basta —gruñó el coronel antes de dar otro trago—. Bastante tengo con tener que oírlo de los reclutas como para oírlo de un ordenador personal. El cuerpo ya no es lo que era.


  Kris bebió lentamente de su vaso, que ya casi estaba vacío.


  —¿Quién dirigirá los convoyes?


  —Los otros alféreces lo han tenido demasiado fácil hasta ahora. Creo que seleccionaré a uno. Ya han hecho bastante papeleo. Pero no sé si me atrevo a enviar a Pearson. La gente podría llegar a rechazar la comida.


  Compartieron una sonrisa.


  —Envíe a Pearson —sugirió Kris—. Necesita conocer la realidad. Puede que eso le ayude a elaborar sus políticas. Con las identificaciones robadas, no hay modo de validar quién está recibiendo la comida. ¿No podemos declarar que el planeta entero está hambriento y ya está?


  —No. No todo el mundo lo está —observó el coronel.


  —Ahí fuera la situación es un caos —resumió Kris.


  —Hay varios civiles que no se han saltado una sola comida, Kris. De hecho, hay quienes han comido a cuerpo de rey. Puede que no tan bien ahora que ha protegido las raciones de la Marina. —El coronel volvió a saludar alzando su vaso. Ambos los vaciaron—. ¿Otro? —dijo el coronel, ofreciéndole la botella.


  Kris observó el líquido vertiéndose. El bebedor es dueño de la primera bebida; la segunda se adueña del bebedor. Recordó cuánto le había costado dejar de beber. Lo humillada que se sentía cuando Harvey o una de las criadas tenía que limpiar las consecuencias. ¿Quería el coronel ver a aquella Longknife?


  —Gracias, señor, pero creo que iré a dar una vuelta.


  El coronel rellenó su vaso.


  —Ándese con cuidado, alférez.


  —Lo haré —aseguró Kris. El problema es que no sé qué corre más peligro, mi culo, mi orgullo o mi… ¿Qué?


  La alférez se encontró fuera del cuartel general, bajo la lluvia. Dado que había dejado su poncho en el camión, sus ropas no tardaron en acabar empapadas, pero el whisky la mantuvo caliente. Podía dar una vuelta. Últimamente había caminado mucho. Vio a un puñado de jóvenes vomitando en callejones traseros, tambaleándose por las calles. La mayoría de la comida con la que se podían alimentar los estómagos hambrientos de Olimpia se encontraba en el camión. Pero la bebida siempre estaba allí donde se la necesitaba, y Kris la necesitaba aquella noche; siguió caminando.


  —Nelly, no quiero hablar con nadie. Desconéctame de la red.


  Kris ya había recorrido medio bloque cuando empezó a llover con más fuerza; fue entonces cuando tomó conciencia de la desapacible situación y se dirigió de vuelta a su habitación. Se tiró, empapada, sobre la cama, mirando al techo e intentando mantener la cabeza fría. Lo había hecho bien. Había perdido a un recluta, puede que a dos. Había dado de comer a unos niños muy hambrientos. Había matado a gente cuyo crimen solo era tener hambre. Había vencido a los malos. La cabeza le daba vueltas, lubricada por el whisky del coronel. Recordó las ardillas que rondaban en el jardín de casa Nuu, persiguiéndose las colas unas a otras. Mientras aquellos recuerdos se agolpasen en su mente, no tendría que plantar cara a ninguno de los recientes. Había una gotera en el techo de la habitación. Se preguntó de dónde procedería. Cerró los ojos, pero no podía dormir. Lo había hecho bien. Había matado y había estado a punto de morir. Había…


  —Kris, ¿podemos hablar? —escuchó después de que alguien llamase a la puerta.


  —¡No quiero hablar con nadie! —gritó Kris.


  —Tom quiere hablar contigo —dijo Nelly con suavidad.


  —Así que le has dicho dónde estaba.


  —No, te desconecté tal y como solicitaste. No obstante, interrogó al detector de movimiento de la habitación. Supongo que dedujo que te encontrabas aquí.


  Kris frunció el ceño hacia donde Nelly colgaba de sus hombros. Al parecer, su ordenador personal no se había esforzado al máximo por proteger su privacidad.


  —Kris, quiero hablar contigo, en serio —repitió Tommy.


  —Y yo quiero que todo el mundo me deje en paz.


  —¿Los Longknife siempre consiguen lo que quieren?


  —No, pero esta Longknife no está para bromas y ha olvidado ponerle el seguro a su arma. Yo que tú me largaría.


  —Pero no sé si te habrás fijado en que yo no soy tú.


  Kris casi podía ver la sonrisa en su rostro.


  —He traído una botella —añadió.


  Aquello complicaba las cosas. Maldita sea, quería otro trago.


  —Abre —gruñó en dirección a la puerta.


  Allí estaba Tommy, luciendo su sonrisa. En cuanto cruzó el umbral, le lanzó la botella. Ella la cogió e hizo una mueca al leer la etiqueta.


  —Gaseosa.


  —No pongas esa cara. Puede que sea la única botella de gaseosa que hay en esta bola de barro.


  Kris arrojó la botella hacia la cabeza de Tommy, pero él la cogió al vuelo.


  —¿Te importa si le digo al coronel dónde estás?


  —¿Y a él qué le importa? —escupió Kris.


  —Porque le metí miedo cuando me invitó a un buen trago y me dijo que había compartido otro contigo. Al cabo de un instante, descubrió lo capaz que es Nelly. Aquello no mejoró su opinión sobre las chicas ricas que se alistan en el cuerpo.


  —Estoy en la Marina, no en su querido cuerpo.


  —¿Puedo llamar?


  —Llama de una maldita vez.


  Y así lo hizo. El coronel parecía aliviado y cortó la conversación rápidamente para cancelar todas las alarmas que había hecho saltar.


  —¿Por qué está tan preocupado?


  —Hoy no has cobrado.


  —¿Qué tiene eso que ver?


  —Si no tenías esos dólares de Bastión, ¿con qué ibas a pagar las bebidas fuera de la base?


  —Por eso no estoy fuera de la base. Creías que sería tan estúpida como para sacar la tarjeta de crédito a pasear, ¿verdad?


  —Tenía un tío que dejó de ser inteligente en cuanto se enganchó a la bebida. No sabía qué harías tú.


  —Vine aquí a coger dinero y decidí que no merecía la pena caminar bajo la lluvia. Venga, ¿contento?


  Tommy se sentó en el suelo, al lado de la puerta. Kris se quedó bocabajo, con la barbilla apoyada en las manos, mirándolo.


  —Menuda mierda de día —dijo Tommy.


  Kris estaba lista para murmurar algo agradable en la línea de «para nada», pero no le apetecía.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó—. Hiciste lo que te ordenaron.


  Tommy la miró sin pestañear.


  —Supongo que no serví de mucho como apoyo.


  —No te preocupes. Sé de uno que no podrá volver a hacerlo.


  —El doctor dice que Shirri vivirá. —Tom optó por cambiar de tema.


  —¿Ese es su nombre?


  —Jeb cree que tendremos quince camiones listos para el viaje de mañana. El coronel dice que nosotros ya no podemos salir. Tendremos que compartir la diversión con los otros alféreces.


  —Sí. —Kris deseó tener a mano el whisky del coronel.


  —Entonces, ¿cuándo vas a compartir el dolor?


  Kris pestañeó dos veces.


  —¿Qué dolor?


  —Ella intentaba apoyar a Courtney en la medida de lo posible —dijo Tom sin dejar de mirar a Kris—, pero no dejaban de correr hacia su flanco. Ignoraban el mío, y parecía llevarse todas las balas. Envié a gente a apoyarla, pero ellos eran demasiados y nosotros, muy pocos.


  —Por Dios, había un montón —dijo Kris, recordando el barro, la lluvia, los cuerpos—. ¿A cuántos hemos matado?


  —No lo sé.


  —Nelly, ¿a cuántos hemos matado?


  —No lo sé, Kris. No he analizado el recuento final del ojo vigía. ¿Debería?


  Kris tomó aliento y se quedó mirando un desconchón en la pared sobre la cabeza de Tommy, donde el equipo de limpieza había rascado la pintura hasta dejar la pared al descubierto. Se encogió de hombros.


  —No importa. ¿No te parece, Tom? Seguirán muertos y yo seguiré viva y nunca sabré si hicieron algo por lo que merecieran morir o si no eran más que unos pobres desgraciados hambrientos.


  Tommy suspiró de un modo que enorgullecería a una madre irlandesa.


  —No, nunca lo sabremos.


  —Siempre sobrevivo. El muerto siempre es otro.


  —Como Eddy. —Tom no se inmutó al pronunciar la palabra prohibida.


  —Como Eddy —susurró Kris.


  —Así que estás viva y te preguntas si deberías emborracharte, pero ellos están muertos y ni todo el whisky del mundo te devolverá a Eddy ni por un instante. —Tom miró al suelo—. Como tampoco impedirá que se pudran bajo la lluvia.


  —Vaya, hoy estás cargado de poesía —dijo Kris.


  —Es la verdad, Kris. Estás viva. Yo estoy vivo. Ellos están muertos. Así son las cosas. Cuando las balas salen disparadas, hay quien vive y hay quien muere. El que se quedó en casa, enfermo, sobrevive. La chica que salió a entrenar muere. El chico que bajó el visor de su casco vive. El viejo que se quitó el casco porque le hacía sudar y se creía a salvo… muere. Y nadie puede hacer nada al respecto. Puede que alcemos un vaso por ellos esta noche, pero nos alegramos de estar vivos. Fueron ellos los que murieron, no nosotros. Y si hubiese sido al contrario, ellos alzarían sus vasos en nuestra memoria.


  Tom se encogió de hombros y miró a Kris a los ojos.


  —Siempre es mejor alzar un vaso que no hacerlo.


  —¿Eso crees? ¿Es mejor estar vivo? ¿Qué te hace estar tan seguro? ¿Has probado a estar muerto? Creo que voy a tomarme esa segunda copa —dijo Kris, sacando los pies de la cama.


  Tom no se puso en pie, pero negó con la cabeza.


  —Ya has tenido bastante.


  —Nunca se tiene bastante.


  —Los muertos tienen todo lo que necesitan. Y los vivos ya tienen bastante.


  Kris se quedó mirándolo, sentado en un rincón de la habitación. No reaccionó, no mostró la menor intención de levantarse. No obstante, sabía que, si se dirigía hacia la puerta, él la detendría.


  Durante un instante, se preguntó si podría derrotarlo. ¿Lucharía por mantenerla sobria aquella noche? Ella optó por sentarse.


  —¿Qué sientes, Tom?


  —No sé lo que siento. Me gustaría haberme quedado en Santa María. Me gustaría no haber venido a un lugar donde la gente me dispara y yo devuelvo los disparos. Donde hay gente a la que quería disparar. Los Longknife complicáis mucho la vida.


  Entonces le tocó el turno de suspirar a Kris. Fue muy débil. Propio de una dama. Madre hubiera estado orgullosa.


  —He leído tantas historias, tantos libros. Siempre me hablan de las batallas del bisabuelo Ray y del bisabuelo Peligro. Nunca hablan de cómo se sentían después.


  —¿Cómo lo sobrellevaban? —preguntó Tom.


  —No lo sé. No lo sé. —Kris se frotó los ojos y ahogó un bostezo. Quizá la bebida estuviese haciendo su efecto finalmente—. ¿Por qué no te marchas y me dejas dormir?


  Sin apenas mirar atrás, se fue.


  14


  Kris se despertó sin recordar sueño alguno y con solo un leve mal sabor de boca; estar sobria tenía sus ventajas. Se duchó, se vistió y, sintiéndose dolorosamente viva, se dirigió al comedor. Quizá fuese solo cosa suya, pero las tropas parecían más despiertas. Y ¿era su impresión, o tenían la cabeza más alta? Un vistazo a la ventana reveló la misma lluvia gris de siempre; eso no había cambiado. El coronel le hizo una señal para que fuese a su mesa.


  —¿Has dormido bien? —se interesó. Kris ocupó su silla y asintió. El coronel analizó el modo en el que lo hizo y concluyó que era sincero—. He comprobado cómo se encuentran tus heridos. Están bien los tres.


  —Pasaré por el hospital después de desayunar —dijo Kris, hambrienta, abalanzándose sobre su comida.


  El coronel se inclinó hacia atrás.


  —Odio tener que decírtelo, pero hoy tengo otra misión difícil para ti. —Entonces, ¿por qué estaba sonriendo?


  —No puede ser más difícil que la de ayer.


  —Mucho más difícil, pero más segura. —Su sonrisa se ensanchó más aún, si es que era posible.


  —Coronel, ¿le ha dicho alguien que tiene un fantástico sentido del humor?


  Frunció el ceño por un instante.


  —No, la verdad es que no recuerdo a nadie.


  —Quizá quiera pensar en ello, entonces. —Kris hizo una breve pausa antes de añadir—: Señor.


  —Solo por eso, acabo de perderle cualquier simpatía, alférez. Hoy va a venir a visitarnos un buen samaritano: ha recorrido un largo, largo camino para ver todas las cosas buenas que estamos haciendo con sus donaciones. Quiero que lo escolte durante su recorrido y que le muestre lo que hacemos, mientras yo doy una vuelta por el campo.


  Parecía un modo bastante aburrido de desperdiciar el día.


  —¿Y quién es nuestro viejo invitado?


  —No es tan viejo. Puede que incluso lo encuentre atractivo. Es un tal Henry Smythe-Peterwald, el decimotercero en llevar ese nombre —puntualizó el coronel—. Ya es bastante malo hacerle cargar a un pobre chaval con ese nombrecito, pero que encima sea el decimotercero… —El coronel negó con la cabeza.


  Kris consiguió tragar lo que estaba masticando y responder al intento de broma del coronel con una sonrisa. ¡Ay, madre! Con todos mis intentos por dar esquinazo a este hombre, y ahora tengo que pasar el día entero con él. El hecho de que su padre estuviese en los primeros puestos de la lista elaborada por la tía Tru de gente que quería ver muerta a Kris no debería complicar su relación, ¿verdad?


  Y usted que pensaba que la misión iba a ser segura, coronel.


  Kris inspeccionó la carga de los camiones mientras Tom comprobaba por última vez su estado. Mientras los tres convoyes se preparaban para ponerse en marcha, Kris mantuvo una sonrisa en su rostro ante la idea de que la encadenasen a un mostrador mientras la mayoría de aquellos que la habían acompañado el día anterior se enfrentaban a más carreteras embarradas, pantanos y bandidos. Kris bromeó con insistencia acerca de cambiarle el puesto a alguien hasta que ya no quedó nadie que la escuchara.


  Cuando los camiones hubieron partido, se dirigió a su oficina. Jeb estaba esperándola; elaboraron rápidamente el horario de descarga, almacenaje y preparación del cargamento del día siguiente. Spens se encontraba en su estación de trabajo, fuera de la oficina; un único viaje al exterior del perímetro había sido suficiente para el contable. Como especialista en operaciones, ordenaba el torrente de información que inundaba los tableros de batalla. Estaba haciendo lo mismo para ella. Negó con la cabeza cuando la vio pasar.


  —¿Te molesta algo? —le preguntó Kris.


  —No nos envían más que basura. Raciones de veinte años que no hay quien mastique. Tengo medio almacén lleno de suministros médicos caducados. Mira esto. —Le enseñó un impreso—. Vacunas caducadas hace un mes. ¿Es seguro utilizarlas?


  —Compruébalo con la farmacia —le pidió Kris, mirando sobre su hombro. Sí, la mitad del almacén número 3 estaba llena de basura pasada de fecha—. Seguramente estaban caducadas cuando las donaron.


  —¿Cuánto, una semana? ¡Alguien nos está utilizando de vertedero!


  —No, alguien nos está utilizando para deducir impuestos por sus generosas donaciones —replicó Kris.


  —Seguramente fue mi viejo el que propuso la idea —gruñó Spens—. Y se pregunta por qué no quiero su trabajo.


  Kris miró fijamente el impreso, acusando para sí al mundo que había querido dejar atrás al unirse a la Marina.


  —Eh, mira lo que he encontrado por ahí —dijo una voz alegre a su espalda.


  —Esperaba una presentación algo más… formal.


  Kris se volvió, encontrándose con un sonriente Tommy y con Henry Smythe-Peterwald XIII, con los brazos cruzados, esperando en el umbral. Su atractivo, esculpido con exquisitez, era mucho más llevadero sin madre colgando de su codo. Aquel día llevaba un costoso traje hecho a medida. Kris recordó que aquella era la misma actitud con la que su madre la esperaba a su regreso de las montañas Azules.


  Reprimió una mueca al recordar aquella situación, para que su invitado no pensase que estaba dirigida a él.


  —No lleva puesta la acreditación de visitante. Lo llevaré al cuartel general para que se registre —dijo Kris, actuando según el procedimiento estándar mientras se aclaraba las ideas—. Querrá ver al comandante Owing. Está al mando, dado que el coronel Hancock está de permiso.


  —¿No podemos ahorrarnos todo eso? Ya relleno bastantes formularios en casa —dijo, sin la menor acritud.


  —¿Qué quiere ver? —le preguntó Tommy, lanzándole a Kris una mirada de soslayo que gritaba: «Además de a cierta alférez novata».


  —Cualquier cosa menos a mi padre. ¿Qué haces aquí, Kris? —Henry se alejó rápidamente de Tommy para situarse junto a su cicerone.


  —Lo que la Marina me ordena, Henry. Unirse a la Marina parecía el mejor modo de provocarle un ataque al corazón a madre.


  —Ah, nuestra dedicación a la salud coronaria de nuestros padres… —Rio en voz baja—. Bueno, tenemos mucho en común. Y llámame Hank. Me basta con que mi padre me llame Henry.


  —Por mí bien. A madre le encantará saberlo.


  —¿Tu madre te está empujando hacia mí como mi padre me empuja hacia ti?


  —Con la fuerza de una catapulta para asteroides.


  —Entonces creo que te debo una disculpa. —Hank esbozó una débil sonrisa.


  —Aceptada y devuelta —dijo Kris, extendiendo la mano. Él la estrechó; por un momento pensó que iba a besársela, pero no, se limitó a estrecharla con firmeza. No vayas a hacerte primeras impresiones, se dijo Kris. Aquel hombre iba a tener que definirse a sí mismo, independientemente de la historia de sus padres, las ilusiones de madre o, ya puestos, las sospechas de la tía Tru.


  —Bueno, ¿qué podemos hacer por ti? —dijo Tommy, propiciando el abrupto fin del apretón de manos.


  —Creo que la idea es que yo haga algo por vosotros. Al menos, así es como conseguí convencer a mi padre de que no me enviase a Grozen a trazar los planes de construcción de una central. «Si podemos aparecer en los medios gracias a una buena acción, hagámoslo», le dije. Así que tengo la nave llena de cosas que podrían veniros bien.


  —¿Y cuando esté todo descargado…? —preguntó Kris.


  —Entonces sí que me tocará ir a Grozen.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardaremos en descargarlo todo? —preguntó Tommy.


  —¿Cuánto tiempo crees que tardaré en decidir qué os es útil?


  —Unas cuantas horas —dijo Tom.


  —Unos días —respondió Kris.


  Tom le lanzó una mirada de sorpresa.


  Bueno, nadie ha dicho que este chico haya venido aquí a matarme.


  —Spens ha descubierto algo muy interesante esta mañana. —Kris observó cómo reaccionaba Hank cuando su contable le describió su hallazgo matutino. Cuando Spens hubo terminado, el visitante encendió su comunicador.


  —Ulric, ¿tenemos suministros médicos a bordo?


  —Varias toneladas, señor.


  —Envíe toda la información sobre ellos aquí abajo, incluyendo las fechas de caducidad. ¿Cómo se llama?


  —Spens, señor.


  —A ese nombre lo enviaré, señor.


  —Bien, Ulric. Haz que los Smythe-Peterwald se sientan orgullosos. —Se volvió hacia Kris—. Esto debería solucionarlo.


  Kris asintió. Si los suministros habían resultado ser un timo, aquella decisión pondría fin al problema, al menos ese día.


  —Entonces, ¿qué es lo que quieres ver?


  —Cómo es un día cualquiera para vosotros.


  —Puede resultar un tanto desagradable —dijo Kris.


  —Y peligroso —añadió Tom.


  —Me he enterado de lo de ayer. Un tiroteo al estilo del lejano oeste.


  —Algo así —contestó Kris.


  —¿Por qué no te enseño cómo volvemos a montar los camiones? —intervino Tom.


  —No está mal —dijo Kris. Le proporcionaría la oportunidad de ordenar sus pensamientos mientras Tom y Hank se entretenían con algo propio de hombres. Aunque seguramente el primero fuese el único en encontrarlo entretenido, pues Tom tenía intención de mostrar a aquel niño rico lo poco que sabía.


  —¿Nunca has desmontado un motor? —preguntó Tom quince minutos después, mientras se limpiaba el aceite de las manos.


  —Nunca me he acercado a uno descubierto.


  —¿Ni siquiera al de un coche?


  Hank miró hacia la nada a través de la puerta del garaje.


  —Mi chófer se ocupaba de eso. ¿El tuyo no, Kris?


  Kris interpretó correctamente aquella petición de ayuda, pero no estaba dispuesta a ponérselo en bandeja a Hank.


  —Ayudaba a nuestro chófer a cambiar el aceite y preparar las limusinas constantemente. —Bueno, en dos ocasiones en las que madre no miraba.


  —Esa experiencia viene muy bien cuando recibes camiones en este estado —dijo Tom.


  Hank suspiró profundamente y encendió su comunicador.


  —Ulric, ¿hasta qué punto hemos utilizado los camiones que llevamos a bordo?


  —El que más ha rodado lo ha hecho quince kilómetros, señor. —Hank cortó la comunicación mientras sonreía, satisfecho—. Dudo que alguno de los treinta camiones que voy a entregaros tenga que pasar por el taller. ¿Cuál es la siguiente parada en mi tour por vuestro duro día de trabajo?


  Tom parecía muy molesto por el hecho de que ya no fuese a ser tan necesario. Su sonrisa desapareció durante tres segundos antes de regresar con toda su intensidad.


  Kris intervino antes de que las cosas fuesen a más.


  —Deja que te enseñe mi almacén. —Aquella frase trasladó el centro de atención de Tom a ella y le dio la oportunidad de mostrar lo que había conseguido. Mientras Kris conducía a Hank, descubrió que tenía muy buena conversación. Bueno, siempre y cuando esta se limitase a aquello de lo que ella se sentía orgullosa: cómo había mezclado a los trabajadores del almacén que había heredado con unos voluntarios a los que había reunido y un puñado de guardias de la Marina a los que había encargado la protección del edificio. Durante su vida, había enderezado el rumbo de numerosas campañas y programas de voluntarios que los amigos de su madre soñaban con formar pero que no eran capaces de organizar. Aquel almacén y las personas a las que daba de comer eran buena prueba de ello.


  El recorrido también le proporcionó numerosas oportunidades de enseñarle otras cosas a Hank. Y mientras él observaba, ella lo estudiaba. Había preocupación en los ojos que adornaban aquel rostro perfectamente esculpido, pero permanecieron abiertos de par en par a la vez que expectantes mientras contemplaba su trabajo.


  Kris también tuvo la oportunidad de comparar a los dos hombres que había en aquel momento en su vida: el primero mostraba una preocupación casi infantil por que el otro no fuese una amenaza; el segundo era reservado y no parecía preocupado más que por las palabras de Kris. No dejaba de prestar atención y solo formulaba preguntas inteligentes que hacían que continuase hablando cuando creía no tener otra cosa que decir. Era fácil conversar con alguien así.


  Concluyeron su recorrido en el rompeolas, contemplando el amerizaje de una nave sin tripulación. Salpicó al finalizar su trayectoria, mezclando espuma y agua con las gotas de lluvia. Un remolque partió de los raíles de la Marina en cuanto la nave de suministros se detuvo.


  —Es una de las mías —explicó Hank—, cargada con algo que llaman galletas contra la hambruna. Son barritas de doscientos gramos; cubren todas las necesidades de proteínas, vitaminas y minerales de un día. Lo bueno es que, si se mezclan con agua, se expanden en el estómago y producen sensación de saciedad.


  —Agradecerán un cambio después de tanto arroz y legumbres —aseguró Tom.


  —¿Qué vas a hacer con todas esas naves cuando las hayan vaciado?


  La pregunta iba dirigida a Kris.


  —Vamos a reciclar el aislante —dijo señalando los montones donde se acumulaba aquel material—. Los motores los reducimos a polvo de carbón. En la mayoría de las misiones de rescate el material reciclado se emplearía en la economía del lugar, pero Olimpia no tiene una economía propiamente dicha, así que tendremos que dejarlo aquí hasta que puedan hacer algún uso de él. —Se encogió de hombros.


  —Pero ¿podéis usar mis camiones? —Miró a Kris a los ojos por primera vez.


  —Ahora mismo —afirmó Kris—. Nelly, muéstranos un mapa de ciento sesenta kilómetros a la redonda. —Ante ellos apareció un holograma; Kris se concentró en el mapa para evitar la intensa mirada del joven. No había escuchado una sola cosa que no quisiese oír en la última media hora. ¿Cómo no iba a gustarle estar con un hombre generoso que empleaba su tiempo en averiguar sus necesidades? Ella misma se había alistado en la Marina precisamente para eso.


  A juzgar por el imperio comercial que Hank compartía con su padre, aquella situación era la más cercana al mundo real que aquel joven había experimentado.


  —Ahora podemos repartir comida entre los más necesitados —dijo Kris mientras señalaba al centro del mapa, llamando la atención de los dos chicos—, así que aquí nadie pasa hambre. El problema es el campo que se extiende más allá del perímetro. Incluso con los hombres de Tom trabajando a contrarreloj, solo tenemos quince camiones que funcionen. Dos de cada tres están estropeados por culpa de alguna avería. Los mecánicos locales tienen que desmontar uno para que otro funcione, pero en el estado en el que se encuentran las carreteras, por cada uno que arreglan se estropean dos. —Suspiró.


  —Mis treinta camiones podrían ayudar a ese respecto —dijo Hank mientras seguía la mirada de Kris por el mapa—. Pero el norte presenta sus propios problemas. Está lleno de colinas y valles con ríos. No veo muchos puentes.


  —Porque no los hay —intervino Tom. Kris informó a ambos sobre lo que había aprendido del coronel acerca del objetivo del planeta de tener un Gobierno mínimo.


  —No habrá puentes hasta que los granjeros locales no los construyan. —Superpuso un mapa previo a la erupción del volcán. Antes había cuatro puentes; todos ellos habían sido arrasados por la corriente.


  —Lo que necesitáis son barcos y puentes portátiles —afirmó Hank. Después, su sonrisa se hizo más amplia—. Dejad que os muestre lo que tengo para vosotros —dijo, mostrando absoluta confianza en sí mismo—. Papá ha comprado una empresa que hace embarcaciones de metal inteligente, el mismo material del que está hecha la Tifón. Los barcos pueden plegarse hasta alcanzar el tamaño de un contenedor estándar, una carga perfecta para cualquier camión. Depositadlo en el agua, seleccionad una forma y apartaos. En cinco minutos tendréis un barco, una barcaza o un puente listo para los pasajeros o para que pase un vehículo por encima. Y el precio es inmejorable, señorita; puede llevárselo gratis.


  —¿Cuánto pesan? —intervino Tom, sin terminar de creerse lo que Hank les ofrecía—. Esas carreteras están embarradas. ¿Y cómo pueden sacarse del camión para depositarse en el agua? ¿También andan?


  —No —contestó Hank—. Son pesados. Normalmente utilizamos una grúa. Puede que el metal sea inteligente pero nadie, ni siquiera en Santa María, ha descubierto cómo hacer que también sea ligero.


  Kris se esforzó por contener la sonrisa que le provocaba aquel enfrentamiento cargado de testosterona.


  —¿Alguno de esos camiones que tenéis en órbita lleva alguna grúa consigo? —preguntó.


  —Puede que unos pocos. Tengo hambre. ¿Os apetece comer conmigo?


  Entonces Kris se echó a reír.


  —Creo que puedo invitarte a algo en el comedor a cambio de esos puentes portátiles. Pero te advierto que todo son platos fríos que apenas se han descongelado del todo. La mitad del personal se marchó esta mañana con los convoyes.


  —Estaba pensando en algo un poco más íntimo —replicó Hank—. Hay un restaurante en el pueblo que sirve unos filetes deliciosos.


  Tom parecía un niño al que le hubiesen robado su osito de peluche.


  —Es imposible que siga abierto.


  —Mis fuentes me aseguran que así es.


  Kris tenía serias dudas al respecto. Tenía una docena de motivos para decir que no, desde «mis jefes no me permiten cruzar la puerta» a «¿está bien que comamos filetes mientras los demás se mueren de hambre?».


  —Me encanta la idea —dijo finalmente—. ¿Quieres venir, Tom?


  —Alguien tiene que quedarse a proteger el perímetro —dijo él. Kris nunca había visto a su duendecillo pecoso tan abatido.


  Después de comprobar su arma de mano, Kris permitió a Hank que la condujese a través de la puerta, donde les aguardaba un lujoso todoterreno con dos atractivos hombres, que bien podían ser antiguos marines, esperándolos.


  —Papá no me deja ir a ninguna parte sin estos dos. ¿Dónde está tu escolta?


  —El ejército no autoriza escoltas para los alféreces, por mucho que des la lata al respecto —contestó Kris—. En casa, mi chófer era un antiguo militar, pero lo veía más como un amigo. Quiero decir, es complicado pensar en alguien que te anima en todos los partidos de fútbol como otra cosa que un colega.


  —¡Jugabas a fútbol! Debías de pasártelo en grande.


  —¿Tú no?


  —No. Papá creía que no era sano y que los otros chicos eran unos salvajes. «Demasiado arriesgado», insistía. Pero claro, yo era hijo único. Tú no.


  Kris pensaba que había tenido una infancia demasiado segura, sobre todo después de lo de Eddy. Nunca había considerado a su hermano mayor Honovi como un escudo frente a la excesiva protección de sus padres; sencillamente era un incordio.


  —No, yo era la hermana mediana —dijo ella sin permitir que el recuerdo de su hermano pequeño la inmutase.


  —Me hubiese gustado tener una hermana pequeña con pecas —dijo Hank, lanzándole una divertida mirada de soslayo. Antes de que Kris pudiese contestar, ya habían llegado a su destino.


  El restaurante se encontraba en una calle perpendicular al camino que Kris solía recorrer. No había ningún letrero que revelase su presencia, aunque Kris observó a un grupo de hombres armados a su alrededor, uno de ellos apostado en el tejado. Si ella necesitaba tiradores para la comida que repartía en la base, podía hacerse a la idea de la protección que necesitaría un lugar en el que se sirviese comida decente.


  La puerta se abrió antes de que los guardaespaldas de Hank la tocasen. Un corpulento hombre vestido con un frac y corbata negra se alzaba en el umbral de la puerta, con los menús en las manos. Condujo rápidamente a Kris y a Hank a un tranquilo rincón en el que había una mesa cubierta de cristal, plata y lino. Kris tuvo que esforzarse por escudriñar la posición de sus guardaespaldas, que tomaron mesas separadas en lados opuestos del establecimiento, con sus trajes grises fundiéndose con las maderas, los brillos cristalinos y el rojo de la alfombra del restaurante. Había otros clientes, pero una serie de plantas minuciosamente colocadas impedía ver los rostros de los comensales. Así que el coronel estaba en lo cierto; no todo el mundo pasaba hambre en Olimpia. Allí donde había dinero, también había comida a la altura. Otra lección para una alférez novata, la hija de un primer ministro y la heredera de los muchos millones de Ernie Nuu.


  El menú prometía varios cortes deliciosos de carne, e incluso marisco. Curiosamente, no incluía los precios.


  —No sé qué pedir —dijo Kris después de echar un vistazo al menú.


  —Deja que pida por ti —contestó Hank.


  A Kris no terminaba de gustarle que un hombre asumiese que leer un complicado menú estaba más allá de las limitadas capacidades de una mujer.


  —Sé lo que pone en el menú, Hank. Pero el coronel nos hizo entregar nuestras tarjetas de crédito. —Una mentira piadosa—. No sé si me alcanzará.


  —He oído que en el mercado negro hay tarjetas de crédito. Tu coronel es un hombre precavido —dijo Hank—. Pero invito yo. —Dado que ella debía de ganar diez veces menos que él, Kris decidió que tampoco estaría mal dejarse agasajar por un joven de su misma edad, para variar. Después de lo ocurrido el día anterior, ¿por qué no permitirle el lujo de elegir las ensaladas?


  —Entonces —empezó Kris—, dejaste que tu padre te metiese en el negocio familiar en cuanto saliste de la universidad.


  —No exactamente. A papá no le gusta eso de perder el tiempo entre libros. Empecé en el negocio con catorce años. Hizo que pasase el verano gestionando correos, ¿te lo puedes creer? He progresado en mi carrera, ¿no te parece? —dijo, moviendo los dedos como si subiesen una escalera imaginaria.


  —¿Sin ir a la universidad?


  —Bueno, la verdad es que papá trajo a profesores de la Tierra o de donde fuese para que me enseñasen durante la jornada. Mi trabajo de graduación del instituto fue el proyecto de una planta farmacéutica, basado en el de uno de los mejores hombres de mi padre, del que aprendí todo lo que sabía. Se lo entregué a papá y al profesor Maxwell. Sí, creo que ese era su nombre. Maxwell me puso un sobresaliente. Papá repasó el trabajo de cabo a rabo y me enseñó por qué no merecía más que un notable. Nunca más volví a ver a aquel profesor.


  El sumiller llegó con un sauvignon cuya marca le hubiese valido un elevado precio en Bastión. Hank inició la cata como un experto.


  —Muy bueno —asintió después de probar un sorbo—. Te va a gustar —le aseguró a Kris.


  Kris aguardó mientras él llenaba su copa y llevó a cabo el obligatorio ritual, halagando después el contenido con mucha pompa para dejarlo finalmente al lado de su vaso de agua, prometiéndose a sí misma no volver a tocarlo. Después de la noche anterior, no estaba dispuesta a cometer el mismo error.


  —Parece que no has llegado a formar una rutina en tu vida —dijo Kris para dejar el tema del vino.


  Hank meditó antes de formular la respuesta.


  —No —dijo finalmente con una sonrisa—. Pero ya sabes lo que dicen: lo único permanente en la vida es el cambio.


  —Sí, lo leí en alguna parte —dijo Kris con sorna—. En mi caso, había algunas cosas estables. Harvey siempre estaba allí para llevarme a los partidos de fútbol y animarme. Su mujer siempre estaba dispuesta a agasajarnos en la cocina. Y siempre estaba rodeada de tías y tíos, de los cuales solo algunos eran familiares de sangre. ¿Tú no tenías familia?


  —El tío Steven murió en un accidente durante una carrera cuando yo era pequeño. La tía Eve hizo que uno de sus muchos amoríos saliese peor que mal, y a lo grande. Si no hubiese insistido en rondar por lugares tan peligrosos, quizá seguiría con nosotros. Por cierto, el camión que he traído dispone de una estación médica de emergencia. El conductor no es que sea un neurocirujano, pero apuesto a que le encantaría echar una mano por aquí.


  Kris apoyó los codos sobre la mesa, la barbilla sobre sus manos y pestañeó de forma exagerada.


  —Escucharte hace que mi infancia, vista en perspectiva, sea maravillosa.


  —Oh, venga ya, no será para tanto. Nadie ha tenido una buena infancia. Eso pone en todos los libros.


  Y así transcurrió la comida, en una competición entre las miserias vividas durante sus respectivas crianzas. Era un juego en el que Kris nunca había tenido la oportunidad de participar; es difícil jugar en igualdad cuando hasta tus amigos más cercanos te tienen envidia. En la universidad, Kris aprendió rápidamente que incluso aquellos con los que desarrollaba cierta confianza no entendían que una Longknife tuviese motivos para quejarse.


  La velada transcurrió rápidamente y, cuando Kris se excusó para ir al servicio, se sorprendió al comprobar que habían transcurrido dos horas. Mientras se lavaba las manos, se miró en el espejo. Su nariz seguía igual de grande, y los efectos del clima sobre su piel hubiesen hecho que su madre fuese corriendo al balneario más próximo. Su pelo corto tenía un aspecto sensiblemente parecido al de los espantapájaros. No obstante, Hank seguía dispensándole un trato igual de cálido. Era un hombre que no quería estar con ella por su dinero, si podía fiarse de lo que le dijo la tía Tru sobre su estado financiero. Pero de lo que la tía Tru estaba segura era de que él, o al menos su familia, la querían muerta.


  Kris tiró el papel usado a la basura, echó un vistazo a las lociones, colonias y otros productos personales a disposición de los clientes al lado del lavabo, hizo buen uso de ellos para cambiar su aspecto de «alférez» a «noche de fiesta» y regresó a la mesa. Hank estaba hablando a través del comunicador integrado en los gemelos de sus mangas.


  —Descargad los tres siguientes cuanto antes —dijo antes de ponerse en pie para recibir a Kris—. Si te tomas el postre con calma, encontrarás unos regalos muy bonitos en el puerto.


  —¿Qué sugieres? —Su maître trajo entonces un carrito lleno de chocolates, fruta y confituras que hacían la boca agua. A Kris le bastó olfatear aquellos manjares para comprobar que no eran de adorno, sino reales y suculentos postres. No podía esperar a hincarles el diente, como diría la mujer de Harvey—. Muchas gracias, puede dejarlo aquí. Vuelva en una hora a recoger las migas —dijo con una sonrisa.


  —Ya ha oído a la señorita —dijo Hank, indicándole que se marchase con un gesto.


  —No, no, no —dijo Kris—. Estoy lo bastante llena para el poco trabajo que he hecho esta tarde. ¿Tienen sorbetes?


  —De mora, fresa o mezcla de cítricos —dijo el maître.


  —El de cítricos —dijo Kris.


  —Yo tomaré lo mismo —concluyó Hank, aunque contempló cómo se llevaban el carrito con ojos lastimeros.


  —Que yo renuncie no quiere decir que un chico en edad de crecer como tú tenga que hacerlo —observó Kris.


  —Disciplina. Mi padre suele afirmar: «Imponte una severa disciplina, porque nadie puede hacerlo por ti, ni lo hará» —citó Hank—. Sospecho que ya has descubierto que, a la hora de rebelarse contra padres exitosos, uno debe ser muy selecto. No todo lo que nos legan carece de sentido.


  —Ah, sí —contestó Kris con sinceridad—, pero separar el grano de la paja es un reto que puede llevar toda una vida.


  —¿Por eso estás en la Marina?


  —¿Por eso estás tú en Olimpia?


  —Estoy aquí para comprobar por mí mismo en qué necesitáis ayuda.


  —Sí, pero ¿por qué has optado por venir aquí en primer lugar? Seguro que a tu padre no le hace ni pizca de gracia que te hayas desviado del proyecto —dijo Kris, reemplazando las generalidades en torno a las cuales había girado la conversación por un específico «¿qué haces aquí?» que hubiese hecho que la tía Tru estuviese orgullosa.


  —Sí, pero ir directamente a ello le hubiese alegrado demasiado. No me gusta hacer exactamente aquello que él espera.


  —Pero ¿por qué quieres hacer esto?


  —Ah, eso sería confesar demasiado para ser la primera cita, ¿no te parece?


  Quizá, pero claro, ella agradecería saber qué tramaba tras aquella sonrisa y aquellos ojos entrecerrados. Sin embargo, antes de que Kris pudiese formular más preguntas, su comunicador emitió una señal.


  —Alférez Longknife —contestó.


  —El almacén ha sufrido un ataque con cohetes.


  El estómago de Kris se congeló en un instante y el excelente filete solicitó regresar a la boca.


  —¿Ha habido bajas?


  —No lo sabemos todavía —respondió Tom.


  —Ahora mismo estoy allí —dijo Kris, poniéndose en pie y apartando a un lado al maître, que le llevaba el sorbete. Hank se puso en pie a la misma velocidad y se dispuso a rellenar el cheque con el que pagar la comida. Sus guardaespaldas aseguraron que el camino hasta el coche estaba despejado, incluso mientras Hank firmaba una cuenta que hizo tragar saliva a Kris. Fuera apenas llovía, pero la calle estaba desierta, tampoco había nadie en los tejados ni asomando por la ventana.


  Los habitantes de Olimpia habían aprendido a esconderse tras escuchar explosiones a plena luz del día.


  Cinco minutos después, Kris se encontraba en el almacén del complejo. En la sección sur de la torre de vigilancia había un enorme boquete. De la zona de su propia oficina manaba humo.


  —Voy a tener que dejarte aquí —dijo Hank—. Solo puedo desobedecer las órdenes de mi padre hasta cierto punto antes de que estos dos me inmovilicen.


  —Entiendo a lo que te refieres. No tenías modo de saber el avispero que se ha despertado durante la cita.


  —No te olvides de los próximos tres desembarcos. Quería estar aquí cuando aparecieran. Contienen los camiones y esos barcos de los que te hablé.


  —¿Querías ver mi cara de sorpresa y de paso robarme un beso?


  —Lo cierto es que lo había contemplado.


  Ella le dio un rápido beso en la mejilla.


  —Ahora ya sabes qué es tener una hermana. Tengo que ponerme en marcha. Hasta la próxima.


  Él rio, quizá un poco sorprendido por el beso.


  —Sí, definitivamente habrá una próxima vez. —Y entonces se marchó.


  Kris no miró atrás; era el momento de reincorporarse a la Marina. ¿Dónde estaban las bajas? ¿Dónde estaban los atacantes? ¿Hasta qué punto era seguro aquel lugar? Activó el comunicador.


  —Alférez Longknife al complejo del almacén. ¿Ha habido bajas?


  —Hemos rescatado a los tres heridos del almacén número 2.


  Era donde se encontraba la oficina de Kris.


  —Estamos todos. Hemos tenido suerte. No ha habido muertos —informó Tom.


  Le alegró oír aquellas noticias. Kris avanzó a paso ligero para reunirse con los heridos. Ester Saddik estaba vendando el brazo de un civil. Spens, el contable de Kris, estaba tumbado, con el uniforme hecho trizas y ensangrentado. Un médico lo examinaba.


  —¡Au! —protestó Spens cuando le levantaron una sección de la camisa cubierta de sangre.


  —No será para tanto si todavía puedes quejarte —bromeó el médico.


  —Sí que lo es. Maldita sea, ¿por qué mi padre nunca tenía días así en la oficina?


  —Quizá porque tu padre nunca cabreó a los malos como lo hicimos nosotros ayer —aventuró Kris.


  —Qué va, mi padre no hacía más que mezclarse con los malos, pero con los respetables, no como los que se enfrentaron ayer a nosotros… pero igual de peligrosos. Alférez, me alegro de volver a verla.


  —Siento haberme perdido la diversión —dijo Kris, recriminándose haber invertido dos horas en comer.


  —No, señora. Me alegro de que no estuviese. Si le parece que tengo mal aspecto, debería echar un vistazo a su escritorio: le alcanzó un cohete. Ahora que no tiene oficina, va a tener que dar vueltas por aquí.


  —Empezaré ahora mismo —dijo Kris—. ¿Se va a poner bien? —le preguntó Kris al médico.


  —Sí, si no me obliga a cortarle la garganta para que se calle —respondió.


  —¿Y si te entretengo con algunos de mis chistes de contabilidad? —sugirió Spens.


  —¿Dónde está el escalpelo cuando lo necesito?


  Después de comprobar que las cosas estaban, dentro de lo posible, bajo control, Kris se dirigió a su oficina. Ester se unió a ella.


  —No sabía que nuestros enemigos tuviesen cohetes —dijo Kris.


  —El arsenal del Gobierno contenía algunos; no se consideraban propiedad personal.


  —¿Y qué hay de ese arsenal?


  —Ardió un mes después de que empezasen las lluvias.


  —Deja que adivine: no hubo explosiones.


  La mujer asintió.


  —El fuego fue sorprendentemente escaso, teniendo en cuenta el contenido del edificio.


  —¿Alguien había utilizado cohetes desde entonces?


  —No.


  —Eso significa que hay muchos más ahí fuera.


  —Eso imagino, pero ¿se ha fijado en este ataque? Solo dispararon dos cohetes. Alcanzaron su oficina y su torre de vigilancia. Ninguno impactó en los almacenes donde se guarda la comida o en el patio donde trabaja la gente.


  —Disparos selectos y muy precisos —concluyó Kris.


  —Eso creo.


  En su oficina, Tom estaba supervisando cómo un improvisado equipo de bomberos apagaba el fuego provocado por el cohete. Como dijo Spens, no quedaba nada de su escritorio; sin embargo, Kris había conseguido una ventana nueva. Si se hubiese encontrado allí, no hubiese quedado nada de ella. Bueno, tía Tru, si no he estado aquí ha sido gracias a Hank Peterwald. ¿Te demuestra algo eso?


  A Kris, desde luego, sí.


  —¿Ha habido problemas en el complejo principal? —le preguntó a Tom.


  —Ni el más mínimo. El comandante Owing sigue durmiendo la mona después de su almuerzo de cinco martinis. —Kris observó al equipo de la manguera, formado por más locales que miembros de la Marina. Jeb se separó del grupo.


  —La mayoría de nosotros somos voluntarios del departamento de bomberos —le explicó—. Sabemos lo que hacemos.


  —¿Y sabéis quién lo hizo?


  —Sabe tanto como yo, señora.


  —Bueno, gracias por contribuir. —Kris se volvió hacia Ester—. Si cualquiera de los trabajadores del almacén creéis que se ha vuelto demasiado peligroso, veré lo que puedo hacer para que trabajéis desde otra parte.


  Ester se dirigió al bombero.


  —Jeb, ¿qué os parece?


  —Preguntaré, pero creo que si quisiesen irse ya lo habrían hecho. La mayoría de nosotros estamos contentos con lo que hizo ayer. —Echó un vistazo al fuego—. Obviamente, no todos.


  —Podrían haberme matado —observó Kris.


  —Lo sé, señora. Y si descubro quiénes, le daré sus nombres. Pero de momento no sé nada, así que nada puedo hacer.


  —Con lo que hace de momento es suficiente —dijo Kris—. Espero un envío para esta tarde. Contendrá camiones y maquinaria pesada. ¿Conoce a conductores de fiar?


  —Mandaré a uno de los muchachos al pueblo a por un par —contestó Jeb.


  De modo que Kris pasó el resto del día como si el hecho de que su lugar de trabajo hubiese saltado en pedazos mientras ella almorzaba fuese pura rutina.


  Tal y como había prometido, las dos naves de transporte de Peterwald depositaron treinta camiones en el patio de Kris. Una tercera le proporcionó una grúa y media docena de cajas cuyas instrucciones prometían que se abrirían hasta adquirir una serie de formas capaces de sortear el agua. Kris agradeció la ayuda a Hank con una llamada. Él parecía pletórico por su alegría, pero no se ofreció a aterrizar para compartirla en persona. Su nave había sufrido un cambio de horario; su padre estaba poniendo fin al viaje de Hank. Había algún problema con el proyecto.


  Esa misma tarde, el coronel Hancock silbó sorprendido al descender de su camión, poco después de que el convoy de suministros cruzase la puerta del almacén.


  —Mujer, insiste en quedarse con toda la diversión, ¿verdad?


  —Siento este desastre, señor.


  —¿Bajas?


  —Tres heridos. Uno de ellos de la Marina: mi contable, Spens. Mi oficina ha quedado hecha añicos. Los sacos de arena de la torre parecen haber minimizado los daños. Un ingeniero local jura que no hay daños estructurales.


  —Bueno. ¿Va a apostar guardias esta noche?


  —Sí, señor. Vigilaré junto a un par de marines.


  —Serán los marines los que vigilen, no usted.


  —Señor.


  —No me venga con «señor», jovencita. Puede que lo haya olvidado, pero yo no. Es una Longknife y no me apetece tener que rendir cuentas al primer ministro, su padre, después de que la maten.


  —No van a matarme, señor.


  —Pero si ocurre, habrá sucedido en mi turno. Y, por si no lo ha notado, en la Marina, si ocurren cosas en tu turno, la responsabilidad recae sobre ti. Lo sé de primera mano, alférez. Bueno, ¿qué tal le ha ido con ese tal como se llame?


  —El señor Peterwald ha sido muy generoso entregándonos treinta camiones y seis barcos convertibles en puentes. También me invitó a un almuerzo de dos horas fuera de la base, que explica que no me encontrase en mi puesto cuando saltó en pedazos.


  —Demos gracias a los dioses por estos milagritos. Así que él y usted se fueron por ahí.


  —Mejor que haberme quedado con los lugareños, por lo que parece.


  —Alférez, no tardará en descubrir que raro es el día en el que todo el mundo está contento. Si llega a disfrutar de algún día así, aprovéchelo.


  Kris rio.


  —Si algún día tengo esa suerte, tendré su consejo en cuenta.


  El coronel Hancock se quedó con ella mientras inspeccionaba los convoyes. También echó un vistazo a los camiones nuevos. Los mecánicos locales ya los habían analizado y habían concluido que se encontraban en buen estado. Kris dobló el número de trabajadores durante el turno de guardia para que todos los camiones disponibles estuviesen cargados con los suministros del día siguiente. El coronel respondió ceñudo al reparar en la nueva flota de vehículos.


  —Odio admitir que me avergüenzan los medios de los que dispongo. Hasta que lleguen los norteños, voy a tener más camiones que tropas para conducirlos.


  —Los norteños llegarán mañana, ¿no es así? Ya tengo contratados cuatro autobuses —dijo Kris.


  —Me han informado antes de marchar esta mañana de que su transporte ha perdido dos motores. Andan arrastrándose por el último sistema de camino a aquí a media potencia. Hazte a la idea de que llegarán con dos o tres días de retraso.


  —Así que tendremos comida y transporte pero nadie para trasladarlos adonde hacen falta. —A Kris no le gustaba nada aquella idea. Había muchos niños hambrientos ahí fuera.


  —Alférez, ¿qué hay de esa ONG que estás financiando?


  —No dije que la estuviese financiando, señor.


  —No, se ocupó de ocultar ese pequeño detalle cuando estaba explicándole los pormenores a un oficial superior. ¿No se le había ocurrido que puedo hacer una búsqueda por ordenador con la misma facilidad que usted?


  —No, señor, quiero decir, sí señor. Quiero decir… ya sabe a lo que me refiero.


  —Seguramente. En el pasado yo también fui un teniente segundo moderadamente insubordinado. Por fortuna, me libré de los cargos por amotinamiento como espero que lo haga usted. Entonces, ¿podría conseguirme a una docena de civiles que mantengan a los tiradores de la ONG a raya y sigan todas las órdenes que reciban de gente como Owing y Pearson?


  —Ester y Jeb son bastante cabales. He conocido a un sacerdote, un predicador y un par de vendedores que creo que se han ganado el respeto de los locales y podrían llevarse bien con miembros decentes de la Marina.


  —No he hablado de miembros decentes, he hablado de Owing y Pearson.


  —Puede que Ester y Jeb puedan estar asignados a su cargo.


  —Entonces tendrá la base a su disposición mañana y yo lo tendré todo listo en la carretera.


  Una rápida conversación con Ester proporcionó a Kris una lista de personas con las que podía dirigir a un puñado de tiradores, siempre bajo la supervisión de un coordinador de la Marina. Jeb no podía participar; era cuáquero y su fe le impedía llevar un arma. Kris no estaba dispuesta a obligarle a portar una. En vez de eso, se ofreció voluntario para trabajar en el almacén durante toda la noche para cargar los camiones. Con el trabajo diario cumplido, Kris regresó a la base, acompañada por Ester y dos mujeres armadas.


  —Puedo cuidarme sola —le dijo Kris a la mujer.


  —Lo sé. Pero me apetece dar un paseo.


  —Ester, no ha dejado de llover en todo el día.


  —Así es. Puede que me esté acostumbrando. —Después de varios comentarios más por parte de Kris, esquivados con humor o replicados con comentarios absurdos por parte de Ester, las mujeres la dejaron en la puerta de la base. Kris llegó a tiempo para el último rancho, que gracias a Courtney era tan sabroso como reciente. El coronel apareció para tomar una taza de café mientras ella se sentaba a la mesa. Se colocó a su lado.


  —Hemos trasladado su estancia.


  —Señor, ¿no cree que eso es llevar las cosas demasiado lejos?


  —Culpe a su amigo Lien. Quería alojar a los norteños en un bloque para que sus oficiales los mantuviesen alejados de los problemas. Ha hecho que Millie le acondicione un alojamiento nuevo.


  —Pensaba que los norteños se iban a retrasar.


  —Y así es, pero ese alférez novato no atendía a razones. —O se negaba a escuchar a cierto coronel.


  —Entonces, ¿ya han vaciado mi viejo dormitorio?


  —Y todos los que estaban a su alrededor. Quería asegurarse de que los de la limpieza supiesen que se trasladaba, pero no adonde.


  Kris no iba a discutir la decisión si así impedía que alguien se viese alcanzado por un cohete dirigido a ella. Cuando llegó, Tommy la esperaba en el mostrador de recepción.


  —El coronel me ha dicho lo que has hecho. Gracias.


  —Yo no he hecho nada —mintió Tom mientras en su rostro pecoso se formaba una sonrisa—. Aquí tienes la llave. Estás en la segunda planta. Lo bastante lejos como para no ser un objetivo fácil y lo bastante bajo como para que no puedan escapar si intentan algo.


  Así que, pese a cómo se encontraba, Kris durmió plácidamente.
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  Kris se sintió como una votante sin registrar el día de las elecciones cuando tragó su desayuno aquella fatídica mañana. Todos recibieron raciones para comer, incluso aquellos que no iban a salir. Descubrió que estos no superaban la docena, incluso contando a Spens y a los tres que seguían en la enfermería después del último viaje al campo. El coronel estaba detallando la organización del día.


  Kris se dio prisa en llegar hasta el almacén para resolver algunos problemas de última hora, en realidad eran bastantes, y para despedirse de casi todos aquellos a quienes conocía en aquel planeta. Incluso Courtney tenía un convoy; Tommy, con unos cocineros locales, regresaría para cenar.


  Con el patio vacío, Kris fue a buscar a Jeb. Su mano derecha le garantizó que él y sus civiles sacarían las naves de transporte de la playa, enviarían sus cargamentos al almacén y prepararían los envíos del día siguiente. Kris contempló la peor lluvia de cuantas había soportado desde que aterrizó y le pidió a Jeb que supervisase a sus trabajadores.


  —Para eso cuento con mis tiradores. —Quizá fuese un cuáquero, pero no se oponía a que hombres y mujeres armados vigilasen el perímetro del almacén.


  Mientras Kris regresaba al cuartel general, notó que alguien la seguía: eran las mismas dos mujeres que habían acompañado a Ester la noche anterior. No la siguieron hasta la puerta, custodiada por un único recluta de la Marina, pero se unieron a la media docena de civiles armados que recorría el perímetro de la valla que rodeaba el edificio.


  Kris pasó por la enfermería; el doctor y uno de los médicos procuraban buenos cuidados a los heridos. Mientras deambulaba por los pasillos del cuartel general, Kris escuchó los ecos de sus pisadas; aquel lugar estaba totalmente cerrado. Al final del pasillo, las interferencias de una radio llamaron su atención. La sección de radio había sido trasladada a los convoyes de comida, pero su equipo aún monitorizaba la red. Uno de los equipos estaba conectado a la red principal, de modo que podía escuchar lo que ocurría en cualquiera de los convoyes. Eso solo hacía que se sintiese más abandonada. Hizo que Nelly lo apagase, para que se encendiera solo al recibir palabras de alerta como «auxilio», «fuego» o «emboscada».


  La otra radio estaba monitorizando los canales civiles. Con un gesto de su muñeca, Kris la puso en modo de escaneo. Comprobó la banda de frecuencias hasta dar con una línea de interferencias y no se movió más. Kris volvió a activar el escaneo y el equipo llevó a cabo una larga búsqueda antes de dar con otra banda de interferencias. Entonces se sentó cómodamente en la silla, apoyó los pies sobre la mesa y golpeó el botón de escaneo en intervalos regulares hasta que la radio diese con algo. Pasaron un par de minutos hasta que se dio cuenta de que estaba cayendo en la misma frecuencia una y otra vez. Se incorporó, pulsó el botón de nuevo y observó que la búsqueda alcanzaba la sección superior de la banda hasta llegar al límite, para luego descender hasta llegar al mismo punto.


  Lo hizo una vez más, con idénticos resultados.


  —¿Te gustaría que aislase la señal de todo ese ruido? —le preguntó Nelly.


  —¿Hay una señal entre todas esas interferencias?


  —Sí.


  —Hazlo.


  Los altavoces permanecieron en silencio y entonces resonó una gran perturbación en la frecuencia.


  —Lo siento —dijo Nelly cuando el estruendo cesó. Entonces regresaron las interferencias de antes, más bajas en aquella ocasión. A Kris le pareció escuchar palabras sueltas entre aquel crepitar: «Gripe», «inundaciones», «hambruna». Pero claro, ya había supuesto que se trataría de ese tipo de cosas. Finalmente, Nelly dio con el algoritmo adecuado y el mensaje pudo escucharse, débil pero con claridad:


  —Tienen que ayudarnos. Nunca hemos pedido ayuda antes, pero estamos al límite. ¿Nos puede oír alguien?


  Kris asió el micrófono de la radio.


  —Aquí la alférez Longknife. El volumen es bajo, pero la señal es clara —gritó—. Repitan el mensaje. —Soltó el botón y esperó. Las interferencias seguían allí. Solo eso—. Nelly —llamó Kris.


  —No hay señal.


  Kris se inclinó en la silla y contó hasta diez con lentitud. Cuando llegó a diez, cambió de opinión y contó hasta cien. Si hablaba, no escucharía el mensaje entrante. Cuando Kris empezaba a desesperarse ante la perspectiva de no volver a oír el mensaje, la radio volvió a la vida.


  —Apenas nos queda batería, pero voy a intentar repetir este mensaje el tiempo que pueda. Aquí el rancho Anderson, al norte de Willie del Sur. Estamos sufriendo un brote de la fiebre de Grearson. Hasta ahora tenemos dos muertos. Alrededor de una docena muestran síntomas. Hemos quemado los cuerpos para que no contaminen el agua. Estamos enfermos, hambrientos y ahora el río no deja de crecer. No podemos llegar hasta el muro del cañón. Si saben lo que les conviene, será mejor que vengan a ayudarnos, porque si morimos y contaminamos el agua con nuestros cuerpos, este virus va a extenderse por todo Olimpia.


  —Nelly, ¿qué es la fiebre de Grearson?


  —Un conjunto de síntomas parecidos a los de la gripe que reside en el cuerpo como un tifoideo, provocando malestar a quien lo padece hasta que sus resistencias bajan hasta cierto punto. Tiene un cincuenta por ciento de mortandad en adultos no tratados, más alto en niños y ancianos. Descubierto por primera vez en Grearson…


  —Suficiente. ¿Tenemos vacunas contra eso en el almacén?


  —Sí. Alrededor de mil unidades.


  Kris apretó los párpados con fuerza. Con mil no tendría ni para empezar solo en Puerto Atenas.


  —Nelly, muéstrame dónde está el rancho Anderson. —Si estaba al norte de un río en dirección sur, eso significaba que estaba en las colinas. No sería fácil llegar—. Actualiza la información del río con las últimas fotografías.


  Al norte, el caudal del río no paraba de aumentar hasta desbordarse, aproximándose a las paredes del cañón.


  —Esta fotografía tiene una semana. Desde entonces, las nubes han impedido actualizar las instantáneas —informó Nelly. Y no había dejado de llover. Si la última semana había sido mala, la actual parecía todavía peor.


  Kris se puso en pie. Una vez en la puerta, recordó que debía advertir al coronel. Pero él se dirigía hacia el sur, y el problema estaba en el norte. Extrajo dos hojas de un montón próximo a la radio y escribió una rápida nota en la que detalló adonde se dirigía y porqué. Dejó una en la habitación de la radio y otra en el escritorio del coronel; luego, echó a correr hacia la enfermería.


  —Tenemos un brote de la fiebre de Grearson a unos sesenta kilómetros río arriba, en un lugar que está a punto de quedar inundado —anunció.


  El doctor tenía los pies apoyados en la mesa mientras leía una revista de medicina.


  —Mierda —dijo, mientras bajaba los pies con gran estrépito—. Eso sería diez veces peor que el brote tifoideo del mes pasado. No ha habido un brote de la fiebre de Grearson en treinta años.


  —Bueno, pues ahora tenemos uno. ¿Quién viene conmigo? —preguntó Kris.


  —Puede que Hendrixson todavía esté sangrando —dijo el médico—. Supongo que eso significa que iré yo. —Empezó a llenar una bolsa.


  —Si están sufriendo un brote de Grearson, Danny, va a haber un montón de enfermedades oportunistas flotando por allí. —El doctor suspiró y ayudó a su compañero con el equipaje.


  —Nos vemos en el almacén del muelle. Yo recogeré las vacunas —dijo Kris mientras se dirigía a paso ligero hacia la salida—. ¿Cuántas personas viven en el valle? —le preguntó a Nelly.


  —Doscientas treinta y siete.


  —Nos llevaremos doscientas cincuenta dosis de la vacuna. Búscame a alguien en el almacén que vaya a buscarlas.


  —Localizadas. Haré que Jeb vaya a por ellas.


  —Alférez Lien —dijo Kris a través de la red—, ¿dónde estás?


  —Entre camiones estropeados —respondió Tommy.


  —Nos vemos en la puerta del almacén. Tenemos un problema.


  —¿Tengo que llevar también mi fusil? —Suspiró.


  Kris corrió hasta la puerta seguida por su escolta, a la que consiguió ignorar mientras se mantenía a una docena de metros de ella. Encontró a Jeb a los mandos de una carretilla elevadora en la que llevaba pequeñas cajas de suministros médicos.


  —Trescientas unidades, pero a menos que haya leído mal, caducaron el mes pasado.


  Kris se subió a la carretilla.


  —Al muelle —ordenó antes de ponerse en contacto con la enfermería a través del comunicador—. Doctor, nuestras vacunas contra la fiebre de Grearson caducaron el mes pasado. ¿Podemos utilizarlas?


  —¡Maldita sea! —Después, una pausa—. Puede. Quizá tengamos que utilizar un poco más de lo normal. No me puedo creer que esté diciendo esto.


  —Tenemos trescientas dosis para doscientas cincuenta personas. Quizá le interese empezar a elaborar una nueva remesa.


  —Si llega al agua no podremos hacer suficientes.


  —Lo entiendo, doctor, pero tenemos que impedir que llegue al río. —Siempre y cuando el río se mantuviese lejos del rancho.


  Ya se habían llevado el camión grúa, junto con dos de los barcos. Kris se dirigió hacia el barco más próximo al agua y lo activó a través de un pequeño teclado. Las instrucciones aparecieron en una diminuta pantalla. Después de leer varias partes, Kris oprimió el botón número 6 de los mandos. Tal y como aseguraban los mensajes, el metal tomó la forma de una lancha de río a motor. Diez metros de longitud, dos de anchura, proa alta, popa baja y una estación de control con remo a uno de los lados de la columna, con el teclado y la pantalla al otro. Kris estudió el resultado y concluyó que tenía buen aspecto. Jeb interrumpió a una docena de hombres que estaban apilando sacos de arena en el rompeolas para contener la crecida del agua lo bastante como para poder llevar el barco al agua, unos centímetros por encima del muro de cemento. Jeb dividió al grupo, enviando a la mitad al rompeolas y a la otra mitad al almacén, a por suministros.


  —¿Quiénes van a ir? —preguntó Jeb.


  —Yo, un médico que vendrá de un momento a otro y Tommy. Necesito más hombres, gente que conozca bien el río.


  —Ester dijo que no debías abandonar el pueblo.


  —Lo que no tengo que hacer es coger un camión. Esto es distinto.


  —Como sigas con esa actitud, jovencita, vas a conseguir que te maten.


  —Hasta ahora lo ha intentado mucha gente, pero nadie lo ha conseguido.


  —Así que estás comprobando hasta qué punto tienes suerte.


  —Carga el barco, viejo.


  —Ahora mismo. Mick, no haces más que quejarte de que no haces nada. Mueve tu pecoso culo hasta el Andrea Doria y dile a Addie que quiero ver a José. Esta señorita va a navegar por el río y va a necesitar al mejor marino del que disponemos.


  —Ahora mismo, abuelo —dijo un joven de unos dieciocho años antes de echar a correr.


  —Que vaya también Olaf, ese tío de ahí que parece un oso. Vas a adentrarte entre cañones, así que quizá necesites a alguien capaz de trepar. Nabil, Akuba, venid aquí. —Dos hombres altos y delgados, oscuro uno de ellos, más oscuro todavía el otro, corrieron hacia ellos.


  El médico llegó acompañado por Tommy. Miró a su alrededor, como si esperase ver humo extendiéndose bajo la lluvia.


  —¿Qué pasa? —le preguntó a Kris. Ella se lo explicó. Para empezar, el médico vacunó a todos los que participarían en el viaje.


  —Kris, se supone que tienes que quedarte aquí —dijo Tom cuando hubo terminado.


  —Ya se lo he dicho —refunfuñó Jeb—. Pero esta chica no escucha, así que ahorra saliva. —Jeb estaba estudiando el bote; se había hundido unos diez centímetros después de cargar la comida y los suministros médicos—. Dejaré que José diga la última palabra con respecto al cargamento. Hay que tener cuidado con el peso. Lleváis demasiado, y no hace falta que te diga que estos días el río es letal. ¿Has navegado alguna vez?


  —Mi familia tiene un barco. He navegado por un lago en Bastión.


  —Esto no se va a parecer en nada.


  —Ya me lo imaginaba.


  José llegó seguido de Mick a poca distancia. El hombre, cetrino y de unos treinta años, echó un vistazo a la embarcación, subió a bordo, la estudió un poco más y ordenó finalmente:


  —Asegurad todo el equipo con cuerdas. Navegar por el río va a ser una jodienda, y no quiero enfrentarme a más problemas de los que ya vamos a tener. Mick, dame remos y palos. —Una vez más, el pecoso se marchó corriendo.


  Los hombres que cargaban el barco habían traído cuerda de sobra consigo; empezaron a enrollar el cargamento con ella. José cogió las tres pequeñas cajas planas de vacunas.


  —¿Para esto tanto alboroto?


  —Sí —dijo Kris—. Ya entenderás lo que va a pasar si no llevamos esta vacuna río arriba.


  —Morirá gente, y si el río se lleva los cuerpos, todos nosotros moriremos. ¿Crees que estaría participando en esta tontería si fuese otro el motivo? Jeb, busca un chaleco para cada uno. Y busca tres mochilas. Que sean los de la Marina los que lleven las vacunas.


  A Kris no le gustaba la idea de hacer de mulo de carga. Abrió la boca, pero José la interrumpió antes de que llegase a pronunciar palabra.


  —Escucha, mujer, soy el capitán de este barco. Si estuviese ahí arriba… —Señaló al cielo gris—. Y quisiese salir con vida del espacio, quizá te escucharía. Quizá, si me diese la impresión de que sabes de lo que hablas. Pero aquí abajo, José sabe todo lo que hay que saber de este río. Si quieres llevar esto a esa gente, escucharás a José. Harás lo que te diga si quieres permanecer con vida.


  El hombre miró con el ceño fruncido a la ensenada que se extendía ante ellos.


  —La bahía es cruel, con corrientes, crecidas y bajadas desconcertantes. El río va a ser mucho peor. Pero creo, quizá, que José puede llevarte a tu destino.


  —Quizá —dijo Kris.


  —Sin José estarías muerta, chica, así que considérate afortunada.


  —Haz lo que te dice, marine. De lo contrario, no pienso enviar a mi gente —añadió Jeb.


  —No estaba discutiendo. ¿Crees que es mejor que llevemos las medicinas encima? —le preguntó a Jeb.


  —Si caéis al agua, flotaréis, y los chicos harán lo posible por rescataros. Si las cajas caen al agua, se hundirán. Supongo que podría hacerse algo al respecto, pero parece que José ya ha pensado en algo.


  —Eso parece —tuvo que admitir Kris.


  Diez minutos después, con los suministros cargados, dejaron el muelle atrás.


  —Debería regresar antes que el coronel, pero si no es así, dile dónde estoy —le gritó Kris a Jeb.


  —¿Por qué no utilizas esa cosa que llevas en la muñeca para decírselo personalmente?


  —Hoy ha pedido el resto del día libre. ¿Para qué molestarlo?


  —Vale. ¿Qué otra cosa podría esperar de una Longknife? —Kris ignoró el comentario y empezó a achicar agua. Desde que el barco había adquirido su forma, se había acumulado un centímetro de agua en la cubierta, que empezaba a chapotear; todo aquel que estuviese desocupado tenía que achicarla.


  —¿Te acuerdas de esa suerte del novato de la que te hablé? —dijo Tommy cuando se cruzó con Kris—. Pues he visto a los veteranos saludando desde el puerto: ellos no tienen la suerte que tenemos nosotros de adentrarnos en este maldito río.


  —Tommy, tenemos que llevar las medicinas río arriba —dijo Kris, señalando con el pulgar a su mochila.


  —Alguien tiene que llevarlas. Nadie ha muerto y te ha legado su trabajo. Empiezo a pensar que si hay tanto escrito sobre los Longknife en los libros de historia es porque se negaban a que otro hiciese su trabajo. —Kris no tuvo respuesta para Tommy.


  José enseguida puso el barco a toda velocidad, a unos doce nudos. Maniobraba bien a través de las olas, salpicando cada vez que pasaba sobre una y proyectando la rociada sobre el agua, por lo que solo caía una parte en el barco. Las cosas marchaban bien hasta que golpearon algo, que provocó un estruendo, un parón y una pérdida súbita de velocidad, aunque el motor seguía a plena potencia.


  —Maldita sea —gruñó José mientras retrocedía, para finalmente parar el motor. A su izquierda, a unos centímetros bajo las olas, flotaba un tronco de casi un cuarto de metro de diámetro, cubierto de ramas y dando vueltas a consecuencia del golpe. José extrajo algo del tamaño de un estilete del bolsillo de su camisa, lo ató a un palo de un metro, esperó a que el tronco se mantuviese estable y lo empujó con el palo. En cuanto hizo contacto, una llama roja se encendió en su extremo. Al cabo de un instante, el capitán del barco de Kris se dirigió a la radio.


  —Addie, tengo un tronco cerca del tramo de amerizaje. Lo he señalado. Será mejor que vengas a por él.


  —Ya he visto la bengala —respondió una voz de mujer—. Vamos para allá. ¿Tenéis problemas?


  —Quizá. Creo que nos ha dejado la hélice tocada. Puede que necesitemos que nos remolquéis.


  —Podemos ocuparnos también de eso.


  Kris no estaba dispuesta a retroceder. Soltó el cubo con el que achicaba agua y se dirigió hacia la estación de control.


  —¿Crees que puedes hacerlo mejor? —dijo José, con una expresión en la que se mezclaban el desafío masculino y la vergüenza por ver disputado su rango.


  —Puede que sí —dijo Kris mientras presionaba las teclas al otro lado del timón. La pequeña pantalla se encendió—. A bordo de la Tifón, mi trabajo era controlar el comportamiento del metal líquido en combate. Tiene que haber un modo de que el metal se repare a sí mismo.


  —¿Eso crees?


  —No lo sabremos hasta que no lo hayamos intentado. —La pantalla era pequeña y el teclado solo era numérico; Kris empezó a introducir una serie de complejas series a través de las pantallas de opciones, navegando a través de lo que parecía una especie de árbol. No ayudó el hecho de que las pantallas pareciesen escritas por alguien que no dominaba el inglés.


  —¿No vas a echarnos a pique, verdad? —preguntó Tom. Kris se tomó la pregunta en serio, especialmente después de que Nabil y el gran Olaf asintiesen.


  —Intentaré no hacerlo, pero quizá os convenga abrocharos los chalecos. Nunca se sabe cómo va a comportarse una marine espacial en el agua.


  —Muy gracioso. —Tom no se rio—. Como si equivocarse en el espacio fuese mejor: prueba a respirar vacío —la retó. Pero Olaf se abrochó bien el chaleco y Nabil escudriñó las olas que se formaban en los alrededores. Kris encontró una opción para reparar el equipo de propulsión, localizó el problema en el barco, seleccionó el tornillo hidráulico y pulsó «reparar». La pantalla parpadeó y se apagó.


  —¿Lo ha arreglado? —preguntó José.


  —Compruébalo —contestó Kris, no muy segura.


  José empujó la palanca hacia delante y el barco se puso en marcha.


  —Parece que va todo bien —dijo él—. ¡Sí! ¿Crees que podrás ocuparte de la abolladura de proa? —Señaló la zona en la que el metal había quedado combado.


  —Lo intentaré… cuando estemos en tierra —respondió Kris. Sus palabras provocaron carcajadas entre el capitán y su tripulación. José hizo que el barco fuese sensiblemente por debajo de la velocidad máxima, situó a dos vigías con palos largos en la proa y ordenó al resto que achicasen agua. Indicó a Kris con un gesto que se dirigiese a la estación de mando.


  —¿Tienes un mapa de la bahía? —Kris extrajo el lector y abrió la imagen más reciente del acceso a la costa y superpuso sobre esta un mapa previo al desastre.


  —¿Así está bien?


  —Sí. Tres ríos desembocan en un pantano del que surgen doce meandros. Navegarlos es un caos. Podríamos ir por el camino equivocado sin darnos cuenta.


  Kris pulsó el botón del satélite de posicionamiento global y apareció más información en la pantalla.


  —Así que tú también tienes uno. Yo tuve que empeñar el mío.


  —Funcionará —le aseguró Kris antes de entregarle la unidad y volver a achicar agua. No tuvo que preguntar cuándo habían llegado al río. Aunque José puso el motor a toda máquina, tuvieron que frenar. Los troncos de los árboles asomaban sobre las aguas allí donde antes se encontraba la orilla. Incluso después de que el planeta se secase, aquella zona tardaría mucho tiempo en recuperarse.


  Kris se irguió, estiró la espalda y se volvió hacia José.


  —¿Vamos a continuar por el centro del río?


  —No si queremos llegar antes de la semana que viene. La corriente se mueve a una velocidad de seis, quizá ocho nudos. Tenemos que alejarnos de ella. Y claro, corremos el peligro de chocarnos con los árboles. Nabil, Akuba, mucho ojo con lo que se acerque de frente. No queremos que el barco de esta mujer encalle por culpa de un árbol o una piedra. —La lluvia escogió aquel instante para caer con más fuerza, reduciendo la visibilidad a la distancia de un bote. José aminoró la marcha, por lo que la velocidad se redujo hasta casi desaparecer.


  Su avance era lento y los vigías de proa no hacían más que desviar el barco de rocas, desechos, restos de un edificio y árbol tras árbol. Kris echó sucesivos vistazos al canal principal, pero no podían ir por allí. Quizá en el pasado hubiese sido tan plácido como el lago de su hogar. Pero entonces el agua estaba agitada, formando olas que rompían en películas de espuma. El agua había enloquecido con una fuerza capaz de reducir árboles a astillas y rocas a grava. Por peligroso que fuese navegar a través del terreno anegado, adentrarse en la corriente principal era un suicidio.


  El fatigoso viaje no estuvo exento de miedo. Una corriente los alejó de un árbol que estaban apartando, enviándolos de lado, río abajo, hasta impactar contra una roca que acababan de esquivar con precaución. Incluso el gran Olaf necesitó ayuda para retirarla. Todas las manos del barco empujaron la roca con palos, remos o por sí mismas, solo para mover el barco. A través del agujero empezó a salir el agua.


  —Todos los de la Marina al otro lado, a la izquierda —gritó José en cuanto Tom se dirigió a la derecha. Kris se aferró a las cuerdas que asían el cargamento para situarse en el extremo izquierdo, hasta donde se atrevía. Nabil y Akuba movieron la proa del barco y José dejó que la corriente los moviese cien metros río abajo mientras se aseguraba de que todo iba bien antes de poner el motor en marcha y renovar el combate con las salvajes aguas.


  Kris echó un vistazo a su reloj; a la velocidad a la que iban tendrían suerte de llegar al rancho Anderson antes del anochecer. Contempló la posibilidad de llamar al coronel, pero desestimó la idea. Estaba decidida a cumplir con su tarea; ya la colgarían por rebeldía o insubordinación más tarde. En aquel momento no podía hacer otra cosa. Kris se concentró en el río.


  La lluvia caía a rachas. Tommy comentó que parecía como si cayesen sábanas de agua sobre ellos. Mick contestó que estaba listo para irse a la cama, con sábanas o sin ellas. Aquella observación hizo que Olaf se preguntase quién dormiría con quién. Pese a estar cansados y empapados, aún tenían fuerzas y ganas para reír. Kris pensó que, para navegar por un río enloquecido, no había tripulación como aquella.


  A medida que pasaban las horas, el frío y la humedad empezaron a hacer mella en Kris. Le dolían músculos que no sabía que tenía. No podía limitarse a quedarse quieta, sino que tenía que emplearse a fondo a cada instante para no golpearse contra los costados de metal líquido, las cajas de comida o los frágiles viales de cristal que contenían las vacunas. De modo que se mantuvo en pie, poniéndose en cuclillas para achicar agua, doblando las rodillas para mantener el equilibrio frente a los vaivenes y las sacudidas. Aquella experiencia no se parecía en nada al crucero que Tommy y ella compartieron en el Oasis. Después de aquello, ¿estaría dispuesta a meterse en algún lugar lleno de más agua de la que pueda contener un jacuzzi?


  —Ese es el rancho Harmosa —le indicó José a Kris, señalando un tejado que asomaba entre ellos y el embravecido río—. El siguiente es el de Anderson, a unos cinco kilómetros río arriba. Todo va a ir bien.


  Mientras el capitán les informaba, tomó una curva y una corriente procedente del canal principal cayó sobre ellos. José sujetó el timón con ambas manos y envolvió su poste con las piernas, luchando contra la fuerza de las aguas. El barco giró bruscamente, subiendo y bajando con una violencia desconocida durante aquella jornada. Tommy perdió el equilibrio y estuvo a punto de caer, pero Kris pudo sujetarle del cinturón. El siguiente vaivén los hubiese arrojado a los dos por la borda de no ser por Mick, que introdujo los pies bajo las cuerdas que sujetaban el cargamento. Finalmente, Olaf consiguió abrirse paso a través de las cajas; sujetó a Tommy y a Kris por las mochilas con sus manazas y los arrojó hacia el interior como si no pesasen nada.


  Kris permaneció tendida bocabajo durante un largo minuto, dando bocanadas, dejando que la lluvia la empapase hasta los huesos. En menudo lío se había metido, arrastrando a Tommy consigo. Pero ya casi habían llegado. Solo un poco más, se dijo a sí misma mientras se esforzaba por ponerse en pie, aferrando las manos (y uno de los pies, además) a las cuerdas que mantenían el cargamento unido.


  —Gracias, Kris —dijo Tommy.


  —Gracias a todos —añadió Kris, escudriñando a la tripulación a través de la oscuridad.


  —Somos nosotros los que tenemos que darte las gracias a ti. —José rio—. Piensa en las historias que podremos contar cuando regresemos. —Olaf y Mick parecían disfrutar de la idea. Nabil se limitó a negar con la cabeza. Akuba ni la levantó, centrado como estaba en buscar restos flotantes.


  Empezaba a oscurecer de manera muy intensa. Después de echar un vistazo a su muñeca, Kris comprobó que era muy temprano para semejante negrura. Parte de las tinieblas se debía a la incesante lluvia. Pero también eran el resultado de los precipicios de trescientos metros de altura que se extendían al sur del desfiladero por el que corría el río.


  —Hay rápidos a cinco o seis kilómetros del rancho Anderson. —José llamó a todos los presentes—. Tened los ojos bien abiertos. Si nos pasamos, nos meteremos en un buen lío.


  Kris intentó conectarse a la red, pero solo escuchó interferencias.


  —Nelly, haz una búsqueda de radio. Ponte en contacto con cualquiera que esté conectado a la red.


  Nelly no consiguió dar con ninguna señal.


  —Quizá se haya quedado sin energía —explicó Kris a José y a la tripulación—. No significa nada que se quede en silencio —los tranquilizó. Pero ¿por qué no se tranquilizaba ella misma?


  Nabil y Akuba extrajeron unas linternas y apuntaron con ellas hacia la proa. La lluvia parecía haber perdido intensidad, aunque no era más que una ilusión debida a la oscuridad reinante. Más de cien metros separaban el haz de Nabil de los restos anegados de un edificio de varias plantas. José aminoró la marcha y se aproximaron cuidadosamente a este. La planta superior había ardido; algunos grandes troncos asomaban ennegrecidos sobre las aguas. Allá donde el río lamía la planta superior, dos calaveras los observaron desde sus cuencas vacías.


  —Madre de Dios. —José se santiguó y cambió el rumbo del barco.


  —Dijeron que habían incinerado a los muertos —recordó Kris—. Supongo que fue aquí donde lo hicieron.


  —Esa era la vieja casa, donde los Anderson empezaron hace cincuenta años. El rancho principal debería estar allí —dijo José, señalando a su izquierda. Lentamente, el barco se dirigió hacia aquella dirección. La lluvia recobró intensidad; a punto estuvieron de darse de bruces contra el primer edificio inundado antes de avistarlo. El agua había cubierto sus altos muros hasta la mitad—. Allí es donde guardan el ganado. Tened cuidado con la verja —previno José. Kris decidió que era el momento de llamar a casa.


  —Coronel Hancock, aquí la alférez Longknife. —Seguía sin escucharse otra cosa que no fueran interferencias. Kris repitió la frase, con idénticos resultados—. ¿Nelly?


  —Me temo que los precipicios bloquean la frecuencia —dijo Nelly—. No puedo establecer una conexión con el satélite de comunicaciones desde nuestra posición.


  —No pienso exponerme a la corriente con esta oscuridad solo para buscar un sitio desde donde pueda conectar —dijo José antes de que Kris llegase a articular palabra.


  —No iba a pedírselo —concluyó Kris.


  —Hemos llegado a la verja —anunció Mick desde la proa.


  José viró hacia la derecha.


  —Creo que hay una puerta por algún lado en esta zona. Voy a apagar el motor. Preparaos para empujar el barco.


  Encontraron un agujero en la verja antes de dar con la entrada. Una vez lo atravesaron, José se adentró en la oscuridad. La luz reveló más edificios inundados. El barco chocó contra lo que sea que estaba oculto bajo las aguas. El capitán detuvo el motor y empujaron el barco con palos. Cuando la lluvia hizo una nueva pausa tuvieron la oportunidad de echar un buen vistazo alrededor, comprobando que estaban en medio de una granja, rodeados de casas, graneros y otros edificios, todos ellos inundados. No había ninguna luz.


  —Tienen que estar por alguna parte —dijo Kris con el ceño fruncido.


  José hizo una mueca idéntica.


  —Hay un par de graneros cerca de los riscos. También hay una o dos casas. —Señaló hacia la derecha, y en esa dirección se encaminaron. Cuando atravesaron un enorme granero y la verja que comenzaba en uno de sus extremos, la corriente cobró fuerza, por lo que les costó más mover el barco. José se dispuso a encender de nuevo el motor.


  —Espera un segundo —le pidió Kris—. ¿Escucháis eso? —El rumor de la lluvia y el río dificultaban oír cualquier otro sonido. Pero a medida que se asentó el silencio y la tripulación contenía la respiración, el sordo murmullo se hizo más persistente.


  —Las cataratas —suspiró José—. Deben de tener mucha fuerza para hacer tanto ruido. Pero no vamos a ir a ninguna parte si nos limitamos a empujar. —Encendió el motor, pero mantuvo la velocidad muy baja. La tierra que habían dejado atrás había visto tiempos mejores. En los alrededores había vacas perdidas sobre pequeñas islas o hundidas en el barro hasta las ubres. Pasaron ante un reducidísimo rebaño que debía de haberse refugiado en una isla menor. Por muy lamentable que fuese el aspecto de las vacas, debían de haber sido seleccionadas para sobrevivir: la esperanza de un optimista que aspiraba a salvarlas para empezar con un nuevo rebaño cuando las lluvias cesasen. Pero el agua les llegaba ya hasta la parte superior de las extremidades; se ahogaban de forma lastimosa mientras los humanos, incapaces de ayudarlas, pasaban ante ellas.


  —No va a quedar nada de nosotros —le susurró Nabil a Akuba.


  —Hay algo ahí al frente. Parece fuego —gritó Olaf desde su posición en la proa. José detuvo el motor. Tardaron un rato en separar los sonidos de la lluvia y el rugir del río, pero pocas cosas había más dulces que el sonido de una voz humana. Olaf puso las manos alrededor de su boca y gritó con su tronante voz de barítono—: ¡Ah del rancho!


  Recibió respuesta al tercer grito.


  —¿De qué maldito rancho hablas? ¿Quiénes sois? Tengo un fusil.


  —Soy José —replicó el capitán a voces—, con un barco lleno de medicinas y comida. ¿Quieres que pare, o sigo mi camino?


  —Puede que encontremos un lugar al que amarraros durante la noche, si traéis una cuerda.


  —La tenemos. ¿Hay algún árbol cerca?


  —No, pero si tenéis comida, pienso sujetar la cuerda con mis propias manos toda la noche. —Seis figuras se materializaron lentamente entre la niebla. Una de ellas tenía la mano levantada y Olaf le tiró una cuerda. Los seis hombres tiraron con fuerza y el barco se movió hasta atracar en el barro.


  —Por Dios, nos alegramos muchísimo de veros. ¿Vienen más barcos con vosotros?


  —Estamos solos. ¿Dónde está todo el mundo? —preguntó Kris mientras saltaba sobre el costado hasta aterrizar sobre el fango, que le cubrió hasta los tobillos.


  —Algunos se marcharon antes de que la situación empeorase. Otros están durmiendo bajo los pocos tejados que todavía aguantan. Otros estamos aquí fuera, preocupados. ¿Escuchasteis nuestro mensaje?


  —Hemos oído lo de la fiebre de Grearson. He traído a un médico con la vacuna. —Kris señaló al médico mientras bajaba del barco, con sus dos bolsas con los símbolos de la cruz, la luna creciente y la estrella rojas. Kris extendió la mano hacia el hombre con el que había estado hablando—. Soy la alférez Kris Longknife, de la Marina de la Sociedad de la Humanidad, a su servicio.


  Kris escuchó una voz procedente de la niebla.


  —¿Además de todo por lo que hemos pasado, va y viene una Longknife? —Sin embargo, el apretón de manos y la sonrisa con los que la recibió el hombre eran genuinos.


  —Agradecemos mucho cualquier cosa que llevéis con vosotros —dijo un hombre con el pelo cano, vestido con unas ropas que colgaban sobre él como si un año atrás hubiesen tenido mucho más que cubrir—. Soy Sam Anderson. Mi padre fundó este rancho. —Miró alrededor, a la neblinosa oscuridad, como si viese algo que ya pertenecía al pasado—. Y supongo que concluirá conmigo. Escuchad, ¿a cuántos podéis sacar de aquí en el barco? Tenemos a un par de docenas de enfermos, además de los ancianos y los niños. Creo que antes del amanecer vamos a tener que empezar a trepar por el precipicio. Sería un detalle que os llevaseis a los más débiles en el barco.


  —¿Cuántos sois? —preguntó Kris, regresando a la vacía embarcación.


  —Exceptuando a los tres que murieron hoy, noventa y ocho. ¿Por qué?


  —Porque este no es un barco corriente. En su caso, las apariencias sí engañan. —Kris encendió la pantalla y repasó la lista original—. Hay una opción para convertirlo en un barco más grande y de menor calado con motor. Apto para transportar camiones de hasta diez mil kilos. Debería haber sitio para ciento diez personas. Quince metros por seis. Treinta centímetros de espacio libre con la carga completa. José, ¿estás dispuesto a maniobrar algo así por el río?


  —Mañana. No con esta oscuridad.


  —Lo modificaré ahora por si el río crece demasiado esta noche.


  —Buena idea —dijo Sam mientras Kris introducía los comandos de conversión. Incluso en la oscuridad, las paredes de metal que rodeaban a Kris tenían una apariencia brillante. La elevada proa empezó a descender y los costados se desplegaron mientras el barco aumentaba de tamaño, pasando de sus tres metros originales a seis.


  Entonces, la estructura entera del barco se desplomó sobre la tierra. Durante un instante, Kris pensó que aquello era parte del proceso, pero entonces algunas secciones lisas de metal empezaron a resquebrajarse, mezclándose con las gotas de lluvia y hundiéndose en los charcos. Kris asió la palanca de control y empezó a desmoronarse. Rápidamente, se agachó y recogió un poco de aquella mezcla de barro y metal líquido de un charco con la otra mano. En su palma, el metal empezó a formar glóbulos, como mercurio líquido.


  —Pero ¿qué demonios…? —soltó Kris con la boca abierta de par en par, acompañada por reacciones similares a su alrededor. Contuvo la tentación de tirar el metal líquido al suelo—. Rápido, que alguien saque dos de esas vacunas de mi mochila. Vaciad el recipiente. Tengo que almacenar esta sustancia.


  —¿Quieres que echemos a perder una vacuna? —preguntó Tommy mientras abría la mochila de Kris.


  —Tenemos trescientas vacunas y aquí solo hay cien personas. Quiero saber qué ha ocurrido.


  —Si vivimos para comprobarlo —puntualizó Sam con amargura.


  Kris y Tommy metieron las muestras del barco en frascos y los cerraron. Una de ellas tenía algo de barro mezclado con el metal. Bueno, así eran las cosas en Olimpia. Kris miró alrededor en busca de otra muestra, pero en el tiempo que le llevó hacerlo, todas las pruebas de que allí había habido un barco desaparecieron.


  —Vamos a resguardar los suministros de la lluvia —dijo Sam—. Si vamos a ahogarnos antes del amanecer, que al menos lo hagamos con el estómago lleno.


  —No imaginaba que fueses tan optimista, Sam —dijo José.


  —Un año de cielos grises, vacas muertas, cosechas arruinadas, aislamiento y ahora esta fiebre harían tirar la toalla a cualquiera.


  —Quizá. Ya habéis oído al hombre, vamos a dar de comer a esta gente. No se pueden tomar decisiones relevantes con el estómago vacío, y el agua no deja de subir. —La tripulación cargó con todo lo que pudo, ayudada por una docena de rancheros que apareció de entre la lluvia y la niebla. Los recién llegados permanecieron en silencio. Los rancheros retomaron lo que parecía una conversación interrumpida.


  —Propongo que construyamos algunas balsas. Aún nos quedan dos casas: podríamos derribar los muros y utilizarlos para flotar río abajo.


  —No son más que tablones de madera y yeso, Ted. No durarían ni una hora en el río. Además, no podemos adentrarnos ahí fuera con algo más pequeño que un barco. ¿Qué opinas, José?


  —Las cosas no pintan bien. No creo que lo consiguieseis. Pero quién sabe, puede que ocurra un milagro.


  —No voy a confiar la vida de mi Candi a un milagro. Yo opino que es mejor trepar por el precipicio. Solía hacerlo cuando era joven.


  —Sí. Yo subí hasta la cima cuando tenía diez años.


  —¿Y cuándo fue la última vez que intentaste trepar por una verja, Bill? —Aquella frase hizo que la conversación concluyese con un resoplido.


  —Además, todos hemos conseguido subir por el camino del Afortunado. Hay dos metros de profundidad aquí y allá —observó Sam.


  —La única ruta accesible es el salto del Enamorado, y nadie ha sido capaz de subir por él.


  —¿Dónde está? —preguntó Akuba en voz baja.


  —Detrás de nosotros —dijo Sam.


  Akuba orientó su haz de luz en aquella dirección. A través de la lluvia y la niebla, Kris solo alcanzó a ver una superficie rocosa con algún que otro árbol talado. Sobre ella corría agua embarrada. La luz titiló.


  —Menuda subida más chunga —dijo Nabil.


  —Tenemos una cuerda. ¿Vosotros? —preguntó Akuba.


  —Alguna.


  Llegaron a dos edificios. Uno era un pequeño granero. Cuatro vacas, sobre las cuales se deslizaban cortinas de agua de lluvia, observaban malhumoradas el refugio del que habían sido expulsadas. El otro era una casa de una única habitación todavía más pequeña.


  —La habitan los recién casados durante el primer año, si así lo desean. —Sam proporcionó la respuesta antes de que Kris formulase la pregunta—. Vamos a ver si podemos calentar algo de comida sin despertar a nadie.


  Dos docenas de personas, jóvenes o ancianos en su mayoría, dormían en el suelo. Tres mujeres descansaban sobre una cama, brillantes de febril sudor, mientras otras dos intentaban aliviar su malestar. El médico se dirigió hacia ellas mientras Kris seguía a Sam hacia la cocina y empezaba a calentar una ración de campaña estándar. El olor a café atrajo a la gente. Aquellos que podían se levantaron en silencio y desaparecieron en la lluvia.


  Cuando las cosas se hubieron puesto en marcha, Sam le dio un golpecito a Kris en el codo.


  —Tenemos que hablar.


  Kris lo siguió hasta la mesa de la cocina. Sam, Karen, su mujer, y un grandullón que se presentó como Brandon e intentó aplastar la mano de Kris al estrecharla tomaron tres sillas, dejando la cuarta para Kris.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Brandon.


  Kris hizo una pausa, esperando a que Sam o su mujer dijesen algo, pero se limitaron a mirarse el uno al otro.


  —Mi médico se está ocupando de los afectados de la fiebre de Grearson lo mejor que puede. En unos minutos empezará a vacunar a los vuestros. Después… —Kris dejó la frase inconclusa.


  —Después, moriremos todos —sentenció Brandon súbitamente.


  —No —insistió Karen.


  —Sí, así será —replicó Brandon. En torno a la habitación se arremolinó un grupo de personas, apoyándose contra la pared o sentándose en el suelo. Todos aquellos que estaban despiertos en aquella casa contemplaban al cuarteto reunido en torno a la mesa, aguardando su destino—. Afrontadlo —añadió, volviendo su rostro hacia quienes escuchaban más que hacia aquellos con quienes compartía mesa—. El agua sube a razón de cinco centímetros por hora. Para el amanecer, la tendremos a la altura de los tobillos. No va a venir la caballería al rescate. Ha llegado la maldita Marina y tiene los mismos problemas que nosotros. Ha sido un bonito truco eso de hacer desaparecer el barco, hasta para una Longknife.


  —Como tú has dicho, estamos en el mismo barco, o a falta de él —dijo Kris—. Pero no pienso morir mañana.


  Brandon resopló con desprecio.


  —Creerás que va a venir un helicóptero a rescatarte, bomboncito. ¿Es que no te has enterado? Por la acidez de la lluvia, vendieron todos los aviones y demás juguetitos y los sacaron del planeta. ¿Ha traído alguno la Marina?


  —No —dijo Kris, que no estaba dispuesta a mentir delante de la gente. Echó un vistazo alrededor, esperando leer en sus ojos que contaban con ella, independientemente de lo mal que se presentasen las cosas, para que les sacase de aquel aprieto. Pero no encontró nada más que vacía desesperanza, como si ya se supiesen muertos. Kris tragó saliva; aquella gente no la estaba mirando en busca de esperanza, sino de la última confirmación de que solo les quedaba rendirse.


  —Así que estamos en el siglo XXIV y no contamos con otra cosa que nuestras propias manos para salvarnos, y, hermanita, hemos trabajado de sol a sol para ello y no lo hemos conseguido. Si vamos a morir, yo propongo que nos llevemos esta bola de barro con nosotros.


  Aquella absurda sugerencia ni siquiera provocó el menor revuelo entre los espectadores. Kris observó a Sam y a Karen. Estaban mirando hacia la mesa, con la mirada tan muerta como las reses ahogadas que Kris había tenido que apartar por el camino hasta aquel lugar. ¿Cómo podía alguien acabar tan desesperanzado e indefenso?


  —¿Por qué no íbamos a llevarnos este planeta por delante? —continuó Brandon—. Sus habitantes no han hecho nada por nosotros. Y ya sabéis qué oferta recibió Sam. ¿Está al corriente la señorita Longknife de ello? Quizá fuese tu abuelo el que le hizo la oferta.


  —No sé mucho acerca de los negocios de mi abuelo Alex. Por si no te has dado cuenta, soy una alférez de la Marina y, en estos momentos, dependo de mí misma. —Venga, gente, reíd, sonreíd, mostrad emociones.


  Pero, a su alrededor, la gente se limitó a mirar al suelo.


  —A Sam le hicieron una oferta desastrosa, marine. ¿Qué te parece? Cuando todo esto acabe, no seremos más que un montón de esclavos, como los trabajadores de las fábricas en la Tierra. Desde luego, no es así como yo quiero vivir.


  Así que era eso. Kris tragó saliva; habían trabajado durante toda su vida y ahora iban a perderlo todo. Habían trabajado bajo un cielo que entonces se les caía encima. No habían pedido nada y nada se les había dado, y todo cuanto les quedaba a tipos como Brandon era alimentar su rabia mientras el río crecía. Y la fiebre les daba motivos para dirigir aquella ira. Kris se volvió lentamente, sin levantarse de la silla, estudiando a quienes se apoyaban en las paredes y se sentaban en el suelo. Estaban derrotados, desesperanzados y aguardando el fin. Vale, alférez Longknife, ¿cómo vas a conseguir que quieran pelear por lo que les queda de vida? Aquello sí que era un desafío a su liderazgo.


  —¿Quieres morir? —le preguntó Kris a una mujer que en aquel momento la miró a los ojos. La mujer pestañeó y miró rápidamente al suelo—. ¿Eso es todo? —le dijo a un hombre apoyado sobre la pared—. ¿Vais a tumbaros en el barro y dejar que el río os mate?


  Se encogió de hombros. Un bebé que apenas tenía unos meses de vida chilló. Su madre lo meció con delicadeza y le ofreció el pecho.


  —¿Estás dispuesta a dejar morir a ese bebé? —soltó Kris, sin tratar de suavizar la pregunta.


  —No —respondió la madre, con lágrimas en los ojos.


  —Pues será mejor que te prepares, porque es de lo que está hablando este tipo. —Kris se puso en pie—. Vale, las cosas no pintan bien, de hecho pintan mucho peor que para cualquier otro humano en todo el espacio. —Se volvió lentamente, mirando a todos los rostros con los que se cruzaba, exigiendo que la atendiesen y que la escuchasen con atención.


  »Cuando el padre de Sam vino aquí hace cincuenta años, había muchas corporaciones listas para comprar lo que tenía… para poseer la mitad de sus propiedades, para controlarlo. Él pidió un préstamo y cumplió, pagando todo cuanto debía. Apuesto a que antes del plazo —aventuró. Parecía llevar razón, porque Sam asintió con orgullo y Brandon lo miró con el ceño fruncido.


  »Pues tengo noticias para vosotros. Todavía quedan muchos bancos dispuestos a prestar dinero. De acuerdo, no envían personal a zonas catastróficas para aprovecharse de la gente dispuesta a firmar cualquier cosa. Porque no les hace falta. Pero cuando este desastre haya terminado, cuando vuelva a salir el sol, estarán a vuestra disposición.


  —¿Vas a prestarnos dinero, Longknife? —escupió Brandon.


  —Brandon, debes andar un poco corto de oído. ¿No acabo de decir que pertenezco a la Marina? —dijo Kris, señalando a la barra dorada que rodeaba su cuello—. La Marina no concede préstamos. Estamos aquí para sacar a cuantos podamos de este desastre. Pero Brandon, también pareces ser un poco corto de entendederas. Quieres contaminar el suministro de agua con la fiebre de Grearson y matar a todos los habitantes de esta bola de barro. Por favor, pensad todos en ello. —Kris continuó su lento vistazo alrededor.


  Las miradas estaban dirigidas hacia ella. Había captado su atención.


  —Si dejáis que la fiebre llegue al río, envenenará Puerto Atenas. Allí la gente está enferma y hambrienta. El virus significaría su muerte. Y muchos de los fallecidos serán gente como yo, que ha venido a ayudar. ¿Así es como nos lo vais a agradecer?


  Algunos negaron con la cabeza. Por fin están reaccionando.


  —Todo el mundo al sur de Atenas se muere de hambre. Estamos distribuyendo comida todo lo rápido que podemos. Y si la fiebre llega al río, eso significa que también estaremos distribuyendo la enfermedad. La fiebre de Grearson normalmente mata a la mitad de los contagiados. Si uno de vosotros y su mujer la contraen, uno de los dos morirá. Si vuestro hijo y vuestra hija la contraen, uno de los dos morirá. Pero la gente está pasando hambre. Ya están enfermos. Las tres cuartas partes de los infectados morirán. Si vuestra familia la contrae, quizá sea solo uno de vosotros quien sobreviva. Quizá sea vuestra hija. ¿Quién va a ocuparse de una huérfana de seis años? Hay peores formas de morir que de fiebre.


  Los ojos que antes parecían vacíos mostraban ahora emociones: miedo, terror, ira. Sí, había logrado captar su atención.


  —Pero ¿queréis saber qué es lo realmente enfermizo de la idea de Brandon? Después de que la fiebre haya acabado con casi todos los habitantes de Olimpia, va a haber casas, tractores, graneros vacíos. Aún habrá granjas que los muertos trabajaron durante toda su vida, granjas desde las que se puede volver a crear. Entonces, las comprarán a precio de saldo. Y cuando las corporaciones envíen a su mano de obra desde la órbita del planeta… —Kris señaló al techo con el pulgar—. Antes de que aterricen, les darán una vacuna como la que va a administraros mi médico, y no importará que el virus aún contamine el agua. La vacuna los mantendrá sanos para que puedan dedicar su vida a la corporación. Fijaos qué gracia —se burló Kris.


  Nadie rio.


  Tras escuchar sus palabras, el médico extrajo el administrador de vacunas, introdujo un vial en él, indicó la cantidad a inocular, lo comprobó a la luz de una linterna y echó un vistazo en derredor.


  —¿Quién quiere ser el primero?


  La mujer del bebé se quitó el abrigo, dejando su hombro desnudo. El médico colocó la aguja sobre su piel; después, sonó un pequeño chasquido. Entonces la mujer retiró el pañal del bebé para mostrar sus posaderas. Un segundo chasquido. Sam se quitó el abrigo, también Karen.


  Kris se volvió hacia Sam.


  —Ya tengo a dos escaladores listos para subir por el salto del Enamorado. ¿Cuánta cuerda tenéis?


  —De sobra.


  Kris miró alrededor, a la habitación.


  —¿Quién quiere ayudar a mi gente a subir?
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  —Bueno, Kris, ¿quién va a subir por el acantilado y quién se quedará aquí abajo? —preguntó Tom, susurrando para que nadie lo escuchase. El bajo volumen de sus palabras no impidió que le temblase la voz.


  —No tienes que ir si no quieres —le comunicó Kris, reconociendo que Tom ya se había ofrecido voluntario suficientes veces aquel día.


  —Déjate de chorradas, Longknife —dijo con dureza, en un susurro impregnado de rabia—. Uno de nosotros tiene que quedarse aquí. Alguien tendrá que espabilarlos si al chico listo le da por empezar una nueva revuelta. Eso se te dará mejor a ti. Si hay una Longknife entre ellos, sabrán que no se los ha abandonado. —Tom se encogió de hombros, resignado ante su propia lógica—. Yo voy a trepar ese acantilado. Si ellos no lo consiguen, alguien tendrá que daros la noticia a los de abajo. Y si consigo llegar hasta arriba, puede que consiga señal y pueda solicitar ayuda —concluyó.


  —Suena bastante lógico —dijo Kris, asintiendo con calma.


  —Sí, ¿por qué no te gusta, entonces?


  Kris barajaba una docena de motivos.


  —No lo sé —dijo finalmente.


  —Debí echar a correr la primera vez que te vi. Si sigo mezclándome con los Longknife, voy a acabar llevándome una medalla. Lo último que me dijo mi madre fue: «No aspires a conseguir medallas. Aquí tenemos todo el metal que necesitamos».


  —¿Por qué no vas a comprobar si hay duendes en esa colinita dispuestos a ayudarte?


  —De colinita nada, es un acantilado. Allí no habrá más que ogros. ¿No entiendes de duendes?


  —Mi padre me leía discursos y análisis políticos en vez de cuentos de hadas.


  —¿Qué quieres decir con «cuentos de hadas»? Son tan reales como cualquier análisis político. —Tommy había recuperado su sonrisa.


  —No puedo discutir contigo. Entonces, tú subirás colina arriba y yo me ocuparé de mantener la calma aquí abajo. —Hasta que el río se lleve cualquier esperanza, pensó Kris. Ambos soltaron una carcajada. La gente a su alrededor parecía complacida por el gesto. Juntos, Kris y Tom caminaron bajo la implacable lluvia.


  Sam, José y los dos escaladores habían reunido a una docena de hombres y mujeres. Una mujer trajo unos termos llenos de té caliente. Mientras los escaladores reunían cuerda, martillos y otras herramientas, Sam explicó el plan general.


  —Tenemos material para subir en dos tiempos. He traído todo el equipo del granero principal. Debería haberlo utilizado hace días, pero no pude prever que las cosas se pondrían tan feas. Lo siento —se disculpó.


  —Ninguno de nosotros pudo preverlo —dijo un granjero.


  —En cualquier caso, vamos a subir un par de cuerdas; tendréis que irla recogiendo mientras subís. Una vez estéis arriba, podréis montar las poleas. Entonces subirá más gente. En el peor de los casos, tendréis que tirar a pulso. Los que puedan subirán por sus propios medios, pero tendréis que ayudar a otros. Con eso debería bastar —concluyó Sam.


  —¿Cómo sabrás cuándo hemos llegado? —preguntó un granjero.


  Kris se dio un par de toques en la muñeca.


  —El alférez Lien subirá con vosotros. Me llamará cuando estéis listos y llamará a Puerto Atenas para solicitar ayuda.


  —No pueden ayudarnos —observó José—. Hay entre tres y cuatro grandes barrancos entre los dos puntos. Tendrán que dar un buen rodeo. Por eso viajamos por el río.


  —Dile al coronel que utilice los barcos como puentes —dijo Kris.


  —¿Los barcos? —repitió Tom, incrédulo.


  —Sí. El nuestro funcionó bien la primera vez, incluso después de que yo lo reparase. Dile a Hancock que no los transforme una tercera vez.


  —Si tú lo dices… —Tom no parecía muy convencido. Kris estaba segura de que Hancock haría todo lo posible por echarles una mano. Bueno, a ella. Después de todo, era uno de esos Longknife.


  —O eso, o es que a los barcos no les gustan los Longknife —bromeó Kris, ignorando la pregunta de si su filántropo proveedor querría que cierta Longknife en concreto muriese. Ya la formularía más tarde.


  Los escaladores se dispusieron a subir por el salto del Enamorado. Kris los siguió, intentando ver a través de la oscura lluvia el punto más alto. La EAO la había formado para flotar o nadar durante una hora seguida. Eso podía hacerlo, pero tenía que mantener a cien civiles enfermos y hambrientos a flote. El agua subía lentamente. Los pocos árboles que quedaban estaban talados. A medida que se aproximaba al acantilado, observó más piedras afiladas, prueba de que aquella superficie rocosa era propensa a desprendimientos. Después de todo por lo que había pasado Kris aquel día, un desprendimiento no era más que otra forma de morir.


  Los escaladores compartieron la cuerda con la que iban a trepar; primero Nabil y Akuba, luego José, seguidos por los granjeros. Tommy fue en último lugar; Kris lo sorprendió con un abrazo.


  —Cuídate, Tom, recuerda que tu madre no quiere una medalla.


  —Es un poco tarde para empezar a pensar en eso —gruñó mientras suavizaba sus palabras con una tensa sonrisa. Kris había arrastrado a un chico río arriba, pero era un hombre quien iba a subir por aquel precipicio—. Te veo por la mañana —dijo antes de volverse para seguir a los demás. Los extremos de dos delgadas cuerdas estaban atados a los árboles más grandes a los que habían podido acceder. Los escaladores llevaban consigo rollos de cuerda que irían soltando mientras subían. Debía durarles hasta la cima.


  Kris no esperó a que desapareciesen para ponerse manos a la obra por su cuenta.


  —¿Quedan balas de paja? —preguntó a Sam.


  —No muchas. Solo iban a pasar unas pocas semanas antes de que diésemos cuenta de la última cabeza de ganado. Entonces fue cuando las aguas crecieron.


  —¿Crees que podríamos utilizarlas para construir un dique alrededor de esta zona? —Se volvieron hacia el precipicio, observando cómo el líder y su luz desaparecían en la neblina que se extendía sobre sus cabezas—. No sé cuándo tendrán listas las poleas —concluyó Kris. Aquel era su problema: había mucho que hacer y demasiadas incógnitas. Los dos regresaron por un camino que Kris no tardó en describir como un pasillo al infierno. Al menos así lo hubiese llamado Tommy.


  Kris había dedicado cuatro días a la preparación del desembarco en Sequim. Para ello, disponía de mucha información, quizás demasiada, aunque acabó descubriendo que no era la información adecuada. En aquel momento, no tenía nada. Allí disponía de un pelotón de marines. En ese lugar, los hombres a su cargo tenían edades comprendidas entre los tres meses y los noventa y siete años. Tenía que cuidar de los enfermos, los deprimidos y, sobre todo, de los exhaustos y los hambrientos. Dejó dormir a los que estaban más cansados.


  Al menos, con los suministros que había traído consigo, los hambrientos se llevaron una comida decente a la boca por primera vez en un año. Les proporcionó suficiente energía para la subida sin saturar sus estómagos, azotados por la hambruna. Los exhaustos se despertaron y comieron. Algunos, los más jóvenes o ancianos, se tumbaron de nuevo. Otros, sintiéndose casi bien por primera vez en meses, anduvieron de acá para allá, deseando hacer algo sin saber muy bien qué. Kris hizo una lista con los individuos a los que podía enviar precipicio arriba por su cuenta. Brandon, que por algún motivo no se había unido al primer grupo, encabezaba la breve lista de la alférez.


  —¿Es que no vas a hacer nada? —insistió por quincuagésima vez.


  —No. —Kris respondió mientras daba de comer a un niño de tres años—. Hemos llevado la cuerda y las poleas al comienzo de la ruta. Algunos hombres están trasladando balas de paja allá arriba. ¿Quieres contribuir? —Le había ofrecido aquella tarea antes, pero al parecer no se adaptaba a sus intereses. En aquella ocasión, tampoco. Los picos y palas ya estaban allí. Lo que Kris quería saber era a qué altura estaba el agua, pero era una tarea que no estaba dispuesta a encomendar a Brandon. Una vez alimentado el niño, su madre lo tomó en brazos y empezó a cantarle una canción de cuna. Kris echó un vistazo a su muñeca; quedaban tres horas hasta el amanecer. Quizá tres y media hasta que les llegase la luz del alba. Había que esperar.


  Esperar era lo que se suponía que hacían las mujeres del pasado mientras sus hombres estaban en la guerra o ganándose la vida. Kris concluyó que aquellos hombres eran unos débiles. Así que dio la espalda a Brandon y se dirigió hacia la puerta. Una vez fuera, se encontró con Sam.


  —¿Cómo va el río? —preguntó cuando este retrocedió.


  —Creciendo. Según la marca que hicimos en la tierra, entre esta zona y el comienzo de la ruta el río ha ganado treinta centímetros de profundidad. Estamos desmontando una verja de alambre de espino, la utilizaremos para marcar el rumbo.


  —Buena idea.


  —¿Podrías llamar a tu compañero de la Marina y preguntarle cómo van las cosas?


  —Podría, pero ¿querrías contestar a una llamada en mitad de una subida?


  —No, pero no saber cómo va la cosa hace que todo el mundo esté nervioso.


  —Sam, podrían subir los primeros doscientos cincuenta metros de ese precipicio y quedarse atascados en los últimos cincuenta. —Kris no quería pensar en ello, pero era la verdad. Podrían no saber exactamente qué había sido de ellos hasta después de que saliese el sol.


  —Sam, Sam, ven, date prisa —dijo un hombre, aproximándose a ellos a toda prisa.


  —¿Qué pasa?


  —Benny acaba de caerse del salto.


  Kris no pidió más explicaciones, echó a correr. El mensajero dio media vuelta y marcó el camino; Sam los siguió de cerca. Tal y como había informado, el agua en aquella sección les llegaba hasta los gemelos, pero estaban martilleando una sección de valla. Las puntas de la alambrada no parecían demasiado agresivas. Una vez cerca del precipicio, Kris vio una luz y corrió hacia ella.


  Media docena de hombres rodeaba a uno. Kris solo necesitó echar un vistazo para saber todo cuanto necesitaba. Los brazos, la espalda y las piernas apuntaban todos en direcciones diferentes. Los cortes en el rostro del hombre indicaban que había rebotado sobre las piedras durante la bajada. Sobre él, un pino retorcido. Pero no fue aquello lo que llamó la atención de Kris. El equipo estaba alternando el puesto de líder de la expedición. Ese escalador recorrería el siguiente trecho y tiraría de los demás una vez atada la cuerda a una roca, árboles o cualquier asidero fiable. ¿Qué había salido mal? ¿Se habría roto la cuerda? ¿Habría más escaladores caídos ocultos en la oscuridad? Kris apretó los dientes mientras consultaba su comunicador de soslayo. Antes de molestar a Tom, haría que el cadáver le contase todo cuanto necesitaba saber. Se detuvo cerca del cuerpo, encontró una sección de cuerda y la siguió. Eso requería mover el cuerpo, así que lo hizo, con un firme empujón.


  —Por Dios, señora, que es Benny.


  —Sabe lo que hace —intervino Sam mientras Kris seguía la cuerda. Había sangre en ella, así como en sus manos, pero siguió la cuerda hasta dar con su extremo bajo el magullado cráneo de Benny.


  —La cuerda ha sido cortada —dijo ella—. ¿Llevaba Benny un cuchillo?


  —Por supuesto que sí.


  —¿Lo veis por algún lado? —El cuerpo fue trasladado de nuevo, pero en aquella ocasión por hombres que conocían y apreciaban a la víctima. No encontraron su cuchillo.


  Kris se puso en pie, sosteniendo el extremo de la cuerda, y tragó saliva al comprender el mensaje que esta le transmitía.


  —La cortó él mismo cuando se desprendió el pino. —Kris conocía el valor necesario para liderar una misión de desembarco, así como para encabezar una carga entre disparos, pero se preguntó si hubiese tenido las mismas agallas que Benny en una situación similar. ¿Sería capaz de cortar la cuerda, de dejarse caer, para asegurarse de no arrastrar a sus compañeros consigo?


  —Kris, ¿estás ahí? —preguntó Tom a través del comunicador.


  —Sí, Tom. ¿Cómo va todo?


  —Hemos pasado unos momentos terribles.


  —Estoy aquí con Benny.


  —¿Así se llamaba? Que Dios… —El enlace se cortó durante un instante.


  —Se apiade de él —concluyó alguien próximo a Kris, que se arrodilló para cerrar los ojos del muerto.


  —En cualquier caso, hace un rato las cosas se torcieron, pero ya estamos bien. Los próximos cien metros parecen bastante asequibles, pero sigo sin ver la cima. Ya hemos vuelto a atarnos juntos. Te llamaré luego. Corto.


  —Kris, corto.


  Dejaron a Benny donde había caído; subirían el cuerpo en caso de disponer de tiempo. Como todos los escaladores, Benny había recibido la vacuna, pero Kris no tenía modo de saber si sufría la fiebre de Grearson. En ese caso, Kris dudó que la vacuna hubiese hecho efecto durante las pocas horas que habían transcurrido desde que le fue inoculada.


  El agua ya había crecido hasta el nivel de sus rodillas. Kris se dirigía, a través de la zona menos cubierta, hacia la cabaña. La alférez dio la situación por concluida; quedaban dos horas para el amanecer y ya tenía a todo el mundo abrigado con aquello que tuviera a mano y en marcha.


  —¿Cómo están los enfermos? —preguntó Kris al médico cuando entró en la cabaña.


  Este negó con la cabeza.


  —Si pudiese trasladarlos a un hospital, apostaría mi último dólar a que sobrevivirían. Pero llevándolos bajo la lluvia… no sé yo.


  —Tengo que sacarlos de aquí ahora. Si nos quedamos mucho más tiempo, no sé si podrán llevárselos.


  El médico cerró los ojos y profirió un largo y profundo suspiro.


  —Y tenemos que subirlos por ese maldito precipicio. Sí, alférez, sé que mi responsabilidad para con la salud pública es mayor que mis obligaciones hacia mis pacientes. Maldita sea. Lo sé. Pero eso no significa que me guste.


  —Hoy las cosas no están siendo del gusto de nadie, ¿no cree? —dijo ella, apoyando la mano sobre su hombro—. Llevaré lonas para el recorrido. El viento está ganando fuerza, pero haremos lo posible.


  Kris los condujo bajo la lluvia en grupos de cinco. No le sorprendió descubrir, una hora después, que Karen y ella estaban prácticamente solas. Solo quedaba una anciana; se había quedado rezagada protestando por unos chicos. La mujer con el bebé también se había quedado atrás.


  —Tiene una tos muy fea —trató de explicar.


  Kris echó un último vistazo por aquella casa de una sola habitación. Estaba llena de cartones de comida vacíos, frascos de vacuna y los restos de una marcha apresurada. La cama había sido despojada de sábanas y mantas, empleadas para transportar a los enfermos. Si la estancia apestaba, la nariz de Kris ni siquiera lo notó. Cogió la linterna de la mesa y se volvió hacia la madre y su hijo. El agua cubría hasta sus tobillos cuando abandonó el porche. Kris siguió a Karen y a la anciana; parecían conocer el camino. Cuando llegaron al comienzo de la alambrada, el agua les llegaba a las rodillas y la corriente se dejaba notar. Kris rodeó los hombros de la madre con un brazo y sujetó el alambre con el otro. La madre abrazó a su bebé con ambas manos.


  Cuando llegaron al punto más profundo, resultó evidente que la anciana tenía un problema. Su baja estatura hacía que el agua le llegase hasta los hombros.


  —Quédese aquí —le dijo Kris a la madre antes de dirigirse a ayudar a Karen con la anciana. La sostuvieron entre ambas y atravesaron los cien metros de agua, que se agitaba con fuerza torrencial. Durante su adolescencia, Kris había dudado de que hubiese un buen motivo para que una chica midiese un metro ochenta. Aquella noche, hubiese añadido de buena gana unos cuantos centímetros a su estatura.


  Después de cruzar, Kris entregó la linterna a Karen y se volvió de inmediato.


  —Voy contigo —se ofreció Karen.


  —No, vosotras dos id al comienzo del recorrido. Hay una sección de tierra: secaos allí.


  —¿Bajo esta lluvia? —protestó la anciana—. Estás soñando. —Pero Karen se ocupó de que se pusiese en marcha. Kris regresó con lentitud, negándose a creer que la corriente hubiese crecido a semejante velocidad desde su último viaje.


  Una vez más, Kris rodeó con el brazo a la madre y con el otro sujetó el alambre.


  —Cuidado con dónde pisas —le advirtió a la madre, que seguía sujetando al niño. Avanzaron lentamente, pisando con firmeza antes de retirar el peso de la pierna trasera. Kris estaba levantando el pie cuando la mujer que tenía a su lado cayó.


  En un segundo, Kris supo que la estaba perdiendo. Se sujetó a lo que pudo y asió firmemente el cuello de su chaqueta. Entonces Kris se aferró al alambre, clavándose una de las puntas. El metal se hundió profundamente en su palma, pero ahogó un grito que le hubiese robado aire mientras el peso de la madre la arrastraba al fondo.


  La verja estaba pensada como guía, no como sujeción. Mientras Kris y la mujer caían, los postes cedieron y se desprendieron del barroso sustrato. Kris peleó por permanecer en pie, por mantener la cabeza sobre el agua, para respirar y aferrarse al alambre y a la mujer al mismo tiempo. Y de algún modo, lo consiguió.


  Cuando la alférez consiguió al fin resistir erguida, había recorrido ya veinte metros corriente abajo. Sujeta al alambre y a la madre, Kris sabía que con un solo pie no podría aguantar, pero logró mantener el equilibrio, mantener la cabeza sobre el agua y boquear para llenar sus pulmones de oxígeno.


  Kris se concentró en apoyar la segunda pierna. Dio dos saltitos y hundió los dos pies en el barro. Sin embargo, la fuerza con la que la corriente las arrastraba a la madre y a ella era demasiado intensa, llevándolas tres saltos hacía atrás antes de que pudieran resistir el envite del río. Kris sacó la cabeza del agua y tiró de la madre hacia ella, exponiendo su cabeza a aquel aire nocturno.


  —¿Puedes respirar? —le gritó Kris al oído.


  —Sí.


  Pese al vaivén, la mujer aún sostenía a su hijo sobre las aguas.


  —¿Y el bebé?


  —Tose.


  —Vale. —Kris dirigió la vista hacia las furiosas aguas. Con los pies firmemente plantados, inclinándose contra la corriente a cuarenta y cinco grados, Kris se sacó la punta de alambre de la mano con los dedos de su mano ensangrentada y desplazó el agarre un palmo a la izquierda. Se arriesgó a dar un paso lateral de escasos centímetros. Luego otro. Movió la mano hacia adelante, sujetó el alambre y avanzó otro poco. Comprobó el agarre de la mujer. Repitió el proceso.


  El agua estaba fría. La mano ensangrentada de Kris le enviaba señales de dolor. Su problema era asegurarse de que la fría carne se sujetase con fuerza al alambre y a la prenda. Sacó los pies del barro y avanzó. Con cuidado. Con cuidado. Ignora los calambres en los gemelos, el dolor en los muslos, la pérdida de sensibilidad en todo el cuerpo.


  Transcurrió un mes, quizá un año entero, mientras Kris avanzaba paso a paso contra la furiosa corriente. Pese al transcurso de los eones, el sol no salió para proyectar ni siquiera una luz grisácea sobre los esfuerzos de Kris.


  Solo cuando el agua le llegó a la cintura se atrevió a soltar a la mujer.


  —Gracias —dijo la madre sin resuello. El bebé estornudó. Aquello bastaba como agradecimiento.


  Tardó menos de una semana en avanzar hasta que el agua le llegó a los tobillos. Karen y Sam estaban esperándolas.


  —Me preocupaba que tardases en aparecer —le gritó Karen a Kris al oído—. ¿Estáis bien?


  —Creo que sí —respondió Kris, y agradeció que Sam le extendiese el brazo para ayudarla. El ranchero echó un vistazo a su maltrecha mano.


  —Veamos si podemos utilizar los suministros médicos que has traído —le dijo—. Me aseguraré de que te suban cuanto antes.


  —¿Por esta pequeñez? —dijo Kris, cerrando el puño—. ¡Au! —Le dolió mucho, y eso que no llegó a cerrarlo con fuerza.


  —Arriba —ordenó el médico antes de devolver la atención a sus febriles pacientes. Habían fabricado una camilla a partir de lona y madera del granero.


  Ochenta personas se apiñaban en el espacio comprendido entre el precipicio y las crecientes aguas. Cinco niños que ya habían comido jugaban entre ellos a perseguirse en el agua, alrededor de los adultos. Aquella escena hizo sonreír incluso a los enfermos.


  Kris echó un vistazo a la escena para decidir qué hacer a continuación.


  A su izquierda se escuchó un murmullo cuando unas rocas se desprendieron del precipicio. Un segundo después, un cuerpo oscuro cayó tras ellas, golpeándose sobre la piedra y aterrizando sobre un pino talado. Kris y Sam se dirigieron hacia el cuerpo cuando el comunicador de Kris se encendió.


  —Kris.


  —Lo sé, Tom. Habéis perdido a otro. —Era Akuba, el hombre moreno al que Kris había llevado consigo en su viaje por el río. La caída había despojado al cuerpo de su vida. Detrás de Kris, las madres reunieron a los niños y los alejaron de aquella escena macabra, como si quisiesen aislarlos de la muerte.


  —Nos encontramos a unos veinte metros de la cima —gritó Tom a través del comunicador—. No hay un camino fácil. Akuba, José y Nabil estaban explorando tres rutas distintas.


  —La de Akuba no sirve —concluyó Kris por él mientras se volvía hacia los granjeros. Varios hombres y mujeres estaban arrodillados en el barro, rezando. Kris esperó que su Dios los estuviese escuchando. En casa del primer ministro, los domingos servían para nutrir a los medios de comunicación de idílicas imágenes de la familia camino al templo. Aquello era todo cuanto padre esperaba de la iglesia y todo cuanto Kris comprendía de ella. Tommy se encontraba allí arriba, pendiendo de una roca y rezando. Kris esperó que alguien estuviese prestando atención a sus palabras.


  —Lo sé —continuó Tom—, José y Nabil siguen trepando. Ni siquiera echaron la vista atrás cuando Akuba cayó. Por Dios, y yo que pensaba que los marines eran los más duros.


  —Mantente en contacto —le rogó Kris antes de cortar la comunicación.


  »Enseguida tendremos noticias —gritó a los interesados antes de volverse hacia el cuerpo de Akuba. De su chaqueta cayó una pequeña cadena, cuyo medallón estaba cubierto con elegantes letras árabes. Kris sabía que el islam prohibía el uso de imágenes—. Alá es grande —susurró con delicadeza mientras cerraba los ojos del hombre. Kris se preguntó si debería haber rezado por Willie, su aspirante a héroe. Otra cosa que debía aprender si pretendía mantener aquel trabajo.


  Si es que no se ahogaba aquel día.


  —Kris, Kris —se escuchó a través del comunicador—. Creo que Nabil tiene problemas. Quédate ahí. No te muevas —gritó Tom a través de la línea—. Deja que José suba hasta la cima, por el amor de Dios, tío, no lo hagas.


  Kris intentó imaginar la batalla que estaba teniendo lugar sobre su cabeza. Cuando se delega un trabajo, hay que vivir con las consecuencias, se recordó. Luego se obligó a permanecer en silencio. Lo último que necesitaban Tom o cualquiera de los escaladores era escuchar el murmullo de los que esperaban abajo.


  Kris se concentró en lo que podía hacer. El agua empezaba a extenderse hasta su posición. La caída de Akuba parecía mostrar que los escaladores se encontraban a la derecha de la ruta, en el lado del río.


  —Aquellos que queráis un trabajo podéis empezar a traer las balas de paja aquí —anunció con calma pero con firmeza, de modo que se la escuchase sobre el murmullo. Algunos se dieron prisa en obedecer, otros permanecieron de rodillas. En aquel momento, Kris no estaba segura de poder discernir quiénes estaban haciendo lo correcto.


  —Maldita sea, Nabil —se escuchó desde el comunicador. Kris se preparó para esquivar más cuerpos en caída libre—. Lo ha conseguido —continuó Tom, con un tono que oscilaba entre la sorpresa y la risa—. ¡Ese hijo de perra lo ha conseguido! —Aquellas palabras del bienhablado Tommy hicieron que Kris arquease una ceja mientras pulsaba su unidad de muñeca.


  —¿Adonde ha llegado? —preguntó con suavidad.


  —No hasta la cima —matizó Tommy rápidamente—. Pero estaba colgando de una mano y un pie y parecía que iba a caerse. Ya ha retomado la marcha.


  —El escalador está a salvo —gritó Kris a los granjeros. Varios se santiguaron. Otros susurraron: «Alabado sea el Señor».


  —Kris —dijo Tommy, quejumbroso.


  —¿Sí, Tom?


  —Alférez Longknife, quédese donde está —ordenó una voz familiar, no muy contenta.


  —Gracias a Dios que está aquí, coronel —gritó Kris—. ¡Ha llegado la Marina! —gritó, lo bastante alto como para que se escuchase desde la cima del precipicio sin necesidad de usar el comunicador—. ¡Han llegado!


  —Los marines han llegado, alférez, y espero que la situación esté controlada. He conducido como el demonio durante toda la noche, pero hemos llegado y estamos vivos. Vamos a soltar cuerdas, así que cuidado ahí abajo. ¿Cuántas personas hay?


  —¡Cuerda! —gritó Kris, y todos se apartaron para que los seis mercenarios contratados en Puerto Atenas pudieran lanzar las cuerdas hasta abajo—. Hay unos ochenta o noventa, señor. Por cierto —añadió mientras se giraba hacia el comunicador—, no podemos fiarnos de esas barcazas.


  —Ya me he dado cuenta. Una se hundió cuando intenté retirarla para poder continuar. Un convoy terminó en el lado equivocado de un barranco muy profundo por culpa de otra. Y la tercera no resultó mucho mejor: me quedé con la mitad de mi convoy y tuve que regresar a la base antes de lo que esperaba, justo a tiempo para enterarme de que mi alférez se había precipitado y había actuado sin pensar.


  —Lo sé, señor. Lo siento muchísimo.


  —Casi me lo creo.


  —Ha sido un día muy largo, lleno de experiencias y situaciones nuevas para mí.


  —Alférez, quiero que suba en la primera cuerda.


  —Señor, hay gente que está muy enferma —respondió Kris.


  Sam avanzó hasta situarse junto a ella.


  —Subirá la primera, tranquilo —dijo, tapando la voz de Kris.


  —Menos mal que hay alguien con un poco de juicio por aquí. ¿Quién es usted?


  —Sam Anderson, el dueño del rancho.


  —Yo soy el coronel Hancock, y la alférez está a mis órdenes. Mándemela para acá. —Cuando quiso darse cuenta, Kris estaba atada a la cuerda, trepando al tiempo que tiraban de ella desde arriba. Cuando empezó a ascender, se escuchó un aplauso, pero ella quiso pensar que se debía a que al fin comenzaba el rescate, no tanto a su labor allí. El precipicio no era totalmente vertical: en algunas partes había rocas, gravilla y barro con un ángulo de no más de cuarenta y cinco grados. Kris siguió trepando y ayudó a guiar la camilla de salvamento de los tres civiles que habían salido peor parados. En otras zonas, la pared era un muro de piedra totalmente liso y no tuvo más remedio que dejar que la subieran con la cuerda.


  Como era de esperar, el coronel estaba esperándola en la cima. También estaba Jeb, acompañado de una buena representación del equipo del almacén. Al parecer, era él quien controlaba la polea de ascenso; al menos el coronel no parecía estar supervisando la tarea.


  —En mi camión —fue lo único que Hancock fue capaz de decir a Kris cuando le entregó una manta.


  Kris se encontró a Tommy en los asientos traseros. Estaba envuelto en una manta y bebía café lentamente con una sonrisa de satisfacción. Señaló hacia los termos y Kris se sirvió un café, dio un sorbo y se atragantó. Era demasiado irlandés: a alguien se le había ido la mano con el whisky.


  —No me extraña que te guste tanto —dijo entre toses.


  —El café está bueno, pero no lo suficiente como para merecer todo lo que he pasado. —Sacó una mano llena de arañazos y sangre—. No pienso volver a trepar en mi vida; lo más alto que pienso subirme es a una silla.


  —El médico llegará en la próxima cordada. Puede mirarte esa mano si quieres —respondió Kris mientras le enseñaba la suya vendada—. El alambre de espino es una pésima cuerda de salvamento. —En silencio, Tom dio un sorbo al café pasado de whisky. Kris cogió la taza con las dos manos para calentarse un poco. El whisky, sinceramente, le sobraba.


  Unos minutos, o quizá unos años después, dado que el tiempo parecía bastante flexible en aquellos momentos, el coronel se subió al asiento de atrás. Kris y Tommy le hicieron un hueco y otros dos civiles se montaron en la parte delantera. El conductor puso en marcha el motor, metió la primera y avanzó bajo la densa lluvia. Los parabrisas luchaban contra el agua. Quizá desde el asiento del conductor se viera algo, pero desde ahí atrás solo podían imaginarse lo que los acompañaba en el exterior.


  —¿No tendrá miedo, alférez Longknife? —la reprendió el coronel. Kris se echó hacia atrás, concentrada en el café. Después de todo lo que había pasado, no tenía sentido que el coronel pensara que la asustaba un paseo por el campo… aunque el conductor fuera a ciegas en plena noche—. Ahí atrás van los médicos y los heridos más graves, así que no se descuiden ni un instante —advirtió el coronel a los civiles, y ambos se incorporaron en su asiento, casi tocando el cristal.


  —Entendido, jefe. Los llevaremos allí enseguida. Con suerte, llegarán vivos y no le cobraremos ningún extra.


  —¡Civiles! —rugió el coronel—. Son casi tan idiotas como una alférez que conozco. ¿Se puede saber en qué estaba pensando, Longknife?


  Kris sabía que en algún momento iba a ocurrir eso.


  —Señor, había una emergencia médica en el rancho Anderson que podía suponer una amenaza para la salud pública de todo el planeta. Siguiendo mi criterio y asumiendo los mínimos riesgos, organicé una expedición para salvar a esa gente. Sin embargo, nuestros esfuerzos se vieron truncados por culpa de lo que creo que es un defecto en el diseño de las barcazas de metal líquido. Estábamos en pleno rescate cuando llegó usted, señor. —El informe de Kris fue fiel a la realidad, aunque la historia no terminase de convencer al coronel.


  Hancock negó con la cabeza.


  —¿Y no tuvo usted tiempo de llamarme y consultar su plan de acción con su oficial al mando?


  —Señor, usted estaba con el convoy. No había ninguna carretera que llegase al rancho Anderson. La única forma de llegar era en barco —dijo Kris, a sabiendas de que el camión en el que estaban viajando en ese instante ponía en tela de juicio sus suposiciones—. Todo iba bien hasta que la barcaza pasó a estado líquido, señor. Se moldeó como quiso. Llegué a reparar la hélice cuando se dobló por culpa de un tronco. Señor, no teníamos ninguna alternativa.


  Mientras Kris intentaba explicar por qué había tomado esa decisión, el semblante del coronel Hancock permaneció impasible; apenas añadió algo de tensión a su ceño, que ya de por sí tenía fruncido.


  —Ya había activado la modificación de la barcaza dos veces.


  —Sí, señor, pero no sabía que eso supusiera ningún problema.


  —Si llega a tocar el teclado una vez más durante el ascenso, usted y todo su equipo habrían terminado en el río.


  —Lo sé, señor —reconoció Kris sin demasiada convicción.


  —Descubrí que el sistema era una mierda cuando lo usé para un puente. Se rompió cuando no había nadie montado. Me bastó solo un día para saber que teníamos un problema y nadie corrió ningún peligro excepto ustedes, que no tenían ninguna alternativa. —Ante las afirmaciones del coronel, Kris no supo qué responder.


  »Alférez Lien, su nombre es Tom, ¿no?


  Kris se alegró por un momento de librarse de la atención del coronel, pero luego se sintió culpable. Tom no había hecho nada que ella no le hubiera pedido. No, aquello era la Marina. Ella le ordenó que hiciera lo que hizo. Ella era su superior y, por tanto, la responsabilidad era suya.


  —Sí, señor —respondió Tom.


  —¿No consideraron ustedes ninguna otra alternativa?


  —No, señor, y sí las había.


  El coronel abrió la boca, pero la cerró y miró a Tom un instante.


  —¿Por qué lo dice?


  —Siempre hay alternativas, señor. Al menos eso decía mi abuela. Aunque las cosas tengan mala pinta, siempre se puede hacer algo.


  —¿Y qué es lo que usted podría haber hecho que no se le ocurriera a la alférez Longknife?


  Cielos, su sarcasmo pesaba como una losa.


  —Podíamos haberlo llamado para pedirle consejo. Al menos, deberíamos haberle informado de lo que hacíamos. No se me ocurrió que pudiera venir hasta aquí como finalmente ha hecho, señor, pero si le hubiéramos dado vueltas al asunto, seguro que se nos hubiera ocurrido algo. No teníamos ninguna grúa para subir y bajar los puentes de los camiones. No tengo claro que lo hubiéramos logrado.


  —Pero en su momento no lo pensó, ¿no?


  —No, señor.


  —¿Y por qué no?


  —Kris dijo que fuéramos en la barcaza, señor. Yo me limité a seguir sus órdenes.


  —Siguió sus órdenes sin cuestionarlas.


  —Eso es, señor —contestó Tom.


  Kris sabía que eso no era del todo cierto: Tom había cuestionado la decisión y se había quejado, pero ella no le había prestado atención. Lo ignoró, como hacía siempre.


  —Sería capaz de seguirla aunque fuese de cabeza al infierno.


  —Sí, señor.


  —O se tiraría por un precipicio detrás de ella.


  —Sería capaz incluso de escalar uno, señor —contestó Tom con una sonrisa de medio lado.


  —¿Lo ha oído, alférez? —Kris recuperó de nuevo la atención del coronel, pero ella todavía andaba asimilando lo que acababa de decir Tom.


  —Sí, señor.


  —¿Ha oído bien?


  Kris pensó unos instantes antes de responder.


  —Creo que sí, señor.


  —Usted es la líder, probablemente la mejor que este grupo improvisado pueda tener. Existía un vacío que yo consentí, pero por suerte usted lo ha ocupado. Por eso precisamente tengo algo de responsabilidad en esto, señora. Pero usted no puede renegar de lo que supone su liderazgo. Desde que puso un pie en este planeta, ha sido la líder de quienes sufrían, de quienes estaban perdidos, de quienes estaban solos. De eso se trataba; pero se ha visto desbordada por completo. Usted es alférez de la Marina, un puesto importante… pero su capacidad no llega ni de lejos al valor que usted ha pretendido darle.


  Kris estaba esforzándose de verdad por seguir el hilo de lo que decía el coronel pero, llegados a ese punto, se había perdido.


  —Señor, creo que no entiendo lo que quiere decir.


  —Usted es una Longknife. No tiene ninguna otra alternativa, al menos eso es lo que su bisabuelo Peligro dijo después de llevar un batallón a montaña Negra y echar a patadas a la división que allí se encontraba. Al igual que Tom aprendió de su abuela que siempre se puede hacer algo, su abuelo le enseñó a usted que nunca hay alternativas.


  —Eso no es cierto, señor. Me sobran dedos en la mano para contar las veces que he visto a mi bisabuelo Ray, y el bisabuelo Peligro es la última persona en el universo a la que mi madre querría ver. No ha vuelto a pisar nuestra casa desde que yo tenía doce años. —Y me salvó la vida—. La única razón por la que estoy en la Marina es porque no quiero ser una Longknife, señor. —El coronel no estaba siendo nada justo con ella.


  De hecho, no sabía prácticamente nada de ella y lo más seguro es que tampoco le importase. Kris dejó la taza de café que apenas había probado, se cruzó de brazos y se recostó para ignorar todo lo que tuviera que decirle ese especialista en antidisturbios.


  Pero el coronel no dijo nada.


  En cambio, se acomodó en su asiento y la examinó durante un rato.


  Fuera, la lluvia seguía cayendo y resonaba en la cabina del camión como un tambor. La conversación del conductor y su compañero apenas salía del «Hay una roca más adelante», «¡Cuidado con el socavón!» o «Ese barrizal parece demasiado profundo, gira a la derecha».


  Kris estaba cansada y exhausta tras un día tan complicado, aunque también se sentía agotada por las críticas del coronel. Lo único que quería es que Hancock terminase su discurso y la dejase dormir.


  Entonces, el coronel sonrió.


  —Las familias son un fenómeno curioso. Me acuerdo de aquella vez que fui a ver a mi padre cuando mi hijo tenía unos siete u ocho años. Yo también puedo contar con los dedos de una mano los días que pasó con su nieto, pero reconozco que tuve que disimular mi sonrisa aquel fin de semana en concreto. Mi hijo hacía los mismos gestos que mi padre; resultaban algo toscos en un niño de siete años, pero me conmovía ver que se tocaban el pelo o se rascaban la oreja de igual manera. Como le decía, era curioso, porque mi hijo y mi padre apenas se habían visto, así que me extrañaba que pudieran parecerse tanto —dijo el coronel mientras se echaba el pelo hacia atrás con la mano derecha y se rascaba la oreja. Kris apenas dibujó una sonrisa.


  —Su hijo sacó de usted los gestos de su padre —dijo Tom.


  —Bueno, no me paso el día frente al espejo y no puedo conocer mis gestos, pero mi hijo sí se fijaba… al igual que yo también me fijaba en mi padre, supongo.


  —Pero no de forma consciente —añadió Kris.


  —Eso no.


  Kris descruzó los brazos, se colocó el pelo nerviosa y comenzó a pensar en voz alta.


  —Recuerdo a mi padre dándome un discurso acerca de por qué no pudo abolir la pena capital hasta que los asesinos de Eddy terminasen colgados de una soga. Cuántas veces lo escuché decir que no había otra opción; lo mismo que me decía antes de los partidos de fútbol: «Tienes que ganar, no hay más opción».


  —¿No podías perder? —preguntó Tommy con incredulidad.


  —Eso parecía pensar mi padre —asintió Kris, y a continuación miró con el ceño fruncido al coronel—. Señor, cuando vi la base por primera vez pensé que era un desastre. Había que hacer algo: limpiar esa entrada, mejorar la comida. O hacíamos algo, o terminaríamos revolcándonos en el barro.


  —Sí, lo hizo usted muy bien, menos mal que se puso manos a la obra. Fue una segunda oportunidad para mí: hizo que el mando se pusiera en marcha en vez de quedarse mirando. Un montón de gente se sintió molesta, así que acertó de pleno —observó el coronel clavando sus ojos sobre Kris con una mirada exigente, pero no tan dura como cuando llegó a la plataforma.


  —Pero esta vez no he acertado en absoluto.


  —Cierto.


  —¿Y cómo puedo saber cuándo voy a acertar y cuándo voy de cabeza hacia un precipicio? —preguntó Kris.


  El coronel se acomodó en el asiento y gruñó.


  —Eso es lo que quiere saber cualquier alférez.


  —Pero… —insistió Kris.


  —Con un poco de suerte, seguro que lo habrá aprendido cuando sea teniente. Más le vale que así sea cuando le pongan los galones.


  Esa afirmación no hizo más que confundir aún más a Kris.


  —Señor, eso no responde a mi pregunta, ¿o sí?


  —No, tiene que encontrar la respuesta por su cuenta. Mejor dicho, las respuestas. Desconoce muchas más cosas de las que imagina.


  —¿Cómo? —preguntó Kris muy extrañada.


  —¿Quién mató al presidente Urm? —preguntó el coronel en voz baja.


  Kris parpadeó y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


  —Mi bisabuelo Ray.


  —Sí, salió todo en prensa. Ni un solo libro de historia dice lo contrario. ¿Ha leído mucha documentación sobre la operación?


  —Creo que todos los libros que se han publicado al respecto. La biblioteca municipal tenía un par de estanterías sobre esa guerra que viví cuando apenas tenía trece años. —Y estaba desintoxicándome.


  —Pero no leyó el posterior informe clasificado del servicio de inteligencia del Ejército, ¿verdad?


  —Si no estaba en la biblioteca, supongo que no.


  —No se preocupe, ya está desfasado. La próxima vez que vaya a una estación de seguridad, puede echar un vistazo.


  Kris no quería enterarse más adelante, quería saberlo todo ahora. Iba a pedirle toda la información a Nelly justo cuando Tommy se inclinó hacia ellos.


  —Coronel, ¿qué decía ese informe?


  El coronel se rio ante la inesperada pregunta y prosiguió.


  —Decía que el coronel Longknife y su mujer Rita debían de ser de la gente más valiente de todo el universo. Recorrieron medio espacio humano con una bomba y atravesaron el perímetro de seguridad más estricto que el hombre había podido diseñar hasta ese momento. Todo ello con una tranquilidad y una templanza admirables, y sin levantar ninguna sospecha acerca de lo que se traían entre manos. Ni la tripulación de la nave ni los guardias de seguridad se enteraron de nada; menudas agallas.


  —Y mataron al presidente Urm —añadió Kris.


  —Eso podría parecer, pero hay unas cuantas cuestiones que no pudo resolver la pobre gente de inteligencia que redactó el informe. Como el coronel estaba de visita, se sentó todo lo lejos que pudo del podio que presidía Urm, para que los guardias de seguridad no pudieran alcanzarlo. Sin embargo, la autopsia reveló que la bomba estalló en la cara del presidente. Había restos de metralla que habían entrado por la parte frontal del cráneo y que prácticamente lo habían atravesado por completo.


  —¿Cómo se puede plantar un maletín delante de las narices de alguien? —preguntó Tommy.


  —Buena pregunta —dijo entre risas el coronel—, aunque la cuestión en realidad es cómo plantas un maletín delante de las narices de alguien y vives para contarlo.


  —Pero el bisabuelo dio cientos de entrevistas para hablar del asesinato. ¿Insinúa que mintió a todos esos periodistas?


  —He leído muchas entrevistas y estoy seguro de que su bisabuelo no contó ni una sola mentira a esos imbéciles de los medios. Quien no haya estado en primera línea, Kris, no tiene ni idea de cómo son las cosas a ese nivel. Los periodistas preguntan lo que sus editores creen que el público medio quiere oír. Les da bastante igual lo que suceda en realidad. —Resopló—. Este planeta se está secando, pero es igual; los periodistas solo entienden de fiestas al aire libre y se creen que saben mucho de campañas políticas. ¿Pretende que sepan a qué se dedican los soldados de la Marina? Eso es del todo imposible.


  A continuación, el coronel centró toda su atención en Kris.


  —Pero ya sabe cómo son estas cosas, lo ha vivido alguna que otra vez. Si pretende seguir dando esperanzas a gente como el pobre Tom, esos barqueros o a su departamento de mercancías, más le vale saber por qué la gente valora así a los Longknife.


  »Será mejor que descanse, tenemos a gente de fiar encargándose de todo. El cuarto de las Tierras Altas llegará mañana y se encargará de todo esto —dijo el coronel con una extraña sonrisa en la cara—. Quizá pueda convencer a su coronel para que organice una cena antes de que la saquemos del planeta.


  A Kris no le gustó nada el gesto que acompañó las palabras del coronel. No sabía muy bien por qué, pero cenar con los soldados de las Tierras Altas le sonaba raro; bueno, la cena no, porque solo era una comida.


  —¿El cuarto de las Tierras Altas, señor? —preguntó, para intentar sacarle algo de información.


  —El cuarto batallón de LornaDo del regimiento de las Tierras Altas. Creo que el sargento mayor Rutherford sigue todavía allí. Su padre perteneció al cuarto batallón y también a la sección que su bisabuelo Peligro lideró hasta la montaña Negra. Con solo un batallón y una sección pretendían echar a una división de la montaña donde se habían asentado. Pero no era una división cualquiera, precisamente; sus oficiales eran criminales de guerra con cargos. Tanto los sargentos como los soldados sabían que terminarían en la cárcel si no se deshacían del recién elegido Gobierno de Sabana. Ya conoce la historia.


  Kris asintió porque estaba al tanto de aquello; al menos, sabía lo que ponía en los libros.


  —El padre del sargento mayor Rutherford fue de los pocos soldados de las Tierras Altas que logró salir de aquella montaña por su propio pie, así que tiene una opinión muy interesante sobre la manera en que el batallón logró ganar esa particular guerra de honor —dicho lo cual, el coronel se volvió hacia la ventana y se quedó dormido a pesar de los baches del camino.


  Kris cayó apenas diez segundos después.
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  Kris no podía escuchar el sonido de las naves que aterrizaban por culpa del repiqueteo de la lluvia y el viento sobre los laterales del vehículo. No apartó los ojos del horizonte; tarde o temprano terminarían escapando de la bruma y las nubes bajas. La previsión del tiempo para aquel día era de lluvias y altas temperaturas; como de costumbre, la lluvia había hecho acto de presencia, pero no había ni rastro del calor. Kris llevaba un jersey y unos pantalones color caqui.


  A pesar del requerimiento del mando de Bastión que había destinado a Kris a esta operación, había traído dos pantalones color caqui y unos de vestir blancos. Al volver del viaje por el río, el coronel Hancock le ordenó que no se los cambiara durante el resto de su estancia en Olimpia.


  —Probablemente se verá involucrada en menos problemas si no se viste para recibirlos. —Quizá estuviera en lo cierto, dado que en las últimas treinta horas no había hecho nada que el coronel no aprobase y apenas se había encontrado con ningún inconveniente.


  Por supuesto, el coronel no había salido de la base. Por su parte, Kris debía quedarse allí o, mejor dicho, estaba sancionada y tenía que quedarse. Cuando sus padres la castigaban, eso no significaba que pudiera librarse del fútbol, el ballet o cualquier cosa que les viniera bien a ellos, simplemente no podía hacer lo que a ella le gustaba. Lo mismo sucedía con el coronel Hancock: le permitieron gestionar el almacén; de hecho, todos esperaban que lo pusiera en orden para que se quedara a disposición de los soldados de las Tierras Altas. Tommy siguió encargándose del centro de vehículos. Él también estaba rematando los asuntos pendientes. Ninguno de los dos podía salir del almacén o de la base, y el coronel quiso asegurarse de que no lo hacían, así que se paseaba por allí en los momentos más inesperados. Unas cinco o seis veces al día.


  Parecía fiarse menos de Kris que sus padres cuando tenía dieciséis años, aunque el coronel tenía mejores motivos para ello. La primera vez que Kris pudo salir de su estrecho cerco fue cuando tuvo que acompañar a los autobuses y furgonetas alquiladas. Kris le preguntó a Tommy si quería conocer al batallón de las Tierras Altas y este no se lo pensó dos veces. También se lo ofreció al coronel.


  —¿Quiénes van de copilotos? —preguntó sin levantar la vista de los informes de su mesa.


  —Un par de fusileros contratados en las cocinas. —Toda la Marina independiente estaba haciendo aquel día tareas de reparto de comida.


  —¿Piensa usted comenzar una guerra o cualquier otra cosa que me dé más trabajo?


  —No, señor, desde luego que no. Tan solo tareas de alférez novata, nada de ejercer de alférez Longknife —contestó burlonamente.


  —Márchese —masculló el coronel, pero luego se lo pensó mejor—. No olvide dejar un reguero de miguitas, quiero que esté aquí para la cena.


  —Sí, señor —obedeció Kris haciendo el saludo militar. La respuesta del coronel con un saludo podía considerarse todo un mérito militar.


  Ambas naves aparecieron entre las nubes bajas casi a la vez. Kris negó con la cabeza. Esa gente era un caso; las dos naves pretendían aterrizar la una al lado de la otra. Era un suicidio con la cantidad de baches que había en lo que Olimpia denominaba pista de servicio.


  Al parecer, el piloto de la segunda nave echó un vistazo a la pista y llegó a la misma conclusión. Dio un acelerón y subió hacia las nubes para intentarlo de nuevo. La otra nave tuvo que irse bastante lejos para evitar los peores baches y logró aterrizar con relativa suavidad. Estaba aparcando en la primera plaza cuando la segunda nave tomó tierra. Como Kris no tenía ninguna intención de mojarse, esperó en el autobús para ver qué sucedía. Cuando la segunda nave paró los motores, ambas abrieron las escotillas de carga de popa.


  De ellas salieron dos hombres con falda escocesa y unos altos sombreros de pelo. A continuación, se escucharon unos sonidos extrañísimos.


  —¿Qué hacen esas mujeres a esos pobres gatos? —preguntó Tommy por la red.


  —Vigila a quién llamas mujer —respondió el coronel, que al parecer estaba supervisando las comunicaciones.


  —El ruido al que te refieres lo producen las gaitas —le explicó Kris.


  —Ya decía yo que la gente de Santa María erais celtas de pega —dijo Hancock—. ¿De verdad no sabes lo que es una gaita?


  —Sobrevivimos a los años de hambruna —respondió Tommy con el acento más irlandés que Kris le había oído— y les damos las gracias a Jesús, María y José todos los días por ello.


  —Y yo que pensaba en sacarlo del planeta porque está usted demasiado unido a esa Longknife… Alférez Lien, no creo que sobreviva a esta noche.


  —¿Debo tener miedo a unos tipos con falda?


  —Las Damas del Infierno. —Kris había leído algo de su historia—. Tommy, camarada, tienes dos opciones: o vuelves andando a la base… —En ese momento la lluvia empezó a caer con más fuerza—. O acercas los autobuses a la segunda nave. —Kris hizo una señal a su conductor y se puso en marcha—. Yo voy a llevar mis tres autobuses a la primera. No se preocupe, coronel, lo haremos con delicadeza.


  —No sé por qué tengo mis dudas sobre el concepto de delicadeza de una Longknife —respondió el coronel con un fingido acento irlandés—. Corto y cierro.


  Kris ignoró ese último comentario y su conductor llevó los otros dos autobuses a la pista, justo detrás de la primera nave.


  Los soldados salieron de ambas naves con los rifles sobre los hombros. Gracias a la música de las gaitas, sus pasos se sincronizaron enseguida y se colocaron en formación bajo la atenta mirada de sus sargentos. Las faldas eran de color rojo principalmente, con unos toques verdes, negros y blancos. Llevaban un gorro de la misma tela escocesa y una chaqueta de piel que, con la lluvia, se había vuelto de color marrón oscuro. Sin embargo, para aquellos sargentos y soldados las condiciones atmosféricas eran las de cualquier día suave de verano en sus cuarteles temporales. Iban con la cabeza bien alta y caminaban con total seguridad. Estaban desfilando y les daban igual el frío y el viento.


  Los oficiales descendieron por la escotilla delantera de la primera nave. También iban vestidos de forma elegante a pesar de la lluvia. Kris se quitó el poncho y abrió la puerta. Una ráfaga de viento le caló los pantalones, pero se acercó rápidamente a la veloz sección de mando. Una mujer alta y delgada vestida con el traje tradicional de Escocia salió a su paso para saludarla.


  —Soy la alférez Longknife, su contacto de coordinación con la base de Puerto Atenas.


  —Yo soy la mayor Massingo, ayudante del batallón —respondió la mujer, devolviendo el saludo. La mayor se encargó de presentar a Kris al coronel Halverson, el comandante del batallón. Kris ya había investigado y sabía que Halverson llevaba seis meses menos que Hancock en el puesto, así que no había problema. Halverson parecía alegrarse de estar allí, aunque a Kris le dio la impresión de que aquel hombre podría sentirse bien en cualquier lugar.


  —Mayor, las tropas deberían subirse a los autobuses que la alférez nos ha cedido tan amablemente. Cuando nos llegaron las órdenes hace unas semanas, pensé que tendríamos que ir andando hasta la ciudad con las armas y todo el equipo.


  Kris actualizó el informe para el coronel mientras la mayor dio la orden al sargento mayor del regimiento, que la comunicó a gritos a los sargentos de la compañía. Era emocionante ver funcionar la cadena de mando, que seguramente no había cambiado demasiado desde los tiempos en los que el Gentil Príncipe Carlos aprendía tácticas de huida y evasión en las genuinas Tierras Altas escocesas.


  —Supongo que necesitarán un comedor para oficiales —dijo Kris mientras las tropas marchaban en fila de a uno hacia los autobuses asignados. Hancock le había comentado a Kris que la organización de las comidas de su destacamento resultaría demasiado informal para los estándares de las Tierras Altas.


  —Eso es, alférez —asintió el coronel—. Nunca mezclamos a los oficiales con otros rangos.


  —He encontrado unas instalaciones a tan solo dos manzanas de la base —afirmó Kris.


  —Perfecto. Se acerca el aniversario de una de las batallas que más nos llena de orgullo: la de la montaña Negra, en Sabana. El coronel Longknife consiguió hacerse con ese asentamiento.


  —Precisamente tengo el honor de ser la bisnieta del coronel Longknife —confesó Kris.


  —Entonces será un honor para nosotros que sea nuestra invitada en la cena, alférez.


  Kris aceptó la invitación y decidió contarle algo más.


  —También soy bisnieta del general Tordon —añadió.


  —¡Vaya, vaya! Es usted familia de Peligro y Ray.


  —Todo un honor —confirmó Kris.


  —O una desgracia —respondió el coronel entre risas. Kris se preguntó entonces si él y su coronel se habrían conocido antes. Cuando las tropas llegaron a la base, Kris acompañó a Halverson al despacho de Hancock y ambos dejaron claro que tenían una conversación pendiente poco apropiada para los delicados oídos de una alférez, así que Kris regresó a su despacho en el almacén.


  Se encontró con Jeb y Sam Anderson en la puerta.


  —Longknife, ¿se podrían sumar un par de capataces más a la plantilla? Las noches se me empiezan a hacer interminables.


  —Sam, ¿quieres trabajar para mí?


  —Resulta algo complicado criar vacas en un rancho inundado. La gente de aquí nos ha facilitado un lugar donde quedarnos, pero tenemos que trabajar igualmente, aunque la comida sea gratis.


  —No se paga demasiado bien, solo un dólar de Bastión al mes.


  —Menos es nada. Después de aquel milagro, creo que te lo debemos.


  —No fue ningún milagro —repuso Kris—. Os esforzasteis tanto como nosotros para escalar ese precipicio.


  —No me refiero al ascenso, sino a que supieras que estábamos en peligro. El sistema de radio por el que pedimos auxilio nos servía para comunicarnos de un lado al otro del cañón, pero nunca habíamos podido hablar con nadie que estuviera a más de veinte o treinta kilómetros por culpa del acantilado. Teníamos un repetidor de señal en lo alto del cañón y una línea de teléfono al pie, pero ambas desaparecieron hace seis o siete meses.


  —¿Y no sería gracias a los satélites? —preguntó Kris. El primer ministro siempre decía que la gente más vaga atribuía milagros a cualquier cosa que se pudiera explicar perfectamente con un poquito de lógica.


  —Estábamos a demasiada poca altura. Cuando teníamos el repetidor, no había ningún problema, pero al perderlo también desaparecimos nosotros. No te puedes imaginar lo sorprendidos que nos quedamos cuando respondiste a nuestra petición de auxilio.


  La que estaba sorprendida era Kris. Contrató a Sam y a uno de sus capataces para ayudar a Jeb a vigilar el almacén. Otros hombres de Sam también se ofrecieron para trabajar y algunos se unieron al equipo de construcción de carreteras para echar una mano a la sección de ingeniería de las Tierras Altas en la mejora de las condiciones de la pista, el arreglo urgente de los puentes para los convoyes de suministros y, en general, la restauración de las infraestructuras del planeta. Ester y Jeb vieron posibilidades de desarrollo para la fundación Ruth Edris para los granjeros desplazados. Kris tendría que presentar la fundación de forma oficial antes de marcharse de Olimpia.


  Kris se sentó a la mesa de su nuevo despacho, al otro lado del edificio quemado donde estaba su anterior puesto. Tenía muchas cosas pendientes. Spens se había reincorporado al trabajo y estaban comprobando las cuentas para cumplir con la legalidad. Había mucho que hacer todavía.


  Sin embargo, ¿por qué no podía dejar de dar vueltas a la señal de radio que había rebotado unas cuantas veces? No había duda de que las condiciones atmosféricas de ese planeta eran bastante extrañas, jamás se habría podido enviar ningún mensaje directo. Probablemente, nadie había estado nunca tan desesperado como aquella gente ni había insistido tanto. Muy bien, un milagro sumado a un gran esfuerzo y a la influencia volcánica sobre la región E, F o dondequiera que rebotase la señal de radio. Era fácil de explicar.


  —Nelly, ¿cuándo salió de la órbita la nave de Peterwald? —Quizá debía omitir la primera pregunta que la tía Tru hubiera formulado en una situación así.


  —La Barbarroja salió de la órbita el jueves a las 11.37 de la mañana, hora local.


  —Y ¿cuándo interceptaste el mensaje del rancho Anderson?


  —El jueves a las 9.42 de la mañana, hora local. —Muy bien, la tía Tru haría una segunda pregunta.


  —¿A qué hora activaste por primera vez la nave de metal líquido?


  —El jueves a las 10.12, hora local.


  Kris se mordió el labio nerviosa. La tía Tru haría una pregunta más.


  —Nelly, ¿la Barbarroja tuvo en algún momento el cañón en su campo visual?


  —La nave Barbarroja describía una extraña órbita elíptica que posibilitaba un cien por cien de posibilidades de que tuviera el fondo del cañón Little Willie en su campo visual en tres de sus trayectorias, y algo más de un cincuenta por ciento en otras cuatro.


  No tenía sentido andarse con sutilezas con su propio ordenador.


  —Nelly, ¿estaba el cañón en el campo de visión de la Barbarroja cuando recibimos el mensaje de Anderson?


  —Sí.


  Así que esa era la razón. El milagro podía ser que alguien de la nave de Peterwald, quizá Hank, la hubiera enviado a ese río mortal en una barcaza con un agujero potencial. Pero, aunque Hank hubiera tenido posibilidades de matarla, no significaba que quisiera hacerlo. Aquella primera cita no podía haber ido tan mal. Kris no fue capaz de reírse de su propio chiste. No tenía ningún sentido. ¿Por qué iban a querer matarla Hank Peterwald o su padre?


  Solo había una cosa clara: sus padres jamás se plantearían esa cuestión.


  —Nelly, busca en la red casos similares de averías en naves de metal líquido.


  —Ya había hecho la búsqueda. No hay casos de averías similares en ninguna de las 53.412 barcazas fabricadas hasta la fecha. Tampoco hay informes de fallos en naves espaciales, ni durante la fabricación ni en las operaciones.


  —Gracias por anticiparte, Nelly. Tru ha debido de incluir algunas mejoras bien interesantes la última vez.


  —De nada, procuraré hacer búsquedas similares en el futuro.


  Kris se recostó un momento en su asiento y miró al techo. Si algo sucede una vez, es una mera casualidad. Si sucede dos veces, quizá sea una coincidencia; pero tres veces supone un ataque enemigo. ¿Y quién podía ser ese enemigo? Kris no quería ni imaginar que un tipo tan joven como Hank tuviera tan pronto una lista de enemigos. Además, Kris se consideraba una buena persona y no podía concebir ser enemiga de nadie.


  —¿Kris? —dijo Nelly con cautela.


  —Dime.


  —¿Estás al tanto de que la fundación Ruth Edris ha recibido una donación de quinientos mil dólares de Bastión?


  —No tenía ni idea, Nelly; dejé en tu mano los asuntos económicos. ¿Quién ha hecho esa donación?


  —Alguien anónimo, pero cuando la recibimos estuve investigando el origen de la transferencia. Es muy probable que haya sido Hank Peterwald.


  —¿Y la hizo antes o después de que su nave saliera de la órbita?


  —No puedo asegurarlo con certeza, pero parece ser que fue después.


  Kris reflexionó un instante. Era muy poco probable que Hank donara dinero a la cuenta de alguien que considerase muerto. Aquel planeta tenía un importante potencial para el comercio. Según el informe económico de Nelly, Bastión había cubierto la mitad de los gastos iniciales de Olimpia y el resto se generó libremente. Si alguien andaba robando identificaciones y vendiendo propiedades fuera del planeta, ya se encargaría de ello después; pero si Hank sabía algo sobre los negocios de su padre, no era probable que fuese a darle dinero a Kris para mejorar la situación.


  Kris se sorprendió de lo bien que se sentía al decidir que Hank no pretendía matarla; pero si papá Peterwald quería hacerse con los puntos de salto de Olimpia, ¿hasta dónde sería capaz de llegar?, ¿qué más tendría que hacer Kris antes de marcharse?


  La lluvia martilleaba la ventana de su nueva oficina. Las gotas estaban dejando una capa de polvo en el alféizar. Por tanto, había restos de lava volcánica en la lluvia. ¿Qué más?


  —Nelly, ¿ha visitado alguien el volcán que entró en erupción y que ha causado todo este desastre?


  —No.


  Por supuesto, ¿qué necesidad hay de visitar el volcán, si el volcán ya viene a ti?


  —¿Ha analizado alguien las cenizas?


  —No hay datos al respecto en los archivos públicos.


  Kris vio una lata vacía al lado de la cafetera. Quizá exageraba un poco, pero iba siendo hora de ser un poquito paranoica. Salió a la calle con la lata de café en la mano y observó la corriente de agua. Detrás de su edificio había un canal de desagüe donde caía la lluvia que recogían las oxidadas tuberías del techo, para evitar que se derrumbase con el peso del agua. Jeb apareció cuando Kris andaba contemplando las turbias aguas de ese canal.


  —¿Puedo ayudar en algo, señorita?


  —¿Cuánta ceniza volcánica cayó en las primeras lluvias?


  —Bastante.


  —¿Crees que puede haber restos de esa primera ceniza en el canal?


  —No sería de extrañar. ¿Quieres un suvenir?


  —Algo tengo que conseguir. No sé, podría ponerla en un jarrón o en una bonita figura de cerámica. Ya me entiendes.


  Jeb la miró un instante y después llamó a un chaval que no tendría más de doce años.


  —La señorita quiere cenizas del volcán. ¿Te importa meterte en el barro un momento?


  La cara del chico se iluminó como si le hubieran ofrecido entrar al reino de los cielos. En un abrir y cerrar de ojos estaba en el canal, cubierto de barro hasta las rodillas y sacando el sedimento del fondo de la alcantarilla con una lata de café.


  —¿Así le vale, señorita? —dijo el chico mientras mostraba a Kris una lata rebosante de barro con el mismo orgullo con el que cualquier pretendiente enseñaría un diamante a su futura esposa.


  —Más que de sobra —contestó Kris, que cerró la lata con la tapa y sacó de su bolsillo una moneda de un dólar.


  —Toma, muchas gracias.


  —Mi madre no me dejaría aceptarlo —dijo el chico negando con la cabeza y sin tocar el dinero—. Usted nos ha dado de comer, mi madre me daría una paliza si aceptase el dinero.


  Kris sacó una segunda moneda.


  —Esta es para tu madre, por criar a un chico tan educado. Toma las dos monedas y vete.


  El chico no parecía muy convencido, pero Jeb le hizo un gesto para que las aceptase. Cogió las dos monedas y se marchó a toda prisa salpicando barro tras de sí.


  —Es lo menos que podía hacer por haber hecho que se ensuciase toda la ropa —bromeó Kris.


  —Eso es absurdo, no creo que haga mucha falta compensar a nadie por eso teniendo en cuenta lo anegado que está este planeta —replicó Jeb.


  Kris bajó la mirada hacia la lata de café, le quitó algo de barro que había quedado por fuera y se dio la vuelta hacia su oficina.


  —Ya veremos quién es el absurdo —murmuró.


  Dos noches después, Kris acompañó al coronel Hancock al comedor de oficiales del cuarto batallón de las Tierras Altas, la guardia planetaria de LornaDo.


  Había recibido una invitación en agradecimiento por lo que Kris y Tom habían hecho por el batallón en las últimas cuarenta y ocho horas, no tanto por quién era Kris. Con la ayuda de sus amigos artesanos, el antiguo restaurante abandonado y el salón se habían convertido en un pulcro club para oficiales, en el sentido más tradicional de la palabra. Habían colocado sillones mullidos para que pudieran sentarse en grupos y disfrutar de sesudas tertulias. Los muros estaban decorados con fotografías de antiguos mandos, de grupos de oficiales o de los victoriosos equipos de fútbol del batallón. Una nave había transportado con mucho cuidado varios de los más exquisitos óleos de escenas bélicas. El local tenía una temperatura muy agradable, se había puesto moqueta y olía a pintura nueva. A Kris se le hacía raro pensar que era el mismo agujero abandonado que se habían encontrado en un primer momento, o incluso que pudiera existir un sitio así en medio de la mohosa ciénaga en que se había convertido Olimpia. De pequeña, había leído muchos libros que afirmaban que en la India se había logrado crear un pedacito de Inglaterra y tenía curiosidad por saber cómo lo habían logrado. Bastión no era la Tierra, y estaban orgullosos de ello. Pero ahora podía entender cómo y por qué un batallón podía trasladar LornaDo, o quizá Inglaterra, a las tierras de Olimpia.


  Habían levantado un muro con cristaleras para separar el club del comedor y del bar. Cuando el coronel Halverson saludó a Hancock, junto a él tenía a un joven oficial vestido con un traje escocés azul dispuesto a recibir cualquier orden.


  El teniente comandante Owing, el segundo al mando de Hancock, estaba sentado en un rincón con un whisky en la mano, disfrutando de una conversación sobre la mejor malta del espacio con los médicos y los oficiales de suministros. La teniente Pearson rechazó la oferta después de oler el vaso. Kris la había oído quejarse enérgicamente de cierta relajación con la bebida a los oficiales que estaban en la puerta del despacho del coronel, quien debía de tener problemas de oído, dado que estaba al lado de Kris y no parecía haber oído nada. Los otros dos alféreces estaban al cargo, así que Kris, Tommy, el coronel y el resto de los oficiales del batallón de las Tierras Altas tenían libertad para beber y darse a los placeres todo lo que quisieran, siempre y cuando fueran vestidos para la ocasión.


  El coronel de la Marina y su homólogo en las fuerzas navales fueron los últimos en llegar. La gargantilla blanca y los pantalones de Kris le dieron un toque de estilo interesante en aquella cena de reconocimiento de Bastión, en comparación con los corsés y los cancanes; era de las pocas personas en la sala que no enseñaba las rodillas. Pero el coronel Halverson se encargó de que el coronel, vestido de azul y rojo, y la gente de la Marina que iba de blanco se sintieran como en casa.


  —¿Qué van a tomar? —los recibió el coronel jovialmente, y luego se giró hacia el oficial que tenía detrás.


  —Avisa al servicio, que nadie acepte el dinero de nuestros invitados. El bisabuelo de esta joven acompañó al batallón en la montaña Negra. Era marine, pero todo un soldado.


  —Sí, señor —dijo el oficial, que observaba a Kris como si acabase de llegar del Olimpo.


  —No quiero ver sus vasos vacíos.


  —Sí, señor. ¿Qué desea beber, señorita?


  Kris estaba contenta de no haber bebido nada de alcohol durante más de diez años, pero resultaría muy extraño para esa gente que pidiera un refresco sin más. El whisky del coronel no la había arrastrado a la bebida. El bisabuelo Peligro quizá tuviera razón: ella no era muy de beber. Tragó saliva, sonrió y dijo:


  —Agua con gas y un toque de limón, por favor.


  Tom pidió whisky irlandés sin hielo, Hancock pidió lo mismo que estaba tomando Halverson y el oficial se marchó a por las bebidas a la otra sala. El nuevo coronel se acercó a los más veteranos.


  —Dijo usted que esta mujer muestra mucho valor en el campo de batalla. Por lo que veo, también es inquebrantable en el club de oficiales. —El coronel de las Tierras Altas se dirigió a Kris—. Señorita, va a ser usted de los pocos que puedan caminar en línea recta esta noche. Aquí hay un par de personas que saben de lo que hablo. Por cierto, coronel, tengo que contarle un par de cosas… —Los dos oficiales dejaron a Kris y a Tommy solos en medio del club.


  Apenas pasaron dos segundos y se acercó una mujer vestida con un traje escocés.


  —Soy la capitana Rutherford. Creo que usted y yo compartimos la misma suerte.


  —Encantada, yo soy la alférez Longknife. ¿A qué suerte se refiere? —Kris no quería pasarse la noche comparando programas de rehabilitación alcohólica y discutiendo cuál era mejor.


  —Su bisabuelo y el mío lograron volver sanos y salvos de la montaña Negra. —La mujer sonrió—. Si no, no estaríamos aquí. Puede llamarme Emma —dijo al extenderle la mano.


  —Soy Kris —respondió la alférez—. Este es Tom; es de Santa María, pero no se lo tenga en cuenta.


  —Entonces le gustarán nuestras gaitas.


  —Me encantan, es como tener un trocito de mi tierra en la distancia.


  Kris casi se atraganta con el primer sorbo de la bebida que acababan de traerle.


  —No puede estar tan fuerte —dijo Emma.


  —No, en realidad está tal cual la he pedido —aclaró a Emma y al soldado que la había traído, mientras fulminaba a Tommy por ser tan miserable.


  —Siempre hay alternativas —le recordó Tom.


  —No tienes ni idea de cómo relacionarte con la gente —le susurró Kris.


  —Lo que tengo es astucia política. Siendo la hija de un político, pensé que sabrías valorar esa capacidad.


  —¿Estoy interrumpiendo algo? —preguntó Emma.


  —Nada, digamos que en la academia de formación este chico se paró a atarse las botas en plena carrera de obstáculos —dijo Kris, dándole un suave codazo a Tommy en las costillas.


  Emma se los quedó mirando un segundo, sonrió y encogió los hombros todo lo que le permitió la pesada chaqueta de lana que llevaba puesta.


  —Les voy a presentar a algunos de los oficiales más jóvenes de nuestro batallón.


  Kris intentó recordar la lluvia de nombres, aunque la tarea fue más fácil gracias a la costumbre del regimiento de poner un mote a todos. Nieve era el segundo lugarteniente Sutherland, y tenía el pelo muy rizado y blanco. El Enano medía más de dos metros, por supuesto. En general, el sector juvenil del club de oficiales parecía estar contento allí y encantado de conocer a Kris.


  Sin embargo, la situación se complicó cuando Emma le pidió a la mayor Massingo que presentase a Kris a los más veteranos. El grupo de gente que rodeaba al teniente comandante Owing había crecido notablemente cuando le indicaron a Kris que se acercara a ellos. No estaba segura, pero parecía que el camarero había tenido que hacer unos cuantos viajes para rellenar los vasos de los contertulios de ese rincón. No parecía que el doctor fuera a ser capaz de ponerse en pie cuando los llamaran a cenar. Después de la correspondiente ronda de presentaciones, Kris se disponía a despedirse y volver con el grupo de los jóvenes cuando el oficial de suministros espetó:


  —¿Y qué opina una Longknife del traspaso de competencias? No pensará apoyar a la Tierra, ¿verdad?


  Kris se quedó algo sorprendida, pero no le resultó demasiado complicada la pregunta.


  —Soy una oficial en activo, señor. Seguiré las órdenes de mi oficial de mando y dirigiré a mis tropas —contestó, desviando la pregunta.


  —Así que hará lo que le ordenen, básicamente —dijo el doctor, que casi se cae al intentar acercar su silla. Un amigo lo ayudó a mantener el equilibrio.


  —Soy nueva en estos menesteres, apenas me acaban de nombrar alférez, pero supuestamente debemos seguir las órdenes que nos lleguen —contestó Kris sonriendo mientras daba un paso atrás para retirarse. Sin embargo, no le sirvió para salir del círculo de la conversación.


  —Pero ¿dejaría de cumplirlas si puede lograr el bien común? —apuntó un comandante que llevaba dos mosquetes cruzados en la chaqueta—. Si algún idiota me ordena atacar un búnker que esté defendido hasta los dientes, se entiende que puedo usar una bomba de humo y buscar un lugar para flanquearlo. —Sus compañeros asintieron ante su afirmación—. ¿Importa más nuestro deber que el bien común? Que yo recuerde, fue un Longknife quien mató al presidente Urm. ¿Acaso estaba siguiendo órdenes de algún superior?


  —No —reconoció Kris.


  —Cuando prolifera el mal, el soldado puede actuar por su cuenta y riesgo si persigue el bien común, ¿o no?


  —Los libros que leí decían que Urm era un tipo bastante malvado —confirmó Kris—. Pero hoy en día no existe nadie así, ¿no? —Kris quería zanjar la conversación. No parecía que nadie estuviera tomando nota de lo que se hablaba, pero siempre existía la posibilidad de que alguien estuviera grabando con el ordenador—. Nelly —dijo Kris entre dientes—, empieza a grabar. —Al menos así tendría una transcripción de la conversación si finalmente salía a la luz en los medios de comunicación de Bastión.


  —Cierto, cuando la maldad es tan evidente como en el caso de Urm, es mucho más fácil saber cuál es el deber de un soldado. Pero si se trata de una persona insípida, tibia, que va minando el alma y la mente de la humanidad poco a poco, ¿qué se debe hacer? Es la clase de maldad que pretende transformar la virtud en vicio, mientras maquilla el vicio como virtud poco a poco todos los días. —No era necesario que Kris contestase a eso, había aprendido hacía mucho tiempo que a veces era mejor callarse la boca. Ningún periodista podría sacar nada de un silencio.


  —Cierto —intervino otro oficial para romper el silencio que se había creado—. ¿Cuándo se ha oído a un civil decir nada bueno sobre el deber? No creo que sepan lo que significa la palabra honor. Mi hija está en la universidad y le compré un equipo de redacción nuevo. El maldito ordenador le preguntó si honor se escribía con hache. ¡No estaba siquiera en su base de datos! —La afirmación recibió varios resoplidos como respuesta. Kris no creía que fuese verdad, pero la historia sonaba grandilocuente.


  —Qué raro, en mi ordenador sí estaba —dijo Kris en voz alta sin darse cuenta. Mierda, tenía dentro demasiada rabia y eso le traería problemas. A pesar de todas las sesiones de terapia, no había logrado controlarla.


  —Su padre está en las altas esferas del Gobierno y su abuelo dirige la compañía Nuu. Alguien podría llegar a verla a usted como… —Una mano se movió tímidamente buscando la palabra más adecuada.


  —Como parte de esa maquinaria del mal —lo ayudó Kris.


  —Más bien como alguien cercano a sus sensibilidades —puntualizó el comandante—. Mire, los soldados conocemos bien el guión de esta historia. Los de arriba manejan todo el juego. Cuando la gente empieza a quejarse, nos llaman a nosotros para poder seguir repartiendo las cartas a su conveniencia. Piense en el coronel Hancock: algunos granjeros de Infratinieblas están descontentos con las cartas que les han tocado, así que lo llaman a él y a su batallón. Los estúpidos granjeros no saben retirarse a tiempo y muchos acaban muriendo. Hancock hizo lo que le ordenaron y mire de qué le ha servido. Estar al mando en esta bola de barro. Cuando le ordenaron presentarse ante el consejo de guerra, tendría que haber ido a Infratinieblas con su batallón y darles una lección a esos ricachones que se hacen llamar Parlamento para que volvieran a sus malditas cloacas. Seguro que los medios de comunicación lo habrían encumbrado como mesías de los granjeros en vez de tacharlo de asesino.


  Kris no podía decir que le sorprendiera esa afirmación. En el Scriptorum siempre había habido gente de derechas dispuesta a levantarse en armas.


  —Lo que le hace falta a la gente son armas y un objetivo claro para librarse de esos ricachones desalmados y de sus políticas chapuceras. —Los veteranos de Bastión habían dicho exactamente lo mismo. ¿Por qué le daba escalofríos a Kris escuchar esas palabras en boca de un oficial?


  Sería porque se suponía que aquella gente debía defender a la civilización del peligro de la guerra, no provocar conflictos. Aunque la duda que se planteaba Kris era si ese hombre iba en serio o si había dicho todo aquello por culpa del whisky. Quizá estaba asqueado por que su batallón estuviera hasta el cuello de barro cumpliendo una misión de paz, o quizá pretendía derrocar al Gobierno de Olimpia. Kris reprimió una sonrisa; le iba a costar encontrar un Gobierno al que derrocar. El establo de exposiciones donde se celebraba la subasta semanal de ganado y las asambleas legislativas trianuales se había derrumbado hacía meses.


  Si ese tipo iba en serio, no era problema de la alférez Longknife, sino que tendría que hacerle frente el coronel Hancock. No era responsabilidad de Kris que se le hubiera calentado la boca por haber bebido de más.


  A lo largo de su vida, Kris había tenido que enfrentarse a las armas de unos secuestradores y a bandas nómadas hambrientas y armadas hasta los dientes. Ya había demostrado que tenía estómago para enfrentarse a una pelea de verdad. Esa clase de charlas de club de oficiales le resultaba bastante insulsa.


  —Si me disculpan, la naturaleza me llama —dijo mientras se deshacía del grupo para dirigirse al aseo de mujeres.


  Al entrar en el baño, Kris se dio cuenta de que sus pantalones estaban tan almidonados que iban a terminar más arrugados que un acordeón y le asaltó la duda de si habría alguna unidad de las Tierras Altas en Bastión. Un traslado no estaría mal, aunque esa gente tenía que cargar con pesadas ametralladoras en los combates, mientras que en la Marina habían sido lo suficientemente listos como para acarrear siempre una litera y algo de comida. Kris se refrescó la cara, le pidió a Nelly que dejase de grabar y se preparó para volver a la muchedumbre. La mayor Massingo y el capitán Rutherford la estaban esperando.


  —Ese hombre es algo fanfarrón —le aseguró la mayor—. Ha hecho usted bien en no dejarse provocar.


  Kris resopló.


  —Ya dudaba de que llevase un micrófono para grabarme. Hace tiempo que aprendí que hay que tener cuidado con lo que se dice.


  —No ha tenido que ser fácil ser la hija del presidente —señaló Emma.


  —Poca gente se da cuenta de lo duro que es —asintió Kris—. ¿Podré evitar a don fanfarrón lo que queda de noche?


  —No creo que haya problema —le aseguró la mayor.


  —Tenemos un equipo de competición de esquifes, uno de los mejores de LornaDo. El entrenador y los remeros tienen muchas ganas de conocerte —dijo Emma.


  —¡Pues hablemos de carreras de esquifes! —Así pudieron pasar el rato hasta que los llamaron a cenar. El anuncio para entrar en el salón fue de lo más extraño: uno de los camareros le dijo algo al oído a la mayor Massingo; esta se levantó, se ajustó el vestido y se dirigió hacia la puerta.


  —Sargento gaitero, toque algo para llamar a cenar.


  Un sargento vestido de ceremonia se presentó en la puerta y dio un par de saltitos que, al parecer, daban los soldados de las Tierras Altas cuando se detenían.


  —Señora —gritó el soldado y, después de un elocuente silencio, prosiguió—: gaitas y tambor, ¡marcha de cena!


  Entonces, el sargento empezó a avanzar seguido de dos gaiteros y un tamborilero. El sonido de las gaitas llegó al puerto espacial. Al otro extremo del salón de oficiales, algún tímpano se resintió. Kris y Nelly estuvieron a punto de comprobar la integridad del edificio, pero prefirieron quedarse mirando la cara de Tommy.


  Tenía la boca abierta y los ojos como platos.


  —Te lo mereces, mentiroso —gesticuló Kris. Podría habérselo gritado, pero nadie habría podido oírla. Sin embargo, no pudo deleitarse con el asombro de Tommy demasiado rato. Los oficiales se habían puesto en marcha, alguno que otro sin mucho equilibrio, y estaban desfilando detrás de los músicos. La mayor Massingo se puso al frente presidiendo el grupo, mientras los coroneles la seguían justo detrás. El teniente comandante Owing y los mayores iban después, luego los comandantes de la compañía del batallón y a continuación los capitanes. Kris imaginó que Tommy y ella, que solo eran alféreces novatos, cerrarían la comitiva, pero Emma agarró a Kris por el codo con delicadeza y la llevó con los comandantes de la compañía y los primeros tenientes. Tommy se quedó con los líderes de sección.


  Y así llegaron al comedor, que resplandecía con la mantelería y la cristalería, la vajilla y la cubertería de plata. Kris se quedó estupefacta con el olor a carne asada, pero el creciente volumen de las gaitas la devolvió a la vida. En las paredes había diversas banderas de combate; la de la Sociedad estaba desplegada con orgullo detrás de la presidencia de la mesa, junto a la de LornaDo. También estaban expuestas algunas que el batallón había llevado o capturado en otras batallas.


  La bandera roja y negra de la Unidad no podía faltar, además de otras insignias planetarias que debieron de conseguir hacía noventa años, en las épocas más convulsas, antes de que la Unidad impusiera su brutal mando en el sector exterior, en planetas que fueron derrotados brutalmente antes de que la Sociedad de la Humanidad se hiciera con todo el poder. ¿La transferencia de poderes suponía volver a aquella época en la que los planetas peleaban con sus vecinos por el comercio, los recursos y las indemnizaciones? En realidad, todo se reducía a la extorsión que los poderosos ejercían sobre los débiles. Las banderas de guerra del batallón eran un recuerdo visual de la historia galáctica de la humanidad, aunque no precisamente de los episodios más honrosos. Qué pena que en las paredes del Scriptorum no hubiese nada parecido. Eso sí que sería una buena lección para los estudiantes.


  Kris se sentó donde le indicó Emma. El capellán bendijo la mesa y agradeció con orgullo las batallas que habían ganado. A continuación, el presidente de la mesa propuso un brindis por los ausentes, que sonó más bien a oración. Cuando los gaiteros se marcharon, el servicio les sirvió la sopa.


  —Tengo entendido que ha vivido bastantes emociones por aquí —le dijo un capitán a Kris, que informó a todos los que la escuchaban acerca de la situación local y de sus acciones sobre el terreno.


  —Entonces, el conflicto ha terminado —resumió otro capitán.


  —Algunas granjas siguen sin vaciar el agua que anega sus fosas sépticas. Es fácil distinguirlas: tienen más barracones que gente pidiendo comida. En otras pasa justo lo contrario: las colas de gente hambrienta son interminables, y no tenemos ni idea de dónde los tienen alojados.


  —¿Cómo cree que terminará todo esto? —preguntó otro capitán.


  —Solo puedo hacer suposiciones, al igual que usted, pero me alegro de que no sea responsabilidad mía. Si me permiten el consejo, es mejor que no les asignen esa tarea. Hay asuntos muy complicados que no se pueden resolver con un rifle.


  Unas cuantas personas asintieron.


  —No me sorprende nada —añadió Emma—, si tenemos en cuenta el valor estratégico de este lugar. Desde aquí se puede llegar a casi cincuenta sistemas; la mayor parte del espacio humano está a menos de tres saltos de distancia.


  —Eso leí cuando me puse al día con los datos de este sitio. Tiene un enorme potencial comercial.


  —O militar —apostilló un capitán.


  —El valor militar está bien, pero solo te sirve cuando estás en guerra —contrapuso Kris.


  —No ha leído los periódicos últimamente, ¿eh? —dijo el capitán.


  —Cuando estás hasta arriba de lluvia y gente hambrienta, no tienes demasiado tiempo libre —respondió Kris.


  —Quizá deberías ponerte al día con las noticias cuando regreses —sugirió Emma.


  —¿Qué está sucediendo?


  —Hay mucha gente descontenta en la Sociedad —dijo un capitán.


  —Y la cosa está cada vez peor —añadió otro.


  —¿Te acuerdas de esa niña a la que rescataste? —preguntó Emma, y Kris asintió—. No pasa ni un solo día sin que salgan en las noticias ella o quienes la secuestraron.


  —Pensé que el asunto se olvidaría con el tiempo.


  —En absoluto —le aseguró Emma.


  —Habrá alguien interesado en que no se olvide. —Los demás se encogieron de hombros ante el comentario de Kris.


  Las gaitas volvieron a la carga para escoltar el pescado hasta la mesa. Cuando la música dio paso al murmullo de las conversaciones, Emma prosiguió:


  —Algunos planetas han establecido restricciones de acceso. Quienes hayan nacido en la Tierra o en las Siete Hermanas tienen que pedir un visado para poder entrar. Sin visado, no hay forma de pasar. Algunos empresarios de la Tierra se han quejado de que es una forma de restringir el comercio y aseguran que perjudica sus negocios.


  —Déjame adivinar —interrumpió Kris—. Los empresarios serios piden su visado con antelación, pero los que siguen creyendo en el clásico «una raza, una galaxia» prefieren salir en los medios.


  —Eso es —dijo un capitán sonriendo—. Siempre he dicho que los Longknife tenían dos dedos de frente.


  Kris respondió al halago con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Algunos planetas se han llevado sus naves a casa —dijo Emma—, han pintado las banderas y han dicho que su flota no se somete a las órdenes de la sociedad. La Tierra ha pedido que devuelvan esas naves o que paguen por ellas.


  —Muchas naves se han construido en los planetas de sus respectivas tripulaciones —explicó Kris—. Bastión cuenta con varios escuadrones por los que pagamos en su momento, ¿se las hemos robado al mando de la Tierra?


  —No, tu padre ha sabido lidiar con el asunto hasta ahora, pero tienes razón. Los planetas que se han llevado las naves afirman que no le deben nada a nadie. Las construyeron porque la Tierra no podía abarcar todo el sector exterior. Según la Tierra, las naves eran un regalo para que se evitasen más impuestos y no tener que pedir dinero. —Así volvieron al tema de los impuestos por el que Kris se había marchado a la playa y por el que la Tifón estaba fuera de servicio. En la universidad, Kris se sorprendió mucho al saber que se recaudaban prácticamente los mismos impuestos en la Tierra y en Bastión: aproximadamente, el treinta por ciento de media. Sin embargo, la Tierra destinaba gran parte de esa recaudación a políticas sociales, sobre todo donde hacía falta más presencia policial. Por su parte, Bastión destinaba muchos más fondos a la investigación y a las naves militares, que se utilizaban sobre todo en mundos recién creados, donde se invertía gran parte del capital de Bastión.


  Ochenta años después, la Tierra y el sector exterior tenían opiniones e ideas muy diferentes acerca de qué era lo importante. La duda era si los abuelos de Kris encontrarían suficientes puntos en común como para seguir adelante sin que nada explotara por los aires. Los oficiales de la mesa tenían opiniones muy diversas, pero Kris se guardó la suya.


  En algún momento de la conversación, un gaitero empezó a tocar. Algunos de los oficiales más jóvenes cogieron las espadas claymore de la pared y comenzaron a bailar con ellas. Tommy se levantó de su sitio al ver que una chica que bailaba se acercaba demasiado, pero algunos le gritaron que se uniera al baile. Kris sospechó que la bailarina tenía interés en llamar la atención de Tommy. Aquella subteniente se movió con mucha delicadeza y esbozó una sonrisa especialmente amplia cuando miró a Tommy.


  Emma se acercó al oído de Kris:


  —Parece que tu alférez acaba de hacer una amiga.


  Kris se encogió de hombros.


  —Muchos de mis amigos tienen amigas —aseveró. La historia de mi vida.


  El anuncio de que se iba a servir la carne interrumpió el baile. Aquel manjar merecía todos los honores. El sargento, los gaiteros y el tamborilero abrieron camino a las dos personas de servicio que traían al animal asado ensartado en una pica. Todo el salón rompió a aplaudir cuando se cortó el primer trozo y se le ofreció a la presidenta de la mesa. Ella se lo ofreció a su vez al coronel de las Tierras Altas, que se lo pasó a su invitado de la Marina. Hancock aceptó el plato, cortó un trozo grande y, sin cambiar el tenedor de mano, probó la carne. Cuando confirmó que estaba en su punto, los sirvientes empezaron a cortar y a repartir platos al resto de la mesa.


  —Tenéis costumbres muy interesantes —le dijo Kris a Emma cuando las gaitas se marcharon.


  —Es la tradición.


  —Cuando terminemos este asado tan exquisito, tengo que preguntarte algunas cosas sobre vuestras tradiciones. —Kris recibió un buen pedazo de carne y advirtió que el pudin de Yorkshire parecía más bien un rollito y que además se había perdido la tradición inglesa de estofar la verdura, aunque no lamentaba en absoluto aquella pérdida. Cuando trajeron el queso y la fruta, con menos ceremonia, Kris se dirigió a Emma.


  —¿El batallón adquirió estas tradiciones en la montaña Negra? —Algunos asintieron al oírla—. Mi coronel me ha sugerido que le pida al sargento mayor del regimiento, el señor Rutherford, que me cuente la historia de la montaña Negra, pero la versión que les ha contado a ustedes antes y después de que se pusieran el uniforme. El coronel Hancock cree que podría contármela durante la cena.


  —Ay, no —dijo Emma negando con la cabeza—. El sargento mayor del regimiento no entra jamás en el comedor de los oficiales, y mucho menos durante la cena. —Kris empezó a sospechar que había una forma correcta y otra incorrecta de hacer las cosas: al modo de las Tierras Altas o al modo de la Marina. No era de extrañar que la Sociedad de la Humanidad estuviera teniendo tantos problemas para poner de acuerdo a todos.


  Uno de los capitanes le dijo a Emma:


  —¿Por qué no cuenta usted esa anécdota? Le he oído contársela a sus lugartenientes y, desde luego, parecían embelesados.


  Hizo falta insistir un poco, pero Emma se animó tras probar la selección de quesos y fruta. Se limpió los labios con la servilleta inmaculada, la dejó a un lado y comenzó a hablar.


  —Si prestaron atención en las clases de historia de las civilizaciones, sabrán que la situación de Sabana era terrible. El anterior Gobierno había reprimido a los civiles y los soldados dedicaban más tiempo a violar a las mujeres y a cometer asesinatos que a la instrucción. Pasaban más horas merodeando por las calles con cuchillos y bates que en los puestos de vigilancia.


  »Después, Sabana celebró sus primeras elecciones libres, gracias en parte al esfuerzo de los antepasados de Kris. Los poderosos salieron corriendo y se llevaron sus cuentas bancarias a Helvética. Se quedaron sus soldados, los que se dedicaban a violar y a matar, pero no quienes daban las órdenes. El Ejército se retiró a los cuarteles temporales de las montañas que se alzaban por encima de la ciudad. La mayoría de la gente se alegró de librarse de ellos. «Que se queden allí y que se mueran de hambre», decía el ciudadano de a pie. Por desgracia, el hombre que estaba al mando sabía que tenían una presa bajo control. Si conseguían abrir las compuertas, el agua inundaría la capital y ahogaría a gran parte de la población. Ray Longknife había sido nombrado general, pero tenía pocas tropas a su mando. Contaba con profesionales, entre ellos el cuarto de las Tierras Altas de la orgullosa LornaDo.


  —¡Un brindis! —La petición corría a lo largo y ancho de la mesa, y Kris notó que de pronto el comedor estaba en silencio. Alzaron las copas para brindar y a ella le dio vergüenza hacerlo con un vaso de gaseosa, así que Kris hizo lo que su jefe y llamó a un camarero:


  —Un whisky, por favor. —Ya estaba preparada para el próximo brindis.


  —Se usan un montón de artilugios en la guerra moderna, esos trastos le hacen creer a cualquiera que es un soldado, cuando en realidad no lo es. Los del cuerpo primero tenían todo el equipo y, si alguno no sabía usar algo, obligaban a que lo usara a punta de pistola algún técnico que sí conociera el mecanismo. Eran capaces de masacrar a quien tratase de invadir su campamento.


  »Nunca confíes en que el enemigo va a jugar limpio. Tampoco confíes jamás en un Longknife. Punto —concluyó Emma con una sonrisa dirigida a Kris—. Si no podía contar con militares nuevos —continuó la mayor—, al menos sabría acabar con esos bastardos a la vieja usanza. Contactó con las Damas del Infierno y con los estupendos marines con los que manteníamos contacto. Nos propuso luchar una noche tan oscura como el corazón del diablo, llena de lluvia, rayos y truenos. Luego añadió su propio relámpago del hades: un pulso electromagnético que despojó de cualquier ingenio técnico a los soldados que se encontraban a ochenta kilómetros a la redonda. Radares, radios e incluso las gafas de visión nocturna se convirtieron en mera chatarra que los pobres enemigos tuvieron que acarrear. Con decisión, los soldados de las Tierras Altas y los marines despojaron de las miras y los equipos informáticos a sus rifles. Solo disponían de las miras de metal y el frío acero para sobrevivir a la noche. Doscientos valientes de las Tierras Altas y cincuenta estúpidos marines salieron a dar una vuelta por el pedregoso jardín de Satán.


  —¡Un brindis! —se volvió a oír de nuevo. La bebida de Kris acababa de llegar. Se alzaron los vasos y el coronel Hancock levantó su copa con orgullo.


  —Pues sí, algo estúpidos sí somos. Nadie en su sano juicio habría aceptado esa misión.


  Antes de que dejasen las copas en la mesa, el coronel Halverson se puso de pie.


  —Por los malditos marines. Son los únicos con las suficientes agallas para invitar a las Damas del Infierno a ese baile.


  Kris levantó su copa y no se ofendió por la afirmación. El bisabuelo Peligro tenía muchas mujeres en la sección de aquella montaña. Estaban los hombres corrientes, y luego estaban los hombres como él.


  —En plena tormenta, subimos a la montaña Negra. La primera línea de combate no se enteró de que estábamos allí hasta que tuvo que elegir: luchar y morir o retirarse y resolver la cuestión delante de un jurado. La segunda línea de combate recibió el aviso al ver el fuego de nuestras armas. Las ametralladoras escupían, los morteros eructaban y los cañones hablaban… todo a ciegas. Cada soldado moría o sobrevivía según el antojo de los dados del demonio. Las secciones y escuadrones avanzaban por aquella tierra de muerte y lograron llegar a unas trincheras. Luchaban y caían mientras los demonios tocaban su música salvaje, hasta que la segunda línea fue nuestra.


  —¡Un brindis! —se escuchó de nuevo, y volvieron a brindar. Kris bebió, pero el calor que sintió en el estómago no pudo hacer frente a los escalofríos que sentía. Las palabras de Emma la habían transportado a la batalla, a ella y a toda la mesa. Estaban allí, en la oscuridad interrumpida por los rayos, bajo aquella lluvia de disparos. Los soldados del batallón que lucharon en aquella noche oscura y lejana no eran hombres, sino dioses.


  —Los artilleros se concentraron en su labor con vigor y atacaron a la segunda trinchera, y después a la tercera. Todos los soldados que estaban luchando con sus rifles o con el acero estaban agradecidos de que los cañones estuvieran haciendo correr y gritar a esos cobardes que se rendían nada más ver una espada o una falda escocesa.


  »Pero cuando nos aproximábamos al último objetivo, los cañoneros no dispararon su azufre. Nuestro coronel optó por la bengala que se había acordado, pero el enemigo estaba esperando y tapó la luz con una lluvia de otro color. Los artilleros se desesperaron al comprender las intenciones enemigas. Se enviaron mensajeros, pero nadie puede correr más rápido que las balas. Tres hombres salieron a comunicar las palabras del coronel. Los tres murieron.


  »Entonces, apareció el sargento primero McPherson, que acaba de cumplir sus veinte años de servicio y que llevaba los papeles de su baja en el bolsillo de la camisa. «Yo llevaré el mensaje, coronel. Si un viejo zorro como yo no es capaz de atravesar el campo de batalla, ningún ángel del cielo podría hacerlo».


  »El sargento primero salió de la trinchera como un fantasma. Como la niebla en el páramo, se deslizaba de un cráter a otro, pero se quedó paralizado cuando las explosiones iluminaron el cielo de la noche como un día devastado por la tempestad. Le llovían las bombas, las balas lo perseguían, el enemigo quería echarle el guante, pero nadie lo logró. Ningún esbirro del infierno pudo alcanzar a nuestro mensajero de Dios.


  »Sin embargo, nadie puede escapar a su destino, y todo se termina pagando. Cuando el sargento se encontraba prácticamente junto a la primera línea de trincheras, un misil lo alcanzó de lleno y lo lanzó de cabeza hacia ella. Antes de morir, logró darle el mensaje del coronel al soldado Halverson. La antorcha estaba en sus manos entonces. Sin mirar atrás, el soldado salió corriendo y cruzó el campo devastado como un ciervo sin miedo alguno hasta la posición de los cañoneros.


  »Escucharon el mensaje y los artilleros se quedaron mudos. La montaña Negra quedó dividida por el silencio. Con un grito de júbilo, nos levantamos, y todos los hombres y mujeres nos abrimos paso en el barro. Los soldados de la tercera trinchera que no corrieron habían muerto o bien sobrevivieron con los brazos hacia el cielo. La gente de las Tierras Altas de LornaDo, junto a un puñado de marines, fuimos capaces de acabar con una división entera aquella noche tormentosa.


  Una vez más, el grito de «¡Un brindis!» resonó en la sala, todos alzaron los vasos y bebieron un buen trago. Emma parecía exhausta, como si hubiera tenido que subir la montaña Negra en persona. Desde luego, había conseguido transportar a todos los comensales hasta aquella noche. Cuando comenzó a hablar de nuevo, suavizó su tono.


  —Por la mañana, cuando los que presumían de liderar la refriega vieron nuestra bandera en lo alto de la montaña Negra, se volvieron totalmente locos. Dicen que se podían recorrer los cuarteles temporales de un lado a otro sin pisar el suelo porque estaba cubierto de los uniformes de los que se habían despojado. Los que sepáis cómo luchó la humanidad contra los tentáculos de los iteeche y lo reñido que fue ese enfrentamiento, preguntaos si hubiéramos podido aguantar este último combate a la desesperada de no ser por las armas forjadas en las fábricas de Sabana. Cuando vayáis a tomar algo, brindad siempre por las Damas del Infierno, que salieron a bailar aquella noche en la montaña Negra.


  Todos volvieron a brindar y a beber. Kris se dio cuenta de que se le había olvidado un detalle. No había ninguna chimenea para lanzar esos vasos que ya eran demasiado sagrados como para usarlos solo para beber. Pero como en tantas otras ocasiones, el batallón podría sobrevivir a esa carencia.


  El coronel Hancock se aclaró la voz cuando se hizo el silencio.


  —¿Quién le contó esa historia por primera vez, capitana?


  —Mi abuelo. —Sonrió—. Yo no era mucho más alta que su bastón de mando. Era sargento mayor de regimiento, al igual que mi padre.


  —Usted se graduó.


  —Sí, señor. Tanto mi padre como mi abuelo decidieron que la familia había luchado lo suficiente para salir adelante. Esta vez, preferían un oficial. —Se escucharon risas por lo bajo al fondo de la mesa donde Kris sospechaba que se sentaban los líderes de la sección de Emma. Seguramente, les parecería gracioso que tanto sus familiares como ella no trabajaran por dinero. Cuando volvió a hacerse el silencio, el coronel de la Marina prosiguió.


  —Supongo que su padre le daría unos cuantos consejos el día que recibió los galones de teniente. Qué pena que nadie ejerciera esa labor sagrada con la alférez Longknife. ¿Le importaría compartir con ella lo que su padre o su abuelo le dijeron a usted?


  —Sería muy revelador, pero no me gustaría contrariar al sargento mayor. No me lo perdonaría.


  Los oficiales se miraron con seriedad y asintieron a sus palabras. El sargento mayor era de los pocos oficiales que podría molestarse.


  El coronel Halverson se puso en pie.


  —Creo que podría conseguirle la absolución del sargento mayor —dijo con sequedad. El salón rompió a reír, pero enseguida todos volvieron a callarse cuando vieron que el coronel no se había unido a las carcajadas, sino que había permanecido con semblante serio—. Si esta alférez, que lleva el peso del apellido de Longknife, no ha recibido ni la bendición ni las advertencias propias de su vocación, no creo que haya nada mejor que los consejos que el sargento mayor le dio a usted.


  Emma asintió, se puso de pie y se giró hacia ella con una solemnidad que llenó de emoción los ojos de Kris y que la hizo temblar como no lo había hecho al graduarse en la universidad o en la Marina, ni tampoco en ninguna batalla. Kris descubrió que su cara ardía al ser el centro de atención de todos. Pero no era eso lo que la hacía temblar. Mirar a Emma a los ojos era como contemplar el rostro de una diosa. No hay nada más temible en el mundo que mirar a los ojos a la verdad absoluta.


  —Esto es lo que me dijo el sargento mayor —comenzó Emma con dulzura—. La historia que he contado es verdad, no le he mentido. Ahora tendrá que dirigir a gente, hombres y mujeres que estarán igual de asustados, heridos, cansados y confusos que quienes protagonizaban esa historia. La diferencia entre alguien asustado y cansado y un soldado es usted, su líder. Es su deber ayudarlos a encontrar en lo más profundo de sí mismos el coraje para seguir en pie y acatar las órdenes que usted considere oportunas.


  »No abuse jamás de ese poder. Si lo desperdicia, no le hará perder tiempo a alguien, sino que perderá la vida. Una vida a la que otro soldado podría aferrarse.


  »Cuando llegue el momento por el que los soldados llevan toda la vida entrenando, tendrá la responsabilidad de decidir la vida o la muerte de su gente. Para ganarse ese poder, debe estar a su servicio. ¿Tienen frío en los pies? ¿La comida es decente? ¿Tienen un sitio donde dormir? Su deber es cubrir sus necesidades antes que las de usted. Le han otorgado la autoridad sobre ellos y no puede desperdiciarla: debe prepararlos y también debe prepararse a sí misma para el día en que la muerte vaya a por ustedes.


  »Sobrevivirán o morirán. A pesar del cuidado con el que haya entrenado a sus soldados, el destino puede llamar a su puerta cuando llegue el momento, pero tampoco es una excusa para dejarlo todo al capricho de la suerte más de lo necesario.


  »Todos han escuchado historias y en ninguna de ellas hay sitio para grandes héroes. Es imposible convertirse en un héroe por uno mismo. Si alguien persigue la gloria, pierde el tiempo y desperdicia la vida de los demás. La gloria buscará a quien la merezca. Si pierde el tiempo pensando en la fama venidera, rece para que su ejército y usted sepan llevar sobre los hombros el peso que eso supone en la batalla.


  »Por último, recuerde que no se cuentan historias para divertir a la gente o regodearse en la gloria de los demás. Contamos las historias porque es nuestro deber. Lo hacemos para mantener la fe de quienes nos acompañan de noche y de día. Nuestros antepasados renunciaron a todo lo que uno puede desear (amor, hijos, atardeceres) por fe, no por unos galones. No lo hicieron por un planeta, sino por sus camaradas. No seguían órdenes de nadie, eligieron vivir así.


  »Si elige este uniforme, acepte esa fe por la que tantos otros han vivido y muerto. Si pierde esa fe, podrá seguir respirando, pero no habrá vida en su interior.


  Cuando Emma terminó, se incorporó en su silla como si un espíritu estuviera saliendo de su cuerpo. Kris permaneció en silencio; había sido el momento más sagrado de su vida. El coronel llamó a los gaiteros, pero su música no logró perturbar el silencio que albergaba el corazón de Kris. Cuando se graduó en la universidad, aún resonaban en su cabeza las palabras de sus padres en contra de su decisión de unirse a la Marina. Durante su etapa de formación en la academia militar, jamás tuvieron tiempo de ir a visitarla. En ambos casos, no había podido concentrarse en pensar dónde estaba, sino de dónde venía. En esos momentos se había sentido atrapada por ser una de esos Longknife.


  Pero en aquel instante, unos desconocidos que habían mantenido vivas sus tradiciones le hicieron sentirse más cercana que nunca a lo que significaba ser una Longknife. En vez de hacerse más pequeña, se había convertido en alguien mucho más grande. Sentía algo dentro que no podía explicar. Con el tiempo, lo entendería todo. Y tenía tiempo de sobra.


  Kris ya no tenía hambre, y se sentó con las manos en el regazo. A su alrededor, los oficiales prosiguieron con la celebración. En ese instante, Tommy se animó a bailar con las espadas y, aunque no lo hizo con demasiada gracilidad, al menos no dejó en mal lugar a la Marina. Los compañeros de mesa de Kris la dejaron tranquila en su burbuja, como un niño que bucea en el vientre de su madre. Al igual que ese bebé, los sonidos y sensaciones que la rodeaban le llegaban no tanto por la vista o el oído, sino a través de una especie de agujero muy estrecho.


  Cuando terminó la cena y las gaitas sonaron para que se levantaran de la mesa y fueran a tomar el brandy y fumar un puro, Kris se acercó a Emma.


  —Gracias por compartir conmigo lo que guardabas en tu corazón.


  —Lo guardo ahí hasta que llegue el momento de transmitírselo a mis hijos.


  —Espero que no les importe que me lo hayas contado a mí también.


  —Estos secretos tienen magia. Cuando los compartes, se mantienen igual de vivos.
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  El coronel Hancock llevó a Kris y a Tom personalmente al puerto espacial a la mañana siguiente.


  —No tuve esta suerte cuando llegué —dijo Kris cuando el coronel se lo ofreció. Se muere de ganas de que nos marchemos, pensó.


  —Este lugar tampoco es ahora ni un atisbo de lo que le mostré entonces —respondió el coronel—. ¿Ustedes, los Longknife, son siempre así? Sus superiores siempre los acusan de amotinamiento o les conceden una medalla, no hay más opción.


  —Eso lo sabrá usted mejor que yo. Tengo poca experiencia en esto de ser una Longknife —dijo Kris, dándose cuenta de que tenía razón. Tenía veintidós años y era entonces cuando empezaba a descubrir quién era.


  La nave no pudo evitar tener que sortear los baches para lograr aterrizar. Cuando los pilotos y unos cuantos oficiales salieron de la lanzadera y se dirigieron a los autobuses que Kris había alquilado, el coronel Hancock le dijo:


  —Dé recuerdos al capitán Thorpe de mi parte. Si sigue siendo igual que cuando lo conocí en la academia, se alegrará de llevar a una tigresa como usted a bordo.


  —No lo he visto muy emocionado —bromeó Kris. Si el coronel se alegraba de tenerla allí con todo lo que le había hecho pasar, entonces era un tipo muy raro.


  —Recuerde que la gente como su capitán se hace militar para ser héroe de guerra. No hay muchas oportunidades de serlo en el espacio. Intenté convencerlo para que se uniera al cuerpo, pero quería dirigir su propia nave. No sé si ahora se arrepentirá o no.


  —No se lo pienso preguntar —dijo Kris.


  —No, es mejor que no lo haga. Echaría por tierra el informe de aptitud que le voy a mandar. Me temo que cambiaría su opinión de usted, ahora que la considera una tigresa y no un gatito novato.


  Eso esperaba Kris.


  El viaje de regreso a Bastión le vino bien para recuperar horas de sueño y ponerse al día con las noticias. Justo lo que Kris había estado aplazando tanto tiempo. Tommy y ella repasaron los titulares con cara seria. En la prensa no había ni rastro de todo lo que habían estado haciendo en Olimpia.


  —Y encima podíamos haber muerto —se quejó Tommy.


  —Eso no ayuda mucho —respondió Kris, consciente de que había gente que sí había muerto. ¿Cómo iba a explicarle a la familia de Willie Hunter que había muerto por algo importante que los medios de comunicación habían ignorado por completo? Kris le pidió a Nelly que buscase todas las cartas de despedida de la literatura y, llena de culpabilidad, redactó una a partir de los mejores fragmentos. La envió inmediatamente, convencida de que los padres merecían recibirla cuanto antes.


  Sin embargo, las noticias no prepararon a Kris para lo que sucedió cuando llegó a la abarrotada terminal de llegadas, al pie del elevador espacial. Una joven se acercó a Kris y a Tommy, los miró de arriba abajo y les escupió.


  —Habéis venido a secuestrar a alguna niña, escoria terrícola —gritó mientras se sumergía en la multitud antes de que Kris pudiera agarrarla del brazo y decirle que la Marina había rescatado a la última niña secuestrada, maldita sea. ¡La rescaté yo! Kris permaneció temblando con rabia contenida, cuando de pronto apareció Harvey.


  —Perdonad, me di cuenta después de colgarte. Debía haberos aconsejado que os vistieseis de civil. Hay mucho rencor en la sangre de esta gente.


  —Si llego a pillar a esa chavala, le iba a salir esa mala sangre por la nariz —gruñó Tommy.


  Kris miró sorprendida a Tommy.


  —Lo digo completamente en serio. No me merezco que me traten así después de perder tu señal en aquel descenso y arrastrarme por todo el barro de Olimpia.


  De pronto, Kris volvió a ver a Willie tumbado en el barro junto al creciente charco de sangre. Después, vio a la mujer. Mientras tosía, intentó buscar las palabras más apropiadas. Quizá un poeta sería capaz, pero ella no.


  —¿Cómo es de grave el asunto? —le preguntó a Harvey, y lo dejó hablar para que la distrajera de lo que se le estaba pasando por la mente en ese instante.


  —El primer ministro está luchando con uñas y dientes para que Bastión permanezca en la Sociedad. Va a ser muy duro para él tener que ceder. La oposición ha exigido elecciones anticipadas, pero ha logrado atrasarlas por el momento. Tu padre quiere que la Tierra renuncie primero, así Bastión tendrá cierta influencia para crear algún tipo de organización similar en el sector exterior. Unos cincuenta o sesenta planetas se unirían a Bastión para crear una especie de confederación. Quizá alguno más. Pero, por el momento, todo el mundo está abandonando la Sociedad.


  —Cincuenta o sesenta planetas… —repitió Kris mientras hacía cálculos mentales. En la sociedad había más de seiscientos planetas. En verdad, las colonias más nuevas solo eran socios sin derecho a voto, pero había más de quinientos miembros que sí lo tenían—. ¿Y el resto qué opina?


  El viejo chófer se encogió de hombros.


  —Voluntad se alegra de haberse librado de la sociedad. Vergel parece muy interesado en formar una especie de federación de cuarenta o cincuenta planetas, los que han colonizado o donde tienen hipotecas. Bastión tiene su grupo de simpatizantes propio: casi todos los planetas han sido colonias nuestras o los hemos ayudado alguna vez. Sabana es un misterio. Esperanza está haciendo algo de ruido y quizá se termine uniendo a nosotros. La Tierra está en estado de shock; pensaron que podrían volver a la configuración original de la Sociedad con cincuenta planetas y dejarnos fuera a los demás, pero no les va a resultar fácil porque algunos planetas que lucharon contra la Unidad prefieren las formas del sector exterior antes que las de la Tierra.


  —Menudo jaleo —intervino Tommy.


  —¿Has intentado alguna vez hacer malabares con quinientos o seiscientos huevos?


  —Con huevos no —dijo Kris mientras recordaba que Peterwald gobernaba Vergel—. Piensa más bien en seiscientas granadas. ¿Por qué me parece que a unas cuantas les han quitado la anilla?


  —¿Empiezas a hablar como yo? —sonrió Tommy.


  —Solo cuando tengo un mal día. Necesito que hagas un par de recados, Harvey. ¿Estás muy ocupado?


  —¿De qué se trata?


  —Necesito que vayas a ver a Tru.


  —Eso podría causar problemas. Por cierto, hablando de huevos… —El coche estaba esperando justo donde Kris había pensado. Había un nuevo agente secreto de copiloto. A Kris le sonaba de seguir a su hermano Honovi en la recepción. El agente estaba fuera, quitando una pegatina de una de las ventanillas. Mientras, el parabrisas limpiaba los huevos que habían lanzado contra la luna.


  —Ha venido un grupo de chavales —explicó el agente mientras quitaba una pegatina que decía: «Terrícolas, llevaos a los agentes encapuchados a vuestra casa».


  Kris lo ayudó a quitar otra pegatina: «Impuestos iguales para todos».


  Tommy empezó a rascar otra con el mensaje: «Humanidad: ningún límite».


  Harvey se acercó al lado del conductor, gruñó y quitó una que decía: «No olvidéis a la pequeña Edith».


  —¿Qué os parece este retintín patriótico? —preguntó Tommy.


  Para Kris no era ninguna broma.


  —Al parecer, la oposición se ha trabajado unos cuantos lemas. El doctor Meade decía que un buen lema puede ser más peligroso que un asesino cuando estalla una guerra.


  —Quizá —dijo Harvey mientras conducía hacia el tráfico. Los parabrisas seguían quitando los restos de huevo de la luna.


  Parecía que ahora había inconvenientes por usar la matrícula PM-4. Cuando el coche se incorporó al tráfico, ella se acercó a Harvey.


  —Sé que el problema de ver a Tru no es solo que a mi padre no le haga gracia.


  —Cierto. El ambiente está caldeado, hay protestas a diario por esto y lo otro. Luego están las ratas de los medios, que buscan cualquier estupidez para sacarlo en antena. Deben de cobrar por segundo de emisión. En fin, nuestra casa está rodeada y también la de Tru. Cuando he salido a recogeros, me estaba siguiendo alguien.


  —Todavía sigue ahí —dijo el agente mirando hacia atrás—. Por cierto, señorita. Soy Jack, la acompañaré cada vez que salga.


  —De eso nada, Jack —respondió con sequedad Kris mientras se recostaba en el asiento.


  —Le será útil tenerme cerca, créame.


  —Han intentado matarme tres veces este mes. Por ahora, voy ganando tres a cero. No necesito ayuda de nadie.


  —Sus enemigos solo necesitan un golpe de suerte para ganar el partido, señorita —observó Jack.


  —¿Eres un espía del primer ministro?


  —Sé que su padre no quiere que vea a Tru. Usted quiere hacerlo sea como sea; le parece más importante ese encuentro que seguir con vida.


  —Me parece que ver a Tru me protegerá mucho más que tenerlo a usted por aquí diciéndome lo que el primer ministro quiere que haga.


  —Ya soy mayor, así que lárguese y déjeme en paz, ¿no es así? —resumió el agente las palabras de Kris.


  —Madre mía, por fin han contratado a alguien que habla en cristiano —dijo Kris con sarcasmo.


  —Mire, en mi informe solo debe figurar que usted ha salido, ha vuelto y que yo la he acompañado. Lleva puesto un uniforme de la Marina; da órdenes y espera que la obedezcan sus subordinados. ¿Quiere causarme problemas con mi superior?


  Tommy resopló.


  —Buen intento, Jack, pero no lleva usted mucho con los Longknife, ¿verdad? No les importa un bledo lo que les pueda pasar a los humanos de menor rango que ellos.


  Kris fulminó a Tommy con la mirada, pero luego pensó que no se lo merecía. Dejó salir un suspiro y cedió.


  —Procuraré tener contento a su jefe. Tommy, ¿crees que así compensaré cómo traté al coronel Hancock?


  —Más bien cómo me trataste a mí. En cualquier caso, me lo creeré cuando lo vea —dijo mientras se clavaba en el asiento y cruzaba los brazos.


  Diez minutos después, Kris rezongó para sí cuando el coche entró en casa Nuu:


  —A lo mejor necesito un poco de ayuda para escapar de este sitio.


  Había marines en la puerta para comprobar las identificaciones. Otros recorrían el muro que rodeaba el lugar. Tenían que hacerlo. Había cinco camiones al otro lado de la calle. Todos tenían antenas parabólicas que enviaban cualquier novedad que sucediera alrededor de la casa. Kris pudo ver al menos a seis periodistas siguiendo el recorrido del coche.


  —También tienen cámaras aéreas —dijo Jack antes de que Kris preguntase—. Pero si quiere salir sin que la vean, puedo echarle una mano. Deme un silbidito, ya sabe.


  —Prefiero llamarlo por teléfono. ¿Tiene ropa de deporte?


  —Claro, si no le importa ponerse la sudadera de la universidad de Bastión… —dijo Jack con una mirada cómplice hacia Harvey.


  —Tío Harvey, ¿has ido hablando de mí por ahí?


  —Si te proporciona una sudadera que sirva para detener un dardo de tres milímetros lanzado a seis metros, desde luego que pienso ir contando lo que sea.


  —¿No tendrá usted una de sobra para mí? —dijo Tommy tragando saliva.


  —Una de la honorable universidad de Santa María —sonrió Jack.


  Una hora después, Kris llevaba unos pantalones cortos y una sudadera con protección antibalas. Tommy, Jack y ella estaban dando la segunda vuelta al muro cubierto de hiedra e iban a llegar al tramo favorito de Kris cuando Jack murmuró:


  —Muy bien, chicos, cerradlas. —Y llevó a Kris hacia su propio punto de fuga.


  —¿Desde cuándo conocíais este sitio? —preguntó un minuto después de salir con toda seguridad del perímetro de piedra.


  —Probablemente desde mucho antes de que su bisabuela lo construyera cuando era una niña.


  —Pero los Nuu no eran políticos en aquella época —dijo Kris.


  —Tenían dinero, y eso te hace entrar en política inevitablemente —le recordó Jack, aunque sonó más bien como su profesor de ciencias políticas de primero. Kris sabía cuándo se metía en alguna discusión en la que no tenía nada que hacer.


  —Nelly, llama a un taxi.


  Dos minutos después, se dirigían hacia el Scriptorum, el único lugar que Kris supo decirle a Tru sin nombrarlo explícitamente. Tru tenía las mismas dudas que Kris sobre las redes de comunicaciones públicas. Jack quiso que se sentaran en una esquina sutilmente iluminada, normalmente reservada para las parejitas jóvenes, pero era primera hora del día y no había nadie. Kris y Jack se sentaron de espaldas a la pared. Tommy puso mala cara y se sentó en una silla que había entre Kris y la puerta principal.


  —¿No estás cómodo? —preguntó ella.


  —No me gusta dar la espalda a quien me quiera disparar —dijo Tommy mirando hacia atrás.


  —No se mueva y no mire a su alrededor —le respondió Jack bruscamente—. No se preocupe, yo vigilo. Lo que debe preocuparnos de verdad es que un periodista saque una foto de Kris. Quién sabe por qué.


  —¿Quién sabe por qué usan una cámara y no un rifle? —preguntó Kris.


  —No creo que deba preocuparse por ningún francotirador. Las políticas del primer ministro no son tan polémicas —contestó Jack, que aparentemente se había creído que los tres intentos de asesinato de los que le había hablado Kris habían sido una broma. Bueno, el primer ministro había supervisado el informe de Jack. Kris quiso ponerle al día, pero él todavía estaba hablando de cómo estaba la situación y era más interesante escucharlo.


  —Ahora mismo, la gente no tiene ni idea de lo que va a pasar. A los peces gordos que han apostado un montón de dinero no les hace demasiada gracia. Quieren saber en qué dirección deben saltar cuando llegue el momento. Pero eso ya se lo habrá enseñado su padre.


  —También los hay que quieren influir en el resultado —intervino Kris.


  —Usted es la experta en estas cosas —dijo el agente.


  Kris pidió refrescos para los tres cuando el camarero vino a tomar nota. Era el mismo que los había atendido la última vez, pero pareció que aquellas sudaderas desviaron su atención y no los llegó a reconocer. Tru llegó a la vez que las bebidas y se acomodó en la silla vacía, pero se pegó a la pared para que Jack pudiera ver perfectamente todo el local. Llevaba pantalones de deporte y una chaqueta con el logotipo de la universidad de hace veinte años. Tenía toda la pinta de ser una antigua catedrática.


  —¡Qué alegría veros! —dijo—. ¿Ha sido interesante vuestro viaje?


  —Viajar te abre mucho la mente —dijo Kris—, pero me alegro de volver aquí, donde brilla el sol.


  —Tienes razón. He estado bastante ocupada con los asuntos locales y no he podido seguiros la pista. ¿Por qué querías que quedásemos?


  Kris quería gritarle a Tru que Olimpia y la muerte de Willie y de los demás civiles merecían algo de consideración. Sin embargo, su lado bueno le hizo admitir que su lucha personal en aquel planeta anegado de agua apenas suponía un ápice de esperanza para la humanidad, que en ese instante andaba decidiendo si cada uno debía proseguir por su camino de forma pacífica o bien resolverlo con una guerra sangrienta y prolongada. Kris sacó dos frascos de vacunas del bolsillo de la sudadera y los puso al otro lado de la mesa. Tru los cogió, los miró a la luz y puso cara de extrañeza.


  —¿Qué es esto? —le preguntó Kris a Tru.


  —Evidentemente, no es lo que pone en la etiqueta.


  —No. Cincuenta mil barcazas convertibles de metal líquido han salido de la línea de montaje. Las seis que llegaron hasta mis manos tenían una peculiar tendencia a convertirse en mercurio líquido al tercer cambio. Eso que ves ahí son muestras de en lo que se convirtió una barcaza de cientos de kilos: un montón de gotitas de metal esparcidas en diversos charcos.


  —Entonces, te quedaste en el río sin un remo ni una barca —dijo Tru sin un ápice de arrepentimiento por no haber sabido la primera pregunta.


  —En el peor sitio y en el peor momento —asintió Kris con ironía.


  —Segundo intento de asesinato —dijo Tru. Jack giró la cabeza rápidamente hacia Kris. Sí, su querido padre solo le había contado lo que cumplía sus estrictas escalas de verdad.


  —No, se trata del tercer intento. Un cohete cayó en mi mesa el día antes. Yo no estaba allí, había salido a comer con un amigo tuyo, Hank Smythe-Peterwald. La decimotercera persona que conozco con ese nombre. Me salvó la vida, Tru.


  Tru puso cara de sorpresa al oír eso.


  —¿Y tienes alguna idea de por qué te pudieron lanzar un cohete?


  —Cacé a un par de líderes militares el día antes.


  —Por tanto, el cohete fue una respuesta de los lugareños ante una noticia local —dijo Tru—. ¿Y qué hacía Hank en Olimpia?


  —Vino a repartir ayuda: los suministros de comida que necesitábamos. Cincuenta camiones en total que estábamos esperando con desesperación.


  —¿No había ninguna barcaza en la partida? —preguntó Tru mientras jugaba con los frascos entre sus manos.


  —Había seis. Tres se hundieron y las otras tres van a ser puentes para siempre.


  Tru se guardó los frascos en los bolsillos.


  —La mayoría de los laboratorios no sabrán sacar nada en claro de estas muestras, pero conozco alguno que sí podrá averiguar algo. Estaría bien echar un vistazo a una muestra que supuestamente siga siendo un puente.


  —Nelly —dijo Kris en voz alta—, compra doce barcazas líquidas en tiendas distintas de Bastión. Mándalas a Olimpia y dile al coronel Hancock que las acepte a cambio de los tres puentes defectuosos. Los necesitamos para hacer los correspondientes análisis. —Kris se calló un instante—. ¿Quieres que apostemos algo a que los tres se activarán antes de que los podamos llevar al laboratorio?


  —Contrata a un equipo de seguridad para escoltar las nuevas y asegúrate de que regresan las antiguas. Le diré a Sam que le dé a Nelly el número de alguien de fiar.


  —Lo que no entiendo es por qué —reflexionó Kris en voz alta pensando en el primer ataque—. Me intentaron matar mientras rescataba a esa niña en Sequim. Eso hubiera hecho que medio sector exterior se levantase en armas contra la Tierra. Pero intentar ahogarme en plena emergencia médica… ¿Qué fin político puede perseguir algo así?


  Tru negó con la cabeza.


  —A veces dudo de que los Longknife tengáis sangre en las venas. Cariño, tu padre, y tus bisabuelos Peligro y Ray han hecho todo lo posible para mantener los lazos con una parte de la Sociedad. Tú le añades peso a la carga que tienen que soportar sobre sus hombros. Es normal que empiecen a cometer errores que no cometerían normalmente.


  Kris escuchó a Tru e intentó imaginarse a su padre hecho polvo por su muerte. La imagen no le cuadraba. Luego pensó en los cambios que sucedieron en su familia tras la muerte de Eddy. Sus padres se quedaron muy perturbados después de aquello. ¿Les afectaría igual su muerte?


  Quizá.


  —Ya lo pensaré con más calma —le dijo a Tru—. ¿Cómo están las cosas aquí? ¿Vamos a ir a la guerra?


  Tru parpadeó con perplejidad ante el cambio de tema y se frotó los ojos. Por primera vez en su vida, Kris se dio cuenta de lo mayor que era su tía. Era muy mayor, podía tener más de cien años, y no había tenido una vida fácil precisamente.


  —Espero que no —suspiró Tru—. No serviría de nada, solo se beneficiarían unos pocos.


  —¿A quiénes crees que les podría beneficiar?


  —A esos viejos que lucharon una vez y que han olvidado cómo es una guerra. A los héroes jóvenes que están cansados de entrenar para nada y que no tienen ni idea de cómo es una guerra. —Kris se estremeció al recordar a su hermano, que aspiraba a ser un héroe. Pero solo era un niño… y ahora ya no tenía la oportunidad de cambiar de opinión.


  Tru miró a Kris y midió la expresión de su cara con alguna escala divina. Respondió con una sonrisa cansada.


  —Has crecido un montón desde la última vez que te vi.


  —Más bien he envejecido —puntualizó Kris.


  Tru asintió.


  —Por supuesto, también hay algún chalado que quiere ser el emperador de la humanidad por alguna razón que únicamente podría llegar a comprender un psiquiatra. Entre ellos están el padre y el abuelo de tu amigo Hank. Están formando una alianza de cincuenta planetas bajo la batuta de Vergel. La Tierra tiene a otros cuarenta planetas de su parte. Tu padre cuenta con el apoyo de unos sesenta o cien planetas que harán lo que diga Bastión. Otros planetas se limitan a mirar y están intentando decidir a quién deberían apoyar, a quién es mejor apoyar o a quién tienen la obligación de apoyar.


  —¿Cómo que la obligación de apoyar? —preguntó Kris.


  —El grupo Vergel de Peterwald ha concedido hipotecas en un montón de mundos y está exprimiendo a esa gente al máximo. Su planeta cuenta con una buena flota de naves de guerra. Fueron los primeros que se llevaron sus naves de la flota de la Sociedad. La gente se plantea la geografía de otra manera. Las rutas comerciales rápidas ahora pueden ser vías para una posible invasión. Piensa en Olimpia, qué desastre: cuarenta y siete planetas a un paso de allí. Casi ciento cincuenta a dos pasos. La cuarta parte del espacio humano se podría defender desde allí si hubiera una flota. Pero también se podría invadir esa misma cuarta parte. ¿Por qué crees si no que Bastión se dio tanta prisa en reaccionar cuando comenzaron los problemas allí?


  —¿Para aprovecharse de la bondad humana? —preguntó Tommy.


  —Eso es. ¿Quieres adivinar quién compró todas esas granjas que se pusieron en venta de pronto? Peterwald y sus socios.


  —Tenía dudas sobre ese tema; me has ahorrado la investigación. ¿Alguna novedad más?


  —Sí, al parecer, una de las naves de Smythe-Peterwald estuvo en Olimpia hace dos años. Según la estación de control automatizada de la órbita de Olimpia, la nave permaneció allí una semana. No hay ningún rastro de esa nave durante todo un año. Olimpia tiene un anillo de asteroides, pero ¿cuánto tiempo crees que hace falta para hacer que uno choque con Olimpia? ¿Qué clase de explosión volcánica echó por tierra la floreciente economía de ese lugar?


  —Puedes investigarlo —sugirió Kris—. Hay barro en ese metal líquido. Comprueba si hay polvo de asteroide. Si no hay suficiente, tengo una pequeña lata de barro en mi abrigo.


  —Jovencita, eres una paranoica —dijo Tru con una sonrisa.


  —Me lo ha pegado la gente que me rodea —dijo Kris mientras se ponía de pie—. Nelly, llama a un taxi. Quiero ir a ver al abuelo Alex.


  Tru negó con la cabeza.


  —Es más difícil verlo a él que al primer ministro.


  —Eso me temo, pero necesito respuestas, y el viejo Alex es el único que puede proporcionármelas. Jack, ¿está usted listo para protegerme de los guardias de seguridad privados con los mejores sueldos?


  Jack hizo una mueca.


  —Según tengo entendido, les pagan demasiado.


  —Kris, ¿puedo volver a casa andando desde aquí? —musitó Tommy—. No me gustan nada las armas ni las comidas de negocios. Soy un chico de campo de Santa María.


  —Vamos, alférez, en marcha —empezó Kris antes de detenerse por completo, recordando la pequeña charla que había mantenido con el coronel Hancock en el camión—. Tom, si no quieres participar en esto, me parece bien.


  Tom le tocó la frente.


  —¿Estás enferma, mujer?


  —No, pero estoy recordando lo que dijo el coronel Hancock. A veces pienso demasiado deprisa acerca de lo que quiero y muy despacio sobre lo que los demás necesitan.


  —Dios mío. —Tru se puso en pie, se estiró exageradamente y volvió la cabeza hacia Kris para mirarla con su ojo derecho; después se marchó como una monstruosa ave de presa—. ¿Estás madurando, mujer? Desde luego, empiezas a sonar bastante adulta. Pero ten cuidado. Nunca seguirás los pasos de tu padre si empiezas a preocuparte por lo que necesitan los demás. Ahora que lo pienso, no estoy segura de que ninguno de tus ancestros sufriese esa aflicción. Algunos de ellos tuvieron la suerte divina de exponer sus cuellos unos milímetros más que aquellos a quienes oprimían.


  Kris se encogió de hombros ante aquellas palabras.


  —Quizá adquirí algo de humildad con todo el barro de Olimpia.


  —No. —Tru negó con la cabeza, apesadumbrada—. Adquiriste sabiduría. Un peso terrible de soportar para alguien que ha sido criado como tú. No obstante… —Tru sonrió, mostrando todos sus dientes—. Dado que vas a encontrarte con tu viejo abuelo, no creo que hayas madurado tanto como para perder tu sentido del humor. Y ahora, si me disculpas, tengo que resolver un par de cuestiones de este enorme rompecabezas.


  —El taxi te espera en la puerta —informó Nelly.


  —Muy bien. Jack, tú y yo, en marcha.


  —Y yo —añadió Tommy.


  —Pensé que no querías participar.


  —Eh, tengo derecho a decir cuál sería la opinión más sensata, aunque no tenga la sensatez para optar por ella, ¿vale?


  Así que, media hora después, pagaron al taxista en la puerta de las torres Longknife. Habían tenido que atravesar tres controles para llegar hasta aquel punto. Sus identificaciones les habían garantizado el paso a través de los dos primeros, pero fue la importante inversión de Kris en industrias Nuu la que les permitió atravesar el tercero.


  Las torres estaban constituidas por dos rascacielos unidos en la base por comedores y otros servicios para aquellos que vivían y trabajaban allí. Kris había oído que su abuelo no había salido de aquel edificio en diez años. Pero sabía que aquella afirmación no era cierta; el abuelo inspeccionaba sus plantaciones con regularidad desde la órbita del planeta. Sin embargo, trabajaba con horarios siempre cambiantes y su paradero era tan desconocido como el de un espía. En el pasado, Kris había atribuido aquel comportamiento a la excentricidad y a su avanzada edad. Últimamente, sospechaba que la primera causa podía ser responsable de la segunda.


  Bajo un letrero informativo se encontraba una garita con cámaras y media docena de hombres vestidos con chaquetas verdes. Uno de ellos sonrió y preguntó a Kris cómo podía ayudarla cuando esta condujo a sus hombres a través de la puerta automática.


  Kris ignoró tanto la sonrisa como la oferta y se dirigió rápidamente hacia los ascensores. Varios estaban abiertos; Kris optó por el más alejado. Después de entrar, se ubicó en el centro de la cabina, dejando que Jack y Tommy se distribuyesen a sus lados, tras ella.


  —Planta doscientos cuarenta y dos —ordenó.


  —Gracias, señora —contestó el ascensor.


  El guardia echó a correr hacia ellos, pero la cabina ya estaba cerrándose. Sus puertas no llegaron a encontrarse.


  —La orden ha sido anulada —dijo Nelly.


  —Cancela la anulación —le exigió Kris. Las puertas se cerraron un segundo antes de que el sorprendido guardia perdiera el brazo. Kris se volvió para comprobar cómo encaraban sus hombres la situación. Los ojos de Tommy no tenían el tamaño que lucían cuando vio las gaitas. Jack parecía desconcertado mientras extraía su identificación del bolsillo de sus pantalones cortos y se la colocaba en la palma de la mano. Bien.


  El ascensor se abrió en la planta doscientos cuarenta y dos. Kris salió de la cabina, seguida por su pequeño séquito.


  Las sudaderas y los pantalones cortos les hubiesen ayudado a pasar desapercibidos en el campus. Rodeados de trajes, el efecto era el opuesto. Las conversaciones se detuvieron, la gente los observó, pero lo bueno de todo ello era que los trabajadores se apartaban rápidamente de su camino. Kris atravesó unas puertas de cristal reforzado para acceder a una sala de espera muy grande llena de sillas, sofás y una pequeña sala de reuniones a uno de los lados. La recepcionista reaccionó alerta a la llegada de Kris. Sus miradas se cruzaron mientras Kris avanzaba hacia el mostrador.


  —¿Puedo ayudarla? —dijo la mujer, con una inane y profesional sonrisa en su rostro.


  —Soy Kris Longknife y he venido a ver a mi abuelo —expuso Kris sin inmutarse.


  —¿Ha pedido cita? —respondió.


  —No —dijo Kris, y abandonó el mostrador para dirigirse a las puertas de madera que había a su lado.


  —¡No puede pasar! —gritó la mujer poniéndose en pie, aunque no llegó a tiempo. Kris ya se encontraba en el umbral antes de que la recepcionista pudiese abandonar el mostrador.


  —Sí que puedo —sentenció Kris, empujando las puertas para acceder a otra sala. El recepcionista de aquella era un hombre, grande, que ya estaba en pie.


  —Necesito una acreditación de su identidad.


  Era razonable. Kris se dirigió hacia su mostrador, apoyó las manos sobre el cristal y miró a la cámara tras el mueble. Una vez cumplida aquella formalidad, dio un paso a un lado para que los hombres que la acompañaban hiciesen lo mismo. Cuando los tres intrusos se detuvieron al otro lado de su mostrador y se prestaron a identificarse, el hombre se sentó en la silla.


  Kris tardó un instante en dirigir a su pequeña fuerza invasora a través del mostrador y de la puerta que custodiaba.


  —No pueden pasar hasta que haya concluido sus identificaciones —gritó el hombre.


  —Ni dentro de un mes —dijo Kris mientras las puertas se cerraban a sus espaldas.


  La siguiente estancia era incluso más espaciosa que las dos anteriores. La alfombra era tan profunda como el barro de Olimpia. Las paredes estaban cubiertas con paneles de madera. A un lado había unas cuantas sillas agrupadas en torno al holovídeo de un jardín japonés con una cascada… No, era un auténtico jardín japonés con una cascada real. La estancia desprendía el característico olor de la riqueza y el poder.


  Ante Kris había una mujer mayor sentada tras un mostrador hecho de una única sección de piedra. Lo flanqueaban dos hombres vestidos con trajes azul oscuro. Ambos apuntaban sus pistolas, sostenidas con ambas manos, hacia Kris.


  —No dé ni un paso más —advirtió el de la derecha.


  Kris decidió que, por una vez, haría lo que le ordenaban aquellos que apuntaban armas hacia ella. Se detuvo.


  —Voy a levantar mi mano izquierda —anunció Jack con tono calmado. Sus palabras sonaban suaves pero severas, del modo en el que las pronuncian los asesinos a sueldo al decir las cosas más atroces con los modales más exquisitos—. En ella tengo mi placa y mi identificación.


  —Lentamente —dijo el tirador de la izquierda. Kris intentó fingir que la situación no le asustaba cuando su estómago le dio un vuelco. Era mucho más fácil plantar cara a hombres armados teniendo su propio M-6. Pero no se encontraba allí para abrirse paso a tiros. Esperó, deseando encontrar las palabras adecuadas cuando aquel ritual tan masculino hubiese concluido.


  —Soy el agente John Montoya, del servicio secreto de Bastión, asignado a la familia del primer ministro. Esta es Kris Longknife, su hija. Están violando el código 2CfR de la sección 204.333 al estar armados ante un agente del Servicio Secreto. Voy a pedirles que dejen sus armas en el suelo una vez.


  —Yo soy el agente Richard Dresden, de la agencia Pinkerton, división de Bastión. Está violando la ley pública 92-1324, en vigor desde 2318, revisada en 2422, al estar adentrándose en una propiedad privada. Está recogido por la ley que esta propiedad está protegida mediante fuerza letal en la subsección 2.6.12 del estatuto. Ha sido usted advertido; ahora, márchense.


  —Supongo que por esto no tienes muchas reuniones familiares —dijo Tommy.


  —Sí —dijo Kris—, para cuando nuestros guardaespaldas han terminado de citar su autoridad legal, las ensaladas de patata están rancias y se hace tarde para jugar un partido de béisbol.


  —Pásate por casa de los Lien el próximo Día del Aterrizaje en Santa María. Yo te enseñaré cómo se festeja en condiciones.


  —Te tomo la palabra. —Kris observó que su intento de aliviar la tensión no había provocado ni la menor sonrisa en los guardias o la secretaria. Esta gente se pasa de profesional. Pero ya basta.


  »¡Abuelo Al! —gritó Kris—, soy tu nieta. Sabes que soy yo, y si no estabas seguro, el tipo del último mostrador ha tenido tiempo para leerme el genoma entero. ¿Cuánto tiempo vas a hacerme esperar?


  —¿Y por qué necesita hablar con su abuelo de forma tan urgente, jovencita? —preguntó la secretaria.


  —Abuelo, no creo que te guste la idea de que me ponga a gritar por qué una chica de veintidós años necesita saber unas cuantas cosas acerca de lo que pasa en su familia. ¿No prefieres que esos secretos permanezcan ocultos?


  Una puerta a la izquierda de la secretaria se abrió. Un hombre cano con un traje gris asomó por el umbral. Medía casi dos metros, lo que explicaba de dónde había sacado Kris su altura.


  —Caballeros, creo que pueden bajar las armas. —Los guardias obedecieron de inmediato. El hombre se volvió hacia la estancia de la que provenía—. Podemos concluir esto más adelante —dijo dirigiéndose a un hombre y una mujer que abandonaron el despacho a toda prisa y salieron por la puerta que estaba a la izquierda de Kris—. Muy bien, jovencita, me has interrumpido. Ven a decirme lo que tengas que decir.


  —Señor —dijo Jack con mucha educación—, debería examinar toda estancia a la que vaya a acceder a solas con otro individuo.


  —Un individuo que no responde ante tu protocolo, jovencito. ¿Crees que mi oficina no es el lugar más seguro del planeta?


  —Para usted, señor. Pero para ella… —Jack dejó la pregunta en el aire.


  —¡Maldito Gobierno! —gritó el abuelo Al—. Haz lo que tengas que hacer.


  Jack cruzó la puerta y en sus manos aparecieron aparatos que Kris ni sospechaba que pudiese llevar ocultos en unos pantalones cortos y una sudadera a prueba de balas. El anciano Pinkerton fingió una sonrisa cuando Jack pasó ante él. Al cabo de un minuto, ambos reaparecieron.


  —Tiene una estación de trabajo personal en su escritorio, así como grabadoras en las cuatro esquinas del despacho —le dijo al abuelo Al, pero el informe iba dirigido a Kris.


  —¿Debo pedir a mi ordenador personal que transcriba nuestra reunión? —preguntó Kris.


  El abuelo frunció el ceño.


  —Toda seguridad y grabaciones apagadas, alfa, alfa, zeta, cuarenta, once. ¿Contenta, jovencita?


  —Sabes que hace falta mucho más que eso para contentar a una Longknife, abuelo. —Kris sonrió mientras se adentraba a solas en la estancia. Era enorme. Las ventanas a ambos lados ofrecían vistas magníficas de Bastión, mejores que las del ático de Tru. Sin embargo, lucía un aspecto gris: grises eran la alfombra, las paredes, la mesa de mármol. Incluso el sofá y las sillas en torno a una mesa de café lucían distintos tonos de gris. El despacho tenía un olor gris, a juego con el color. Si una estancia podía estar completamente desprovista de olor, ese era el caso de aquel despacho. El abuelo Al se dirigió al escritorio y solo pareció contento cuando este lo separó de Kris. Un modo muy bonito de tratar a la familia.


  —Bueno, ¿qué es lo que quieres?


  —Abuelo, han pasado diez o doce años desde la última vez que nos vimos. ¿No vas a preguntarme qué tal estoy?


  —Ordenador, ¿cómo está Kris Longknife? —gruñó.


  —Kristine Longknife ya no recibe terapia. Su última visita al médico fue un examen físico completo de acceso a la Marina, que aprobó. Su último problema de salud fue una ampolla infectada en la EAO.


  —Ya sé cómo te encuentras, así que dejémonos de formalismos. ¿Qué quieres? No me hagas perder el tiempo, jovencita.


  No conoces ni la mitad de mí, quiso decir Kris.


  —¿Quién intenta matarme? —preguntó finalmente.


  El abuelo Al pestañeó dos veces al oír aquella pregunta.


  —Ordenador, ¿ha habido algún intento de acabar con la vida de Kris Longknife?


  —Ninguno, señor.


  —Tres, señor —corrigió Kris al ordenador—. Uno lo tengo bastante claro. Los otros dos me confunden. ¿Por qué querría matarme alguien?


  El abuelo giró sobre su silla para mirar a Bastión.


  —Pareces controlar la situación mejor que yo. ¿Qué te ha dicho la policía?


  Kris caminó hasta el escritorio y apoyó ambas manos sobre el frío mármol. Podría haber sido cortado del corazón del abuelo Al, a juzgar por cómo reaccionaba ante ella.


  —La policía no está implicada.


  Aquello llamó la atención del abuelo. Se volvió para encararse a ella.


  —¿Por qué?


  —Porque no hay pruebas de que ninguno de ellos tuviese lugar. Padre dice que, si no hay pruebas, no ocurrió.


  —Tu padre es un perfecto imbécil.


  —Él opina lo mismo de usted, señor.


  El abuelo bufó ante aquella afirmación, pero miró a Kris con sus intensos ojos grises.


  —¿Qué te hace pensar que alguien intenta matarte, pese a no tener pruebas legales?


  Kris se sentó en la silla y describió rápidamente la misión de rescate. Mientras hablaba, el ceño fruncido del abuelo se acentuaba.


  —Así que un pedazo de equipo te permitió escapar de una trampa.


  —Sí. No dejo de hablar con padre sobre los miserables materiales de la Marina, pero dado que el único equipo con el que estoy familiarizada me salvó la vida, no tengo mucho que argumentar.


  El abuelo soltó una carcajada, pero recuperó la seriedad al cabo de un instante.


  —¿Qué te hace estar tan segura de que eras el objetivo en aquel campo de minas?


  —Obtuve el ordenador del líder. Tru Seyd lo inspeccionó. Encontró un mensaje que decía que la nave indicada había aceptado la misión y que preparasen la «bienvenida».


  —¿Cómo supieron dónde organizar esa bienvenida?


  —Comprobé las siete últimas misiones de rescate de la Marina. Todas implicaban un asalto nocturno, aterrizando en el patio delantero de los malos. Mi capitán quería batir una especie de récord desde el inicio del salto al último disparo. Creo que la Marina se ha vuelto un poco predecible durante la paz duradera, y que alguien me tendió una trampa.


  —Es una conclusión razonable. ¿Cuál fue el segundo intento de asesinato?


  Kris describió su viaje al rancho Anderson y la disolución del barco.


  —Tru ha analizado las muestras que obtuve del barco. Las ha enviado a unos laboratorios de su confianza.


  —Podría haberse tratado de un accidente. El metal líquido es un descubrimiento muy reciente. Mis astilleros solo llevan cinco años fabricando naves con ellos. Mira que hacer barcos con él… menudo desperdicio de alta tecnología.


  —De cinco mil construidos, los seis asignados a mi proyecto son los únicos que han mostrado este defectillo.


  Aquella observación hizo que el abuelo se sentase en el borde del asiento.


  —¿Quién te proporcionó esos barcos?


  —Smythe-Peterwald.


  —Smythe-Peterwald… —repitió el abuelo.


  —Smythe-Peterwald —reiteró Kris—. El rancho Anderson estaba fuera de cualquier contacto por radio. Llegué a captar una vaga señal de la nave de Peterwald cuando recibí la llamada de emergencia del rancho. No abandonó la órbita del planeta hasta que me encontré en el río, habiendo modificado la configuración del barco una vez.


  —¿Y la siguiente ocasión que tocaste los controles del barco…?


  —Se disolvió. —Kris chasqueó los dedos.


  —Los Peterwald —gruñó el abuelo mientras se levantaba de la silla.


  —¿A quién pediste el dinero para pagar el rescate de Eddy?


  La pregunta de Kris hizo que el abuelo se detuviese en seco. Se retiró a su silla. Abarcó todo el exterior con un gesto de su mano y dijo:


  —¿Por qué iba a pedirle dinero a nadie?


  —La riqueza es una cosa y el efectivo otra bien distinta. He repasado tu historial financiero. Padre y tú confiabais ciegamente en el capital ajeno. Tu hermano Ernie había invertido una gran cantidad de dinero en nuevos desarrollos planetarios, expansión, crecimiento… No creo que hubiese podido proporcionar el dinero que mi padre necesitaba.


  —No importó. Edward estaba muerto antes de que recibiésemos las instrucciones del rescate.


  —Pero padre y tú no lo sabíais. No creo que la gente que secuestró a Eddy creyese estar negociando con unos estúpidos.


  —¿Y si los contrataron?


  —Abuelo, si hubieran sabido algo, no hubiesen sido ahorcados. Esos secuestradores no necesitaban dinero por adelantado. Como tampoco sabían nada los tipos de Sequim, salvo su líder. Murió de un ataque al corazón antes de poder empezar a cantar.


  —Un ataque al corazón —repitió lentamente el abuelo.


  —Como el camionero que mató a la abuela Sarah —dijo Kris al otro lado del escritorio.


  El abuelo reaccionó como si hubiese sido él el atropellado. O como si estuviese viendo de nuevo el camión que los alcanzó.


  —Fue un accidente —susurró—. Vi venir el camión, pero no pude apartarme de su camino. Lo intenté. Durante cincuenta años he estado viendo ese camión en mis sueños. Siempre pienso que puedo apartarme a tiempo. Pero nunca lo hago. —Negó con la cabeza—. Pero le practicaron la autopsia. No había nada en su sangre, ni drogas, ni cerveza, nada.


  —Abuelo, no tomaron las muestras de sangre hasta dos horas después del accidente. Incluso entonces, ya había drogas que podían desaparecer al cabo de ese tiempo.


  —Y los Peterwald conocen bien el mundo de la droga. —El abuelo suspiró—. Smythe-Peterwald XI estaba de visita en Bastión cuando secuestraron a tu hermano. Su hijo fue a la misma escuela que tu padre. Incluso fue novio de tu madre.


  —No nos permite olvidarlo. Insiste en que conozca a su hijo.


  El abuelo hizo una mueca de repulsa al oír aquello.


  —Peterwald me ofreció su dinero. Dijo que ya entraríamos en detalles más adelante. Entonces la policía encontró la granja y la montaña de estiércol con una tubería rota asomando por ella. Después de todo, no necesité el dinero.


  »Entonces fue cuando abandoné el Gobierno. Eres un objetivo demasiado atractivo. Abandoné el Gobierno y me aseguré de tener siempre suficiente dinero para hacer lo que quisiese, y rápido. Suficiente dinero como para construir un muro a mi alrededor que nadie pudiese atravesar. Le dije a mi hijo que también lo abandonase. Pero el muy idiota me dio la espalda y pasó a ocupar mi puesto.


  —Entonces, ¿crees que los Peterwald están detrás de todo?


  —Había mucho rencor entre ellos y mi padre. Puede que Ray fuera un estupendo general y un muy buen presidente, pero cada vez que tomaba una decisión, esta afectaba negativamente a los Peterwald. Cerró un par de planetas en los que habían invertido en cuanto quedaron fuera de la esfera de desarrollo que él mismo había establecido en el tratado de Bastión. Si das crédito a los rumores, fue él quien puso fin a sus negocios con las drogas.


  —¿Crees que es cierto?


  —Ray creía que iba a poner punto final a las actividades de los Peterwald. Como diría tu padre, no se podía demostrar en un juicio, así que hay quien diría que no ocurrió.


  —Empiezo a estar un poco cansada de estar a punto de que me maten y no poder demostrarlo en un juzgado, abuelo.


  —Aléjate de los Peterwald.


  —Un poco difícil. Yo voy allí donde me envía la Marina.


  —Pues renuncia. Ven a trabajar conmigo en esta torre. Nada se mueve en veinte kilómetros a la redonda sin que yo lo sepa y lo apruebe. He construido una fortaleza llena de gente que cree en lo que hago, que cobra bien y que moriría por mí. ¿Qué tienes tú?


  —A Jack ahí fuera, hasta que retome el servicio.


  —Aquí estarías a salvo. Ni siquiera sacamos a nuestros hijos salvo en viajes no programados y siempre con escoltas armados. No hay lugar mejor donde criar a un niño.


  —Suena bien, pero ahora mismo no tengo hijos. Cuando los tenga, pensaré en ello.


  —Si vives lo suficiente.


  —Es lo que pretendo, abuelo.


  El ordenador que se encontraba sobre el escritorio del abuelo empezó a zumbar.


  —Kris —anunció Nelly en voz baja—, espero que disculpes mi interrupción, pero la Tierra acaba de anunciar que van a enviar una gran flota de batalla a Bastión.


  —¿Qué? —dijeron desde ambos lados del escritorio.


  —Parece que es un poco tarde para renunciar a mi puesto. —Kris tragó saliva.


  —Dios mío, ¿es que la Tierra ha perdido la cabeza? Una flota de guerra terrestre aquí en el sector exterior es una invitación al desastre.


  —Pensaba que a los negocios les interesaba una guerra, o al menos una ruptura de las relaciones —replicó Kris a su abuelo, preguntándose qué contestaría.


  —Umm… —gruñó mientras miraba a Kris como si acabase de suspender el primer curso—. La Tierra es nuestro principal socio comercial. ¿Por qué iba yo a querer una aduana entre nosotros y ese mercado? Una guerra aniquilaría todo mi plan de negocios. Ningún empresario en su sano juicio desearía una guerra.


  Nelly los interrumpió de nuevo:


  —El informe oficial de la Tierra es que la flota se dirige a Bastión para participar, junto a los mundos del sector exterior, en la disolución oficial de la Sociedad de la Humanidad.


  —No necesitamos una flota de batalla para arriar la bandera. —Negó con la cabeza—. Sé que hay terrícolas asustados por lo que podamos encontrar en la galaxia si el sector exterior continúa expandiéndose. ¿Es que ese sector ha ganado poder? ¿Acaso pretende la Tierra obligarnos a permanecer en la Sociedad? —se preguntó el abuelo.


  —Pero no son más que una facción, como nuestros ilimitados expansionistas. No tienen poder para declarar un ataque. ¿Y si han enviado esta flota para lo que afirman?


  El abuelo negó con la cabeza.


  —Independientemente de lo que quiera decir la Tierra, no lo están formulando de la manera correcta.


  —Lamento interrumpir de nuevo —intervino Nelly—. Han llamado a sus puestos a todo el personal de la flota.


  —Gracias, Nelly —dijo Kris antes de volver la mirada hacia su abuelo—. Pero ¿de qué flota?
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  Tres horas después, Kris había reunido su equipaje y guiaba a Tom escaleras abajo por la residencia Nuu. Un vehículo que había sido desplegado con urgencia iba a partir de Alto Bastión en tres horas para llevarlos, a través de un viaje de dos g, hasta Alta Cambria. Si se daban prisa, podrían encontrarse de nuevo a bordo de la Tifón en dos días.


  Mientras Kris cruzaba el vestíbulo, encontró a unos marines apostados en las puertas de la biblioteca, pero las puertas estaban abiertas de par en par para facilitar el constante flujo de oficiales y mensajeros. Se detuvo por un instante. Sí, los bisabuelos Peligro y Ray estaban allí, rodeados de estrellas, águilas y civiles de clase alta. Le pareció ver a Tru en una estación de trabajo al fondo de la biblioteca, pero no podía asegurarlo. Confiando en que la humanidad se encontraba en buenas manos, Kris se volvió hacia la puerta principal.


  —Espera un segundo, alférez —resonó la voz autoritaria del general Peligro desde las puertas de la biblioteca. Kris siguió caminando; no formaba parte de su cadena de mando. Lamentaba la suerte del pobre alférez que hubiese hecho gritar al viejo general.


  »Te hablo a ti, alférez Longknife. Alto.


  Kris se detuvo, soltó su equipo y esperó.


  —Le diré a Harvey que te espere —dijo Tom antes de marcharse.


  —¿Adonde te diriges? —le preguntó el bisabuelo Peligro mientras reducía la intensidad de su tono de voz.


  —De vuelta a mi nave —respondió Kris; entonces, como no podía evitarlo, preguntó lo que todo marine quería saber—: ¿Va a haber una guerra?


  —Tu padre nos tiene a mí, a Ray y a un montón de gente excepcional haciendo todo lo posible para garantizar que no ocurra —dijo. Permanecieron inmóviles, midiendo las esperanzas y miedos que despertaba aquella afirmación; entonces Peligro se mordió el labio inferior.


  —Escucha, Kris, estamos reuniendo a un equipo aquí. También estamos poniendo en funcionamiento cualquier vehículo capaz de volar. Tengo entendido que incluso están intentando poner en marcha mi vieja nave, la Patton. Si te quedas con el equipo una semana, más o menos, puede que podamos darte un puesto en un destructor o algo así. Lo mismo para Tom.


  Kris se esforzó por mantener su respiración constante. ¿Estaba el bisabuelo intentando alejarlos a Tom y a ella del peligro? ¿Tan mal estaban las cosas?


  —¿La flota de la Tierra es una fuerza invasora?


  El viejo general respondió con su característico encogimiento de hombros.


  —Solo Dios lo sabe, y no suelta prenda, al menos a gente como yo. No, no sabemos qué facción terrícola está dirigiendo la flota, solo lo que nos dicen las cabezas parlantes de los informativos. —Frunció el ceño al reparar en la falta de información contrastable entre tanto ruido.


  Kris respiró hondo y negó con la cabeza.


  —General, bisabuelo, puede que la Tifón sea pequeña, pero es la mejor nave de la que disponemos. Cuando la envíes allí donde más se la necesite, tendrá que estar tripulada por los mejores. Y puede que yo aún esté un poco verde, pero estoy mucho mejor preparada que cualquier novato. —Entonces fue ella la que se encogió de hombros—. Además, ahora me toca disparar.


  —Ten cuidado, chica.


  —¿Quieres decir que no haga nada que tú no harías?


  El abuelo Peligro respondió tragando con fuerza.


  —No hagas tonterías. Nuestra familia ya tiene bastantes medallas acumulando polvo. Recuerda: la mitad de lo que has leído en los libros de historia es falso.


  —Dejémoslo en «difícil de contrastar» —replicó Kris—, pero nada de historias falsas. La próxima vez que esté en casa, ¿por qué no me contáis Ray y tú algunas de las entretenidas?


  —Trato hecho, alférez. En cuanto regreses a casa, daremos un buen paseo. —Y Kris descubrió que una alférez podía abrazar a un general, y si los marines que montaban guardia o que pasaban alrededor pensaban lo contrario, bueno, más les valía no decir nada o tendrían que hacer cincuenta flexiones para el viejo general.


  Kris llegó al elevador hacia Alto Bastión a tiempo.


  El tránsito estaba formado íntegramente por el Ejército; sin embargo, el trayecto hacia arriba estaba abarrotado. Kris llegó a tiempo para ocupar el último asiento. Pero lo cedió en cuanto el comodoro Sampson cruzó la puerta en el último instante. De pie en el pasillo, Kris recordó haber leído que era ilegal que hubiese más personas que asientos en un elevador; aquella norma no tenía valor aquel día. Entonces cayó en la cuenta. Se habían acabado las apuestas sobre seguro, alguien esperaba una guerra… y pronto.


  El Viajero Feliz había sido convertido rápidamente de un crucero a un transporte de tropas. Kris tuvo suerte: le fue asignado un camarote individual con una cama. Los dos alféreces del otro lado del pasillo no parecían muy contentos ante la idea de compartir lecho. Sin embargo, en una de las esquinas de la habitación de Kris había un catre; esperó para ver quién era su compañero de viaje y no pudo contener una sonrisa cuando vio a la sobrecargo Bo en la puerta.


  —No sabía que hubiesen asignado mayores en la costa.


  —Y no era así —dijo Bo mientras soltaba su equipaje—. Estaba de permiso, visitando a mi hermana y a su familia. —La sobrecargo miró a su alrededor, moviendo la nariz como si hubiese olido algo apestoso—. ¿Es que nadie les ha dicho que los mayores y los oficiales no deben mezclarse?


  —Sospecho que se conformarán con que haya habitaciones para chicos y otras para chicas. Andan con prisa.


  —Sí —dijo la sobrecargo mientras miraba ceñuda hacia el camastro—. ¿Qué cama quiere, señora?


  —Me pido el catre. Bajo dos g de presión, una espalda más joven puede sobrellevarlo mejor.


  La sobrecargo lanzó una mirada severa hacia Kris, pero no protestó. Mientras guardaba su equipo, la mayor preguntó por encima del hombro:


  —¿Qué ha oído de la guerra, señora?


  —Hay gente buena que está haciendo todo lo posible para impedirla. ¿Y usted?


  —Ayer por la noche no tuve que pagar las cervezas. Muchos bocazas no paran de decir que es la hora de demostrar a esos terrícolas del cuerno un par de cosas. Por supuesto, ninguno de ellos se encuentra en este transporte.


  —¿Se han dirigido ya a las oficinas de reclutamiento?


  —Dudo que pasasen los exámenes. Son demasiado bajos para lo que pesan. —Bo rio en voz baja; luego recuperó la seriedad—. He visto dónde se encontraban Ray Longknife y el general Peligro en Bastión. ¿Son la buena gente de la que hablabas?


  —No le mentiría a una amiga, pero tampoco se lo confirmaría a una desconocida —dijo Kris, eludiendo la pregunta. Tampoco mencionó la oferta de trabajo.


  —Tu viejo está jugando a dos bandas, como buen político. Ayer por la noche lo escuché durante cinco minutos. No supe si estaba a favor o en contra de que sacásemos a esa flota a patadas de nuestro espacio. Políticos… —escupió la sobrecargo.


  —Solo intenta conseguir un consenso —explicó Kris.


  —Pues será mejor que se dé prisa, porque he oído que la flota de batalla terrestre está en camino.


  Kris se desplomó sobre el catre.


  —Esto es una locura. Sí, la Tierra tiene un montón de naves enormes con armas gigantes, pero no se han puesto en marcha desde la guerra contra los iteeche, hace setenta años. En la universidad, conocí a un chico de la Tierra. Su padre es el dueño de una fábrica de aceros en órbita. Una vez al año, él y sus trabajadores dirigen un escuadrón de viejas naves de batalla, y así tanto ellos como mil beneficiarios de las ayudas del planeta cumplen con su servicio activo anual. Por lo que describía mi amigo, se embarcan en la nave, se aseguran de que aún haya oxígeno y comprueban que los paneles muestren la luz verde en todos los componentes. Solo Dios sabe qué harían si viesen una luz roja. Mayor, el padre de ese chaval consiguió llegar a vicealmirante de la reserva. La mayoría de los trabajadores de su planta tienen el rango de capitán. Es una pantomima. Si llegase la hora de combatir, la Tifón acabaría con tres o cuatro naves de feria como esa sin sudar.


  —Pues esas mismas naves de feria arrasaron planetas enteros durante la guerra contra los iteeche. No las quiero sobre Bastión, no con mi hermana y sus hijos todavía en tierra.


  —Preparados para dos g en cinco minutos —reverberó una voz por los pasillos desde el sistema de megafonía.


  —Te ayudaré a hacer el camastro —se ofreció Bo—. No vamos a tener gran cosa que hacer durante los próximos diez días. Creo que voy a dormir. No merece la pena arriesgar la espalda, no cuando el primer tiroteo de mi larga carrera está a la vuelta de la esquina. Además, si conozco al capitán Thorpe, va a estar hecho un basilisco. Me pregunto si podremos llegar a dormir siquiera una hora seguida con tanto anuncio y tanto… lo que sea.


  Kris siguió el consejo de la sobrecargo y trató de descansar, siguió las noticias y revisó los manuales de su estación de batalla. El viaje de Cambria a Bastión había durado cuatro días. Tardaron dos en hacer el camino de vuelta. Sin embargo, aquella velocidad no era suficiente para el capitán.


  —¿Por qué han tardado tanto? —fue el saludo con el que este recibió a Kris y a Tommy cuando se personaron en el puente de la Tifón, a los cinco minutos de llegar a bordo de la nave.


  —Ese maldito transporte de lujo no quería someterse a más de dos g de presión —explicó Kris mientras ocupaba su lugar en los sistemas defensivos—. Ya sabe cómo son los civiles, señor.


  —¿Y cómo es que no os bajasteis de la nave para empujarla? —preguntó el oficial ejecutivo. Kris reprimió un gesto negativo de la cabeza. Había casos difíciles de aguantar y casos muy difíciles de aguantar.


  El capitán Thorpe miró a Kris mientras se situaba en su puesto.


  —Me sorprende que se haya molestado en unirse a nosotros, alférez Longknife. Pensaba que optaría por un cómodo trabajo de oficina.


  Kris se volvió.


  —Me ofrecieron un puesto así, señor. Lo rechacé.


  El capitán arqueó una ceja de forma casi imperceptible y miró al oficial ejecutivo.


  —Así que quería estar a bordo de la mejor nave de la flota cuando empezaran los disparos.


  —Le dije a un general que suponía que querría que la mejor nave se encontrara en un estado óptimo cuando se requiriera su uso, señor.


  —De acuerdo —convino el capitán, que parecía satisfecho de contar con la presencia de Kris en aquel puesto—. Me gustó el informe que recibí de Olimpia.


  —El coronel Hancock le envía saludos, señor.


  —Es un buen hombre, pese a su mala reputación. Dice que se manejó muy bien en tiroteos peligrosos.


  —Lo hice lo mejor que pude, señor.


  —¿Lista para aplastar naves de batalla de la Tierra por Bastión?


  Kris respiró hondo.


  —Sí, señor —dijo ella, proporcionando la respuesta breve y escueta que el capitán quería. Cualquier oración por evitar la guerra sobraba en el puente de una nave de combate.


  —Bien. Quiero que el alférez Lien y usted cambien puestos.


  —No estoy entrenada para manejar armas, señor.


  —Por lo que tengo entendido, nadie a bordo de esta nave está entrenado para combatir desde una estación —gruñó el capitán—, pero ustedes lo estarán. Lien, fuera de ahí. Vamos a ver qué tal se le da disparar a Longknife.


  De modo que Kris se trasladó hacia la estación de armas ofensivas, justo delante del capitán y al lado del timón.


  Tommy no parecía en absoluto aliviado mientras se trasladaba a la estación defensiva, detrás y a la derecha de Kris. Kris nunca le había hablado a Hancock de los problemas de Tommy con las armas, pero dudaba que cualquier argumento fuese a convencer al coronel de la Marina. Si es que había algo capaz de convencerlo.


  Thorpe sincronizó las armas, el timón y los sistemas de defensa en una simulación; aparecieron señales hostiles en el límite del radar de la Tifón. Cuando Kris preguntó cómo habían llegado allí, el capitán respondió:


  —Mi trabajo es conseguirles unos objetivos. El suyo, acabar con ellos.


  Así que Kris, Tommy y un alférez nuevo, Addison, con reflejos tan rápidos como un rayo, llevaron a cabo el simulacro girando y volviéndose, esquivando y cargando, hasta que los enemigos no fueron más que polvo espacial, y las manos de Kris atenazaban los mandos.


  —Ahora, otra vez.


  Y eso hicieron. Más allá del puente, Kris pudo oír a la tripulación ejecutando maniobras para cualquier posible eventualidad, desde una ruptura del casco a un fallo de contención del reactor. Solo escuchó la maniobra de evacuación una vez; aquella en particular no debía de gustarle mucho al capitán. En el puente, Kris sorteó problema tras problema, disparando a los objetivos con hostilidad y abatiéndolos con láseres.


  Según el reloj de la nave, era muy tarde cuando Kris regresó a su camarote.


  A la mañana siguiente, el toque de diana sonó a las cinco. Kris se duchó, se vistió, engulló el desayuno y llegó al puente a las seis en punto. Los simulacros empezaron de nuevo.


  —Habéis tardado demasiado en ocuparos de esos capullos. Quiero verlos reducidos a polvo en quince minutos desde el primer contacto. Addison, más agresividad. Longknife, utilizas demasiados disparos para ubicar el objetivo. No desperdicies energía situando al objetivo. Alcánzalo y punto.


  Kris pensó que era mucho más complicado hacerlo que decirlo. ¿Cómo iba a saber qué dirección iba a tomar el enemigo? Pero cerró la boca y, en aquella ocasión, pasó un poco más de tiempo evaluando el comportamiento de sus objetivos. Sí, el capitán los ha programado para que disparen tanto como él. En los dos siguientes simulacros, el enemigo se aproximó a gran velocidad. Y Kris mejoró su precisión.


  —Bien hecho, alférez. Piense como ellos.


  —Si asume que van a entrar a degüello, señor —respondió Kris.


  —Si no lo hacen, alférez, será su funeral. Solo hay una regla en la guerra: pega primero y pega duro. Todo lo demás solo sirve para que haya muchas viudas en nuestro bando.


  —Sí, señor —contestó Kris, la única respuesta que él hubiese aceptado.


  —¿Cuándo vamos a ir a por esa flota de batalla terrestre? —preguntó Addison.


  —En cuanto nos den la orden, alférez —le informó el capitán.


  —Sí que están tardando esos vagones de batalla terrestres.


  —He oído que su diseño deja mucho que desear. —El oficial ejecutivo sonrió—. Tuvieron que reducir la presión medio g para que todos los componentes permaneciesen en su sitio.


  —Pero como uno o dos alcancen la órbita del planeta se acabó Alto Bastión, se acabaron los elevadores y toda la gente que haya debajo —observó el capitán.


  Por supuesto, pensó Kris, la Tierra podría haber rebajado medio g la presión para que los políticos tuviesen más tiempo para solucionar aquel desastre. Se guardó aquella idea para sí; estaba a bordo de un navío de guerra, y su trabajo consistía en defender Bastión. El capitán iba a asegurarse de que aquella punta de lanza fuese la más afilada. Y Kris no estaba dispuesta a mellarla.


  Al mediodía, mientras la tripulación estaba comiendo, Thorpe ordenó a Tom que activase la configuración de combate de la Tifón.


  —Longknife, supervisa el proceso. No quiero pasarme la semana que viene buscando el armario de las escobas. —El capitán observó al oficial ejecutivo mientras hablaba, de modo que Tommy no perdió su característica sonrisa. Pese a ello, trabajó despacio y metódicamente mientras Kris lo acompañaba en la estación. Comprobó todos los cambios sin que Kris tuviese que indicárselo. Era una reconfiguración estándar; se había llevado a cabo en suficientes ocasiones como para que no hubiese el menor error. Una vez llevados a cabo todos los preparativos, Tom informó—: Estamos listos, señor.


  El capitán asintió en dirección al guardia.


  —Todo el mundo listo para la reconfiguración —anunció—. Todos los guardias a sus puestos.


  »Adelante, alférez —ordenó el capitán, y Tommy empezó a pulsar teclas en su panel de control. Dado que la mayoría del personal se encontraba en la cantina, la configuración de esta se mantuvo. Después, los mecanismos de la nave se contrajeron. Luego, las estancias de la tripulación en el exterior de la nave se unieron, de modo que las habitaciones dobles pasaron a ser de ocho camas, y el diámetro de la nave se redujo a la mitad. Por toda su extensión, amplios pasillos se convertían en angostos corredores. Los almacenes, con grandes accesos, empequeñecieron. Por último, el aislamiento entre los mecanismos y el resto de la nave ganó espesor, y el vehículo perdió veinte metros de longitud.


  »Ahora la Tifón es un auténtico navío de guerra, además de un objetivo pequeño —dijo el capitán con satisfacción—. Guardia, que toda la tripulación compruebe si falta algo e informe de forma inmediata al alférez Lien. Alférez, no pierda el tiempo intentando corregir errores. Me gusta la solución de Longknife. Vacíe todos los espacios mal ubicados, bórrelos y vuelva a crearlos en la posición correcta.


  —Sí, señor —dijo Tommy mientras guiñaba un ojo a Kris. Quizá se hubiese metido en el bolsillo al capitán antes incluso de la carta de recomendación de Hancock.


  Preguntándose cómo podrían empeorar las simulaciones, Kris se dirigió a comprobar su camarote. Atravesó rápidamente los estrechos pasillos para encontrar su habitación donde debía estar. Cuando ella y la sobrecargo Bo comprobaron que su equipo también se encontraba en su sitio, supervisaron a paso ligero los camarotes de las mujeres. No había problemas; incluso las quejas habituales por tener que compartir la habitación con otras siete personas habían desaparecido.


  —Esta vez están asustadas de verdad —murmuró Bo mientras se marchaban.


  De modo que Kris llegó tarde a comer. Después de ver reducido su tamaño, la nave carecía de sala de oficiales; estos debían compartir el almuerzo con el resto del personal en la cantina. La mayoría de los tripulantes ya había comido, con la excepción de la tripulación del puente y, al parecer, los ingenieros de supervisión. El oficial ejecutivo presidía una mesa alejada de la puerta y apartada de las demás. El comandante Paulus, oficial ingeniero de la nave, estaba rodeado por sus oficiales y hombres en una mesa lo más alejada posible de la del director ejecutivo. Tommy se había unido a los ingenieros y seguramente estuviese demasiado inmerso en alguna discusión sobre nanotecnología de esas que tanto le gustaban. Conteniendo un suspiro, Kris se dirigió hacia un asiento libre al lado del oficial ejecutivo, quedando codo con codo con el oficial de comunicaciones y el teniente de la nave, quienes, junto al oficial ejecutivo, cumplían turnos de ocho horas siete días a la semana como oficiales de cubierta.


  Kris y los otros dos alféreces también debían ocupar sus puestos como oficiales de cubierta. O al menos es lo que debía ocurrir si la Tifón tuviese quince oficiales a bordo. Pero estaban en tiempos de paz. ¡Claro! Durante el último viaje, Kris había permanecido en su puesto como oficial de cubierta y había sido relevada por mayores y suboficiales de primera. Se preguntaba en qué medida cambiarían las cosas durante aquel viaje.


  —Así que las cosas se complicaron en Olimpia —comenzó el oficial ejecutivo cuando Kris se sentó.


  —Tenían un problema con los bandidos —se limitó a decir Kris.


  —¿Y ya no lo tienen? —preguntó el oficial de comunicaciones.


  Kris sopesó su respuesta con precaución mientras saboreaba un pedazo de carne con patatas y judías.


  —Nos ocupamos de algunos de los elementos hostiles. Alimentamos a los hambrientos. Problema resuelto.


  —Bonita versión de algo que, por lo que he oído, fue todo un tiroteo —insistió el oficial ejecutivo.


  —Hubo momentos de gran tensión —confirmó Kris.


  —Entonces, ¿quiere vivir la misma tensión aquí? —El teniente de la nave sonrió de oreja a oreja.


  En la minúscula cadena de mando de la Tifón, era el jefe de división de todos los oficiales menores que no formasen parte de la división de ingenieros y, por lo tanto, jefe de Kris.


  —Prefiero esperar que triunfe la sensatez —dijo, mirando a sus judías.


  —Que Dios nos salve de la sensatez —añadió de pronto el oficial de comunicaciones.


  —Esta situación ha estado fraguándose durante años —dijo el oficial ejecutivo—. Los burócratas de la Tierra no han hecho más que encadenarnos. Diciéndonos esto, ordenándonos aquello. Es hora de que hagamos lo que tenemos que hacer, no lo que nos dicten unos calientasillas bien pagados de ese planeta.


  Kris no tuvo que añadir nada, así que se concentró en la comida. El oficial ejecutivo llenó el silencio con todos los argumentos a favor de la guerra con los que ya estaba familiarizada. Racionalmente, no suponían ninguna diferencia para Kris. Pero ¿no le había advertido el doctor Meade a su clase que la guerra se asentaba en raras ocasiones en la realidad? «Las emociones. Son las emociones las que la provocan», había dicho. Kris tomaba buena nota, pero no creía en aquellas palabras. Sin embargo, entonces parecía que el doctor sabía bien de lo que hablaba, al menos a juzgar por lo que se estaba diciendo en el comedor. Cuando hubo terminado, se levantó y recogió su bandeja.


  —¿Lista para disparar a esas antiguallas terrestres? —preguntó el oficial ejecutivo.


  —Dispararé a todo aquello que el capitán me ordene —dijo Kris.


  —Bien, alférez. Muy bien —dijo el oficial ejecutivo con una amplia sonrisa.


  El capitán Thorpe se encontraba en el puente cuando Kris regresó, después de haber tomado el almuerzo en su habitación. Tenía listas unas simulaciones que hacían que las de la mañana pareciesen sencillas. La tarde pasó rápido.


  Cuando el capitán la dejó marchar, Kris encontró su habitación rápidamente. La sobrecargo Bo ya estaba roncando, recordándole a Kris (aunque no lo necesitase) los estrechos espacios de aquella nave de guerra. A las seis de la mañana del día siguiente, Kris se encontraba de nuevo en su puesto. El capitán estaba inclinado sobre el suyo, aparentemente sin reparar en la llegada de la tripulación al puente, que ya había inspeccionado las estaciones y esperaba sus órdenes.


  Thorpe encendió su comunicador sin mirar hacia arriba.


  —Aquí el capitán. El escuadrón de ataque rápido 6 y la Tifón han sido destinados al sistema París. Allí nos encontraremos con el resto de la flota de Bastión y naves de otros planetas listas para enfrentarse a la amenaza de los terrícolas. Desde este instante, la nave se encuentra en estado de guerra.


  —Nelly —susurró Kris de forma apenas audible.


  —Los medios informan de que la flota terrestre y cerca de cien escuadrones planetarios van a encontrarse en el sistema París para decretar su retirada oficial de la Sociedad de la Humanidad. El sistema París es prácticamente inhabitable, con un número poco habitual de puntos de salto creados por la colisión de dos sistemas desde la creación de los puntos de salto por los alienígenas.


  —Ahórrame las formalidades —ordenó Kris mientras se formaba un nudo en su estómago—. Se supone que esta es una reunión pacífica, ¿verdad?


  —Llegan noticias e informes desde todo el espectro, apostando por la guerra, la paz o cualquier alternativa arriesgada, reflejando generalmente distintas posiciones editoriales o comentarios del pasado.


  —¿Qué dice el primer ministro?


  —Dice que esta será la paz de nuestro tiempo. —Kris recordó aquella cita, hurgó en su memoria, encontró su origen y no le gustó a qué estaba ligada.


  —La responsabilidad de la nave es mía —anunció el capitán—. Puedo sacarnos de este puerto. Así que vamos a empezar por poneros unas simulaciones muy complicadas a vosotros tres. —De modo que Kris se puso en marcha y se pasó el resto del día superando las pruebas del capitán. Le dolían los brazos y las manos hasta el punto de que se desplomó sobre la cama, rindiéndose al sueño antes de quitarse los zapatos.


  A la mañana siguiente, la sobrecargo Bo estaba lavándose los dientes cuando Kris se despertó.


  —Estabas tan dormida que no has oído el toque de diana —le informó, con la boca llena de dentífrico—. Imaginé que te vendrían bien unos minutos de descanso. ¿Sabes que se te movían las manos mientras dormías?


  —Estaba soñando con escenarios de batalla —admitió Kris.


  —Bueno, pues estabas empleándote a fondo.


  Kris se desvistió, se metió en la ducha y dejó que el agua cayese sobre ella durante medio minuto antes de caer en la cuenta de lo que se le había olvidado preguntar. Cogió una toalla y le preguntó a la sobrecargo:


  —¿Recuerda si dimos algún salto ayer por la noche?


  —No, los saltos siempre me despiertan. Por muy profundamente que esté durmiendo, siempre consiguen interrumpirme el sueño.


  —Nelly, ¿anunciaron algún salto durante la noche, o me perdí alguno ayer?


  —La nave aún no ha saltado fuera del sistema Cambria.


  Kris levantó la mano, estimando su peso.


  —Una g, puede que un poco más.


  —Una con veinticinco g, señorita. Caray, pensaba que los del puente erais los primeros en enteraros de estas cosas.


  —El capitán debió de dar la orden mientras dormía. Debíamos haber llegado a cualquiera de los puntos de salto de Cambria hace horas.


  —Supongo que no vamos a utilizarlos. He oído que estamos en guerra o algo así —dijo la sobrecargo con un tono áspero—. Quizá los mandos estén optando por opciones inesperadas.


  —Sí —dijo Kris. El capitán los había sometido a muchas simulaciones, así que ya debía de haber dejado de pensar como si estuviesen en tiempos de paz. Pero si los habían hecho viajar a través del elevador, a bordo del Viajero Feliz, ¿por qué no utilizar el salto menos transitado?—. Nelly, registra la aceleración de la nave y avísame de qué salto utilizamos.


  —Sí, señora. —Kris se alegró de que fuese a obedecer, porque sus días estaban desvaneciéndose rápidamente, perdidos en situaciones ficticias. Los objetivos se movían cada vez más deprisa, dando bandazos y moviéndose en zigzag. De vez en cuando aparecían naves amigas a las que también había que prestar atención. El espacio se volvía más reducido a medida que planetas y lunas se incorporaban a los ejercicios, alterando las maniobras con su gravedad.


  —Maldita sea, Addison, has acelerado tanto que nos has empujado hacia la gravedad. Hemos pasado a esos cabrones a tal velocidad que ya no podremos dar la vuelta.


  —Lo siento, señor. Los vi y fui a por ellos.


  —Eso está bien cuando estás en el espacio, pero en los combates de verdad las batallas tienen lugar allí donde hay algo por lo que merece la pena luchar. Nueve de cada diez batallas contra la unidad y los iteeche se libraron a doscientos mil kilómetros del planeta. Acostúmbrese a trabajar con gravedad, alférez, o buscaré a alguien capaz.


  —Sí, señor.


  —Y Longknife, ¿por qué no los abatió cuando pasábamos a su lado?


  —El ratio de aproximación y la cadencia del disparo excedieron la capacidad del sistema de ubicación de blancos, señor.


  —No le he preguntado por qué el ordenador no le permitió fijar el blanco, le he preguntado por qué no disparó.


  No quería desperdiciar la energía del láser, pero aquella no era la respuesta que quería escuchar el capitán.


  —No tengo excusa, señor.


  —Esa respuesta la salvará de más preguntas, alférez, pero no le servirá cuando el enemigo abra esta nave como una lata y arroje a sus compañeros al vacío. Si tiene la oportunidad de disparar, hágalo. Ya me preocuparé yo de la energía. ¿Comprende?


  —Sí, señor. —Kris también observó que no había usado ningún eufemismo. Los navíos de la Tierra habían pasado a ser el enemigo, lisa y llanamente. A su fatigado y aletargado cerebro le resultaba difícil recordar con claridad que el abuelo Peligro le había dicho que estaba haciendo todo cuanto se encontraba en su mano para impedirlo. Kris ya solo podía reaccionar con las manos.


  Pasaban el día entero disparando los láseres de la nave; no le sorprendía seguir haciéndolo mientras dormía. Como un autómata bien entrenado, reaccionaba casi sin pensar. Aquello era lo que Thorpe quería y eso era lo que Kris le proporcionaba. Las rápidas sonrisas que él dispensaba hacían que mereciese la pena.


  No recibió muchas sonrisas el resto de la tarde, mientras los pozos de gravedad zarandeaban la simulación de la Tifón de acá para allá, haciendo que las marcas de Kris fuesen paupérrimas. Aquella noche, Kris caminó como un zombi hasta su habitación. Sorprendentemente, Bo seguía despierta.


  —La tripulación está un poco tensa —dijo la mayor mientras Kris se quitaba su uniforme calado de sudor. Bo la ayudó a retirárselo y lo echó a la lavadora—. El capitán no ha compartido la trayectoria de la nave en la pantalla de la cantina.


  —Eso solo se hace en tiempos de paz —dijo Kris mientras se ponía la parte superior del pijama—. Ahora estamos en guerra.


  —Sí, pero ¿no le parece demasiado?


  —Conoce a Thorpe mejor que yo; pero en lo que a mí concierne, no pienso rebatirle nada.


  —Hoy saltamos, temprano. ¿Lo notó?


  —En absoluto. Nelly, ¿qué salto utilizamos?


  —Noventa y nueve por ciento de probabilidades de haber utilizado el punto de salto India.


  —¡India! —Kris se esforzó por mantenerse despierta. Alfa, Beta y Gamma eran los puntos de salto del sistema que se empleaban con más frecuencia, en ese orden. India no se empleaba jamás—. ¿Cuál es el factor de seguridad de India? —Los puntos de salto oscilaban en su órbita por dos, tres e incluso más estrellas. Cuanto más oscilaban con respecto a cualquier estrella, más probable era que enviasen una nave en un mal salto hacia un destino incierto. Sin embargo, incluso en aquel momento, las naves de pasajeros solo empleaban aquellos puntos con niveles de seguridad A o B, y los empleaban lentamente. La Marina era un poco más atrevida; acostumbraba a utilizar saltos de categoría C o D.


  —El punto India del sistema Cambria pertenece a la categoría F.


  —Sí que estamos en pie de guerra —suspiró la sobrecargo Bo.


  —Nelly, proyecta la ruta más corta desde el punto de salto India al sistema París. Muéstramela. —Un holovídeo se proyectó desde el hombro de Kris para bailar en el aire entre ella y Bo. Tres largos saltos los transportaban mucho más allá del espacio humano, lo que constituía una violación del tratado de Bastión. Sin embargo, el último los llevaba de vuelta a su destino.


  —Llegaremos al punto de salto Kilo, ubicado en el sistema París. No se ha usado recientemente. Asumiendo que siga a cincuenta mil kilómetros de su última posición registrada, allí será donde lleguemos. —El holovídeo expandió el mapa del sistema París. Cinco soles bailaron entre ellos y, en el caso de los dos más pequeños, a través de las órbitas de muchos de los quince planetas y los asteroides que señalaban la ubicación de dos más. Dos gigantes gaseosos proporcionaban estaciones de suministro a los seis puntos de salto que apoyaban docenas de importantes rutas de transporte. Si Olimpia proporcionaba acceso a buena parte del sector exterior en cuatro saltos, aquel desastre de sistema hacía lo mismo en tres, pudiendo enviar naves a la misma Tierra. Había sido una excepcional estación de transferencia durante los últimos ochenta años; ¿sería también el lugar idóneo para empezar una guerra?


  —¿Cuál es el punto de salto más próximo de los que se utilizan con frecuencia? —preguntó Kris.


  —Alfa. —Un cuadrado en el sistema se tornó rojo—. Es la ruta principal entre la Tierra y muchos de los planetas del sector exterior.


  —¿Incluido Bastión?


  —Sí. El tráfico desde Bastión utilizaba el punto de salto Delta. —Un segundo cuadrado en mitad del sistema se iluminó en verde.


  —Vamos a estar justo al lado del salto que la flota terrestre seguramente emplee. —Bo frunció el ceño.


  —Y a la distancia máxima de Bastión —concluyó Kris—. Asumiendo, por supuesto, que vayamos a utilizar esta ruta. Nelly, estima el tiempo requerido entre estos saltos. Infórmame, cuando no esté en el puente, si los saltos de la nave encajan con los de esa ruta.


  —Buena idea, señora. Pero incluso si esa es nuestra ruta, ¿qué significa?


  —No tengo ni idea —admitió Kris. También tuvo que admitir que estaba cansada, que no iba a poder dormir mucho y que necesitaba con desesperación mucho más sueño del que iba a disfrutar. Ya pensaría en ello durante su tiempo libre al día siguiente. Bueno, tampoco es que estuviese teniendo mucho últimamente. Kris se durmió profundamente unos segundos después de haberse tumbado en el catre. Sus sueños eran vívidos. Daba igual cuánto pelease, los navíos de la Tierra siempre impactaban primero con sus láseres. Por muy rápido que disparase ella, los terrícolas reducían la Tifón a pedazos. Una y otra vez buscaba los rostros de Tommy, Bo y sus marines mientras se ahogaba en el vacío del espacio.


  A la mañana siguiente, después de engullir el desayuno, se dirigió al puente para encontrar al cabo Li de frente.


  —Señora Longknife, el capitán no ha comunicado el rumbo. Estos saltos no se ajustan a los de ninguno de nuestros viajes anteriores. Algunos marines empiezan a preocuparse.


  —Confíe en mí —le dijo Kris al cabo que había desembarcado con ella para rescatar a la niña dos meses atrás, en aquel instante eterno—. Esta nave se dirige al sistema París. El capitán solo está tomando una ruta diferente. Tenemos que dejar de pensar como en tiempos de paz.


  —¿Va a haber una guerra, señora? —El rostro del cabo era una mezcolanza de emociones que no dejó ninguna duda sobre cuál era la respuesta que buscaba.


  —El primer ministro y muchas buenas personas están haciendo todo cuanto está en sus manos para poner fin a esta situación de forma pacífica. Pero ya conoce al viejo. Si llega el momento de pelear, quiere que la Tifón sea el mejor navío de la flota.


  —Sí, ese es el capitán. Gracias, señora. —Después de que el hombre se marchase, Kris se dirigió al puente. Sospechaba que sus palabras se extenderían por media nave antes de la hora de comer.


  —Me alegro mucho de que haya podido unirse a nosotros —dijo el capitán Thorpe cuando Kris se sentó en su puesto a las seis en punto de la mañana—. Alférez Lien, hasta ahora todo ha sido un camino de rosas para usted. Addison y Longknife no han permitido que la nave reciba demasiados impactos. Así que va a tener sus propias condiciones en la simulación. Addison, sigue sin sacar partido a los pozos de gravedad. La Tifón es rápida y operamos de forma inmediata. Olvídese de permanecer en formación con el resto de la escuadra. Saque todo el rendimiento a la nave. Longknife, sigue esperando demasiado tiempo a que su ordenador le indique dónde disparar. Piense antes que esa maldita máquina. Sé que tiene instinto asesino: utilícelo.


  El capitán les sometió a una sesión intensa aquel día. No le gustó nada que Kris fallase dos disparos; ambos cuando la Tifón llevaba a cabo saltos reales.


  —Alférez, ha tardado tres minutos en disparar a esa nave y encima ha fallado el disparo. Maldita sea, eso es algo que no debería ocurrir nunca.


  —Lo siento, señor. El salto me ha desorientado un poco. No ocurrirá durante la batalla.


  —Más le vale. Addison, Longknife, descansen. Oficial ejecutivo, oficial de comunicaciones, reúnanse conmigo en mi despacho.


  —Sí, señor —contestaron.


  Kris y Addison se dirigieron al comedor. Kris sujetó la taza caliente con ambas manos, deseando que el calor suavizase los nudos que atenazaban sus dedos y las palmas de sus manos.


  —Apuesto a que te mueres de ganas por apuntar a una nave terrestre de verdad. Estoy harto de girar la nave y sentir que no se mueve. ¡A ver si no tardamos en pelear de verdad! —gritó Addison.


  —Aún no estamos en guerra —observó Kris.


  —¿Qué pasa, te gusta la Tierra? Llevan ochenta años dándonos órdenes. Ya va siendo hora de que le enseñemos que el espacio pertenece al sector exterior.


  —Para eso podríamos enseñarles la puerta y tomar nuestro propio camino. No es necesaria una guerra.


  —¿Crees que nos dejarán marcharnos por las buenas? He oído que quieren que les paguemos por cada nave que nos llevemos. A precio de mercado. Incluso aquellas que ya habíamos comprado. Los terrícolas han perdido la cabeza.


  —Y una guerra hará que mucha gente pierda algo todavía más importante.


  —¿Se puede saber qué pasa, Longknife? ¿Tienes miedo?


  —Addison, ¿alguna vez te han apuntado con un arma cargada?


  —No. —Después de responder aquello, no supo qué decir.


  —Cuando te hayan apuntado dos o tres veces, te invitaré a una cerveza y compararemos impresiones. Hasta entonces, a callar. —Kris dio el debate por zanjado y dejó la taza, que ya se había quedado fría, sobre la mesa—. Regresemos.


  El capitán los dejó marchar temprano aquella tarde.


  —Daos una buena ducha. Descansad. Saltaremos al sistema París mañana a las nueve de la mañana. Después, las cosas pueden ponerse interesantes.


  Kris se dirigió a su camarote.


  —Nelly, ¿qué punto de salto utilizaremos a las nueve de la mañana para llegar a París?


  —Kilo —contestó el ordenador.


  —¿Has recibido noticias?


  —No. Hemos permanecido demasiado lejos del espacio humano.


  Escuadrones enteros se sucedían a través de los puntos de salto, sin guías. Por supuesto, a semejante distancia del espacio humano no corrían riesgo de cruzarse con otra nave que viajase en dirección contraria. Ninguna nave humana, claro. Eso sí hubiese sido extraño.


  —Kris —dijo Nelly lentamente—, me pediste que llevase a cabo mis propias búsquedas y que te avisase en caso de encontrar algo que no encajase con ningún patrón con el que esté familiarizada.


  —Así es.


  —Justo después de que el oficial de comunicaciones se encontrase con el capitán, cargó unos sistemas nuevos que no están activos y cuyo propósito no he podido descifrar.


  —¿Crees que su objetivo es ponernos en pie de guerra? —inquirió Kris.


  —Tengo una lista de todos los sistemas que han de cargarse cuando se declara la guerra. Este no forma parte de ellos. Tampoco puedo interferir en modo alguno con este software.


  —¿No funciona?


  —No, no da señal de actividad.


  —Avísame cuando empiece a hacer algo.


  —Lo haré.


  Kris se frotó los ojos con los nudillos, intentando sacudirse el agotamiento de encima; sentía el cerebro adormecido. Todo aquello tenía que significar algo. ¿Por qué iban padre y el bisabuelo Ray a ordenar al escuadrón de ataque 6 que cambiase su ubicación hacia París? ¿Por qué iban a querer que una de sus mejores naves anduviese saltando a ese sistema justo al lado del escuadrón terrestre? Al lado… ¿o tras él? Asumiendo que las naves de la Tierra hubiesen llegado hacía poco, debían haberse desplazado hasta encontrarse con los escuadrones del sector exterior y hacer aquello que pretendían. ¿Cómo podía arriarse una bandera a bordo de una nave espacial?


  Kris visualizó a los almirantes vestidos con trajes espaciales y, cuadrándose con atención, saludó mientras unos pobres marines retiraban la bandera con el emblema azul y verde de la proa de una nave. Nena, estás tonta. La ducha no ayudó. Se desplomó sobre la cama y no tardó en dormirse.


  —Señora, ¿está dormida? —preguntó Bo al cabo de cien años.


  —Lo estaba. ¿Algo va mal?


  —Nada, supongo. Fue bonito lo que le dijo al cabo. Creo que quitó unas diez toneladas de miedo de esta nave.


  —Qué bien —dijo Kris, tirando de la manta hacia sí.


  —Se rumorea que llegaremos mañana temprano.


  —Sí. —Kris no quería despertarse.


  —¿Sabe qué punto de salto vamos a emplear?


  —Parece que el que mi ordenador tenía previsto. Kilo, creo.


  —De modo que vamos a saltar justo delante de la flota de batalla terrestre. ¿Cómo cree que se lo tomarán?


  —¿Cómo voy a saberlo? —Kris apenas podía contener la frustración en su voz.


  —Solo espero que los artilleros de sus naves no tengan el dedo suelto. Esas antiguallas de batalla tienen láseres con un alcance de cien mil kilómetros, y vamos a estar dentro de su rango.


  Kris pestañeó y se volvió.


  —Eso parece, ¿verdad?


  —Estar a cincuenta mil kilómetros supone encontrarse dentro del alcance de un láser de pulsos de veinticuatro pulgadas, señora.


  —No se preocupe. ¿Qué nave se dedica a rondar en torno a un punto de salto? Esos arcaicos aparatos terrestres estarán demasiado lejos como para toparse con las naves del sector exterior. Espero que alguien previsor haya traído un par de barcazas llenas de cerveza, porque los marines de ambas flotas van a beber tranquilamente mientras sus almirantes dialogan.


  —Eso espero, señora.


  —Pensé que le gustaría la idea de presenciar un tiroteo en directo.


  —Me gustaría que mi entrenamiento sirviese de algo, pero señora, una guerra entre nosotros y la Tierra… ¡que Dios nos ayude!


  —Duerma un poco, mayor. Mañana tendremos que estar como nuevos. —Kris se dio la vuelta e intentó conciliar el sueño. Pero la situación táctica del día siguiente aún le rondaba la cabeza. ¿Y si algún artillero impaciente de la flota terrestre disparaba al escuadrón de ataque 6? Bueno, para eso estaba el metal inteligente, para protegerlos. El comodoro Sampson se ocuparía de ello. Una alférez no tenía que preocuparse de nada.
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  —Veinte segundos para saltar —anunció Addison.


  —Longknife, quiero que muestre todos los objetivos y el alcance al que se encuentran quince segundos después de efectuado este salto —ordenó Thorpe.


  —Sí, señor —dijo Kris antes de comprobar su panel. Todos los medidores de distancia estaban conectados: láser, óptico, gravitacional y por radar.


  Mostraban al resto del escuadrón de ataque 6 alineado ante la Tifón. El buque insignia, la Huracán, dirigía a las naves Ciclón, Tornado, Shamal, Monzón, Siroco y Chinook. Al capitán Thorpe le preocupaba ocupar la última posición en la fila. Si el punto de salto se movía súbitamente, la Tifón podría perderlo y tendría que virar y perseguirlo mientras el resto del escuadrón se encontraba ya al otro lado.


  —¿Estamos bien posicionados? —le preguntó el capitán a Addison una vez más.


  —A un kilómetro, señor —informó.


  —Manténganos así. —Kris prestó atención a la cuenta atrás hasta el salto… tres, dos, uno. Sintió la característica desorientación en su oído interno. Su panel se tornó rojo cuando los receptores no recibieron respuesta alguna a las numerosas señales buscadoras que habían lanzado microsegundos atrás. Kris pestañeó y el panel pasó de negro a verde e informó de más objetivos reales de los que había visto jamás en las simulaciones.


  El escuadrón de ataque 6 adoptó rápidamente una formación de ataque en cuña. La Huracán, como buque insignia, se situó en el medio, con las cuatro corbetas de la segunda división protegiendo el flanco derecho, el más próximo a la flota terrestre, mientras otras tres, entre las que se contaba la Tifón, se ubicaron a la izquierda. Kris observó la maniobra por el rabillo del ojo.


  Enormes naves de batalla, con armaduras frías como el hielo de tres metros de grosor para protegerlas de los láseres, dispuestas en ocho filas de dieciséis, brillando bajo la luz de cinco soles lejanos. Sin pensar siquiera, las manos de Kris ejecutaron la maniobra, fijando el alcance y la situación del objetivo, correlacionando los datos con el movimiento de la nave, en busca de opciones de disparo. Las naves terrestres aceleraron a un cuarto de g; no maniobraron, no se alejaron de la línea que se extendía ante ellas. En diez segundos, Kris estableció su posición.


  Cuando recibió las órdenes de la Huracán, que asignó cuatro objetivos específicos a la Tifón, Kris tardó menos de diez segundos en identificarlos, establecer la distancia y asignar uno a cada uno de los cuatro láseres de pulsos de la nave.


  Los reactores de las pequeñas corbetas de ataque rápido no tenían la capacidad de recargar los láseres al mismo ritmo que los grandes cruceros y las naves de batalla; sin embargo, la tecnología había mejorado de forma considerable en cuanto a capacidad de almacenaje tras la guerra contra los iteeche. La Tifón almacenaba suficiente energía como para lanzar andanadas de un nanosegundo de sus cuatro enormes láseres de pulsos de veinticuatro pulgadas. Dado el pequeño tamaño de las corbetas, sus láseres eran más cortos. Aquello impedía que pudiesen igualar la concentración casi perfecta de los láseres de dieciséis pulgadas de las naves de batalla, pero dados los cuarenta mil kilómetros de distancia necesarios para que el haz de energía se desviase, el láser de pulsos de una corbeta era tan válido como la batería principal de cualquiera de las viejas naves de la Tierra. Mucho mejores, en opinión del capitán Thorpe.


  Tras Kris, la escotilla que daba acceso al puente se abrió y a través de ella apareció un pelotón de marines, que ocuparon sus puestos contra la estructura trasera. Equipados con la armadura de batalla y sus correspondientes utensilios, parecían tan fuera de lugar como Kris en las torres Longknife, vestida con pantalón corto y sudadera. El capitán Thorpe hizo un gesto con la cabeza hacia el sargento y encendió su comunicador.


  —A toda la tripulación, aquí el capitán. Hoy demostraremos a la Tierra la valía de la humanidad del sector exterior. Nos han dominado durante siglos. Aquí, ahora, acabaremos con sus imposiciones. He sido informado de que ha estallado la guerra entre los mundos del sector exterior y la Tierra, así como todo planeta lo bastante decadente como para defender tal tiranía. Ya tienen sus órdenes. La Tifón es la mejor nave de la flota. Vamos a enseñarles de qué somos capaces. Capitán, corto.


  Thorpe se volvió hacia Addison con una sonrisa prieta y orgullosa en su rostro.


  —Fijen sus objetivos asignados. —Aquel era el momento en el que Kris podría llamar la atención de su capitán—. Longknife, puedes disparar cuando el enemigo se encuentre a veinticinco mil kilómetros.


  —Sí, señor —respondieron automáticamente Kris y el hombre que manejaba el timón.


  Sin pensárselo dos veces, las manos de Kris asieron los controles, fijaron los objetivos, verificaron el ratio y el ángulo de aproximación. Las naves terrestres no alteraron su velocidad o su rumbo ante el avance del escuadrón 6. Se lo estaban poniendo fácil.


  ¿Fácil? ¡Demasiado fácil!


  Los dedos de Kris se movieron sobre el panel a la misma velocidad que sus pensamientos. ¡Guerra! ¡Iban a la guerra! ¿Qué había cambiado en la mente del primer ministro? ¿Qué podía haber hecho que los bisabuelos Ray y Peligro tirasen la toalla a la hora de buscar una solución pacífica a aquel desastre? ¿Dónde estaban las noticias cuando más las necesitaba?


  —Nelly, consígueme noticias —dijo en voz baja. Joder, con todas las naves que había en las proximidades, debían estar recibiendo una docena de paquetes de noticias en tiempo real.


  —Todos los canales están bloqueados —informó Nelly.


  —¿Bloqueados? ¿Quién los está bloqueando?


  —El buque insignia está bloqueando todo el tráfico procedente y destinado al escuadrón.


  —¿Incluso las frecuencias de mando de Bastión? ¡No es el procedimiento estándar!


  —Todas —informó Nelly. Kris se mordió el labio inferior. Estaba a punto de ir a la guerra. ¡A punto de atacar la flota terrestre! Y, por primera vez en su vida, no tenía ni la más remota idea de lo que estaba ocurriendo. No, conocía la información más importante. Conocía a su padre y a sus bisabuelos. ¿Serían capaces de hacer algo así?


  —Nelly, conéctate al tráfico de mensajería de la nave, tiene que haber una explicación a estas órdenes. —Kris nunca había sido una persona obediente, no hasta que se le explicaba por qué debía obedecer. ¡Por encima de todo, necesitaba explicaciones!


  —Lo intento.


  —Señor. —La aguda voz del oficial de comunicaciones llamó rápidamente la atención del capitán—. Alguien está intentando acceder sin autorización a los registros de comunicación.


  —¿Desde dónde?


  —Desde el interior de la nave, señor.


  —Rastree la señal —ordenó Thorpe—. Quiero saber quién. Sargento.


  —Nelly, para —susurró Kris rápidamente.


  —Sí, señor —dijo el sargento, esperando órdenes.


  —Prepare a su equipo para buscar al saboteador. Pueden disparar a discreción y tirar a matar —gruñó el capitán.


  —Sí, señor. Cabo Li. Usted y otros dos. —Li hizo un gesto hacia dos reclutas, que se dirigieron con él hacia la escotilla, listos para obedecer.


  —Oficial de comunicaciones —llamó el capitán.


  —Hemos repelido el acceso, señor. Sea quien sea, ha desistido al instante.


  —Avísenme si lo intenta una segunda vez.


  —Nelly, ¿qué ha pasado? Pensé que Tru te había dado todo lo necesario para piratear cualquier sistema de Bastión.


  —Lo hizo, señora. —Nelly sonaba dolida por su afirmación—. Pero la red de la Tifón está custodiada por un software acorazado. Creo que es el sistema del que te hablé ayer por la noche.


  —Nunca he oído hablar de él.


  —Pertenece a una pequeña compañía de Vergel que nunca ha intentado expandir su mercado más allá de su zona.


  Vergel. ¡El hogar de los Peterwald! ¿Qué hacía un software no estándar de Smythe-Peterwald en una nave de Bastión? ¡Una nave de Bastión a punto de ir a la guerra, además!


  —¿Distancia hasta los objetivos? —preguntó el capitán.


  —Cuarenta y cinco mil kilómetros —informó Kris, pensando como la responsable armamentística de la Tifón. Las otras naves del escuadrón se esparcieron en torno a la Huracán.


  Kris comprobó los blancos asignados. Apuntaba a una columna… encabezada por el buque insignia; tras él, las naves quinta, novena y trigésima. Aquellas serían las naves de la división. Sus disparos decapitarían escuadrones enteros. Comprobó las otras corbetas; todas tenían objetivos similares. Con cuatro disparos de ocho naves, el escuadrón de ataque rápido 6 inutilizaría ciento veintiocho naves de batalla, abatiéndolas o dejándolas sin liderazgo.


  —Armas. Informe de estado —exigió el capitán.


  —Cuatro láseres de pulsos listos y a plena potencia —informó Kris de forma automática, con la boca casi demasiado seca como para hablar—. Condensador de capacidad a carga completa. Podemos recargar un láser inmediatamente. Tres más en siete minutos y medio, señor.


  —Recargue el primer láser ahora mismo. Apunte a la última nave de la columna que le ha sido asignada. Les enseñaremos que la Tifón puede ocuparse de cinco de esos trastos de batalla con cuatro láseres de pulsos.


  —Sí, señor —dijo Kris, obedeciendo las órdenes.


  ¡Algo aquí va mal!, gritó una voz en el interior de su cabeza. ¡Esas naves no esperan un ataque! ¿Es que mi padre ha ordenado una emboscada? ¿Haría el bisabuelo Peligro algo así? Kris no podía responder a aquellas preguntas. ¿Le habría dado el abuelo Ray alguna oportunidad al presidente Urm? No. Pero aquellas naves estaban llenas de soldados como ella, ¡aunque fuesen reclutas de la Tierra!


  —Nelly, ¿puedes recoger alguna comunicación?


  —Nada.


  ¿Serían capaces Peligro, que subió a la montaña Negra, y Ray, que luchó contra la Tierra, después contra Urm y por último contra los iteeche, de combatir de ese modo? ¿Incluso su propio padre? Eran Longknife. ¡No serían capaces de dar una orden así! ¿Qué vas a hacer entonces, querida?


  Tommy decía que siempre había una opción. Miró por encima del hombro; él la observaba con los ojos abiertos de par en par. Coronel Hancock, se me acaban las opciones. Comprobó la distancia, que se había reducido hasta los cuarenta mil kilómetros. No tenía mucho tiempo para pensar en una alternativa. Bueno, Kristine Anne Longknife, ¿qué vas a hacer? Tenemos que impedir que una flota arrase Bastión. Esta flota es una amenaza. Una amenaza… ¡aquí! ¡En torno a este punto de salto!


  —Señor —dijo en voz baja—, algo va mal.


  —¿Qué? —reaccionó el capitán Thorpe.


  Kris se puso en pie, con los dedos aún apoyados sensiblemente sobre el panel de batalla.


  —Esta situación, señor.


  —¿Qué situación? —La sorpresa melló la confianza del capitán.


  —Esto es una emboscada, señor.


  —Pues claro que lo es. ¿Quiere que toda esa potencia de fuego llegue a Bastión? Siéntese, Alférez, tiene sus órdenes.


  —Sí, señor. Pero ¿de dónde provienen las órdenes? Al primer ministro no se le pasa nada por alto. Lo sé. Es mi padre. Y si pelea, pelea dando la cara. Y estas naves, señor, no están amenazando a nuestra flota. Ni a nuestro planeta.


  —Objetivo a cuarenta mil kilómetros —se escuchó desde el timón. A cada instante se acercaba más, aproximándose a la masacre.


  —¿Qué pasa, Longknife, no tiene valor para pelear? Debería haberlo sabido. Sargento, retire a esta cobarde de mi puente.


  Acaba de cometer un error, capitán. Ahora es personal. Kris se volvió hacia los marines; ninguno de ellos se había movido de sus puestos.


  —¿Soy una cobarde? Salté con vosotros. Sin mí, la mitad de vosotros hubiese ardido durante la reentrada. Sin mí, todos vosotros hubieseis muerto en aquel campo de minas. Fui la primera en llegar a la puerta y a la niña. ¿Es así como se comporta una cobarde? ¿Lo que estoy haciendo ahora es propio de una cobarde? Capitán, estas órdenes no provienen del primer ministro de Bastión. ¿De dónde vienen?


  —De la única gente que tiene derecho a darlas, niña mimada —gruñó el capitán… dejando que su temperamento le proporcionase la única oportunidad que tenía de ganar legitimidad.


  »Estas órdenes provienen de las únicas personas que tienen el coraje para tomar aquello que vosotros, miserables ladrones, habéis acaparado. No sabéis lo que es el deber ni el honor. No sabéis hacer uso del poder, lo desperdiciáis. Bueno, pues algunos de nosotros sí sabemos cómo utilizarlo. Ahí está el poder de la Tierra, apoltronado e inútil. En un minuto vamos a reducirlo a pedazos. ¿Es así como ha de usarse el poder, o no? —Thorpe alzó el puño—. Si la Tierra contraataca, volveremos a destrozarlos. Ya estamos hartos de ser vuestros perros y de lameros las botas, Longknife. Ahora haremos lo que es correcto. Sargento, dispare a esta perra.


  El sargento seguía en su puesto. Había asistido a la reacción de su comandante con los ojos abiertos de par en par. Lentamente, apuntó con su M-6. Kris volvía a enfrentarse a un arma cargada… una vez más. Bueno, Emma, mi amiga norteña, supongo que esto es lo que la tradición le depara a una Longknife.


  —¿Es eso lo que quiere ser, sargento? —dijo ella, sacando fuerzas de sus entrañas con cada palabra. ¿Fue aquella fuerza la que hizo que el bisabuelo Ray formase parte de la guardia presidencial? ¿La que hizo que Peligro y las Damas del Infierno saliesen de la montaña Negra? Señaló al capitán—. Ese hombre dice que han sido los perros y los subordinados de los ricos y los perezosos. ¿Está listo para ser el perro subordinado de un poder que ha perdido la cabeza? Porque eso es lo que va a hacer.


  »Puede que no le guste la política de mi padre, pero la gente le votó. ¿Cree que el capitán y su cuadrilla pueden hacerlo mejor? ¿Recuerda aquel campo de minas que nadie identificó antes del salto? Cabría pensar que alguien con tantas ganas por batir el récord de la misión de rescate más rápida repararía en algo como un campo de minas. ¿Qué otras cosas pasará por alto? ¿Es eso lo que quiere? —Trasladó su mirada desde el inmóvil sargento hacia quienes lo rodeaban.


  »¿Quieren seguir las órdenes del cabrón más poderoso y con menos escrúpulos del lugar? ¿Es eso lo que quieren para sus hijos y nietos? ¿Que el espacio se venga abajo por cualquier señor de la guerra capaz de amasar poder? Porque no cabe duda de que los hombres borrachos de poder que ni siquiera son capaces de dirigir un buen desembarco no van a tener ni idea de cómo dirigir un planeta. ¿Quién ha dado las órdenes que estamos obedeciendo? Oficial de comunicaciones. Usted tiene que estar implicado. ¿Quién ha impartido las órdenes?


  El teniente de comunicaciones se puso tan colorado como sus indicadores. Hizo un gesto hacia su oficial.


  —¿Señor?


  —No es asunto tuyo, Longknife. La gente como tú ha estado dando órdenes durante tanto tiempo que no podéis creer que otros sepan lo que les conviene a nuestros mundos mejor que vosotros. Nos habéis aplastado, pagándonos una miseria por arriesgar nuestras vidas para que vosotros ganaseis millones y millones mientras dormíais. Aquí se acaba vuestro tiempo. Sargento, dispare a esta chalada.


  —Lo siento, señora —dijo el sargento mientras apuntaba a Kris con su arma.


  —Sargento, no mueva un dedo —intervino el cabo Li, con el arma lista—. Como haga un solo gesto, sargento, tendré que clavarlo a esa pared.


  El oficial ejecutivo se puso en pie. Mientras se volvía hacia los marines, una pistola apareció en su mano. El técnico Hanson ya estaba apuntando con su fusil.


  —Tírela, señor, o le juro que morirá antes de que pueda apretar el gatillo. —El oficial ejecutivo se detuvo en seco.


  —Suelte el arma, señor —dijo el cabo Li—. Lo digo en serio, oficial ejecutivo. Y usted, sargento.


  —Les colgarán por esto —gritó el capitán.


  —Algo me dice que nos colgarían igualmente si no hiciésemos nada, señor. Señora, no soy más que un soldado, pero me gustaría saber si estoy peleando en el bando correcto. Creo que, si nos equivocamos, siempre podemos tirar las armas y dejar que den comienzo al ataque; quizá después de todo nos favorezca.


  —Oficial de comunicaciones, abra las frecuencias estándar de Bastión —ordenó Kris.


  El capitán negó con la cabeza.


  —Que te jodan —dijo el teniente de comunicaciones.


  —Nelly, bloquea las comunicaciones en la estación de Tom. Después, hazte con su control. Rápido.


  —Bloqueadas, señora. Accediendo a ellas.


  —¿Tom? —preguntó ella, sabiendo una vez más que estaba asumiendo que la seguiría, exigiéndolo de forma implícita para así demostrar a toda la tripulación que podían seguirla. ¿La apoyaría una vez más?


  Sus manos ya estaban deslizándose sobre el panel.


  —Estoy en ello —respondió—. Maldita sea, la Huracán es la fuente de las interferencias. —Echó un vistazo a la tripulación congregada en el puente—. Alguien no quiere que escuchemos segundas opiniones.


  —Concentra la frecuencia —ordenó Kris—. Estrecha el rango de búsqueda, ajústalo a las órdenes de emergencia y en torno al planeta más próximo al punto de salto Delta —continuó, basándose en sus suposiciones. Tenía que dar con el buque insignia de Bastión. Si la flota de batalla terrestre no se había movido de su salto, era probable que la de Bastión aún permaneciera cerca del suyo.


  Cinco segundos después, Tom negó con la cabeza.


  —Necesitamos más energía. No puedo librarme de las interferencias.


  —Vacía el condensador de capacidad. —Estaba segura de no querer utilizar aquel combustible para alimentar un ataque sobre las naves de la Tierra. Tom pulsó las teclas de su panel. Kris casi se olvidó de respirar mientras sus indicadores brillaban en rojo. Aquellas personas necesitaban pruebas; ella debía proporcionárselas.


  —Treinta y cinco mil kilómetros —anunció Addison para todo aquel a quien le importase.


  Tom esbozó su amplia sonrisa una vez más.


  —Listo. Recibo algo.


  —¿Qué demonios creen que están haciendo? Escuadrón de ataque 6, conteste, maldita sea. En el nombre de Dios, ¿qué están haciendo?


  —Es mi bisabuelo Peligro —dijo Kris, perpleja—. La última vez que lo vi, estaba trabajando con el primer ministro para encontrar una solución pacífica a esta crisis. ¿Alguien más sigue pensando que debemos hacer lo que estamos haciendo? —dijo Kris, abarcando con la mirada a toda la tripulación del puente. Los rostros cambiaban su palidez por determinación a medida que los escrutaba. De fondo, el bisabuelo Peligro intentaba ponerse en contacto con el comandante del escuadrón de ataque 6 con energía y un lenguaje que ella nunca le había escuchado emplear.


  —¿Debería responder? —preguntó Tommy.


  —No. —Kris tragó saliva—. Están dispersos por todo el sistema. Si hay que detener este ataque, tendremos que hacerlo nosotros. Y tendrá que ser una sorpresa.


  —¡No podéis hacer esto! —gritó el capitán—. ¿No veis que estáis echando a perder nuestra última oportunidad? Estáis entregando la galaxia a perras ricas como esta. Vais a permitir que sigan dándoos órdenes. Nos han tenido cogidos por los huevos y ahora quieren castrarnos.


  Pero ya nadie escuchaba a Thorpe. Los ojos se concentraron en las pantallas, los dedos golpetearon los paneles de batalla, la tripulación del puente estaba del lado de Kris.


  —Sargento, ¿está con nosotros? —preguntó ella.


  —Sí, señora. Mi nieto está a punto de nacer. Y quiero que podamos darle el mejor mundo posible.


  —Sargento, cabo, saquen a estos hombres del puente. Tenemos que librar una batalla. Y una que detener.


  —Sí, señora. Ya han oído —ordenó el cabo Li.


  —Cuando te incorporaste a la Marina —escupió Thorpe—, pensé que tenías lo que hay que tener para ser una guerrera. Ahora veo que eres una mierda, como todos los demás.


  —Señor —gruñó el sargento—. O se calla y empieza a moverse, o le juro por Dios que seré yo quien le haga callar. —Levantó la culata de su fusil—. Y haré que el oficial ejecutivo y el de comunicaciones lo lleven a rastras.


  Kris dejó que el sargento se ocupase de Thorpe; tenía otros problemas entre manos.


  —Addison, ¿estás conforme con todo esto? —preguntó finalmente mientras el capitán optaba por callarse y era conducido fuera del puente.


  —Supongo, señora. Esta no es exactamente la Marina de la que me hablaba mi padre.


  —O el mío —dijo Kris. En su panel de batalla, las corbetas estaban dispersándose. Sin embargo, la Chinook se encontraba a trescientos kilómetros de la Tifón—. Muy bien, gente, esto es lo que vamos a hacer: el escuadrón necesita un aviso para informar de que estamos metidos en un buen problema. Addison, prepárese para ejecutar maniobras evasivas a mi señal.


  —Sí, señora —dijo el timonel después de tragar saliva.


  Kris se sentó en su puesto, envolvió los controles con sus manos y apuntó los láseres de pulsos de veinticuatro pulgadas a la popa de la Chinook. Había llevado a cabo suficientes maniobras defensivas a bordo de la Tifón como para conocer cuál era su punto más vulnerable. Si alcanzaba a la nave de un escuadrón de ataque en la estación de control, el disparo penetraría hasta llegar al reactor. La explosión resultante sería enorme, y la sacudida, atroz, pero la tripulación viviría para escribir sobre ello.


  Kris tomó aire en dos ocasiones, esperó a que sus manos sujetasen con toda firmeza los controles y fijó la mira de su ordenador cuidadosamente sobre la Chinook. Un vistazo a los cuatro sistemas en funcionamiento (radar, láser, gravitacional y óptico) mostraba cuatro distancias diferentes. Tomó una decisión, redujo la potencia de los láseres de veinticuatro pulgadas a la mitad y apretó el gatillo.


  En la pantalla, una delgada línea amarilla partió de una corbeta hasta alcanzar a la siguiente. El radar reveló una explosión de gases mientras el láser de Kris atravesaba la popa de su objetivo. La Chinook giró dando descontrolados bandazos y se quedó rezagada de la escuadra al perder aceleración.


  —Esto sí que va a llamar su atención. —Tom rio.


  —Sí.


  —Thorpe, ¿qué demonios ha pasado? —se escuchó a través de la red.


  Kris encendió su comunicador.


  —Aquí la alférez Longknife, ahora al mando de la Tifón. Sus órdenes de ataque son ilegales. El comandante de la flota de batalla de Bastión le ha exigido desistir. Si no lo hace, yo misma lo detendré.


  —¿Longknife? ¿Dónde está Thorpe? Oh, mierda, Siroco y Huracán, ataquen a la Tifón. Segunda división, continúen su ataque sobre la flota terrestre.


  —Bueno, querías llamar su atención —dijo Tom, arqueando una ceja con resignación al escuchar en qué nuevo desastre lo había metido su amiga Longknife.


  —Addison, oriéntenos hacia la segunda división. Tom, prepárate para poner metal entre nosotros y el buque insignia.


  —Sí, señora —le contestaron.


  Kris activó su comunicador de nuevo.


  —A toda la tripulación, aquí la alférez Longknife. He relevado al capitán Thorpe. Nuestras órdenes de ataque son ilegales. Comandante, la flota de Bastión nos ha ordenado detener el ataque sobre la flota terrestre. Acabo de dañar la Chinook, y vamos a atacar al resto del escuadrón 6. Independientemente de que formase parte de la conspiración o de que permanezca del lado de Bastión, le propongo que siga el ejemplo de la Tifón, porque de lo contrario estaremos todos muertos. Longknife, corto.


  —Profundas palabras… —dijo Tom en voz baja.


  Kris se encogió de hombros.


  —Tenía que decirlas. Addison, empiece a maniobrar dando bandazos y moviéndose en zigzag como nunca antes en su vida.


  —Así no habrá quien apunte —observó Addison.


  —Pues que así sea. Me interesa más esquivar sus disparos que alcanzarlos con los nuestros.


  —Se aproximan objetivos hostiles, señora —le recordó Tom—. Deberían poder disparar en cinco segundos. —Aquella era otra limitación de los navíos más pequeños. Los cruceros y las naves de batalla tenían enormes torretas que proporcionaban a los láseres un radio de acción completo. Los láseres de veinticuatro pulgadas del escuadrón de ataque estaban limitados a treinta grados a ambos lados de la proa. Kris empleó el tiempo que los atacantes tardarían en alcanzar a la Tifón para enviar cuatro pulsos a media potencia a las cuatro naves de la segunda división de la escuadra. Falló todos los disparos, excepto quizá el de la Shamal. No importaba; captar su atención era más importante. Lo más interesante fue el comportamiento de la Ciclón y la Tornado. Ambas frenaron, dieron media vuelta y se alejaron de la flota de la Tierra. Seguro que están teniendo lugar unas discusiones la mar de interesantes en sus puentes.


  El estómago de Kris dio un vuelvo cuando Addison hizo virar la Tifón.


  —Han fallado —gruñó.


  —Vire la proa hacia la Huracán —ordenó Kris.


  —Virando —contestó él.


  —Trasladando el metal a la proa —informó Tom, mientras trasladaba el metal líquido allá donde era necesario. Kris intentó apuntar al buque insignia, pero cada vez que estaba a punto de efectuar un disparo, Addison hacía que la nave diese un bandazo. Redujo la potencia de los láseres de veinticuatro pulgadas a un cuarto y falló unos cuantos disparos.


  —Lamento estar arruinando su puntería, señora —dijo Addison.


  —Siga así. Si yo no puedo alcanzarlos a ellos, ellos no pueden alcanzarme a mí.


  Entonces los dos atacantes se cruzaron con la Tifón y Addison dio media vuelta para reorientar la proa hacia los disparos, aunque estos no se efectuaron. Ambas naves se dirigían al punto de salto, acelerando al máximo.


  —¡Están huyendo! —exclamó Tom.


  —Tom, consígueme una conexión con el resto del escuadrón 6 —gritó Kris mientras encendía su comunicador—. Tifón al resto del escuadrón 6. Tengan en cuenta que el buque insignia está dirigiéndose a toda velocidad al punto de salto y sopesen sus opciones.


  —Aquí la Ciclón. Alférez Santiago al mando. Estamos con usted, Longknife.


  —Aquí la Tornado, J. G. Harlan al mando de forma temporal. ¿Qué quiere que hagamos?


  —Ocúpense de la Monzón y la Shamal. Aléjenlas de la flota terrestre. Yo perseguiré al buque insignia.


  Pero la Huracán había acelerado hasta tres g y avanzaba en zigzag. La velocidad alejó su vector de la flota de la Tierra, catapultándolo hacia el punto de salto, mientras que su errático movimiento no ofrecía a Kris un buen tiro a los vulnerables motores de la nave.


  Por razones que solo Thorpe conocía, no había dispuesto la Tifón para una intensa aceleración, ni Kris recordaba haber practicado maniobras a mayor velocidad que uno y medio. Así que redujo la velocidad y observó el desarrollo de los acontecimientos.


  Un par de naves de batalla terrestres habían preparado una o dos armas. La Shamal y la Monzón se encontraron en el centro de la atención no solo de sus naves hermanas sino también de una docena de láseres terrícolas de catorce, dieciséis y dieciocho pulgadas. Si su lenta reacción se hubiese extendido sobre ocho atacantes, hubiese sido patético. Aún lo era, pero solo se concentraba sobre dos. La Shamal y la Monzón se separaron y fueron a toda velocidad hacia el punto de salto, con la Ciclón y la Tornado pisándoles los talones.


  —Supongo que ahora sería un buen momento para informar —dijo Kris mientras encendía su comunicador—. Aquí la alférez Longknife, al mando de la Tifón y llamando a todos los comandantes de la flota del circuito. —Su pantalla se dividió y aparecieron dos caras, una de ellas familiar, otra muy familiar.


  —Aquí el general Ho, jefe del Estado Mayor de las fuerzas de la Tierra. ¿Quiere explicarme lo que acabo de ver?


  —Aquí el general Ray Longknife.


  —Señor presidente. —El general Ho se cuadró a modo de saludo.


  —No, hoy solo general, Howie, trabajando con el general McMorrison, jefe del Estado Mayor de Bastión. General, me parece que acaba de salvarle el culo otra Longknife.


  —Eso me pareció a mí también, Ray.


  —General, puede quedarse ahí sentado esperando a que otra pandilla de descerebrados cometa alguna estupidez; puede incluso que esta vez nos ataquen a nosotros. También puede venir aquí y ponerse manos a la obra con lo que los dos sabemos que hay que hacer.


  —Ray, ya sabe que mis órdenes son esperar a Mac.


  —Howie, sabe que Mac me ha ordenado quedarme aquí con usted. De veterano a veterano: debo admitir que estoy harto de dar vueltas alrededor de esta roca de mierda. No hay más que asteroides pasando a toda velocidad. Había pensado sugerirle a Mac que patrulle con su flota la zona de París 8. —Kris comprobó su panel. París 8 era un planeta gaseoso a medio camino entre el salto Alfa, donde se encontraba la flota de la Tierra, y el salto Delta, donde se encontraba la de Bastión.


  —Ya he desperdiciado suficiente combustible dando vueltas —dijo el general Ho mirando por la ventanilla—. París 8 es el único planeta de por aquí que no tiene una nube de asteroides flotando a su alrededor. Creo que informaré a la Tierra de que quiero establecer una base temporal para la flota allí.


  —Qué coincidencia —dijo el abuelo Ray sonriendo.


  —Exacto —asintió el general de la Tierra.


  —Bueno, ya tenemos ese punto resuelto. Alférez, ¿ha encontrado usted algún problema? —dijo Ray dirigiéndose a Kris.


  —Nada destacable, lo normal en caso de motín: qué hacer con el antiguo capitán y quiénes de los que están a bordo me apoyan. —Se encogió de hombros—. ¿Quiere que tomemos más prisioneros?


  El bisabuelo Ray apretó los labios al darse cuenta de que todavía tenía que esclarecer una cuestión importante. ¿La batalla estaba a medias o podían cantar victoria ya e ir pidiendo unas cervezas para celebrarlo?


  —Kris, me da mucha rabia admitirlo, pero creo que la flota de la Tierra debería vernos en plena persecución. Además, quiero hablar con los imbéciles que han organizado todo esto. ¿En qué estaban pensando?


  —Tenemos bajo vigilancia al capitán, al segundo al mando y al oficial de comunicaciones de la Tifón. Veré qué puedo hacer para que hable con el comodoro Sampson. Con su permiso, señor, tengo mucho trabajo por delante.


  —Entendido. Aquí Longknife, corto y cierro.


  —Aquí Longknife, corto y cierro —repitió Kris, y encendió el motor inmediatamente—. Helm, acelera a un g y medio. Traza la ruta hacia el punto de salto Kilo.


  —Por supuesto, señorita. Un g y medio hacia el punto de salto Kilo.


  Kris tamborileó con sus dedos sobre el comunicador.


  —Sobrecargo Bo.


  —Dígame, señorita —escuchó al instante.


  —¿Le importaría ir a hablar con los chicos? Convenza a los que estén asustados de que estamos haciendo lo correcto y coménteme cualquier problema que surja. Básicamente, lo que haría yo si no tuviera que hacer ahora mismo dos cosas a la vez.


  —Entendido, capitana. Será un placer.


  Capitana. Hacía tiempo que Kris había dejado de soñar con ese título. Bueno, todavía no se lo había ganado.


  Estudió su pantalla. Los vectores de la Huracán y de la Siroco iban a tres g y acababan de desviar su trayectoria hacia la flota de la Tierra. En breve acelerarían para volver al punto de salto. La Tifón estaba frenando en ese momento, aunque seguía alejándose del salto a bastante velocidad. Sin embargo, Kris no tenía necesidad de atrapar al buque insignia, solo había que dañar sus motores. Mientras siguiera moviéndose, los motores eran el objetivo principal.


  Kris redujo la potencia de sus láseres a un décimo de su fuerza y comenzó a disparar contra la popa de la Huracán y de la Siroco cada vez que sus zigzagueos le daban la oportunidad de hacerlo. Su primer disparo se perdió por la izquierda. El segundo, por la derecha. El tercero se perdió de nuevo por la derecha porque la nave cambió su trayectoria rápidamente hacia la izquierda. Kris activó el comunicador.


  —Comodoro Sampson, podemos estar así todo el día. Tarde o temprano, lo alcanzaré. Si no es ahora, será en el punto de salto. Sus planes no son viables.


  Dos disparos después, las naves del comodoro dejaron de zigzaguear en la ruta hacia el punto de salto Kilo; en cambio, dieron una amplia bordada hacia la derecha y se alejaron en dirección contraria.


  —¿Adonde van? —preguntó Tom.


  —Creo que han encontrado otro punto de salto para dejarnos atrás. Addison, ¿alguna sugerencia?


  El mapa del sistema estelar apareció en la pantalla principal. Había cuatro puntos de salto marcados en rojo.


  —Pueden dirigirse a cualquiera de estos cuatro. Espero sus órdenes, señora.


  Kris se frotó los ojos tratando de recordar lo que un capitán debería decidir en un momento así. Activó el comunicador.


  —Ingenieros, ¿cómo vamos de combustible?


  —Con tanto disparo, hemos consumido una buena parte, pero todavía nos queda aproximadamente el sesenta por ciento.


  —El escuadrón de ataque 6 sigue en pie y el jefe de personal de Bastión tiene muchas ganas de comentarle un par de cosas. ¿Alguna sugerencia?


  —Tenemos un montón de novatos a bordo, capitana. —Daba gusto escuchar esa palabra en boca de un teniente comandante que perfectamente podía haber formado parte de la conspiración—. A lo mejor no se ha dado cuenta, pero Thorpe estaba simulándolo todo. No hemos ido a más de un g y medio. Le sugeriría que mantuviéramos esta velocidad durante media hora y que después pasásemos a dos. Si no surge ningún problema, podríamos subir a tres. Sé que es algo lento, pero tenemos demasiada gente sin experiencia en operaciones a gran velocidad.


  Sus argumentos eran razonables, pero eran una excusa para dejar escapar a la Huracán. Los ingenieros y sus hombres habían creado su propia camarilla. Maldita sea, si quería detener la persecución, solo tenía que descargar el núcleo del reactor.


  —Gracias, ingenieros. Lo tendremos en cuenta. Comandante Paulus, por si no se ha dado cuenta, es usted el oficial superior a bordo. La silla vacía del puente es para usted.


  —Disculpe, señorita Longknife, pero creo que debería estar por aquí si se cargan los motores. Ya sé que el anuncio dice que las barcazas de metal líquido pueden cambiar a cualquier otra configuración sin problema pero, cada vez que reducimos el casco, mis hombres y yo nos las vemos y nos las deseamos para que el plasma siga fluyendo. Alférez, usted nos ha defendido perfectamente hasta ahora. Prefiero quedarme aquí hasta que encuentre un sustituto de fiar que se asegure de que los motores no salten por los aires.


  Era la primera vez que Kris oía que los ingenieros tenían problemas con el metal líquido.


  —¿Cuál es la situación, comandante?


  —Nada que no pueda gestionar yo. Y si no soy capaz, ya gritaré. —Kris se dio cuenta enseguida de que la tarea del capitán no consistía solamente en jugar a los bolos y beber cerveza—. Guarda, avise a todos de que pasaremos a dos g en media hora y a tres en cuanto podamos.


  La Tifón tardó casi tres horas en llegar a tres con veinticinco g. En el calabozo de la nave solo había una cama de metal. Era tentador dejar que Thorpe sufriera la subida de g sin ninguna protección, pero Kris ordenó a los marines que improvisaran unos colchones de aire. Cuando la nueva capitana aceleró al máximo la Tifón, la Huracán y la Siroco ya se encontraban fuera del alcance de su láser.


  Muy por detrás de Kris, las cuatro naves de la segunda división andaban inmersas en su propia batalla: dos capitanes experimentados contra unos presuntuosos suboficiales que estaban probando por primera vez las mieles del mando en plena batalla. Sin embargo, los diseñadores de las corbetas de ataque rápido volvieron para perseguir a esos dos rebeldes. En plena persecución, apuntaron sus armas en la dirección equivocada y dejaron al descubierto sus motores. Santiago y Harlan tardaron un rato, pero tenían tiempo de sobra y la suerte no sonreía precisamente a la Monzón y a la Shamal. Mucho antes de que lograsen llegar al salto, sus motores estaban dañados y sus patrones fueron reemplazados por subordinados que no tenían ningún interés en luchar a las órdenes de un reducido grupo de oficiales que no les habían comunicado el motivo de su misión.


  El bisabuelo Ray tenía que interrogar a un montón de prisioneros, pero Kris estaba convencida de que Thorpe no estaba al tanto de toda la historia. Si el escuadrón de ataque 6 hubiera sido capaz de diezmar la flota de ataque de la Tierra, ¿qué haría después? Las naves podían recorrer todas las estrellas, pero tenían que conseguir comida y hacer algunas reparaciones. La Huracán se movía, pero ¿adonde? Cuando la Tifón logró tomar velocidad, Kris abrió una conexión con todos los oficiales leales.


  —Ingenieros, ¿cómo vamos?


  —El tercer láser ha perdido potencia y no sé la causa. Con su permiso, señorita, prefiero que no enviemos al equipo de reparaciones mientras estemos al máximo de potencia. Los mejores técnicos de mi equipo de mantenimiento están controlando ahora mismo los motores.


  —Comandante, la sección de ingeniería es toda suya y debe dirigirla como crea conveniente. ¿La aceleración está causando algún problema?


  —No, porque estamos acelerando despacio. Pero si yo fuera el capitán de la Huracán, me preocuparía de que el comodoro haya sido capaz de acelerar tan rápido ese maldito metal líquido. Por mi parte, está todo controlado. Son ellos los que deberían preocuparse.


  A Kris se le ocurrió entonces una posible negociación. ¿Por qué no hacer una llamada pacífica al comodoro para sugerirle que comprobase las pantallas de ingeniería? Se rio entre dientes, y no era una experiencia agradable a tres con veinticinco g.


  —¿Qué más me hace falta saber?


  —Aquí la sobrecargo Bo, capitana. El personal de cocina no ha cocinado jamás a tanta velocidad. Propongo que preparemos solo embutidos hasta que reduzcamos la velocidad.


  —Adelante, sobrecargo. ¿Alguna otra cosa?


  —No, señorita. Aquí tiene usted a un buen equipo y todos la apoyamos. —Daba gusto escuchar esas palabras. El problema de ese tipo de persecuciones era que solían alargarse, y a tres con veinticinco g, Kris pesaba ciento ochenta kilos. El mero hecho de respirar agotaba a cualquiera. Además, la plantilla para los períodos de paz no daba para mucho en un combate real. Normalmente, en el puente trabajaban dos personas a la vez. En ingeniería también. Pero a tres con veinticinco g, el comandante Paulus necesitaba a todo su equipo de vigilancia y mantenimiento. Kris no podía moverse de la pantalla de ataque ni Tom de la de defensa. Addison tampoco estaba dispuesto a bajar la guardia.


  —No sabemos cuándo se darán la vuelta para atacarnos. Me quedo aquí con ustedes.


  Kris planificó un descanso de dos horas para Tom, luego otro para Addison y después otro para ella en sus respectivas estaciones. Ordenó a los demás oficiales de la nave y encargados que planificaran los descansos del resto de la plantilla. Dos tercios del personal debía estar en sus puestos mientras el tercio restante descansaba. Cuando Kris se despertó de su siesta, la Huracán había cambiado su rumbo hacia el punto de salto Mike.


  —Jamás se ha utilizado —le contó Nelly a Kris—. Es un lugar absolutamente deficiente.


  —Deben transformar la nave ya y reducir la velocidad o… —Tom prefirió omitir el resto.


  —O no podrán ajustar su trayectoria para llegar al punto de salto —concluyó Addison—. Quizá logren llegar al salto. Aparecerían en la siguiente galaxia, si es que hay saltos que lleguen hasta allí. —Se giró hacia Kris con dificultad debido a la aceleración—. Los Longknife tienen más idea que yo.


  Kris suspiró.


  —Créame, no tengo ni idea de saltos. Si ha oído alguna hazaña de mi bisabuelo Ray en Santa María, no es hereditario. Voy a anticiparme ya y espero que quede claro. No vamos a ir a un punto de salto con esta energía. ¿Alguna pregunta? ¿Algo que objetar?


  —Por mí bien —dijo Tom.


  —Ingenieros, ¿cómo vamos?


  —Sin cambios, señorita. Ya tenemos tres láseres cargados. El condensador de capacidad está al completo. El reactor se mantiene fuera de peligro. Todo parece estable. —Kris ordenó otra rotación de descansos para las siguientes seis horas. Justo cuando le iba a tocar su turno, el semblante de Tom se tornó serio.


  —Percibo actividad en el punto de salto Juliet. No está demasiado lejos de Mike.


  —¿Qué puntos conecta? —preguntó Kris.


  —Un montón de mundos del sector exterior, pero no es demasiado estable y no es recomendable usarlo con regularidad. —Dos minutos después, el punto de salto escupió seis señales.


  —Aquí la corbeta de Bastión, la Tifón, a las naves que acaban de salir del punto de salto Juliet, de París. Identifíquense —exigió Kris, y esperó para ver si el comodoro había avisado a algunos amigos.


  —Aquí el crucero de la Sociedad, la Patton, de Bastión —dijo lentamente una voz femenina. Kris expulsó la respiración contenida—. Espero que la fiesta no se haya acabado y que no se hayan terminado las cervezas. Estoy dirigiendo al escuadrón de exploración 45. No ha sido nada fácil recolectar toda esta chatarra y ponernos en marcha.


  —Patton, aquí la alférez Longknife en funciones de capitana de la Tifón. El escuadrón de ataque 6 ha lanzado un ataque no autorizado contra la flota de la Tierra. Estamos persiguiendo a la Huracán y a la Siroco.


  —¡Cielo santo! Ya lo veo, pero no pensará ir a un salto a esa velocidad, ¿verdad?


  —Claro que no, aunque no tengo tan claro que ellos no vayan a hacerlo. ¿Se atreve a pararles los pies para que no lleguen al salto Mike?


  —¡Qué bueno, chicos! Nos han reservado lo más divertido. Exploración 45, seguidme. Persecución general. Disparen si los tienen a tiro.


  La Patton lanzó un disparo a distancia. Durante la guerra iteeche, el alcance de los láseres se había triplicado. Sin embargo, los cañones de quince centímetros de la Patton solo tenían un alcance de sesenta mil kilómetros. Cuando la onda residual quiso llegar a la Huracán, el nivel de energía no era muy superior al de un día de verano en el lago de Bastión. Aun así, el disparo de la Patton logró calentar a la Huracán. Kris ordenó que se comprobasen los vectores en su pantalla. El escuadrón 45 estaba acelerando y la Huracán se había quedado bloqueada por culpa de su frenética velocidad y la necesidad de mantenerse alineada con el punto de salto Mike. El buque insignia estaba en apuros.


  Quince minutos después, se interceptó un mensaje que ponía de manifiesto esos apuros.


  —General McMorrison a escuadrón de ataque 6. No tienen ninguna posibilidad, los alcanzaremos mucho antes de poder saltar. Es un suicidio si lo intentan. Reduzcan la velocidad y prepárense para el asalto.


  —¡Por todos los cielos! —exclamó Tom—. La Huracán está acelerando: tres con cuatro, tres con ocho, cuatro g.


  —Va a saltar por los aires —dijo Addison sacudiendo la cabeza—. Señorita, ¿quiere que acelere?


  —Ingenieros, el buque insignia ha acelerado a cuatro g. ¿Alguna sugerencia?


  —No, señorita, solo una puntualización. Si nos pide que nos pongamos a cuatro g, me arrastraré hasta el puente y dirigiré un motín yo mismo. ¿Pretende terminar este viaje en el calabozo con Thorpe?


  —No, comandante. Solo quería su opinión. No tengo ninguna intención de discutir con usted. —Kris activó el comunicador de nuevo.


  —Huracán, Siroco, aquí Longknife. Se lo advierto, los motores de esas barcazas de metal líquido no pueden soportar cuatro g. Están arriesgándose a sufrir una avería catastrófica. Si hacen ese salto con este nivel de energía, no saben adonde los llevará. Los que no han participado en esta conspiración, ¿están dispuestos a dejar sus vidas en manos de gente como ese comodoro?


  —¿Crees que alguien te está escuchando? —preguntó Tom.


  —Lo sabremos pronto.


  Un minuto después, la Siroco apagó los motores.


  —Huracán, acaben ya con esto —dijo Kris—. No tienen nada que hacer. No dejen que el comodoro los arrastre. Alguno de ustedes debe poner fin a esto antes de que la nave explote.


  No obtuvo ninguna respuesta. Kris examinó el rastro de la Huracán en la pantalla; lo comparó con su minuciosa estimación de la localización real del salto. Ahora que contaba con la Patton como brazo gravimétrico, podía obtener más datos que la Huracán. Comprobó la localización del punto de salto de nuevo y sonrió.


  —Huracán, han calculado mal el salto. Está a su derecha. Repito, Huracán, no van a poder realizar ese salto. Reduzcan la aceleración y prepárense para el abordaje.


  —Está zigzagueando hacia la derecha —dijo Addison.


  —Y está dejando demasiado al descubierto sus motores —murmuró Kris. Programó sus tres láseres con una secuencia de disparo flexible, calculó lo mejor que pudo el alcance y seleccionó un cuarto de potencia. Lanzó una salva con los tres láseres y consiguió cubrir un área bastante extensa. No alcanzó su objetivo con ninguno, pero el cuarto disparo pasó rozando. Rápidamente, Kris ajustó la secuencia y la centró en el número cuatro. De nuevo, sus tres láseres no dieron al enemigo, pero el número dos se acercó mucho más. Calculó la mejor solución y ajustó la amplitud de la ráfaga moviendo los dedos sobre el panel de batalla todo lo rápido que le permitía la velocidad de tres g y medio a la que iban.


  Le quedaba energía para otros dos disparos.


  De nuevo, el número cuatro había sido el más cercano. Kris ajustó la ráfaga para el disparo final mientras Tommy rezaba por las vidas de la tripulación de la Huracán. Kris había disparado ya tres veces y la corbeta no había cambiado su trayectoria.


  Se detuvo un instante y situó los dedos en los botones de disparo. El buque insignia comenzó a virar hacia la izquierda, pero Kris ajustó todo rápidamente y disparó. Esperó durante un segundo que se le hizo eterno. Había disparado a la Huracán para desviar su trayectoria y ralentizarla, para desestabilizarla y que así alguien en su sano juicio saltase encima del comodoro.


  De algún punto de la Tifón salían y llegaban pulsos de láser y señales de radar. Sus sistemas gravitatorios y ópticos estaban midiendo algo. En algún lugar, un ordenador estaba procesando toda esa información y la estaba enviando a la pantalla de combate de Kris. Durante siglos, el puntito de su pantalla seguía inmutable, sin cambiar su trayectoria. De pronto, el punto empezó a tambalearse y a dar vueltas como loco.


  —¡Cielos! ¡Le has dado, Kris! —gritó Tommy.


  —¡Un segundo! —gritó Addison—. Un segundo, sí. No tienen el salto a su alcance. No pueden saltar.


  Kris dejó caer su mano en el comunicador.


  —Huracán, han perdido el control. No pueden hacer el salto. Santo Dios, apaguen sus motores antes de que exploten. ¡No dejen que ese imbécil los mate a todos! —insistió Kris—. Joder, yo destituí al capitán. ¡Ustedes pueden quitarse a Sampson de en medio!


  La Huracán pareció recuperar su ruta. En ese momento, dejó de acelerar.


  —Aquí el capitán Horicson. Voy a entregar la nave a un suboficial. El comodoro está inconsciente. ¿Qué quieren que haga exactamente?


  —Reduzca la velocidad a un g —ordenó Kris—. Y que un médico atienda a Sampson. Hay un montón de oficiales por aquí que quieren decirle un par de cosas.


  —Es todo suyo —contestaron desde la Huracán—. Casi nos mata el muy cerdo.


  El extraño cuento del escuadrón de ataque 6 acabó así. La celebración en París 8 terminó y las flotas se marcharon a sus hogares antes de que Kris pudiera conducir la Tifón, la Huracán y la Siroco a una velocidad manejable. La mayor parte del escuadrón de exploración 45 no se perdió las celebraciones, pero la Patton renunció al encuentro con la gente del escuadrón de ataque 6 para evitar la masificación.


  La Tifón perdía aguas residuales, que caían sobre los reactores, cuando se colocó en formación con su viejo crucero. En cuanto perdieron una raya de combustible, Tom tocó a Kris en el hombro.


  —Hemos recibido un mensaje codificado.


  Kris introdujo los números en el decodificador. No le pareció que la información fuese tan secreta. Activó el comunicador.


  —La Tifón, la Huracán y la Siroco han recibido la orden de unirse a la nave Magnífica, que sigue en órbita alrededor de París 8. Todo aquel sospechoso de estar involucrado en la conspiración será trasladado a la Magnífica y devuelto a Bastión bajo custodia. El resto de los oficiales deben dirigirse a la Magnífica para dar parte y recibir un traslado temporal a Bastión como testigos directos de los hechos. Las corbetas llevarán a los nuevos oficiales con asignaciones temporales a Alta Cambria.


  La tripulación quedó muy contenta tras escuchar las noticias. Tommy se fijó en Kris, que no estaba tan sonriente.


  —¿Dice algo sobre usted?


  —La alférez Kris Longknife queda desvinculada de la Tifón y debe informar a Bastión.


  —¿Cómo que desvinculada?


  Kris sabía que no podían nombrarla capitana de la Tifón, pero no entendía que se la llevasen así. Intentó mirarlo por el lado bueno.


  —Al menos no me han puesto bajo custodia.
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  Kris se detuvo al subir las escaleras. Era muy temprano y los rayos de sol atravesaban los cristales de la lámpara de araña del vestíbulo de los Nuu creando diminutos arcoíris que bailaban sobre la espiral de baldosas blancas y negras del piso inferior. En mañanas así, cuando Kris y Eddy eran pequeños, jugaban a atrapar arcoíris para conseguir una olla llena de oro. ¿Acaso estaba ahora más cerca que antes de llegar al otro lado de su arcoíris particular? Suspiró profundamente ante el olor de los recuerdos y de la mañana soleada, el desayuno y la madera… pero también por la inevitable asociación con la electrónica. Así era el mundo de los adultos.


  La Magnífica había aterrizado la noche anterior a última hora y Kris y Tom fueron de los pocos que se bajaron de ella. Tal y como esperaban, Harvey estaba esperando a Kris en la salida del elevador. Sorprendentemente, le llegaron rápidamente dos mensajes a Nelly.


  «Así que has vuelto viva, ¿eh? Firmado: Al» fue la críptica respuesta del abuelo, que solo permitía a unos pocos (entre ellos a Kris) el lujo de llamarlo Al. El mensaje de su madre era muy sencillo: «Te esperamos mañana para cenar». Al menos, la familia no había repudiado a su amotinada.


  Al igual que aquella mañana hacía muchos años, el bisabuelo Peligro estaba en el piso de abajo. Ese día, Kris llevaba unos pantalones blancos almidonados. El bisabuelo Peligro llevaba unos de civil y estaba de espaldas a Kris charlando con Ray. Hacía aspavientos con las manos mientras hablaba en voz muy baja. Ray asentía con la cabeza. Lo llevaba haciendo desde que Kris lo había visto. Después, se dio cuenta de que lo estaba mirando.


  Una chispa brilló en sus ojos, y su boca pasó de un gesto severo a una amplia sonrisa en cuanto levantó la vista. Peligro se calló de pronto en plena gesticulación, se dio la vuelta para ver adonde miraba Ray y dio rienda suelta a sus sentimientos de bisabuelo orgulloso.


  —Ya te habíamos dicho hace tiempo que estás hecha toda una mujercita, ¿eh? —dijo Peligro con una amplia sonrisa.


  Cuando Kris comenzó a bajar las escaleras, sintió el picor del uniforme almidonado en sus piernas.


  —¿Qué hacéis levantados tan temprano? —preguntó con un tono muy dulce que llenó toda la habitación.


  —¡Pues charlar! —dijo Ray—. ¿Y tú?


  —Tengo cita con el agente que está llevando a cabo la investigación, siempre me pregunta lo mismo y yo siempre le contesto igual. Le gusta quedar a las ocho en punto.


  —He sobrevivido a unos cuantos interrogatorios así —le aseguró Ray—. Tú también podrás hacerlo.


  Kris asintió. Se había enfrentado a fuego cruzado y a láseres muy potentes en su vida. ¿Por qué preocuparse de un mequetrefe de Inteligencia? ¿Y por qué preocuparse también por la cena con sus padres? No sabía por qué, pero esa noche no le daba tanto miedo como otras veces.


  —¿Tenéis planes para la comida?


  Se miraron un instante el uno al otro.


  —No pienso comer con esa gente —gruñó Ray.


  —Antes de embarcarse la última vez —dijo Peligro—, Kris quiso preguntarnos algunas cosas.


  —¿Algunas cosas? —repitió Ray extrañado.


  —Uno de mis jefes, uno que no era Thorpe, me dijo que si pretendía ser otra Longknife más, debía conocer el verdadero pasado de mi familia y saber cómo habían logrado sobrevivir. ¿Cómo es posible plantar una bomba delante de alguien y lograr huir?


  —¡Ah! —dijo Ray mirando a Peligro, que solo supo contestar levantando una ceja. Ray movió la cabeza con pesar—. Tenía que haber imaginado que preguntarías eso. Bueno, Kris, si sobrevives a tu charla mañanera y no me lincha la multitud con la que me ha citado el viejo Peligro, nos vemos a las diez treinta para un almuerzo muy temprano.


  —¿A las diez treinta? —protestó Peligro—. A esa hora todos esos quejicas no habrán hecho más que empezar.


  Ray le dedicó a Peligro una gran sonrisa.


  —¿Con quién prefieres estar: con ellos o con ella?


  Peligro resopló.


  —Con ella.


  Los tres se dirigieron hacia la puerta. Fuera, Harvey esperaba junto al coche de Kris, pero delante había una limusina gigante de color negro. Un marine vestido con el uniforme verde de Sabana les abrió la puerta a los dos veteranos. El abuelo Ray se subió al acorazado como si se lo llevaran a un funeral. El suyo, concretamente.


  Kris se dirigió a su coche. Harvey ya estaba en el asiento del conductor y Jack en el del copiloto. Ninguno mostró intención de abrirle la puerta. Encogiéndose de hombros como haría el bisabuelo Peligro, Kris abrió la puerta y se sentó en la parte trasera. Se despidió con la mano del tanque que iba delante de ellos.


  —¿Qué habrá que hacer para que te traten así de bien?


  —Salvar el mundo unas veinte veces —dijo Jack con una sonrisa—. Hasta que lo logre, le vendrá bien el ejercicio, señorita.


  Kris se chupó el dedo índice, dibujó tres rayas en el aire y dijo:


  —Ya llevo tres. ¿Cuántas me quedan?


  —Demasiadas —rezongó Harvey, y arrancó el coche—. Un abuelo como yo podría acostumbrarse a vivir en un mundo tranquilo y amable. Incluso en uno aburrido. A un anciano como yo le gusta que sus hijos vuelvan a casa todas las noches.


  Kris miró con extrañeza a Jack.


  —Su nieto pequeño tiene cita esta tarde con un reclutador para tomar juramento —dijo el agente secreto—. Después de lo que ha pasado en el sistema París, Bastión quiere ampliar el Ejército y la Marina.


  Kris iba a decir algo a su viejo amigo, pero finalmente permaneció en silencio. Él la había animado el día que decidió enrolarse en la Marina, pero no es lo mismo cuando se trata de la hija de otros que de tu propio nieto. Barajó numerosas fórmulas y descartó otras tantas: «Lo siento», «me alegro por ti», «espero que sea un gran soldado» y «espero que vuelva después de aburrirse como una ostra durante dos años». Finalmente se decantó por:


  —Seguro que le has dado la mejor educación.


  —Sí, quizá lo he educado demasiado bien. —El conductor comprobó la pantalla y se dio la vuelta para mirar a Kris a los ojos—. ¿Todo este alboroto nos va a merecer la pena a quienes solo queremos cumplir con nuestro trabajo y volver a casa para estar con nuestros hijos y nietos?


  —No sé qué has oído sobre París —respondió lentamente Kris.


  —Poca cosa —interrumpió Jack—. Los medios de comunicación dejaron de informar de pronto —dijo el agente. Entonces Kris se dio cuenta de que quizá él sabía alguna cosa más que el chófer. Hacía tiempo, ella estaba convencida de que Harvey tenía respuestas para todo. Las cosas habían cambiado y eso la entristecía.


  —Así es —intervino Harvey—. Estuvimos un día entero sin noticia alguna. Ha sido el mayor bloqueo informativo de la historia. Cuando volvieron a emitir imágenes, los generales y almirantes sonreían y los soldados espaciales bebían cerveza. Pero ¿por qué tu padre está pidiendo al Parlamento que se duplique el presupuesto de defensa y que mi nieto deje un buen trabajo para ser un soldado espacial?


  Kris se acomodó en el asiento. Había estado tan ocupada desde que regresó con los prisioneros y los informes que no había tenido tiempo de leer las noticias. Descartó la tentación de pedirle a Nelly un resumen rápido. Si la verdad y lo que estaba sucediendo eran tan confusos como Harvey parecía insinuar, ni siquiera Nelly iba a ser capaz de separar el grano de la paja.


  —No sé —respondió finalmente Kris.


  Harvey volvió a mirar al frente. Jack pareció asentir a las palabras de Kris, aunque quizá se había tratado de un bache en el camino, y solo se había girado para comprobarlo.


  • • • • •


  Cuando Kris se bajó del coche al pie del edificio principal de la Marina, Jack se acercó a su lado.


  —¿Va a entrar usted también? —preguntó ella.


  —Tengo entendido que su último viaje fue bastante emocionante.


  Kris sonrió.


  —La gente me apuntaba con armas. ¿Va a presentarse voluntario para alguna misión?


  —Quizá usted debería rechazar cualquier misión donde yo no pueda ofrecer mis servicios.


  —¿Y qué servicios presta usted? —Se lo había dejado en bandeja.


  —Me llevo los disparos yo en vez de usted —dijo Jack mientras miraba hacia el recibidor que tenían delante—. Si sufre otras penas, ya no es asunto mío.


  —Lo siento —respondió Kris con sinceridad. Había estado tan concentrada en su trabajo que se había olvidado de lo que hacían los demás, ¡a pesar de todos los sermones que le había dado el coronel Hancock!


  Jack abrió la puerta donde se podía leer OP-5.1.


  —Alférez, sé que está haciéndolo muy bien. Yo tengo mi trabajo. Céntrese en sus cosas y yo me centraré en las mías.


  Kris se identificó ante el recepcionista civil, que le indicó dónde estaba la sala de conferencias. La puerta estaba cerrada y junto a ella había un cartel luminoso que decía «Ocupado, alto secreto». Jack levantó una ceja, se sentó en una silla y cogió una revista.


  Cuando entró, Kris se encontró con el teniente que la había interrogado dos veces al día desde que llegó a bordo de la Magnífica, así como con el nuevo comandante, que tendría unos cuarenta años y un pelo negro en el que ya asomaban algunas canas. No llevaba ninguna placa identificativa ni galones en su uniforme caqui. El teniente comenzó a formular las preguntas habituales: cuál era la labor de Kris en la Tifón, qué sabía del viaje, qué pasó en el puente aquella mañana…


  Kris respondió lo de siempre y el interrogatorio duró una hora, como siempre.


  Después, el comandante se inclinó hacia adelante.


  —¿Quién la ayudó en el motín, alférez Longknife?


  —Eh… —Se sintió molesta con esta nueva pregunta—. Nadie.


  —¿Desde cuándo llevaba planeando el motín? —volvió a disparar el comandante.


  —No planeé nada.


  Sin embargo, la ráfaga de preguntas no cesó en absoluto. Tras cinco minutos de quiénes, cómos y porqués sobre el motín, Kris no pudo controlarse y dijo:


  —Comandante, las acciones del capitán Thorpe y del comodoro Sampson no dejaban mucho margen de maniobra. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Seguir las órdenes y disparar a la flota de la Tierra?


  —No, no, Kris —intervino el teniente—. Aun así, debe admitir que la tranquilidad con la que usted tomó el mando de la nave ha hecho pensar a mucha gente que quizá tenía algo planeado y que tuvo la suerte de que las acciones ilegales de esos dos justificaran el plan que usted había trazado previamente.


  —¿De qué va? —escupió Kris. Después, dedicó una hora a explicar al comandante por qué los marines armados prefirieron seguir sus órdenes a las del capitán de la nave. El hecho de que ella tuviera razón no parecía importar demasiado.


  Kris estaba exhausta cuando la dejaron marchar y se dirigió hecha una furia hacia la salida, Jack la seguía. En la calle, le pareció que el día era demasiado bonito para sentirse tan mal. A lo lejos divisó lo que parecía un pequeño jardín. Alguien había colocado tres arbolitos y seis arbustos alrededor de un banco de piedra. Se dejó caer sobre él.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó Jack tras sentarse a su lado.


  —Por el momento, no me han colgado —gruñó Kris. Estaba muy enfadada; de hecho, le hubiera encantado colgar de un pino a unos cuantos, empezando por el comandante sin nombre. ¿Qué pretendía que hiciera; que siguiera las órdenes y redujera a chatarra la flota de la Tierra? Cuando terminara la guerra, podría decirles a los mequetrefes de la prensa que se había limitado a «seguir órdenes». ¡Pues no estaba dispuesta a hacerlo!


  Kris suspiró. Pudo distinguir el aroma de los árboles y de la trementina, aunque eso no anulaba el olor a goma y asfalto.


  —Si el arcoíris termina aquí, menudo asco —murmuró.


  Jack siguió vigilando discretamente mientras Kris trataba de organizar lo que le quedaba por hacer en un día tan horrible como aquel. Cada vez que respiraba profundamente, el apestoso olor del asfalto le llegaba a lo más hondo. Tenía que hacer algo. ¿Qué tenía pendiente en la agenda? Cierto, la cita con los bisabuelos. ¿No era increíble? Me acaban de acusar de motín y voy corriendo a contárselo a mis bisabuelos. Tengo que cancelar esa cita.


  Pero ¿por qué? Estaban equivocados con el motín; no tenían ni idea de quién era ella ni sus bisabuelos. Maldita sea. Por fin estoy empezando a conocerlos y no pienso dejar que ese comandante me lo impida. Kris se puso en pie. No podría alcanzar sus sueños si dejaba que tipos como el comandante dictaran lo que tenía que hacer. Dio dos pasos y se detuvo. Quería invitar a Tommy para que comiera con los abuelos también y supiera quiénes eran «esos Longknife». No iba a cambiar esos planes.


  —Nelly, llama a Tommy, por favor.


  —¿Cómo ha ido? —dijo Tom un segundo después.


  —No ha ido mal del todo —respondió Kris—. ¿Te apetece quedar?


  —Hasta las catorce horas no tengo que acudir a mi interrogatorio de nuevo —repuso Tom entre risas—. ¿Dónde nos vemos?


  —Nelly te llamará en un momento —dijo Kris, y colgó—. Nelly, llama al bisabuelo Peligro, o a Ray.


  —¿Cómo ha sido el interrogatorio? —se escuchó a Peligro un segundo después.


  —Nada a lo que no pueda sobrevivir. ¿Qué tal vosotros?


  —Creo que hemos hecho todo el daño que hemos podido —respondió, y se escuchó una risa malévola que tenía que ser de otra persona. El bisabuelo Peligro no tenía ni un ápice de maldad en su cuerpo. ¿O sí?


  —¿Dónde estás? —preguntó Kris.


  El abuelo recitó del tirón una dirección y Nelly mostró un plano a Kris.


  —Estás en mi territorio, cerca de la universidad.


  —Sí, algunos pensaron que sería más fácil esquivar a la prensa aquí y parece que ha funcionado. ¿Conoces algún sitio interesante para comer?


  —Podemos ir al Scriptorum. Normalmente solo hay estudiantes. Nelly, mándale un plano a mi bisabuelo.


  —Nos vemos allí en cuanto cerremos esto, en quince minutos o así —se despidió Peligro.


  No había ido nada mal. Kris sonrió para sus adentros.


  —Nelly, dile a Tom que nos vemos en el Scriptorum.


  Jack carraspeó.


  —¿No piensa advertirle de quiénes van a venir?


  —¿Para qué iba a fastidiarle la mañana? —dijo Kris entre risas mientras se quitaba de encima la pena que llevaba arrastrando todo el día.


  • • • • •


  Harvey no tuvo problema para aparcar.


  Jack entró antes que Kris en el local estudiantil. Aunque fuera muy temprano, había gente que se había saltado alguna clase, otros estaban estudiando para algún examen y algunos simplemente charlaban. Jack se apartó para que Kris pudiera echar un vistazo al tranquilo rincón donde quedaron la última vez con la tía Tru. De hecho, allí estaba Tru, sonriente y reservando dos mesas.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Kris.


  —No haces más que pedirle a Nelly que se sincronice con mi Sammie. No es nada complicado para tu vieja tía mirar la agenda de tu ordenador.


  —Nelly, tenemos que hablar —gruñó Kris con media sonrisa en la cara.


  —No sé cómo lo ha hecho —dijo Nelly con perplejidad y cierto tono de malestar, si es que una inteligencia artificial podía sentir algo así.


  —¿Qué van a tomar? —preguntó el camarero, que apenas miró un segundo al uniforme blanco de Kris. Al parecer, no había problema con que hubiera marines en el bar ese día. Hay que ver cómo cambian las cosas…


  —Un café, por favor —dijo Kris.


  —Café —repitieron los demás.


  Cuando volvió con las bebidas, Tommy apareció y se sentó en la silla que había junto a Kris.


  —¿Qué tal ha ido la mañana?


  Kris se planteó avisarle de lo que le esperaba, pero prefirió poder decir bajo juramento que no había pactado con Tom ninguna declaración.


  —Podía haber sido mejor, pero no ha sido tan malo como enfrentarse al capitán Thorpe.


  El camarero volvió con una cafetera y varias tazas. Ray y Peligro aparecieron en el local en cuanto les sirvieron el café. Cuando se acercaron a Kris, el camarero los miró y les preguntó:


  —¿Qué van a tomar? —Después frunció el ceño, cambió el gesto y abrió los ojos como platos—. ¿Señor?


  Peligro estaba acostumbrado a esa reacción. Miró a la mesa y pidió.


  —Cerveza negra muy fría, por favor. Una para mí —dijo apuntándose a sí mismo—, dos —añadió apuntando a Ray—, tres —dijo señalando a Harvey, que respondió asintiendo—, cuatro —sumó a Tru—, cinco —dijo mirando a Tom, que tenía los ojos fuera de las órbitas. El pobre no sabía si desmayarse o aceptar la invitación. Jack y Kris la rechazaron con la cabeza—. Cinco en total, gracias.


  Cuando el camarero se acercó a la barra, Peligro se sentó en la silla que quedaba libre y Jack se puso de pie para ofrecer la suya a Ray.


  —Presidente, por favor —le dijo.


  —Nada de presidente hoy —dijo Peligro muy contento mientras Ray lo miraba con tristeza. Peligro lo ignoró y se dirigió a Kris.


  —¿Quiénes son estos chicos tan guapos?


  —Creía que ya te había presentado a Tom en aquella fiesta, aunque quizá andaba escondido. —Tom asintió hacia los bisabuelos y fulminó a Kris con la mirada a la vez—. Fue mi mano derecha cuando la Tifón tomó las riendas del escuadrón.


  —Muy bien, hijo —dijeron los señores. La cara de Tom se puso tan roja como sus pecas.


  Kris se dio cuenta de que Tom no podía soportar más tiempo ser el centro de atención de tantos Longknife.


  —Este es mi nuevo agente del servicio secreto. Jack, este es Peligro. Es mi bisabuelo, aunque mi madre piensa que es un familiar problemático sin más.


  —¿Todavía sigue pensándolo?


  —No te ha perdonado por enseñarme lo que era un esquife orbital.


  —La memoria de las mujeres es demasiado buena.


  —Perdonen, voy a la puerta un momento —anunció Jack, tratando de escuchar a quienes le hablaban y haciendo sus barridos de vigilancia pertinentes. Kris estuvo a punto de echarse a reír, pero se acordó de que su trabajo consistía en recibir los disparos que fueran dirigidos a ella.


  Peligro agarró al agente del hombro.


  —De ninguna manera. Quédese con nosotros, ya conoce todos los detalles sórdidos. Además, este abuelete que tengo a mi lado necesita que lo protejan.


  —¿De quién? —dijo Jack mirando a Ray.


  —De sí mismo —respondió Peligro entre risas.


  —A lo mejor me rajo el cuello —refunfuñó Ray.


  —Que no le engañe —intervino Peligro de nuevo, y trajo una silla de la mesa de al lado para que se sentase Jack—. Ray es muy alegre.


  —Qué tontería —dijo Ray—. Está a medio hacer. No saben lo que quieren y todo este dispositivo improvisado es la manera más cutre de resolver el problema que pretenden arreglar.


  Callaron un momento cuando trajeron las bebidas. Peligro alzó su vaso y los demás hicieron lo mismo con sus cervezas o su café.


  —Por su majestad, el rey Raymond I —dijo Peligro.


  Kris brindó con su taza, sobre todo porque Peligro quería hacer todo el ruido posible para que no se oyera la amarga respuesta de Ray tras la dedicatoria del brindis.


  —¿Rey de qué? —preguntó Kris después de probar el café.


  Ray miró con orgullo a Peligro y dijo:


  —Algunos bromistas que han vivido lo bastante como para tener mejor criterio creen que sería más fácil juntar a sesenta u ochenta planetas en una especie de federación si hubiera un rey en medio de tanto politiqueo. Seguro que mañana se lo habrán pensado mejor y verán que es una idea terrible. —Ray levantó el vaso—. Por una vejez llena de paz y tranquilidad.


  —¡Salud! —dijo Harvey uniéndose al brindis.


  Kris también alzó su vaso y espetó un sentido: «¡Salud!».


  Peligro los ignoró y se recostó para dar un buen trago a su cerveza.


  —Ni en tus sueños —murmuró.


  —Quieren un defensor del pueblo —dijo Ray—. Bueno, yo puedo serlo, y no me hace falta una corona para escuchar los lloriqueos de la gente.


  —Sin una corona no durarías ni una semana. Les dirías que se dejasen de chorradas y te irías a Santa María.


  —Al menos allí hago algo útil.


  Peligro negó con la cabeza.


  —¿Y aquí no? Ray, se está derrumbando todo lo que construimos hace ochenta años. Solo pretendemos mantener con vida una parte de todo aquello. —Kris asintió y echó un vistazo al local. Había un montón de gente joven cuyas vidas dependían de las decisiones de otras personas. Su vida también dependía de ellas. Los demás jóvenes y ella tendrían mejores oportunidades si gente como el bisabuelo Ray pertenecía al grupo de personas con capacidad de decisión.


  —Maldita sea, ya hicimos lo nuestro en su momento. En cualquier mundo decente ya estaríamos criando malvas, y la gente como Kris estaría disfrutando. No es justo.


  Sin darse cuenta, Kris se acomodó en la silla e identificó las distintas sensaciones que recorrían su cuerpo en ese momento. Se alegraba de tener cerca a sus bisabuelos para cuando los necesitase. Sí, el mundo pertenecía a los jóvenes, pero no le importaba compartirlo.


  Peligro estiró el brazo para poner su mano sobre el hombro de su amigo.


  —Sigues echando de menos a Rita.


  —Pienso en ella todos los días, pero no me refiero a eso. Este tendría que ser el mundo de Kris.


  Kris se acercó para acariciar a ese hombre que, más que una persona, era un ídolo para ella.


  —Bisabuelo, es mi mundo, pero eso no quiere decir que no haya sitio para ti. Es mío y de los chicos que hay sentados en esas mesas. Y también tuyo. Todos estamos en peligro y necesitamos que nos ayude la gente que consideramos buenas personas. ¿En tu época decíais: «Alegra esa cara, camarada»?


  —Probablemente más que ahora —masculló Ray.


  —Ahora te contará que tenía que andar treinta kilómetros para ir al colegio por un monte muy empinado en cualquier estación del año, incluso con nieve —predijo Peligro entre risas—. ¿No decías hace un minuto que debíamos respetarlos porque era su mundo?


  —Es todo suyo, pero eso no significa que los respete.


  Todos se rieron, y Ray fue el primero en recobrar la compostura.


  —Sigo pensando que hay que sopesar con calma la idea de tener un rey. Por ejemplo, ningún miembro de la casa real debería estar en el Parlamento… o en la cámara de los comunes, como solían llamarlo.


  Kris, la estudiante de ciencias políticas, se incorporó inmediatamente en su asiento. Sus amigos y ella habían comentado las ideas más extravagantes cuando estaban en la universidad y venían a ese local a charlar. La conversación se parecía a la de aquellos tiempos.


  —¿Qué es lo que quieren hacer?


  —Quieren reducir la financiación política —explicó Peligro—. Durante los veinte años que Ray sea rey, nadie de su familia puede dar dinero al Parlamento ni hacer donaciones para partidos ni campañas. Se piensa que así se evitará que las grandes fortunas entren en política. Pero nos hemos dado cuenta de que tu padre, el primer ministro Billy, no está entre ellos.


  Kris sabía que el dinero era la cara y la cruz de la política. Al menos, esa propuesta tenía el beneficio de la duda porque no se había intentado nunca. Sin embargo, esa mención a su padre significaba que el tema iba a afectar a Kris de alguna manera.


  —Bisabuelo, creo que serías un magnífico rey. Pero eso no significa que yo tenga que ser princesa, ¿verdad? Sinceramente, ya he tenido bastante con ser la hija del primer ministro cuando era adolescente y no me apetece repetir la experiencia.


  Peligro soltó una carcajada, pero el abuelo Ray se limitó a mirar a Kris. Después, sonrió. Ella se quedó con la sensación de que la flota iteeche habría muerto después de recibir una sonrisa así.


  —Peligro, ¿qué te parece si nombro algún duque o conde?


  —No creo que fueran a permitírtelo —dijo Peligro entre risas—. No comentaron nada sobre tener más miembros de la realeza.


  —Hay muchas cosas que no se han comentado.


  Kris negó con la cabeza.


  —¿Por qué me da la sensación de que tenía que haber cerrado el pico?


  —Para nada, princesa —dijo Peligro con una sonrisa ante la cara de preocupación de su bisnieta—. Estas conversaciones nos encantan a los abuelos, se nos ocurren ideas geniales.


  —Querrás decir… malas ideas. Muy malas —insistió Kris.


  El bisabuelo Ray permanecía sentado mirándolos con una sonrisa tensa. A Kris le parecía que esa tenía que ser la imagen de un rey. A lo mejor sí les vendría bien a los humanos tener un rey en aquellos momentos.


  Antes de que pudiera darle vueltas a esa idea, Ray se puso en pie. Todos lo siguieron. Levantó su vaso y los otros cinco a continuación.


  —Por nosotros y por todos los que son como nosotros. Que siempre haya unos pocos que luchen por un mundo mejor para el resto.


  Kris se estremeció y brindó con los demás. Vaya, en eso consistía ser «como nosotros» para la gente como Peligro y Ray. En eso consistía ser de una de «esos pocos». Dio un buen trago a su café.


  Nelly hizo sonar algo equivalente a una tos tímida y educada.


  —Kris, tienes que estar en el despacho del general McMorrison a la una.


  —¡Buf! —dijo Tru—. La típica charla con el jefe un viernes por la tarde.


  —¿Quieres que le mandemos alguna recomendación? —ofreció Peligro.


  Kris estiró los hombros.


  —No, señor. Es mi problema y sabré resolverlo. —Es mi carrera y más me vale saber resolverlo.


  —No esperaba otra respuesta —dijo Ray—. Cuando los Longknife nos metemos en algún asunto, sabemos salir nosotros solos.


  —Probablemente sea así porque nadie puede meterse en líos tan rápido y tan hasta el fondo —gruñó Peligro con una sonrisa.


  Kris se rio con ellos porque se dio cuenta de que le estaban dando todo lo que necesitaba: una broma y una alegre confidencia para poder resolver su problema. A continuación, Kris se marchó.


  • • • • •


  Al igual que había hecho por la mañana, Jack acompañó a Kris al edificio principal de la Marina. Tuvieron que atravesar varios vestíbulos y coger el ascensor antes de que Jack pudiera anunciar, aunque no había necesidad, que ya habían llegado al despacho de McMorrison. Abrió la puerta y Kris se presentó ante la secretaria del general.


  —Soy la alférez Longknife, tengo una cita a las trece horas. —Kris vio en el reloj que había detrás de la señora que había llegado con treinta segundos de antelación.


  —El general la está esperando.


  Kris estiró los hombros y avanzó. ¿Qué se le venía encima? Después de rescatar a una niña, la enviaron a un agujero de barro. Había dado de comer a mucha gente y el castigo hundió ese honor. Había salido como un rayo para luchar en su primera batalla y le dijeron que tenía que mejorar su puntería para la segunda. Ahora, había liderado un motín y había participado en una pequeña batalla naval para evitar un mal mayor. No iba a ser tan complicado explicarle al jefe de personal del Ejército de su padre el cómo y el porqué de aquel motín.


  La puerta se abrió. El general McMorrison estaba sentado a su mesa, hasta arriba de informes, pero levantó la vista en cuanto entró Kris.


  Ella se colocó delante de la mesa, aunque para entonces él ya se había levantado de la silla. Era un hombre delgado y canoso; parecía más un contable que un general, pero se movía con mucha agilidad y pasos suaves y largos.


  Ella terminó saludando a un objetivo móvil. Él respondió con un saludo militar y después le dio la mano.


  —Enhorabuena, alférez, lo ha hecho muy bien.


  Era un buen comienzo.


  —Gracias, señor.


  —Póngase cómoda, por favor —dijo él señalando un sofá.


  Kris se sentó en un extremo y él cogió una silla que había al lado. A diferencia del despacho de su abuelo Alex, de tonos grisáceos, este era beis; los muros eran de color tostado, la moqueta era de color tostado y los muebles también eran de color tostado. Hasta el general iba con un uniforme caqui. Kris juntó las rodillas, puso las manos en su regazo y se preparó para lo que fuera a suceder a continuación.


  El general se aclaró la voz.


  —Creo que debería comenzar dándole las gracias por salvarme el pescuezo. Cuando se desplegó el escuadrón de ataque 6, me atormentaba pensar que llevarían a los supervivientes de una sangrienta guerra terrestre a luchar contra la flota de Bastión.


  —¿Es lo que pretendía el comodoro Sampson?


  —Sí, pero no oficialmente. Los políticos siguen buscando la manera de maquillar el asunto.


  —Pues lo van a tener difícil —respondió Kris—. ¿Dónde pensaba ir Sampson? ¿Quién le pagaba?


  —Hemos investigado sus extractos bancarios y no parece que recibiera dinero de nadie —dijo el general, suspirando—. Me temo que estaba haciendo algo en lo que creía fervientemente.


  Kris se acordó de las conversaciones que había oído a la gente de uniforme y pensó que podía ser verdad.


  —Sin embargo, tenía que llevar nuestras naves a algún sitio. No era el comienzo de una revuelta interna en Bastión, ¿no?


  —Al parecer, actuó solo. Se negó a contarnos adonde quería llevar al escuadrón.


  —¿Se negó? —A Kris no le hizo gracia el matiz del tiempo verbal.


  —El comodoro Sampson murió ayer de un infarto.


  Kris se quedó muy sorprendida.


  —Un infarto natural o uno…


  —Uno del otro tipo —dijo el general con mala cara—. En este caso, sí hemos podido conseguir datos de la cuenta bancaria de quien le llevó la cena ayer. Al parecer, engordó sus ahorros hace poco de manera muy extraña.


  —Supongo que no me dirá de dónde provenía ese dinero.


  —Me temo que, si no lo hago, Tru conseguirá sacarlo de nuestras bases de datos tarde o temprano —respondió él con media sonrisa—. El dinero era de un pequeño empresario de Vergel. Tiene un negocio de software.


  —Software acorazado —puntualizó Kris.


  —Sí. Ya habíamos detectado software no autorizado en sus naves, así que no tenemos ninguna vía de investigación nueva —dijo el general mientras se acomodaba en la silla—. Pero hay un dato que seguramente encuentre interesante. El comodoro Sampson eligió la Tifón para el rescate de aquella niña. Estaba muy enfadado porque usted desbarató todo su plan al sobrevivir a la trampa que él le había tendido durante el secuestro. —McMorrison parecía perplejo—. ¿Sabe lo que hizo?


  —Mis marines y yo recibimos la orden de llevar a cabo una misión nocturna… en un campo de minas —respondió Kris contenta de poder resolver un misterio, pero también molesta porque Sampson no podría dar detalles sobre el asunto. Ya no tenía sentido darle más vueltas a aquello—. ¿Han conseguido averiguar algo del resto? ¿Les ha contado algo Thorpe?


  —Muy poco, para nuestra desgracia. Dicen que el comodoro Sampson no les había contado el plan de acción. Solo seguían órdenes —dijo el general con un tono de decepción.


  —¿Y qué van a hacer con ellos? —preguntó Kris para saber qué le esperaba a cierta rebelde.


  —Colgarlos del palo más alto, aunque tenga que hacerlo yo mismo. Eso es lo que me gustaría, pero creo que no terminaría de quedarme satisfecho.


  —¿No? —dijo Kris pensando en voz alta. Maldita sea, tienes que controlar tu lengua para no hablar sin pensar.


  —No —repitió McMorrison—. Los expulsaremos del cuerpo, aunque la mayoría están a punto de retirarse. Un consejo de guerra les otorgaría la tribuna pública que desean, y no me apetece que mis oficiales duden de las órdenes que reciben ni que los ciudadanos de Bastión duden de mis oficiales.


  Era difícil no estar de acuerdo con ese argumento. También le daba pistas a Kris de lo que la esperaba.


  McMorrison se acercó a la mesa que había detrás de su silla y cogió dos cajas pequeñas. Abrió una y se la dio a Kris. Echó un vistazo a lo que había dentro: la medalla al Mérito Militar. Resplandeciente. En la segunda caja encontró la Cruz Naval. Fulgurante.


  Las sostuvo en su regazo un instante, después cerró las cajas y se las devolvió al general. Había aprendido de su padre que era más útil que el otro rompiera el silencio. El general McMorrison cogió las medallas y las puso en la mesa que había frente a Kris.


  —He leído el informe completo del coronel Hancock. Hizo usted un gran trabajo en Olimpia. Un trabajo excelente para ser una suboficial. —El énfasis recayó en que era una suboficial. Kris ignoró esa parte y respondió dando las gracias en voz baja para no interrumpir a su superior.


  —Se ganó la medalla al Mérito Militar en Olimpia —dijo McMorrison. Kris asintió, pero no quiso preguntar por qué le habían concedido también la Cruz Naval. El general la miró fijamente mientras el silencio se alargaba, se dispersaba y comenzaba a vibrar como un violín desafinado.


  »Usted es problemática, alférez —soltó finalmente. Esta vez, sacó un documento de plástico y se lo ofreció. Era su carta de renuncia con fecha de ese día.


  Kris mantuvo el gesto impasible mientras su estómago empezaba a dar vueltas. Otra lucha más, pero esta vez la munición era de plástico y no la mataría. Leyó el documento y levantó la vista.


  —¿Quiere que firme esto?


  —Si renuncia a la Marina hoy, le daré la Cruz Naval por lo que se supone que evitó que sucediera en París.


  Ya ha tenido que meterse en asuntos políticos…


  —¿Ha sido idea de mi padre?


  El general soltó una carcajada.


  —Si su padre dijera públicamente que quiere esto, yo me opondría también con uñas y dientes en público. La mitad de los cuerpos de oficiales me cortaría la cabeza si cediera a algo que él quiere.


  Kris se consideraba una persona con cierto conocimiento político y aquello era una patata caliente en toda regla. La decisión era suya. Miró de nuevo la carta de renuncia.


  —¿Y por qué me está pidiendo que la firme?


  —Usted relevó a su comandante y su superior intentó matarla. Alférez Longknife, ¿a quién podría asignarla ahora?


  Kris intentó ponerse en la posición de McMorrison. Bueno, seguro que Hancock volvería a aceptarla. ¿O no? Fue una experiencia muy enriquecedora… para los dos. Pero quizá no querrían repetirla ninguno de los dos. Las misiones a bordo le gustaban, pero no creía que ningún jefe quisiera verla en el puente.


  «Hola, señor. Soy la niña mimada del presidente, puede que incluso sea princesa. Espero que nos llevemos bien. La última vez, relevé a mi comandante». Genial.


  De ningún modo le iban a asignar una nave bajo su mando. Una alférez no dirige ninguna nave. Además, todo mando estaba subordinado a alguien. McMorrison tenía que informar a su padre y ella sabía que su padre veía a todos los votantes de Bastión como sus jefes.


  —No sé quién se querría responsabilizar de mí, señor, pero seguro que hay algún puesto en la Marina para mí —respondió ella mientras dejaba la carta de renuncia en la mesa—. No pienso firmar esto.


  —¿Por qué? —Esa vez era el general quien pensaba alargar el silencio hasta que ella respondiera.


  —Porque quiero quedarme.


  —¿Por qué? —volvió a preguntar.


  Kris se detuvo un instante y se acordó de aquella sesión de asesoramiento que Bo le dio una noche.


  —Señor, una vez alguien me preguntó por qué me había enrolado en la Marina y no le impresionó nada mi respuesta. —El general sonrió y Kris empezó a dudar de si él habría tenido esa misma sesión de asesoramiento.


  »Una capitana de las Tierras Altas me contó la historia de cómo su bisabuelo y el mío sobrevivieron en la montaña Negra y lo que significa ahora ser oficial bajo su sombra. —El general puso cara de sorpresa. Kris se incorporó en la silla consciente de que tenía que darle una respuesta corta. Puso toda la pasión que pudo en lo que dijo a continuación—. Señor, pertenezco a la Marina. Este es mi hogar. —Le dio la carta de renuncia—. No pienso marcharme.


  McMorrison miró el documento, suspiró y lo rompió en dos tranquilamente. Al romper la carga estática, las palabras se borraron del plástico como si nunca hubieran estado escritas.


  —Muy bien, pero permítame darle un consejo. La mitad de los cuerpos la apoya y la otra mitad piensa que usted es una amotinada que debería desaparecer igual que el resto. Le deseo toda la suerte del mundo para saber diferenciar quién es quién.


  El general echó mano a las medallas que estaban sobre la mesa. Primero tomó la del Mérito Militar.


  —Usted se ganó esta en Olimpia. —Se la dio—. No vamos a llevar a cabo ninguna ceremonia oficial. Póngasela y disfrútela con salud.


  Kris miró la caja. Aquello no tendría que ser así; otra gente, como su equipo de Olimpia o Willie, merecía la medalla más que ella, pero por su culpa no tendrían ningún reconocimiento oficial. ¿Por qué todas sus alegrías tenían que ser tan amargas?


  El general cogió la Cruz Naval, abrió la caja y examinó detenidamente la medalla. Entonces cerró la caja y se puso en pie.


  —Ya pensaremos qué hacer con esta. Habrá que esperar a ver qué opinan en la Tierra sobre su papel en el asunto de París.


  Kris se incorporó para levantarse, pero él le hizo un gesto para que no lo hiciera. Cogió de su mesa otro documento.


  —La urgencia del momento está estropeándolo todo. Vamos a nombrar un nuevo grupo de alféreces. BuPer va a ascender al grado de subteniente de navío a todos los alféreces que lleven cuatro meses de servicio. Al parecer, usted supera exactamente por un día ese requisito. En vez de hacerla pasar por debajo de la quilla, voy a ascenderla —dijo mirándola—. Pero solo por una cuestión de números.


  —Toda una suerte haber elegido esa fecha —le aseguró ella sin poder reprimir una sonrisa.


  Dio la vuelta a la mesa y sacó algo del cajón. Kris tardó un instante en saber qué era. ¿Qué hacía un general con una divisa militar de subteniente de navío? Se puso en pie cuando se acercó hacia ella.


  —Mi padre era de la Marina —le dijo—. Creo que nunca me perdonó que me quedase en el Ejército. Estas son sus divisas y me gustaría que las llevase usted.


  Kris parpadeó. No se esperaba aquello en absoluto cuando la llamaron para que fuera allí.


  —Sería todo un honor, señor.


  El general McMorrison le quitó las antiguas de los hombros y le colocó las nuevas.


  —En realidad, estoy devolviéndolas —le dijo mientras le ajustaba las divisas—. Su bisabuela Rita Nuu Longknife se las dio a mi padre. Se enteró de su ascenso cuando su bisabuelo Ray y ella iban en el Oasis hacia su encuentro con el presidente Urm.


  A Kris le dio un escalofrío. La abuela Rita había muerto en la guerra iteeche. No todos los Longknife habían podido vivir para escuchar las mentiras de los medios de comunicación. Toda orgullosa, Kris esperó a que el general McMorrison terminase de ajustarle las divisas. Los galones no eran lo que las hacía pesadas.


  —Procuraré llevarlos con el mismo honor que su padre y mi bisabuela —dijo Kris.


  —Estoy seguro de ello —respondió él para dar por concluida la reunión.


  Ella se despidió con el saludo militar y él se lo devolvió. Salió lentamente del despacho y Jack apareció a su lado en cuanto puso un pie fuera. Cuando llegó a aquel lugar, esperaba salir como civil; sin embargo, había recibido un ascenso. ¡Un ascenso! Por primera vez en su vida, sabía lo que quería. Había querido algo y no se había rendido. Lo había logrado. Su sonrisa saludó a la luz del día tan maravilloso que se presentaba ante ella. No había ningún arcoíris en ese cielo azul, pero ahora Kris sabía lo que podría encontrar si cruzaba uno.


  —Por lo que veo, no la han colgado —dijo Jack.


  Kris dio un pequeño salto, miró a los edificios de la Marina, del Ejército y del Gobierno, y sonrió.


  —No, han perdido su oportunidad. La Marina todavía cuenta con una Longknife.


  —No sé por qué, pero me dan ganas de decir: «Que Dios nos asista» —dijo Jack.


  —Porque quizás lo necesitemos —dijo Kris mientras saludaba a Harvey.


  Notas


  
    [1] Mad minute. Práctica de los campos de entrenamiento británicos, anterior a la primera guerra mundial, en la que el candidato había de disparar quince veces a un blanco situado a casi 300 m en un minuto. (N. del Traductor.) <<
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